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AÑO III Santiago, i.« de mayo de 1890 NÚM. 37 



NUESTRO HOMENAJE 



Grato es para la Revista Económica el insertar en 
el presente número, y en puesto de preferencia, el artícu- 
lo necrológico sobre don Víctor Carvallo C, que á últi- 
ma hora se ha dignado remitirnos nuestro estimable co- 
laborador don Máximo Jeria. 

El señor Carvallo, fallecido en Santiago á mediados 
del mes de abril último, fué de la Revista Económica 
no sólo colaborador, sino auxiliar decidido. Leía los artí- 
culos de la Revista, propagaba ésta, felicitábase por su 
próspera marcha, y con interés patriótico discutía las 
cuestiones que se dilucidaban en sus páginas, tomando 
en más de una ocasión parte directa en ellas. 

En comprobación de tal aserto, fácil sería recordar los 
artículos El impuesto aduanero á los animales argentinos 
y Cómo abaratar el transporte por nuestros ferrocarri- 
les. Datos comparativos entre los ferrocarriles ingleses^ 
americanos y chilenos, que llevan al pie su firma. 

Publicó á más el señor Carvallo en el número del i.*^ 
de julio de 1888 un estudio sobre Las fábricas de guan- 
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tes y de flores artificiales y don Manuel de Salas, y en el 
número del i.^ de junio del pasado año otro titulado £1 
correo, banco de ahorros. Importancia del ahorro popu- 
lar. Ejemplo de Inglaterra. 

Ha muerto el señor Carvallo en la plenitud de la vida 
y cuando las letras, las ciencias, la industria y el país en 
general podían esperar mucho aún de su amor á la pa- 
tria, de su dedicación al estudio y al trabajo, de sus re- 
levantes prendas de carácter y de inteligencia. 

¡Quiera Dios que este sincero homenaje de condolen- 
cia que la Revista Económica se hace un deber en 
tributar á la memoria de don Víctor Carvallo C, sirva 
en algo de lenitivo á los que lo conocieron y lo amaron! 



VÍCTOR CARVALLO 

¡Una inteligencia vigorosa se ha apagado en la pleni- 
tud de su brillo! 

¡Un corazón robusto y noble ha cesado de latir! 

¡Víctor Carvallo ha desaparecido del escenario de la 
vida á los cuarenta y seis años de edad! 

Fui discípulo, amigo y admirador del ilustre muerto, 
á quien traté de cerca; tuve el honor de merecer su con- 
fianza y su cariño, y hoy, con el corazón transido de 
dolor, cumplo el penoso deber de rendir humilde pero 
sincero homenaje á la amistad y al mérito, escribiendo 
este artículo sobre este distinguido chileno, muerto en la 
flor de la vida, para que vea la luz pública en la Revis- 
ta Económica, en las mismas columnas en que él cola- 



— 7 — 

boraba con notable claridad de concepto y patriótico es- 
píritu. 

Víctor Carvallo vino al mundo en Santiago el año 
-de 1 844. Fueron sus padres, el erudito y distinguido di- 
plomático don Manuel Carvallo y la respetable señora 
norte-americana doña Mary Casten. 

Sus primeros estudios los hizo en el Instituto Nacio- 
nal, hasta 1859. En 1860 se trasladó á Europa y 
estudió un año en el Ateneo Real de Bruselas. Pasó 
en seguida á la Universidad de la misma ciudad. Si- 
guió los cursos de la Facultad de Filosofía y Leyes 
hasta 1864, época en que obtuvo el diploma de dicha 
Facultad. 

Carvallo estudió filosofía y leyes por complacer á su 
padre; pero como tenía notable vocación para la ingenie- 
ría, abandonó los estudios forenses por los de esta ultima 
profesión, y en 1865 pasó á trabajar en los ferrocarriles 
catalanes bajo la dirección del ingeniero inglés Mr. J. 
David Barry. 

Trabajó igualmente con los ingenieros franceses Ri- 
viére, Farfán y Renaut, y con el ingeniero belga E. 
Lenel en un estudio de ferrocarril entre Francia y Espa- 
ña, atravesando los Pirineos por Puigcerdá. En 1867 se 
dirigió á Inglaterra, en donde se dedicó al comercio, y 
en 1868 regresó á Chile. 

Desde su regreso á la patria se dedicó al comercio de 
máquinas agrícolas, y á la popularización del empleo de 
ellas en el país. Al mismo tiempo se consagraba al estudio 
y ejercicio de su profesión de ingeniero con notable 
acierto. 

En 1877 figuró como profesor suplente del Instituto 
Agrícola, y en el corto espacio de seis meses redactó la 
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mayor parte del curso de ingeniería rural que se enseña 
en dicho establecimiento. 

Para dar una idea de la fisonomía moral é intelectual 
de Víctor Carvallo, no puedo menos de estractar los si- 
guientes conceptos que ha publicado el escritor don P. 
P. Figueroa, en la biografía que de él ha hecho. (Dic- 
cionario Biográfico General de Chile ^ 1 550-1 889, pági-^ 
na 132): 

i> Erudito distinguido, revela en sus trabajos intelec- 
tuales los vastos conocimientos que posee. Su carácter 
encierra las peculiaridades más geniales de las dos razas 
á que pertenece. La educación clásica que atesora le 
permite dilucidar con elevación todas las cuestiones cien- 
tíficas que se rozan con las necesidades del progreso eco- 
nómico del país. Está dotado de facultades poderosas de 
escritor correcto y elocuente. Su estilo es firme, parejo y 
brillante como una lámina de pulido acero. Su actividad 
moral se desarrolla en el seno de su gabinete de trabajo» 
que semeja un museo artístico de novedades y maravillas. 
Por su cultura, patriotismo, honradez y afán por el bien 
universal está llamado á ser uno de los servidores ilus- 
tres de la República en su futuro progreso industrial y 
científico. II 

Víctor Carvallo hablaba y escribía con igual facilidad 
el español, el inglés y el francés, y era un infatigable y 
concienzudo lector. Heredó de su ilustre progenitor una 
de las bibliotecas más variadas y ricas de su tiempo; re- 
servóse todos aquellos libros que más podían servirle en 
sus estudios industriales y lecturas favoritas, y el resto 
los distribuyó entre amigos y establecimientos de educa- 
ción. Amaba los libros, y los estudiaba corrigiéndolos y 
adicionándolos con notas ó dibujos; y una vez que les 
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sacaba, por decir así, la esencia de su utilidad, hubiérase 
dicho que tenía prisa de prestarlos ú obsequiarlos á tí- 
tulo de propaganda. 

El tiempo era para él la riqueza de la vida, y por eso 
lo aprovechaba con sorprendente interés. Jamás se le 
veía inactivo: cuando no leía, escribía ó calculaba; ó 
cuando no escribía, dibujaba ó trabajaba manualmente. 
Estaba dotado de una inteligencia ddctil y una actividad 
constante; veíasele pasar sin esfuerzo del más acentuado 
funcionamiento moral en lo más íntimo de la conciencia 
a la más tangible elaboración externa. Con la misma fa- 
cilidad con que su pluma trazaba una frase elegante ó la 
materia tomaba forma útil á impulso de su brazo de 
obrero, nacían de su cerebro las más justas y luminosas 
ideas. 

Vivía como Edison, el célebre electricista americano, 
envuelto en un maremagnum de máquinas y papeles, 
consultando, reflexionando ó combinando algo útil, casi 
siempre con el fin de servir á otro. Sentía placer en ven- 
cer dificultades y resolver todos los problemas que caían 
bajo la jurisdicción de su vasta inteligencia, para nense- 
ñar al que no saben, como él decía. 

Como Arquímides, olvidado de sí mismo, corría por las 
calles de Siracusa anunciando al mundo que había des- 
cubierto una nueva ley de la naturaleza. Carvallo salía 
con el traje modesto que siempre usaba, á pasos largos 
y con la mirada clavada en su recto camino ó levantada 
al cielo (signo inequívoco de su gran carácter), en busca 
de algún amigo; y una vez que lo encontraba, sin emplear 
jamás vanas ó frivolas ceremonias, hallaba el medio de 
transmitirle el problema que había resuelto ó las ideas 
que ocupaban su espíritu. En su noble pecho no cabla el 
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egoísmo. Era un verdadero altruista. Su más grande 
ambición consistía en llegar á conquistar el mundo físico 
y moral por el trabajo, y su mayor anhelo, en practicar 
el bien. 

¡Santa ambición! 

¡Bendito anhelo! 

Con tan bellas y ricas dotes naturales, y con tan asiduo 
é intenso trabajo, Carvallo llegó á ser uno de los chilenos 
más ilustrados de estos tiempos; y lo que era más im- 
portante, al lado de una vasta erudición, poseía los más 
variados y positivos conocimientos industriales. Podía 
presentársele como un hermoso y cumplido tipo de hom- 
bre del siglo en que vivimos. 

En política, Carvallo admiraba á Gladstone, thegreat 
oíd man. 

En Economía Política, se inclinaba al proteccionismo, 
como todo hombre amante del progreso rápido y cono- 
cedor de los numerosos obstáculos que en los países 
nuevos entraban la libertad y contrarían el trabajo indi- 
vidual; pero no aspiraba al entronamiento de una protec- 
ción absoluta: creía simplemente que debía protegerse la 
industria mientras se revuelca en pañales, y que debía 
dejarse libre todo lo que puede andar por sí solo. 

Se fué un hombre inteligente, generoso y bueno; hom- 
bre entero, de una sola pieza, prototipo de honradez y 
dignidad. 

Carvallo nació para el bien y cumplió heroicamente 
su deber. Merecía todos los bienes y honores de esta 
tierra, y no los alcanzó, porque nació y murió en un me- 
dio poco propicio aun para espíritus levantados é inde- 
pendientes como el suyo. Le faltó el espacio que necesi- 
taba su genio activo y emprendedor, y más que todo, le 
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faltó el aire puro y libre que sus miíltiples facultades ne- 
cesitaban para difundirse y brillar como la luz en el 
claro cielo de su noble existencia. 

Te fuiste, noble amigo. ¡Hiciste bien! Mientras tu vi- 
goroso espíritu, despojado de su terrenal corteza, vuela 
á la región de la eterna justicia, los que te quisimos y aun 
quedamos en la brega del mundo, seguiremos tu ejemplo 
y guardaremos tu memoria con la fidelidad y veneración 
que merecen los justos! 

Máximo Jeria 
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ASPECTO ECONÓMICO 

DEL RÉGIMEN DE ALIMENTACIÓN VEGETAL 



I 



Porque no son nuestras prácticas tan groseras como 
las de los salvajes que nos rodean, nos creemos pueblo 
civilizado y vivimos, no obstante, llenos de hábitos y 
costumbres absurdas que no sabemos de qué manera 
tendrán que calificar un día las sociedades del porvenir. 
Después de cincuenta mil años más ó menos de existen- 
cia, ha llegado la humanidad lentamente á su estado ac- 
tual de relativa civilización y cultura, sin que nada indique 
que habrá de detenerse de un golpe ó que desde hoy em- 
pezará á detenerse gradualmente el impulso que hasta aquí 
la ha conducido. Por el contrario, la marcha de casi todas 
las ciencias nos promete para los siglos futuros progre- 
sos inmensos que no llega á calcular siquiera la más ar- 
diente fantasía. Según los astrónomos, relativamente á 
la edad de la tierra, relativamente al tiempo que tendrá 
que transcurrir hasta que llegue al enfriamiento impropie 
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para sostener la existencia» relativamente al pasado y al 
futuro de nuestro globo» apenas si la humanidad ha 
abierto sus ojos á la luz y ha despertado á las luchas y á 
los misterios de la vida. 

Ahora bien, el que empieza á vivir y está destinado á 
progresar tiene que recorrer forzosamente una infancia 
llena de ¡deas erróneas y de prácticas groseras. La vida 
de las sociedades, como la vida del individuo, no es sino 
un cambio continuo, un fenómeno de metabolismo. Si en 
el individuo el resultado de ese cambio es un progreso 
intelectual, físico y moral, es lógico suponer que el pro- 
greso haya de ser también el resultado del metabolismo 
social. Sin embargo, así como la serie de formas de los 
antepasados se repiten siempre en las primeras fases del 
desarrollo individual, asi también la serie de errores de 
los pueblos antiguos se repiten siempre en las primeras 
fases del desarrollo social. La guerra, la tiranía, los 
vicios, muchas prácticas é ideas religiosas y políticas, 
muchas costumbres sociales, especialmente en lo que se 
refiere á la educación de la infancia, al modo de vestirse 
y de alimentarse, son errores, defectos y prácticas de 
las sociedades modernas que la gente del siglo XL ha- 
brá de considerar tan absurdos y groseros como estima- 
mos nosotros los hábitos de nuestros antepasados de las 
edades de piedra, de bronce y de hierro. La alimentación 
animal de nuestros días podrá ser para entonces lo que 
es para nosotros hoy la antropofagia y el canibalismo de 
los salvajes. 

Si se piensa que cada elección de diputados y de pre- 
sidente cuesta hoy alas repúblicas muchos días de intran- 
quilidad, la sangre y la muerte de muchos ciudadanos; 
que la preocupación del patriotismo, masque el verdadero 
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amor patrio, lleva á estos seres que se dicen civilizados 
á los campos de batalla á despedazarse unos á otros; 
que el orgullo humano, á la sombra del honor y ampa- 
rado y provocado por la sociedad, hace necesario que el 
semejante haga fuego contra su semejante; que el hom- 
bre culto de nuestra época está obligado, para alimen- 
tarse, á crear una casta de seres inferiores para que de- 
güellen, porque á él le repugnaría, á otros seres que 
tienen vida y sentimiento; si se observa el triste espec- 
táculo que presenta un grupo de gente embriagada y se 
calcúlala generalidad del vicio; si se observa el sinnúmero 
de religiones con su culto propio y costumbres publicas 
y privadas que las acompañan y se piensa que sólo una 
podría ser verdadera; si se atiende al modo de vestirse 
de nuestros días, que tan poco consulta la comodidad y 
la higiene en una época en que de sobra se saben las con- 
diciones que habría de tener el traje para cumplir con la 
última; si se atiende á las divisiones y á los odios que 
separan á los diferentes grupos de la gran familia huma- 
na, unidos superficialmente por los lazos de la diploma- 
cia; si se considera la miseria que rodea el corazón de 
las ciudades; si se fija, en fin, la atención en las des- 
igualdades sociales, en el modo de educar á los niños, en 
la distancia á que está aún de nosotros el sol de la li- 
bertad; sí se piensa, se observa y se atiende á todo esto, 
es imposible negar que nuestra sociedad vive rodeada 
de prácticas salvajes, lo que concuerda perfectamente 
con lo que nos dicen los astrónomos respecto á la infan- 
cia relativa de nuestro planeta y de nuestra raza. 

La alimentación animal, dijimos, es una da esas prác- 
ticas groseras de la sociedad moderna. Esta afirmación 
no puede probarse, pero lo presienten el instinto, la 
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razón y el sentimiento. Que es una práctica absurda, lo 
han dicho los filósofos, naturalistas y médicos de todos 
los siglos. Lo dirá el porvenir. Hay probabilidad de que 
así sea, porque pertenece á una sociedad que cuenta con 
muchas otras prácticas del mismo género; porque es de 
una sociedad que está en la infancia de su vida; porque 
es todavía práctica de los pueblos salvajes que nos han 
dado origen; porque las ciencias nos enseñan que no es 
práctica necesaria ni conveniente al mantenimiento de 
la vida; porque así lo han presentido muchos hombres 
ilustres que son gloria de la humanidad; porque en vez 
de suavizar, agria y descompone el carácter del hombre, 
como aquí en nuestro país lo han reconocido el doctor 
E. Rodríguez, el doctor A. Murillo y don Julio Mena- 
dier; porque necesita, por último, para subsistir, quitar 
á otros seres la vida. Si el hombre culto y la mujer deli- 
cada, con materiales abundantes de subsistencia, tuvie- 
ran necesidad de matar por sí mismo á los animales que 
consumen, no se alimentarían de ellos. Esto prueba de 
sobra que ya la propia conciencia acusa al hombre de su 
falta. Mañana le acusará también de aprovechar de la 
ignorancia y estupidez de sus semejantes para servirse 
de ellos como de ciegos instrumentos. Hay probabilidad, 
además, de que la alimentación animal sea una práctica 
absurda y salvaje de nuestros días, porque siendo con- 
traria á la salud, no asegura al hombre su bienestar físi- 
co y moral, necesidad primera de todo progreso, objeto 
y término de la civilización; porque, como se demostrará 
más adelante, es opuesta á los intereses económicos, in- 
dividuales y sociales, á la producción y distribución de 
la riqueza y á la producción del trabajo. 

Por el contrario, el régimen vegetal al que nos condu- 
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cen los conocimientos científicos y el acrecentamiento 
rápido de la población, será indudablemente el régimen 
alimenticio de las sociedades futuras. La anatomía com- 
parada, la fisiología, la química, la práctica individual y 
ciertas costumbres nacionales, suministran á este respec- 
to argumentos incontrovertibles. 

El vegetalismo es un remedio sencillo que permanece 
en germen y latente en el seno de las razas. Pueden 
considerarse erróneos sus principios, pero nadie puede 
asegurar que no sean mañana verdaderos. No es pru- 
dente calificar de extravagantes ideas que se presentan 
ya con tantas probabilidades de verosimilitud. Los triun- 
fos más gloriosos del pensamiento han sido aquellos que 
han despertado en un principio más críticas, más burlas, 
más resistencia de parte de sus contemporáneos Es la 
historia del día, y no necesita de ejemplos que la confir- 
men. Si nadie está en situación de afirmar que los prin- 
cipios vegetalistas no puedan ser algún día admitidos 
como verdaderos, como relativamente ciertos, entonces 
nadie tiene derecho para burlarse de ellos; deberá estu- 
diárseles y discutírseles como todas las hipótesis y teo- 
rías científicas. Esa es la norma de conducta que señalan 
á los hombres prudentes la historia de los descubrimien- 
tos científicos y del desarrollo intelectual. 

Conviene recordar que si son falsos los principios ve- 
getalistas, casi siempre hay algo de verdad aun en el fon- 
do de las cosas erróneas, como puede haber algo de 
erróneo aun en el fondo de las cosas verdaderas. En la 
lucha que se acerca para el mundo civilizado, pero tra- 
bada ya en Inglaterra y Alemania desde hace cincuenta 
años, entre el régimen mixto y el régimen vegetal, tendrá 
que suceder, al menos, lo que ha sucedido siempre entre 
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las ideas innovadoras y las ideas establecidas: una mo- 
diñcación sensible del antiguo régimen que será favora- 
ble al nuevo movimiento de opinión. 

Del exceso del mal vendrá el remedio, y será más pa- 
tente su efecto en el antro oscuro de nuestros vicios y 
hábitos groseros, como es más puro y brillante el rayo 
de sol que penetra la lente en la cámara oscura del fotó- 
grafo. El exceso de alimentación estimulante y azoada 
es daño gravísimo que ha ido produciendo la degenera- 
ción física de las razas y es el nuevo régimen un remedio 
eficaz que está destinado á mejorarlas y conservarlas. La 
necesidad de esta reforma es evidente y sentida ya en 
algunas partes, como Inglaterra, Alemania y Estados 
Unidos, por la gente de casi todas las clases sociales. 
Pertenece la iniciativa al primero de estos países y es en 
él donde el réí^imen está más difundido, donde también 
la gente es más sana y donde es menor que en todo el 
mundo el promedio de las defunciones sobre los naci- 
mientos. 

El vegetalismo marcará en la historia de la humanidad 
una nueva era de su evolución social y económica. De 
nación en nación se irá lanzando la semilla al campo de 
la idea; los perjudicados en sus intereses le pondrán difi- 
cultades, la resistirán; pero el germen oculto y latente, 
henchido de humedad, transformará un día sus elemen- 
tos, se llenará de fuerza para vivir, rasgará el velo de 
lodo y aparecerá al fin sobre la superficie de la tierra. El 
camino se habrá hecho con lentitud, y el fenómeno habrá 
sido una evolución y nó una revolución providencial. 
Del mismo modo el trabajo oculto realizado en el pensa- 
miento, en el cerebro, en la conciencia de las personas, 

no será menos importante, será más importante sin duda 
R. ECONÓMICA.— Tomo VII 2 
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que el hecho exterior del acuerdo de la práctica con la 
idea, al que se atribuye todo valor y toda utilidad. 

Generalmente se desconoce que aun las épocas no re- 
volucionarias, entendiendo por revolución esa realización 
práctica de la idea ya dominante en un pueblo, tienen 
sus tendencias marcadas. Y es que en la humanidad 
como en el individuo, como en el universo, no hay revo- 
luciones bruscas sin causas físicas que las hayan prepa- 
rado. La tendencia que manifiesta un pueblo en el pe- 
ríodo de paz es el factor silencioso y constante que realiza 
á la larga el proceso de su evolución. 

Desde hace medio siglo ha empezado la Inglaterra á 
dar los primeros pasos, con el régimen de alimentación 
vegetal, en esa nueva era de su desarrollo social y eco- 
nómico. En poco tiempo más empezará también nuestro 
país. Es por esta razón que hemos creído conveniente 
hacer algunas consideraciones sobre el aspecto econó- 
mico individual y nacional del vegetalismo. En otra oca- 
sión y en otro lugar más apropiado que éste, se podrá 
dilucidar el problema desde el punto de vista de la ana- 
tomía comparada, de la fisiología, de la química, de la 
moral ó de la historia, de la terapéutica ó de las prácti- 
cas individuales ó sociales. 

Y para tratar nuestro asunto pedimos á los lectores 
una amplia libertad de exposición y discusión, como se 
acostumbra para todos los demás problemas científicos. 
Decimos esto con el fin de apartar el pretexto que pueda 
tener algún espíritu superficial para hacer el ridículo de un 
sistema de alimentación que está bastante generalizado 
en otros países, sobre el cual se han expresado favora- 
blemente muchos sabios, que tiene en todas las ciencias 
argumentos que lo sostienen y que exige como condición 
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El vegetalismo, término que hemos encontrado más 
correcto que vegetarismo y vegetarianismo para calificar 
la doctrina de los que no comen carne y se alimentan 
sólo de los productos del reino vegetal, resuelve el pro- 
blema capital, puesto que se refiere á la salud del hom- 
bre sin el cual no hay producción de riqueza, de vivir la 
vida mejor, más larga y más económica posible. 

Formamos á vegetalismo del sustantivo vegetal, plan- 
ta, de cuyos productos el vegetalista por lo general se 
alimenta, y no del verbo vegetar porque entonces ten- 
dríamos que decir vegetarismo y vegetarista, más co- 
rrectas derivaciones todavía que vegetarianismo y vege- 
tariano. Y lo hacemos así porque si el vegetar puede sig- 
nificar ^disfrutar voluntariamente vida tranquila, exenta 
de trabajos y de cuidadosn eso es sólo tomando el verbo 
en acepción figurada porque su significado propio es de 
nutrirse las plantas, crecer y desarrollarse, atrayendo inte- 
riormente el jugo y alimento, y en el hombre, crecer tam- 
bién y desarrollarse, desempeñando todas las funciones 
de la vida vegetativa, presididas por el sistema nervioso. 
Además, las palabras vegetalismo y vegetalista derivan 
del adjetivo latino vegetus que significa vital, vigoroso, 
sano y saludable y la raíz fundamental veg, que expresa 
la misma grande idea en todos los idiomas, está íntima- 
mente unida en griego á hygies, salud, en la lengua ro- 
mana con vigor, vigor, fuerza, en la lengua inglesa con 
healtk y wholCy sano, saludable, y en alemán igualmente 
con gesundheit que significa salud. Viene á indicar en- 
tonces el vegetalismo no sólo la doctrina más alta y ele- 
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vada de los que nutriéndose sólo de los productos vege- 
tales, aspiran á ennoblecer sus facultades morales é inte- 
lectuales, á realizar el mens sana in corpore sano, viviendo 
una vida tranquila de espíritu, pero activa y de trabajo, 
exenta de enfermedades y cuidados. 

Si no se quiere llamar á esto vegetalismo ni vegetalis- 
tas á sus partidarios, llámeseles entonces reformadores 
de la alimentación, frutarianos, cerealianos, frugívoros, 
acreofagistas ó brahmistas; pero no llaméis su régimen 
el de la dieta Vem como propuso el profesor Jarrett, de 
Cambridge y aceptó el vegetalista Newman, hermano 
del cardenal, en una de sus obras, formando esa palabra 
de V. vegetables] E. eggs (huevos) y M. mtlk (leche). 
Por nuestra parte, aceptaríamos antes, de todo corazón, 
las expresiones frugivorismo y frugívoro, si ellas lleva- 
sen envuelto el alto signifícado que llevan las palabras 
vegetalismo y vegetalista. 

Al llamar vegetalismo el sistema alimenticio de los 
que no comen carne, dejamos, pues, bien establecido, 
que no lo hacemos porque sean los vegetales, legumbres 
y hortalizas, el principal alimento de sus partidarios, 
como en un principio puede creerse, porque faltaríamos 
á la verdad, desde que sabemos perfectamonte que ellos 
no entran ó entran en muy pequeña escala en su comida, 
que son los productos vegetales, frutas, granos, nue- 
ces, etc., las fuentes principales de donde saca el vegeta- 
lista los principios de su nutrición. Damos al sistema esa 
denominación, volvemos á repetirlo, porque es de forma- 
ción más correcta que las otras y porque ella tiene la 
alta ventaja de manifestar que sus partidarios no sólo 
persiguen la reforma alimenticia, la mera suplantación 
de unos alimentos por otros, sino la salud y el bienestar 
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de los individuos, la mejora de su carácter y el perfecto, 
completo y armónico desarrollo de todas sus facultades. 

Fijada bien la acepción de las palabras con que deno- 
minaremos en el curso de este escrito al sistema y á sus 
adeptos, pasamos adelante. Pero antes, séanos permitido 
hacer notar, como una consideración general, que en la 
economía de la naturaleza, el reino animal en su conjun- 
to descansa sobre el vegetal. Los animales, como sostuvo 
Cuvier y como dice Huxley, dependen de las plantas di- 
rectamente ó nó, por los materiales de su cuerpo. La 
planta es la proletaria ideal del mundo viviente, el tra- 
bajador que produce; el animal, hasta cierto punto, el 
aristócrata ideal que se ocupa de consumir. 

Porque el vegetalismo se conforma con esta ley eco- 
nómica de la naturaleza, resuelve, como hace un momen- 
to dijimos, el problema de vivir la vida mejor, más larga 
y más económica posible. Así es, en efecto, aunque no 
sean estas líneas, desgraciadamente, el lugar más apro- 
piado para probar lo primero. Que es la vida más econó- 
mica posible, se demostrará más adelante. Pero obsér- 
vese que si realmente el sistema resuelve este problema, 
tendrá que ser muy grande ' su importancia y él muy 
digno de estudio para la economía política, que en su 
doble carácter de ciencia de la riqueza y arte de gober- 
nar á los pueblos se interesa ó debiera interesarse por qué 
los individuos que están á su cargo, que producen la ri- 
queza y entre los cuales se distribuye y consume, vivie- 
ran siempre esa vida saludable, sana y económica. 

Dígase lo que se quiera respecto al valor de las razo- 
nes económicas á favor de un sistema alimenticio, el he- 
cho es que en todas circunstancias y con mayor motivo 
aún en el estado actual de nuestras sociedades, los ar- 
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gumentos económicos no pueden desdeñarse. Una doc- 
trina, por otra parte, que asegurara á sus partidarios la 
salud, la vida larga y activa, exenta de enfermedades y 
cuidados, la mejora de su carácter, el perfecto desarrollo 
de sus facultades intelectuales y morales, pero que les 
negara los medios de satisfacer sus necesidades físicas, 
sus gustos refinados y las exigencias propias de su mismo 
progreso; que mantuviera al individuo en la miseria y á 
las naciones en degradante pauperismo, no podría ser ab 
solutamente una doctrina verdadera. Si además de estar 
conforme con los principios de la anatomía comparada, 
de la fisiología, de la química, etc., cumple el vegetalis- 
mo con los requisitos de la Economía social, mayores 
probabilidades tiene de ser una doctrina exacta y mayo- 
res títulos para que todos los hombres ilustrados, reves- 
tidos de energía, de carácter, de fuerza de voluntad, 
desdeñando las tiranías de la moda y los añejos hábitos 
sociales, lo ensayen y lo estudien, como se hace con to- 
dos los problemas científicos. 

¿Qué cuestión, en efecto, de mayor interés para el 
economista y el político que la que se refiere á la clase y 
al precio de los alimentos que consume una nación? ¿Qué 
estadista no se ve obligado á plantearse este problema en 
presencia del acrecentamiento no interrumpido de una 
población que en algunas partes, como en Inglaterra, do- 
bla su número cada cincuenta y seis años.»^ El vegetalismo, 
realizando una considerable é inmensa economía en los 
gastos de alimentación, economía benéfica y favorable 
además á la salud, resuelve, pues, para las naciones un 
problema de vital importancia. Porque, como dice Mr. 
Grey en sus Enigmas de la vida, "hay una sola manera de 
aumentar casi indefinidamente la suma de existencia hu- 
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mana que puede vivir en una área dada y por extensión 
en la mayor parte del globo habitado y es la sustitución 
de la alimentación vegetal al alimento animal, m Más 
adelante, cuando tratemos del problema de la población, 
nos extenderemos más sobre este punto. 

Sin exagerar las cosas, puede considerarse el vegeta- 
lismo como única y salvadora solución de las grandes 
crisis económicas. Lo demostrarán las cifras que luega 
apuntaremos, tratando de su aspecto individual y las que 
daremos más tarde al hablar de su aspecto nacional eco- 
nómico. Lo demuestra por su parte la historia. »*Es en- 
teramente admitido, dice F. W. Newman, que á medi. 
da que una nación crece en población se hace más y 
más vegetalista en su alimentación (i).ii Este movi- 
miento ha tenido lugar en Irlanda, en Inglaterra desde 
los tiempos de María Isabel, y en la India después del 
hambre terrible de 1877 que con tan vivos colores nos 
pinta Mme. Gordon Cumming en sus viajes por China 
publicados en 1888. Estos movimientos, que tendrán 
que repetirse en todas las naciones, á medida del acre- 
crentamiento de la población, siempre qne no recurran 
á una reforma en su alimento, son el curso natural de la 
historia y de la naturaleza. "Esa misma presión de habi- 
tantes, dice John Smith, una vez llegada á un grado 
considerable, tiene forzosamente que acarrear una di- 
minución en el consumo de carne. Evidentemente, si el 
género humano está destinado á crecer sin medida, las 
naciones se verán obligadas en el porvenir á sustentar- 
se de un alimento más y más vegetal. En cuanto á 
esto, no hay engaño posible; es una consecuencia y/QV- 

(i) On Diet, pág. 34. 
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dadera é innegable que tendrá que producirse (i)." 
Por lo que se refiere á la prosperidad publica, puede 
decirse sin exagerar que ella tiene sus bases en un siste- 
ma de alimentación que asegura al hombre la salud. ** La 
riqueza nacional, la prosperidad pública y privada, decía 
el doctor Kinsford á la Facultad de Medicina de París, 
en 1880, se aumentarían enormemente con la vuelta á 
los hábitos dietéticos indicados al hombre como los más 
naturales á la vez por su conformación física, por sus 
funciones fisiológicas y por sus instintos morales. Y no 
se podrá insistir nunca demasiado en el valor y la im- 
portancia de estas consideraciones económicas cuando se 
piensa en la miseria y el sufrimiento que por todas par- 
tes existe, principalmente en las grandes ciudades (2).ii 
Existe también en el vegetalismo un remedio eficaz 
contra el socialismo y el pauperismo, y un freno podero- 
so, como dicen algunos con bastante razón, contra los 
excesos alcohólicos. Dentro de las ligeras observaciones 
que hacemos en este momento sobre el aspecto general 
económico del sistema, no cabe entrar á manifestar de 
qué manera podría influir favorablemente para el indi- 
viduo, restringiendo el consumo de las bebidas fermenta- 
das. Podría influir de dos maneras, y la primera sería 
cuestión de fisiología que debiera tratarse en una obra 
en el capítulo consagrado al vegetalismo en terapéutica. 
Pero dada la afirmación por cierta, calcúlese su alcance 
económico, mientras nos llega el momento oportuno de 
demostrar con cifras elocuentes la inmensa economía en 
los gastos que podrían obtener, merced al vegetalismo y 



(i) Fruits and Farinácea^ págs, 93 y 98. 
(3} Tesis para el doctorado. 
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la abstención de las bebidas alcohólicas y fermentadas, 
el individuo y la nación. 

Se admite generalmente en zootecnia que más vale 
pocos animales bien alimentados y de buena salud que 
muchos y mal alimentados; que el trabajo muscular y 
todos los otros productos son siempre más abundantes 
y de mejor calidad en los primeros que en los segundos; 
que debe tratarse de disminuir, ya que no es posible su- 
primir, los gastos de crecimiento y conservación de mu- 
chos individuos para obtener con esos mismos gastos la 
producción de pocos individuos; que es más económica 
y mayor la producción de diez animales sanos, de larga 
vida, capaces de un gran trabajo, que la producción de 
veinte animales débiles, enfermos, de corta vida y ca- 
paces sólo de un trabajo regular y mediocre; que los pri- 
meros, en fin, pueden desarrollar un esfuerzo muscular 
y dar productos doblemente mayores que los segundos, 
habiendo consumido mucho menos raciones que éstos 
de crecimiento y conservación. El problema zootécnico 
consiste en disminuir en cuanto es posible estas raciones 
inútiles para aumentar las raciones de producción, de las 
que se elaboran les productos. Y la producción no se 
hace mientras el animal no ha consumido las raciones 
suficientes de alimento para crecer y conservase ó sea 
para desarrollar y renovar sus tegidos y desempeñar sus 
*^unciones fisiológicas. La producción de los Durhams y 
demás animales mejorados y precoces no tiene otra razón 
de ser. 

No seremos nosotros los que vayamos á suponer que 
nuestros lectores no admitan, en conjunto, la aplicación 
de las leyes fisiológicas de los animales al hombre. Que- 
remos suponer que no ignoran que "siendo de naturale- 
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za análoga en todos los seres vivos los elementos vitales, 
están sometidos á las mismas leyes orgánicas; se desa- 
rrollan, viven, enferman y mueren por influencias de 
naturaleza necesariamente análogas, n (Claudio Ber- 

NARD.) 

Como tantos otros problemas sociales, resuelve tam- 
bién el vegetalismo este problema económico. ¿De qué 
manera? En el sentido de ser el régimen de alimenta- 
ción más favorable á la salud y más conforme con su na- 
turaleza, como lo prueban diversas ramas de la ciencia 
biológica y especialmente la anatomía y fisiología com- 
paradas. Concédase una vez más que el vegetalismo 
realice el ideal de la alimentación; que los productos ve- 
getales sean como dicen Linneo, Cuvier, Daubeton, 
Brehm, Milne-Edwards, Lawrence, N. Joly, Gassen- 
di, etc., etc., el primitivo y propio alimento del hom- 
bre; concédase que siendo ellos los más apropiados al 
sistema digestivo, produzcan en los que lo consumen 
mejor salud (no decimos salud inquebrantable) más 
larga vida y mayor aptitud para los trabajos musculares 
é intelectuales, y entonces, sin forzar las consecuencias, 
se comprenderá que hemos dicho con bastante razón que 
el sistema pitagórico resuelve mejor que otro alguno el 
problema económico del aumento de producción con un 
grande ahorro en los gastos de conservación y creci- 
miento. 

Si esto es ya verdadero en el régimen mixto de carne 
y vegetales, á pesar del precio elevado de aquélla, lo 
será mucho más tratándose del régimen que estudiamos, 
que, como se demostrará más adelante, es el régimen más 
económico de alimentación. Por otra parte, si esto es 
verdadero respecto de un régimen que está en oposición 
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con las leyes fisiológicas del organismo, con mucha mayor 
razón lo será tratándose del régimen vegetal que ase- 
gura al hombre una salud más perfecta, por el mismo 
hecho dé estar más en armonía con esas leyes, con las 
indicaciones anatómicas y con sus instintos morales. 

El vegetalismo, entonces, como todas las grandes y 
verdaderas teorías, resuelve numerosas cuestiones que 
han permanecido hasta hoy sin respuesta, arroja sobre 
otras una luz considerable, aclara hechos oscuros ó íñex. 
plicados y está en perfecta conformidad con los princi- 
pios científicos generalmente admitidos. Avanzamos la 
idea de que el vegetalismo y la evolución están íntima- 
mente ligados; el primer término es una consecuencia 
obligada y necesaria del segundo. El asunto es impor- 
tante, pero no es este el lugar oportuno para darle am- 
plificación y desarrollo. 

Asegurando el perfecto y completo desenvolvimiento 
de todas las facultades humanas, por el consumo de un 
alimento más sano, más propio y natural al hombre, no 
sólo está de acuerdo el vegetalismo con las leyes del 
progreso, sino que es en realidad y tendrá que ser en el 
porvenir su primer factor y su más poderoso auxiliar. 

Merece igualmente el sistema las consideraciones y 
simpatías de la Economía Política y Social, porque en- 
seña el verdadero ahorro y aboga por una inmensa eco- 
nomía en la elección y compra del alimento; porque tra- 
baja en beneficio del pobre y del oprimido, enseñándole 
que vale más y es más útil vivir que morir por su país; 
porque tiende á concluir con esa congestión de nuestras 
grandes ciudades, con ese aflujo incesante de la gente á 
los centros poblados, llamando, al contrario, á los traba- 
jadores á las faenas del campo; porque es compañero 
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inseparable de la temperancia, de la sobriedad y sus 
economías, puesto que la verdadera salud no necesita 
de estimulantes ni tiene inclinación á los excesos perju- 
diciales; porque puede ser un remedio poderoso contra 
el socialismo, pauperismo y otros males sociales; porque 
realiza, por último, mejor que los otros regímenes ali- 
menticios el problema de una mayor producción de los 
órganos musculares é intelectuales con un ahorro consi- 
derable en los gastos de conservación y crecimiento. 

Merece las consideraciones de la moral porque su- 
prime las divisiones de clases enseñando la verdadera 
igualdad; porque proclama un ideal de perfección y de- 
muestra que es posible obtenerlo; porque en la compleja 
unidad del hombre son correlativas de la perfección del 
organismo físico las facultades intelectuales y morales, y 
que, por consiguiente, si desea desarrollar las últimas 
debe conocer primero las leyes físicas y someterse á ellas. 
No hay posibilidad de escaparlas; la verdadera sabidu- 
ría consiste en obedecerlas. Sólo de esta manera podrá 
alcanzar alguna vez el hombre la cúspide de su perfec- 
ción y el predominio drl universo. 

Pero, dejando ya á un lado, porque es tarde y queda 

mucho camino que recorrer, estas ligeras consideraciones 

generales que pudieran ampliarse aun mucho más y 

acom;)añarse de otras no menos importantes, pasemos á 

ocuparnos, algo más detenidamente, de la segunda parte 

de nuestro estudio, que consistirá, según dijimos, en ma- 

nifrstar el modo como es capaz nuestro régimen de afee 

tar ÍHVorablemente los intereses económicos del indi- 
viduo. 

Simón B. Rodríguez 
(Continuará) 
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BREVE ESTUDIO 

DE ALGUNAS DISPOSICIONES DEL CÓDIGO CIVIL QUE SE 
RELACIONAN CON EL PROGRESO INDUSTRIAL 



(Conclusión) 



Condición legal de la mujer 

Al hacer un estudio, siquiera sea breve y compendia- 
do, acerca de la condición legal y económica de la mujer 
en Chile, salta á la vista y ante todas cosas el hecho de 
estar tan sometida y subyugada al hombre que bien pue- 
de considerársela sencillamente como un simple instru- 
mento de su actividad. 

Cierto es que en la mayor parte de los países puede 
hacerse esa misma observación; pero ella es inmensa- 
mente más fundada al referirse á lo que sucede en Chile. 

En efecto, aquí presenta la mujer un aspecto de mayor 
sumisión y abatimiento industrial que en otras naciones. 



— 3» — 

Parece que, resignada con su suerte y su inacción, nada 
hace por vencer, á la vez que su indolencia, las trabas 
que la egoísta mano del hombre le interpone en la sen- 
da que la llevaría á la vida del trabajo y de la responsa- 
bilidad. 

Tarea difícil, por muchos emprendida, sería la de di- 
lucidar á qué causas obedece esa patente postración de 
la mujer. 

¿Será, como sostienen algunos, porque la misión de 
la mujer está concentrada en la vida del sentimiento y 
del hogar? ¿Tendrán razón aquellos otros que alegan la 
carencia en la mujer de las cualidades que pudieran ha- 
cerla apta para su independiente vida económica.^^ ó an- 
darán más acertados quienes atribuyan el dominio abso- 
luto del hombre sobre la mitad del género humano á un 
hecho que se ha venido repitiendo desde el principio de 
las sociedades y que la ley ha reconocido y amparado? 

Desde luego se impone el rechazo de los que creen li- 
mitada la misión de la mujer á un papel de amable com- 
pañera del hombre, á una especie de sacerdotisa del sen- 
timiento encargada exclusivamente de mantener vivo el 
fuego de los dulces afectos. Entre las masas populares 
el matrimonio en esas condiciones no surgiría, porque el 
hombre no encontraría en su mujer un auxiliar para el 
trabajo de que tanto necesita y tendría razón al conside- 
rarla más bien como una pesada carga. 

Tampoco tienen razón aquellos que niegan á la mujer 
las facultades de poder tomar parte en las tareas indus- 
triales. ¿Cómo poder negárselas en justicia si no se ha 
dejado campo á la mujer para que libremente las mani- 
fieste? La legislación, por una parte, y el calculado olvi- 
do en que se la ha tenido, por la otra, han colocado á la 
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mujer en la situación de no poder manifestar sí tiene ap- 
titudes para la vida industrial ó si se carece de ellas. 

Razón tienen, á nuestro modo de ver, quienes atribu- 
yen esta extraña postración, á un hecho que ha recono- 
cido la legislación. 

La historia nos enseña que son muchos los princi- 
cipios legales que han tenido su origen en un abuso con- 
tinuado. 

¿Qué otra cosa, si no, es la ley de la fuerza, admitida 
en un tiempo en todas partes? La esclavitud es una con- 
secuencia de dicha odiosa ley. El ser humano es natu- 
ralmente libre; y sin embargo, hasta hace poco más de 
un año aun existían esclavos en medio de una nación tan 
civilizada y cristiana como el Brasil. La esclavitud, en su 
origen, tuvo por fundamento la simple superioridad de 
fuerzas físicas y tuvo por causa aquella curiosa teoría de 
que la especie humana estaba dividida en dos seccio- 
nes: una reducida, formada por losamos, y la otra nume- 
rosísima, formada por los esclavos. Cundió la doctrina, y 
la esclavitud fué un hecho social. Pasó el tiempo, y ese 
enorme abuso de la fuerza fué protegido por la ley. La 
ley reconoció la esclavitud, como las sociedades la ha- 
bían reconocido. Cuando un principio es obedecido y 
practicado durante largo lapso de tiempo, la ley no vie- 
ne sino á dar fuerza de tal á esa costumbre. Aristóteles 
proclama como dogma de verdad inconcusa y de justicia 
intachable la licitud de aquella aberración insultante á la 
dignidad humana. Sin necesidad de remontarse á tantos 
siglos atrás, nos enseña la historia moderna los esfuerzos 
hechos por los Estados del Sur de la Unión en pro del 
mantenimiento de la esclavitud. 

Igual cosa que con la esclavitud ha pasado con la con- 
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tlición de la mujer. Débil, físicamente, se generalizó la 
idea de que era inadecuada para las nobles tareas del 
trabajo; y la ley ha reconocido en cierto modo esa 
creencia. 

II 

La legislación ha contribuido y contribuye, pues, á la 
sumisión económica de la mujer. 

Sigamos, para palparlo, á la mujer en los diversos es- 
tados en que puede hallarse ante la ley en Chile. 

Hasta la edad de yeintiiín años, con cortas y no muy 
trascendentales diferencias, goza de perfecta igualdad de 
condición civil con el hombre. Pero, á partir desde esa 
edad, principian para ella importantes diversidades. 

Así, á la indicada edad, el hombre que ha dejado de 
ser hijo de familia está en situación de obtener del com- 
petente magistrado el i)rivilegio que envuelve la habili- 
tación de edad; al paso que la mujer, que esté bajo po- 
testad marital, está privada del derecho de habilitación 
y de sus provechosos estímulos económicos. 

Si no ha contraído matrimonio, á los veinticinco años 
adquiere capacidad para administrar; pero por el hecho 
de colocarse bajo potestad de marido la ley le niega la 
capacidad que le había otorgado y la somete á la abso- 
luta autoridad del mari lo en cuanto á la administración 
de sus bienes. En la negación de la capacidad á la mu- 
jer casada llega el Código hasta colocar la administra- 
ción de sus bienes, aun cuando sea mayor de edad, en 
manos del marido, aun cuando éste sea menor y haya 
menester de un curador para administrar la sociedad 
conyugal. 

Juntamente con verificarse el matrimonio fórmase so- 
B. ECONÓMICA.— Tomo Vil 3 
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ciedad de bienes entre los cónyuges, y el marido admi- 
nistra los bienes de la mujer, sujetándose á las atribu- 
ciones y deberes que le fija el Código 

La mujer casada no puede, sin autorización del mari- 
do, celebrar contrato alguno ni desistir de alguno ante 
rior, ni remitir una deuda, ni aceptar ó repudiar una 
herencia, donación ó legado, ni adquirir á título alguno 
oneroso ó lucrativo, ni enajenar, empeñar ó hipotecar. 

Con estas prohibiciones es natural que la mujer no se 
ejercite en la práctica de los negocios; y así, si muere 
su marido ó si, según el artículo 1758, la mujer ha sido 
nombrada curadora del marido ó curadora de sus bie- 
nes por interdicción del marido ó por larga ausencia de 
éste sin comunicación con su familia, se encuentra de sú- 
bito y sin preparación alguna en la agitada vida de la 
responsabilidad y de la libertad. 

Pero aun las diferencias van más allá. 

El marido goza de los derechos de la patria potestad 
y tiene en virtud de ellos el usufructo de los bienes de 
sus hijos, aun cuando los adquiera por herencia de su 
madre, exceptuados solamente algunos de ellos, taxati- 
vamente enumerados por el Código Civil en su artícu- 
lo 243. — Muerto el marido, estos derechos no pasan á 
la madre viuda, en cuanto se refieren al usufructo lla- 
mado legal. 

Estas disposiciones positivas de nuestro sistema de 
legislación son parte muy principal y causa importante 
de la postración económica de la mujer. 

III 

Creemos, pues, que debe reformarse nuestro Código 
en el sentido de abrir más horizontes á la mujer, á fin de 
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que se ejercite en la vida de independencia, que sería 
para ella el primer escalón para llegar á la vida de la in- 
dustria. 

Desde luego, debería dársele los mismos derechos de 
usufructo sobre los bienes del hijo que actualmente la 
ley acuerda sólo al padre. No divisamos razón ni con- 
veniencia alguna en que subsista tan singular injusticia. 

Los derechos de patria potestad casi se reducen á 
dicho usufructo. 

Bajo el imperio de otras legislaciones este usufructo 
no se concede, y la patria potestad regla los deberes de 
los padres para con sus hijos y de éstos para quienes le 
dieron el ser. La patria potestad la ejercen tanto el 
padre como la madre. Es un derecho que éstos tienen 
para dirigir á sus hijos, velar por su educación, amones- 
tarlos y castigarlos; en una palabra, para formarlos á fin 
de que más tarde puedan gobernarse por sí mismos. 

Si la mujer casada sabe que á la disolución del matri- 
monio continuará con el usufructo de los bienes de su 
hijo, se afanará evidentemente por instruirse en los ne- 
gocios y prepararse para la empresa que se le espera. 

Pero, por cierto, no nos limitaríamos á estimular á la 
mujer casada con el aliciente de un usufructo. 

Ya que el Código ha creado el sistema de la sociedad 
conyugal para reglar las relaciones de bienes entre ma- 
rido y mujer, sería de conveniencia para ésta que la ley 
le concediese la administración de alguna parte de los 
bienes de la referida sociedad conyugal. 

No se nos oculta que semejante estipulación bien 
puede hacerse dentro de la vigente legislación por medio 
de una cláusula en las capitulaciones matrimoniales. Pero, 
la verdad del caso es que estas capitulaciones no han 
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encontrado la menor aceptación en nuestra sociedad, á 
tal punto de ser rarísimos los casos en que se han ce- 
lebrado. 

La costumbre tiene á las veces el poderoso imperio de 
la ley; y dada la nuestra en esta materia, creemos que 
sería mal mirado, por punto general, el esposo que antes 
de celebrar el matrimonio arrastrara á su prometida á la 
oficina de un notario á firmar un contrato que habla so- 
lamente de dinero y de intereses. No pasará, á este 
respecto, entre nosotros, lo que en Francia, en donde el 
contrato matrimonial precede siempre al matrimonio 
mismo. 

Si las capitulaciones matrimoniales no han sido acep 
tadas y si, en consecuencia, nada con ellas puede conse- 
guirse para mejorar la condición de la mujer casada y 
prepararla para la administración y responsabilidad que 
caerá sobre ella á la muerte de su marido, se hace nece- 
sario, como ya lo hemos indicado, que la ley positiva 
expresamente le reserve la administración de una parte 
equitativa de los bienes de la sociedad conyugal. 

Al hacerse esta concesión á la mujer casada, debería 
ofrecérsele la habilitación de edad que otorga el artícu- 
lo 298 al varón casado de veintiún años para que así 
pudiera, independientemente, administrar los bienes que 
tendría á su cargo. En caso de aceptarse aquella refor- 
ma, la habilitación de edad á la mujer sería su conse- 
cuencia natural y necesaria. 

Ahora bien, conveniente sería, para que la reforma 
fuese fructuosa, que la administración de la parte de 
bienes conyugales que se reserve á la mujer le fuera con- 
cedida por el hecho mismo del matrimonio, sin necesidad 
de estipulaciones al respecto en las capitulaciones matri- 
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moniales, ya que éstas en el matrimonio realmente son 
desconocidas y olvidadas. 

Con el estímulo de una administración de cierta parte 
de los bienes sociales la mujer se vería obligada á tomar 
puesto en las faenas del trabajo y sería un poderoso 
auxiliar del hombre en las producciones y en la industria. 

Y sobre todo, como lo decíamos más arriba, se la pre- 
pararía de esa manera para el caso de muerte del mari- 
do, caso en que la responsabilidad que trae consigo el 
manejo de los negocios de una sucesión no la encontra- 
ría desprovista de los necesarios conocimientos y prác- 
tica. 

La ley actual comete un acto de verdadera injusticia 
al hacer pesar sobre los hombros de -la viuda la seria 
rt:sponsabil¡dad á que la somete. En justicia ¿cómo es 
posible que una legislación que anula la capacidad de 
una mujer casada y que la aleja de los negocios pueda, 
muerto el marido, llamarla á una vida para la cual no la 
ha preparado, fiscalizar sus actos administrativos y ha- 
cerla responsable de sus desaciertos? 

Consideramos, en consecuencia, de todo punto nece- 
saria una reforma en el sentido indicado. 

Ella, por lo demás, sería obra de justicia evidente. 

Miguel Cruchaga T. 
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Los cargos concejiles y la teoría de los sálanos. — £1 guano y el salitre 
que expende la Sociedad de Agricultura y los hacendados del sur.— 
La ñebre de las loterías. — £1 decreto del i.^ de abril sobre coloni- 
zación nacional. — Les plantes medicinales du Chili^ por el doctor 
don Adolfo Murillo. 



Una de las reformas más trascendentales que contie- 
ne el proyecto de reforma municipal elaborado por la 
Comisión mixta es la supresión del sueldo de los gober- 
nadores é intendentes. 

Si dicho proyecto llega á convertirse en ley, los cargos 
que desempeñan esos funcionarios quedarán, en cuanto 
á la remuneración, en la misma categoría de los desem- 
peñados por los diputados y senadores, miembros de los 
cabildos, subdelegados, inspectores, jueces de subdele- 
gación y de distrito, oficiales, clases y soldados de la 
Guardia Nacional, vocales de las juntas y mesas electo- 
rales, etc., cargos que en Chile, por no dar á los que los 
sirven derecho á una remuneración pecuniaria, llamamos 
concejiles. 
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El Diccionario de la Academia Española no apunta 
esta acepción del adjetivo concejil^ pero como no hay en 
castellano, al menos que conozcamos nosotros, palabra 
que propiamente exprese lo que con ella significamos en 
Chile, y como concejil se dijo siempre en España del 
cargo no remunerado que desempeñaban allá los indivi- 
duos de los Ayuntamientos y Concejos, parécenos que 
bien podemos seguir sirviéndonos de ella en tranquilidad 
de conciencia. 

Ahora, hablando de la reforma misma y prescindiendo 
de exponer aquí las razones que la abonan y justifican, 
— porque tal exposición nos llevarla demasiado lejos, — 
escribiremos en este párrafo de nuestra Crónica algo so- 
bre el principal argumento que, cada vez que se habla 
de cargos concejiles, formulan ciertos políticos auste- 
ros que estiman tales cargos inconciliables con los prin- 
cipios democráticos. 

No puede negarse que esos principios, y que bástala 
más elemental justicia, exigen que la sociedad remunere 
los servicios é indemnice el lucro cesante de los que le 
consagran su tiempo. 

En esta parte, la Economía Política, como siempre, 
aparece hermanada con la justicia y en perfecto acuerdo 
con la moral. 

Los economistas nos enseñan que el trabajo es peno- 
so y que todo trabajo debe llevar su recompensa, ya se 
ofrezca ésta bajo el nombre de interés al capitalista, ya 
bajo el de utilidad líquida al empresario, ya bajo el de 
salario al asalariado. 

Lo demás es inicuo, tan inicuo como la esclavitud, 
como la servidumbre, como la expoliación. Imponer á 
los débiles el trabajo para arrebatarles sus naturales fru- 
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tos, es invertir el orden establecido por el Creador, co- 
metiendo uno de los más detestables, y por desgracia^ 
de los más frecuentes abusos, con que los poderosos, los 
fuertes, los grandes y los vencedores han manchado las 
páginas de la historia, sembrando en los pueblos los gér- 
menes de odios, de miserias y de revoluciones que em- 
piezan ya á producir sus pavorosos frutos, 

Pero si es un axioma que á todo trabajo le correspon- 
de su salario, sí nadie tiene derecho para imponer á sus 
hermanos las fatigas de la siembra reservándose las sa- 
tisfacciones de la cosecha, ¿es verdad, como algunos 
sostienen, que la remuneración, para ser justa, no puede 
afectar más que una sola forma y que sólo la pecuniaria 
debe tomarse en cuenta? 

Recordemos, á fin de ver claro sobre este interesante 
punto, las enseñanzas de la Economía Política en lo rela- 
tivo á la teoría de los salarios. 

Desde luego, ella nos enseña que toda remuneración^ 
libremente estipulada, debe considerarse como propor- 
cional y equitativa. Proporcional y equitativa, aun te- 
niendo presente las enormes diferencias que existen con 
respecto á los sueldos, honorarios y salarios, entre indi- 
viduo é individuo, dentro de una misma profesión, como 
quiera que ellas se explican y justifican por la desigual- 
dad de los estudios, de la práctica, del talento y de las 
aptitudes; y proporcional y equitativa, no obstante las 
diferencias que se observan en la tasa de las remunera- 
ciones entre los diversos oficios, empleos, carreras y tra- 
bajos, á virtud de circunstancias que Adam Smith enu- 
meraba en la siguiente forma: 

I .o La naturaleza de la ocupación, es decir, los goces 
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que ofrezca ó molestias y desagrados que le sean inhe- 
rentes. 

2.0 Lo largo, difícil y costoso del aprendizaje que ella 
exija. 

3.0 Las huelgas forzosas que tengan que soportar los 
que á cada una de ellas se dediquen. 

4.*> La confianza que, según la naturaleza del empleo, 
debe inspirar el asalariado al que lo paga. 

5.® La mayor ó menor probabilidad de éxito que tiene 
el que se dedica á un oficio ó carrera determinada. 

Todo lo cual quiere decir que en la remuneración del 
trabajo, llámese ella como se llame, entran siempre dos 
elementos que se completan y que nunca debe perder 
de vista el que desea formarse una idea cabal sobre el 
asunto: el elemento pecuniario y el elemento moral, su- 
pliéndose ó compensándose con uno de ellos lo que al 
otro le falte ó le sobre. 

Por ejemplo, á un verdugo, para pagarlo equitativa- 
mente sería preciso pagarlo muy bien, aunque el oficio 
no exija grandes estudios ni aptitudes, y aunque fueran 
muy raros los casos en que se reclamasen sus servicios, 
porque en el aludido oficio no sólo falta del todo la re- 
muneración moral, sino que e^e elemento, volviéndose 
contra el empleado, obliga á la sociedad á compensar 
con dinero lo que él tiene de repulsivo é infamante. 

Por la inversa, ¿cómo sucede que aún, siendo conceji- 
les los cargos de senador, diputado y municipal, haya 
tantos qne se empeñen en ocuparlos gastando para ser 
elegidos su tiempo y su dinero? Sencillamente porque 
esos puestos, por la satisfacción á la vanidad que ofre- 
cen, por la notoriedad é influencia que dan y por otras 
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ventajas que proporcionan, están remunerados con ex- 
ceso con sólo la remuneración moral, y no hay motivo, 
por lo tanto, para asignarles una pecuniaria. 

Los ejemplos aducidos manifiestan que si la remune- 
ración de los destinos públicos no debe faltar nunca, 
puede muy bien faltar la remuneración en dinero cuando 
ella aparece suplida suficientemente por otras ventajas 
inherentes al cargo. 

Manifiestan también que el ser un cargo concejil no 
es motivo que autorice á mirar como víctimas de expo- 
liación á los que los desempeñen, á no ser que los servi- 
cios que se exijan no les lleven consideración, influencia 
ni otras ventajas morales análogas, como acontece con 
las clases y soldados de la guardia nacional, con los 
celadores y algunas veces con los jueces de subdelega- 
ción y distrito, servicios que deben considerarse como 
otras tantas prestaciones personales, que á más de ser 
odiosas en ese carácter, llegan á serlo mucho más por 
no ser generales y por gravar comunmente á los que 
más necesitan de su tiempo y del fruto de su trabajo. 

Cabe preguntar ahora si los gobernadores é intenden- 
dentes, privados de los sueldos que en la actualidad go- 
zan se encontrarían en el caso de los soldados cívicos y 
de los celadores, ó bien en el de los miembros del Con- 
greso, del Consejo de Estado, de las juntas de benefi- 
cencia y de las municipalidades. 

Conteste por nosotros el discreto lector. Él, que sabe 
qué aptitudes se exigen para esos cargos y cuáles son las 
tareas á ellos inherentes, dirá si habrían de faltar quie- 
nes quisieran desempeñarlos el día en que volvieran é ser 
ad honorem como lo fueron sin inconveniente el que me- 
nor aquí en Chile en tiempos en que las fortunas y las 
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luces eran mucho menos abundantes de lo que son en la 
actualidad. 

Pero ese régimen va á cerrar las puertas de las inten- 
dencias y gobernaciones á los mendigos, á los pobres de 
solemnidad, á los gañanes, á los artesanos, á los que no 
tengan domicilio ñjo ni ocupación conocida. ¿Y qué no- 
vedad sería esa? ¿Y no pasa ahora lo mismo bajo el ré- 
gimen vigente? 

En Chile todos tenemos, ó debemos tener opción á 
los puestos públicos; pero este derecho nuestro no des- 
truye el que la sociedad tiene á su vez para exigir á los 
que pretendan desempeñarlos ciertas condiciones de 
honorabilidad, de independencia y de competencia. La 
elegibilidad es un derecho, pero un derecho que presu- 
pone capacidad; y las tareas de un intendente y de un 
gobernador, sobre todo, van á quedar tan reducidas que 
bien puede afirmarse que no habrá un solo ciudadano 
capaz de reunir los votos del vecindario para el puesto, 
que no cuente con las luces y el tiempo indispensables, 
supuesto el interés y la buena voluutad, para desempe- 
ñarlo tan bien ó mucho mejor que los que ahora son 
nombrados por el favor, y lo desempeñan por el sueldo. 

Pero esta supresión de los sueldos, ¿no traería por 
consecuencia, como algunos auguran, un empeoramiento 
en los servicios que se dejasen á cargo de esos funciona- 
rios? No divisamos absolutamente razón que justifique 
tales temores. La experiencia ha manifestado en Chile 
que los gobernadores rentados de los últimos cincuenta 
años no han sido más activos, ni más respetables, ni más 
respetuosos de los derechos y libertades de los vecinda- 
rios que los que en los primeros tiempos de la República 
desempeñaron esos mismos cargos adhonorem. 
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Hace poco hemos visto aumentarse los sueldos de los 
intendentes y gobernadores sin que á ese aumento en la 
remuneración haya correspondido una mejora en el des- 
empeño del servicio. 

Y la razón explica lo que la experiencia enseña, por 
que no aumentándose con el sueldo el interés que los 
empleados de que vamos tratando tienen en cumplir con 
las obligaciones de su cargo, no se ven los motivos que 
podrían estimularlos á cumplirlas con más exactitud y 
empeño. 

Por la inversa, el natural efecto del aumento en la retri- 
bución y de la rebaja en las tareas, es el de ligar más estre- 
chamente la conducta que observen con la voluntad des- 
pótica de aquél que, habiéndolos favorecido con un 
puesto tan honorífico y bien rentado, como descansado, 
puede de una plumada ascenderlos en la escala de los 
favores, ó echarlos á la calle, como vulgarmente se dice. 

El funcionario con sueldo, que el Gobierno nombra 
para que lo sirva y represente sin tomar para nada en 
cuenta los votos de los vecinos, servirá al Gobierno siem- 
pre, y á los vecinos cuando sus intereses no estén en 
oposición con las instrucciones que reciba de la Moneda; 
mientras que el gobernador y el intendente sin sueldo, — 
que siendo sin sueldo tendría que ser domiciliado en el 
departamento, — se sentiria inclinado á adoptar una con- 
ducta diametralmente opuesta, que consista en servir al 
vecindario siempre, y al Gobierno cada vez que pueda sin 
perjuicio de los intereses ó menoscabo de los derechos y 
garantías de sus administrados. 

Por los motivos expuestos, y pasando en silencio la 
economía no despreciable que en la medida de suprimir 
los sueldos de los intendentes y gobernadores iría en- 
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vuelta, ella nos parece de las más benéficas y mejor fun- 
dadas que en los últimos tiempos han logrado abrirse 
camino en la opinión y en el Congreso. 



# 

# ^ 



Hemos oído á algunos agricultores del Sur quejarse 
del sistema últimamente adoptado por la Sociedad de 
Agricultura de Santiago para el expendio del guano y 
del salitre. Sus quejas no se refieren ni al precio fijado 
á esos abonos ni á la buena voluntad con que se atien- 
de á los pedidos de los que desean procurárselos, sino 
á la condición desventajosa en que han quedado, con 
motivo de haberse suprimido el depósito y oficina que 
para el expendio había en Talcahuano. 

Reconociendo que muy buenas razones de economía 
habrán obrado probablemente en los señores directores 
de la Sociedad de Agricultura de Santiago para adoptar 
aquella medida, no creen que haya ninguna para dejar 
á los hacendados del Sur, que son precisamente los que 
con más provecho pueden emplear en sus sementeras los 
abonos que el Gobierno hace venir del Norte, en condi- 
ciones de notoria inferioridad á los de las provincias 
centrales, que son los que menos los necesitan. 

Y esta inferioridad no dimana del precio, igual para 
todos, sino del recargo con que, á causa del valor del 
transporte por el ferrocarril, llegan los abonos á las esta- 
ciones del Sur. Dicho recargo que es ya de considera- 
ción para los agricultores de la zona comprendida entre 
el Maule y el Biobío, es insoportable páralos que tienen 
sus fundos y hacen sus siembras en la antigua frontera 
y en el que fué territorio araucano. 
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Ahora bien, si el objeto que el Gobierno se propuso 
al proveer á la Sociedad de Agricultura de una cierta 
cantidad de guano y de salitre, fué fomentar los culti- 
vos, haciendo á los hacendados fácil y económica la ad- 
quisición de esos abonos, sin distinción de zonas ni de 
latitudes, y si, á mayor abundamiento, como nadie igno- 
ra, las tierras de ultra Maule son aquellas que con mayor 
necesidad los exigen y con mejor provecho son suscep- 
tibles de recibirlos, ¿por qué, ya que se suprimió el 
depósito que existía en Talcahuano, no se facilita el con- 
sumo concediendo el transporte gratuito de esas sustan- 
cias por los ferrocarriles del Estado? 

No somos, como se sabe, partidarios de la protección; 
pero ya que se concede, hay que cuidar de no despo- 
jarla de la única condición que pueda hacerla excusable, 
esto es, de su generalidad. Ó no se otorga á nadie, ó se 
concede á todos, y á todos en el mismo grado. 

El Gobierno del Perú. — al menos hace veinte años, 
cuando visitamos aquel país, — formaba á lo largo de la 
costa y en los puertos próximos á los valles, depósitos 
de guano, de que los agricultores podían proveerse sin 
otro gasto ni molestia que transportarlo á su costa. 

El Gobierno de Chile no lo obsequia, ni iríamos no- 
sotros hasta pedir que lo obsequiase; pero ya que lo 
vende á precio módico, sería conveniente y equitativo 
que, en facilidades para adquirirlo, igualase á todos los 
que quisieran emplearlo, concediendo transporte gratuito 
por los ferrocarriles del Estado. 

La diminución en las entradas de éstos sería muy pe- 
queña y no tardaría en verse compensada por el aumento 
que sería natural consecuencia del que hubiese en las 
cosechas y en el acarreo. 
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De ahí es que, estimando fundadas las quejas de los 
agricultores del Sur, en lo que se refiere al asunto mo- 
tivo de este párrafo, creemos que el Gobierno, sin perder 
nada, y antes ganando lo que siempre se gana con una 
conducta para todos igual y equitativa, debería prestar- 
les favorable acogida. 



* 
# # 



Las loterías llueven, pululan, nos invaden y amena- 
zan convertirse en desoladora epidemia. Como la epizoo- 
tia en años anteriores, y el cólera hace poco, la plaga 
ésta nos vino de la República Argentina. Los primeros 
ensayos que aquí se hicieron salieron felicísimos: se vio 
que la especulación era buena, y aunque ya no pasa se- 
mana sin que se anuncie una nueva rifa, lo admirable es 
que hasta ahora hayan sido tan pocos los que han caído 
en la cuenta de las brillantes facilidades que ofrece para 
conseguir lo que siempre se ha mirado como dificultosí- 
simo en este mundo: esto es, ganar dinero sin imponerse 
el más leve trabajo ni arriesgar un solo centavo. 

El negocio de las loterías consiste sencillamente para 
los que lo explotan, en pedir al publico, pongamos por 
caso, cien mil pesos, para devolverle en premios gordos, 
medianos y flacos, la mitad ó la tercera parte, ó lo que 
tengan á bien los empresarios. 

Ya se comprenderá por lo dicho si faltarán vocaciones 
para una tan lucrativa ocupación. Se mandan litografiar 
unos cincuenta, ochenta ó cíen mil boletos, se publican 
avisos en los diarios, se nombran agentes encargados de 
hacer la venta de los papelitos y de recibir y remitir el 
dinero, y la rifa se tira, y se dan á los cuatro vientos los 
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nombres de los que se han llevado los premios, y queda 
la innumerable multitud de los chasqueados en la oscu- 
ridad en que la desgracia se agita engañada por la espe- 
ranza de nuevas ocasiones en que probar las veleidades 
de la ciega fortuna. 

Y al fin de cuentas es el ahorro bajo sus diversas for- 
mas el que suministra, con el dinero acopiado á fuerza 
de constantes privaciones, los fondos para el juego. La 
rique^ia pública disminuye, el espíritu de imprevisión se 
propaga, cunde la fiebre de las especulaciones temerarias 
y van á invertirse en suntuosas obras de ornato, de di- 
versión ó de utilidad problemática capitales que, depo- 
sitados en las cajas de ahorros ó invertidos en objetos 
productivos por los compradores de billetes, habrían 
contribuido poderosamente al adelanto material, moral 
é intelectual del pueblo. 

Las loterías, consideradas en sí, constituyen verdade- 
ros juegos de azar; y no como quiera, sino juegos de 
azar en que el tallador, sin correr riesgo alguno, hace 
pasar á sus bolsillos el dinero de los inexpertos jugado- 
res. No debe extrañarse, por lo tanto, ni que siempre se 
hayan encontrado en abundancia los talladores, ni que 
ellos hayan caído en varios países bajo las prohibiciones 
y castigos de la legislación penal. 

¿Están ó nó prohibidas las loterías y rifas públicas por 
el Código Penal chileno? A nuestro juicio, lo están, por 
rezar con ellas las disposiciones que, relativamente á los 
juegos de azar que se juegan en público, en dicho Código 
y otras leyes y reglamentos, se encuentran consignadas. 

Pero como el punto es discutible y como, para discu- 
tirlo por el aspecto legal, necesitaríamos más tiempo y 
espacio de los que aquí y hoy tenemos á nuestra dispo- 



— 49 — 

sición, nos limitaremos á lo expuesto, agregando que 
seria muy de desear que antes de que el mal tomara ma- 
yores creces, viniera una ley á cortarlo de un modo ra- 
dical y definitivo. De otra suerte, como ha sucedido en 
Italia, en Francia y otros países, el remedio sólo po- 
dríamos ponérselo cuando sus efectos desastrosos en el 
orden moral y económico hubieran alcanzado inmensas 
proporciones. 

Por lo demás, al expresar sobre las rifas púbh'cas y las 
loterías las ideas y los votos que quedan formulados, no 
hacemos otra cosa que mostrarnos fieles á las tradiciones 
de los maestros de la ciencia económica y de los más 
distinguidos publicistas y jurisconsultos. 

"Los legisladores, escribió Juan B. Say, refiriéndose 
á las loterías fiscales, que sancionan un semejante im- 
puesto, autorizan todos los años un cierto número de ro- 
bos y de suicidios. No hay ningún pretexto que autorice 
la provocación al crimen, n 

Otro economista, M. de Lavallé, escribió en el Dic- 
cionario de la política de Block: »»Si se ha reconocido 
que bajo el punto de vista moral la lotería tiende á exci- 
tar algunas de las peores pasiones que dormitan en el 
corazón del hombre, no es menos funesta, desde el punto 
de vista económico, como que la Economía Política tiene 
mil motivos para condenar una industria aleatoria en que 
la riqueza, cuando llega, no llega como fruto del trabajo 
y recompensa del esfuerzo, en que la fortuna no puede 
levantarse para unos sino sobre la ruina de los otros, ni 
puede ser, en consecuencia, durable ni fecunda. En fin, 
por el aspecto político, no hay cordura en dejar abierta 
una escuela de desmoralización, que atrae principalmen- 
te á las clases pobres, burlando sus aspiraciones, explo- 
R. ECONÓMICA.— Tomo YII 4 



— so- 
tando su credulidad y concluyendo por excitar sus peo- 
res instintos, haciendo más dura su miseria y más honda 
su desesperación, ti 

En resumen, y como dice el mismo autor citado, ««las 
loterías, cualquiera que sea la forma en que se organicen, 
ó el fin á que sus productos se destinen, son condenables 
y deben prohibirse. Así lo han hecho muy cuerdamente 
Inglaterra, Bélgica y Francia, cuyo ejemplo es muy de 
desear que sea imitado por aquellos países en que la lote- 
ría, escudada por consideraciones fiscales, resiste todavía 
á la unánime reprobación de que es objeto. El legislador 
no debe en ningún caso reconocer, ni autorizar, ni menos 
sacar provecho del juego y del triunfo de la casualidad.» 



# 
# # 



Con fecha i.® del pasado mes de abril se expidió por 
el Presidente de la República un decreto encaminado á 
establecer en las tierras baldías del territorio araucano 
la colonización nacional por medio de la venta en publica 
subasta de pequeñas hijuelas de cuarenta á sesenta hectá- 
reas de superficie. Según el expresado decreto, el míni- 
mum de las ofertas será de tres pesos por hectárea y los 
interesados deberán depositar antes de las 12 del día an- 
terior á la subasta en la Tesorería Fiscal del departamento 
en que se verifique, la tercera parte del valor del precio 
de las hijuelas que se propongan rematar, y abonar el 
resto en diez anualidades iguales y sin interés. 

Quedarán obligados los rematantes á establecerse en 
sus hijuelas dentro de los tres meses siguientes al día 
del remate, y á residir cinco años consecutivos en ellas. 
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salvo las ausencias justificadas ante el inspector general 
de colonización. 

El decreto que acabamos de extractar en sustancia, 
calurosamente aplaudido por la prensa afecta al Go- 
bierno, ha sido por la que le es adversa tachado de ine- 
ficaz, de ilegal, de atentatorio contra las garantías indi- 
viduales, de mal concebido y de que habrá de producir 
efectos nulos ó tal vez contrarios á su objeto. 

No haremos de él un detenido estudio, ya que sobre 
este interesantísimo problema de la colonización nacio- 
nal, propuesta como arbitrio para impedir la emigración 
de los labradores chilenos del Sur á la República Ar- 
gentina, uno de los colaboradores de la Revista Eco- 
nómica publicó, en el numero correspondiente al i.® de 
septiembre del año pasado, un sustancial estudio en que 
con todas las disposiciones legales á la vista y á la luz 
de una larga experiencia personal, el autor llegaba á la 
conclusión de que no existe obstáculo legal el que menor 
para colonizar con agricultores chilenos, no vendién- 
doles las tierras como en el decreto de i.° de abril se 
ordena, sino concediéndoselas en una forma parecida á 
la que se observa con los colonos extranjeros. Mientras 
no se ponga, en materia de favores, por lo que toca á la 
concesión de terrenos, á nuestros compatriotas cuando 
menos al nivel de los extranjeros, subsistirá la injusticia 
y los naturales efectos que ella está produciendo, y la 
sorda irritación de los labradores chilenos desposeídos y 
excluidos contra los favorecidos advenedizos, y la emi- 
gración de aquéllos á la República Argentina. 

Los labradores del Sur, por ser chilenos, por haber 
contribuido con sus esfuerzos y sacrificios á la conquista 
del territorio araucano y por ser tan capaces ó más ca- 
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paces que los extranjeros para cultivar aquellas tierras, 
tienen derecho a que seles trate al menos como se trata 
a los advenedizos. 

La justicia y el patriotismo así lo exigen, y, como en 
el artículo á que más arriba aludíamos, se manifestó de 
un modo convincente, no hay ley alguna que importe un 
obstáculo para realizar la obra que allí se aconsejaba y 
que verdaderamente merecería el nombre de Coloniza- 
ción Nacional. 



# # 



Entre las varias obras sobre Chile que se publicaron 
el año pasado en París, con motivo de la Exposición 
Universal, ninguna, en nuestro concepto, tan útil como 
la que, con el título de Plantes medicinales du Chili, dio 
á la estampa el señor don Adolfo Murillo, profesor de 
Obstetricia y de Clínica de partos en nuestra Universi- 
dad. Y ya que el antiguo y acreditado maestro ha tenido 
la delicada atención de obsequiarnos uno de los prime- 
ros ejemplares del importante trabajo con que acaba de 
honrar la literatura científica de Chile, queremos dedi- 
carle, imposibilitados como nos encontramos para hacer 
más por falta de especiales conocimientos sobre la mate- 
ria del libro y por no permitirlo la índole de la Revista 
en que escribimos, siquiera un breve párrafo en esta 
Crónica redactada al correr de la pluma. 

La obra del doctor Murillo, que indudablemente de- 
bió de ser escrita en castellano, ha visto la luz en francés, 
en una edición no sólo limpia y esmerada sino de her- 
mosísimos tipos y de un excelente papel, y contiene la 
descripción de más de trescientas plantas todas origina- 
les de Chile y susceptibles de aplicaciones terapéuticas. 
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Cada artículo contiene el nombre vulgar y el científico 
de la planta, noticias sobre su bibliografía botánica con 
indicaciones del autor ó de los principales autores que la 
han descrito, los principales caracteres de la especie ó del 
género, la calidad del terreno y provincias ó regiones en 
que ella se da, las aplicaciones que de ella se hacen en 
la medicina casera y popular, y en fin, sus cualidíídes y 
empleos terapéuticos. 

Esta simple exposición del método seguido en su obra 
por el doctor Murillo, está indicando con bastante clari- 
dad los servicios que ella está llamada á prestar en la 
práctica y su importancia desde el punto de vista cien- 
tífico. 

EHa, además de importar un valioso tributo á la botá- 
nica chilena, contribuirá poderosamente y más si, como 
es de desear y de esperar, se hiciera de las Plantes me- 
dicinales una edición castellana y económica, á desterrar 
de las prácticas populares muchos usos supersticiosos, 
rutinarios y perjudiciales, dando á conocer cuáles son las 
virtudes curativas de las plantas de más frecuente em- 
pleo y cuáles las dosis y modo más útiles de emplearlas. 

El señor Murillo llevando la luz de las ajenas y pro- 
pias observaciones al caos de la medicina casera, contri- 
buirá eficazmente á civilizarla, asentándola sobre bases 
racionales y á convertir en bienes positivos para los en- 
fermos pobres los daños que hasta ahora les han inferido 
la superstición, el emperismo y la ignorancia. 

Pero aunque la obra que consideramos estudia prin- 
cipalmente las plantas chilenas desde el punto de vista 
médico, no faltan en ella curiosas, instructivas y suges- 
tivas indicaciones sobre las aplicaciones industriales de 
algunas. 
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Así, al hablar del Algarrobillo dice: "la considerable 
cantidad de tanino que contiene y que lo asemeja á la 
nuez moscada, indica' un empleo terapéutico análogo que 
tal vez los médicos chilenos harían bien en ensayar.» 

»*La industria lo consume en grandes cantidades para 
curtir los cueros en las curtidurías, y para teñir en los 
batanes. La Estadística comercial de 1886 daba como 
efectuada en ese año una exportación de Algarrobillo 
por valor de 140,000 pesos, suma que bajó, sin que nos 
sea dado señalar la causa, á poco más de 50,000 pesos 
en 1887.11 

En el artículo Brea\ »» Pequeño arbusto que crece es- 
pecialmente en las provincias de Atacama y Coquimbo. 
Hubo un tiempo en que se hacía de la pez que contiene 
una especie de alquitrán, extraída por decocción de la 
planta y conocida por su propio nombre. Se exportaban 
más de mil quintales del solo departamento de Copiapó, 
con un precio de ocho á diez pesos por quintal. Ahora 
ya no se exporta, y su consumo es mucho más reducido.» 

11 La materia resinosa que contiene la planta llamada 
brea, hace de ella un bálsamo de los más poderosos, muy 
semejante por sus efectos al alquitrán.» 

"Es de sentir que se haya abandonado la explotación 
de la brea y que no se la haya estudiado más cuidadosa- 
mente en sus efectos terapéuticos, y sobre todo, en su 
composición. » 

Indicaciones no menos oportunas y juiciosas podría- 
mos traducir de los artículos que el señor Murillo dedica 
al boldo, al culén^ al lingue, al liuto, al maqui, al quillay 
y a muchos otros. 

Pero debemos limitarnos, y concluir este párrafo di- 
ciendo que las Plantes medicinales du Chili, que acaso 
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con razón se publicaron en francés para figurar decoro- 
samente en el gran certamen de 1889, deben ser cuanto 
antes publicadas en castellano, á fin de que pueda la 
obra difundirse en Chile y prestar al pueblo los valiosos 
servicios que ella está llamada á prestarle. 

Así recibiría su ilustrado autor, juntamente con las fe- 
licitaciones de los hombres de estudio, otra recompensa 
mucho más alta y apetecible, la que resulta siempre para 
los que consagran su tiempo á observar la naturaleza, á 
describir sus fenómenos, á sorprender sus secretos, del 
espectáculo del bien que hace y del alivio que la verdad 
científica lleva siempre á los que padecen rodeados de 
las privaciones de la miseria y de las tinieblas de la ig- 
norancia. 

Z. Rodríguez 
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RESEÑA HISTÓRICA 

DKL COMERCIO DE CHILE DURANTE LA ERA COLONIAL 

Recopilación de documentos sobreestá materia 



(Continuación) 

En 1745 tomó posesión del virreinato del Perú el 
gobernador Manso "que si había sido buen presidente 
en Chile, resultó ser mejor virrey en el Perú, tomando 
en cuenta los intereses separados y el egoísmo de en- 
grandecimiento de cada colonia aisladamente. 

"Persuadido, en efecto, aquel funcionario de que la 
ciudad de Lima estaba enteramente á la merced de los 
cosecheros de Chile; que en un caso dado podía hallarse 
expuesta á una plaga de hambre, como estuvo al suceder 
en el terremoto de 1 746, cuando no hubo más pan que 
amasar que el del trigo de un pequeño barco que llegó 
de Chincha con trigo destinado á Panamá, y por último, 
que, en caso de guerra con el extranjero, los barcos tri- 
gueros de Valparaíso venían á ser el almacén de provi- 
siones de los corsarios y piratas que pasaban á este mar, 
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según había acontecido en todas ocasiones, desde Drake 
á lord Anson, resolvió poner todo su ahínco en el fomen- 
to de aquel artículo en los valles peruanos... 

"En consecuencia, dispuso el virrey que se diese toda 
preferencia en el consumo local de Lima al trigo indíge- 
na sobre el de Chile, y de aquí el rápido decrecimiento 
de este ramo de comercio. La exportación de Chile ha- 
bía, en efecto, disminuido en 1755, á los diez años de 
haber comenzado Manso su gobierno, de 140,000 fane- 
gas que era el término medio, reconocido por don Jorge 
Juan en 1,744, á poco más de 50,000 fanegas introduci- 
das en 1753. Su precio, en proporción, había decaído 
en dos tercios, valiendo en ese año apenas un peso en 
las bodegas del Puerto. 

•'Intentaron poner algún correctivo á un mal tan gra- 
ve y que tan de cerca afectaba nuestra prosperidad, 
aquellos mismos que eran causa por sus excesos de la 
reacción que se producía, esto es, los bodegueros de 
Valparaíso y los navieros de Lima. Mancomunados és- 
tos con aquéllos, interpusieron un recurso ante el virrey 
y los tribunales del Perú, alegando que la preferencia 
acordada á los trigos del país, por favorecerá unos cuan- 
tos pobres labradores, iba á producir la ruina del co- 
mercio principal del Callao y la destrucción de su ma- 
rina. 

"Aquellas protestas no fueron oídas. A lo más que se 
extendió el virrey fué á expedir una orden el 6 de mar- 
zo de 1755 para que se distribuyese á prorrata en las 
panaderías los sobrantes de la cosecha de los valles, 
agregando que cuando ésta estuviese completamente 
agotada, entrasen los navieros á hacer el expendio de 
sus trigos de Chile, en su mayor parte agorgojados ya 
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por su larga detención en los graneros de aquellas zo- 
nas tropicales. (Historia de Valparaíso, tomo II, pági- 
nas 1 54-5-) 

»» Véanse los curiosos papeles publicados en 1756 sobre 
este particular en Lima en un folleto de doce páginas 
con el título de: "Sentencias de vista y revista pronun- 
í» ciadas por el Excmo. Señor virrey conde de Superun- 
»» da con parecer del real acuerdo en la causa seguida 
" por los labradores de los valles circunvecinos con el 
'» gremio de navieros, declarando la preferencia en la 
i» venta á favor de los trigos del reino, it 

"Ahora, á fin de que se juzgue de las ganancias exce- 
sivas de los navieros del Callao, bastará recordar aquí 
el siguiente dato que apunta Ulloa: la fanega de 150 
libras comprada en Chile á 10 reales, se vendía en Lima 
con una merma de 20 libras (la fanega del Perú era 130 
libras), desde 3 pesos á 3 pesos 6 reales. El flete era 
generalmente de 12 reales por fanega de Chile, y los 
demás gastos legítimos no pasarían de 2 reales por fa- 
nega. El provecho normal era, por consiguiente, toman- 
do en cuenta la merma recordada, de más de un peso por 
fanega, ó sea el 35 por ciento, fuera de que en la mayor 
parte de los casos el naviero ganaba el flete y el aumen- 
to de precio, ó sea el 75 por ciento de su capital, n (His- 
toria de Valparaíso, tomo II, pág. 155, nota i.) 

"Los comerciantes de Lima pretendieron todavía por 
muchos años dominar el comercio de trigos. En 1753, 
"dentro de la acción de su iniciativa y de sus facultades 
administrativas, Ortiz de Rozas pretendió dar desarrollo 
é incremento á la producción agrícola de Chile y á la 
exportación de sus frutos. Pretendía independizar el co- 
mercio de los productos de Chile del monopolio ejercido 
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por los negociantes y por los armadores de Lima y del 
Callao, haciendo que los comerciantes chilenos pudieran 
exportar por sí mismos sus productos hasta Panamá, 
eximiéndolos de la necesidad de venderlos á los pocos 
negociantes que venían á comprárselos, y creándoles 
condiciones que les permitieran fijar libremente sus 
precios. Trató también de reglamentar el servicio de las 
bodegas en los puertos, impidiendo en éstos el recargo 
de productos en un momento dado, circunstancia que se 
creía desfavorable para establecer precios convenientes, it 
(Historia General de Chile, tomo VI, pág. 184-5.) 

"Entretanto, los chilenos, empeñados en sostener su 
buen derecho, resolvieron, enérgicamente secundados 
por el Presidente Ortiz de Rozas, restablecer la anti- 
gua Diputación de bodegas de Valparaíso; pero en esta 
ocasión, más con el carácter de un cerrado monopolio 
que con el de una administración económica. En conse- 
cuencia, constituidos en sesión pública con el Cabildo» 
aprobaron por aclamación las siguientes resoluciones: 

"I.* Que en cada cosecha se enviasen á las bodegas 
de Valparaíso sólo 160,000 fanegas de trigo, que era el 
máximum del consumo de las panaderías de Lima y de 
Intermedios, y por tanto la meta de la exportación, á 
cuyo efecto debían prorratearse (esta era la palabra) en- 
tre todos los hacendados, según la extensión de sus pro- 
piedades y el rendimiento del trigo que éstas ordinaria- 
mente producían. El prorrateo se hacía amigablemente 
por el Cabildo mismo, donde tenían de seguro un asien- 
to los más gruesos labradores de la comarca. 

'»2.a Que no pudiese venderse en las bodegas una 
sola fanega del tan solicitado "trigo nuevon sin que se 
hubiese hecho el expendio de todo el depositado de la 
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anterior cosecha en la proporción ya dicha, cuya medida 
era destinada á contrabalancear las exigencias de los na- 
vieros, que una vez anclados en la rada de Valparaíso 
exhibían sus zurrones de duros á los codiciosos ojos de 
los bodegueros, á fin de obtener únicamente trigos de la 
cosecha reciente, relegando la antigua al diente sordo 
del gorgojo. 

"3-^ Que para llevar adelante este acuerdo, se fijaría 
un precio línico al trigo (que no se dice cuál era, pero no 
debía pasar, en una escala movible, de dos pesos, según 
tenemos entendido), y se expendiese todo el monto del 
depósito por una sola mano. 

»• A este propósito, la Diputación debía existir en Val- 
paraíso y mantener una sucursal en Santiago para hacer 
las expediciones del grano y distribuir á sus propietarios 
los vales correspondientes, según el prorrateo acordado, u 
(Historia de Valparaíso y tomo II, págs. 156-7.) 

"Las medidas propuestas por el gobernador, muy im- 
pugnadas por el comercio de Lima, dieron lugar á largas 
y complicadas contestaciones, y aunque se ensayaron 
por algún tiempo, no produjeron todos los resultados 
que se esperaban. Para que se llegase á conseguir éstos, 
habría sido necesario que el comercio de Chile hubiese 
sido mucho más rico, que poseyese naves en abundancia 
y que pudiese soportar las demoras y aplazamientos ordi- 
narios y frecuentes en la venta desús productos. n (His- 
toria General de Chile, tomo VI, pág. 185.) 

Un aspecto curioso que el comercio de Chile manifes- 
taba en esa época era la participación que en él tomaban 
los padres de la Compañía de Jesús. 

"Los jesuítas contaban con los mejores y más abundan- 
tes instrumentos de la labranza, y formaron á su lado tra- 
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bajadores más prácticos y entendidos. Gracias á esta há- 
bil y perseverante contracción, llegó á ser muy copiosa 
la producción de aquellas haciendas en trigo, vino y 
aguardiente, en frutas secas, en sebo, en carne salada ó 
charqui, que eran los artículos principales de exporta- 
ción. Los jesuítas, por otra parte, no queriendo estar su- 
jetos á las contingencias y dificultades de su venta á los 
especuladores del país, construyeron bodegas en los 
puertos, y despachaban sus cargamentos al Perú á cargo 
de un padre religioso de la misma orden, que hacía esas 
negociaciones en Lima. Tomaron éstas tal desarrollo y 
y tan desordenado carácter de mercantilismo, que el vi- 
rrey Amat se creyó en el deber de dictar una medida 
violenta, ordenando por auto de 8 de abril de 1767 que 
los procuradores de los jesuítas de Chile y de Quito se 
restituyesen á estos países, "no sólo, decía, por estar resi- 
»» diendo fuera de sus provincias respectivas, sino por la 
tf agravante circunstancia que añaden los padres procura- 
«» dores en el sórdido ejercicio del comercio ó negocia - 
«» ción que públicamente ejercen por las plazas, calles y 
" mercados, con asombro del secularismo, y en los alma- 
*» cenes de sus propias casas, visitando á todas horas, para 
í» las cobranzas, las tabernas, velerías y las más impuras 
"oficinas, cuyo ejercicio es de la mayor indecencia.!. 
{Historia General de Chile, tomo Vil, págs. 251-2.) 

•I A pesar de palabras tan duras como fundadas, el prc 
vincial Claramunt se negó á desterrar á los padres, y ^ 
este efecto presentó un respetuoso escrito de muchos 
pliegos, cuyo borrador existe entre los papeles citados 
de don Antonio Boza, que conservamos, según en otra 
parte dijimos, y cuyo doctor, ya tan conocido por el ne- 
gocio de las estriberas y sus altos puestos en el virreina- 
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to del Perii, trabajó sin duda aquel escrito, en obsequia 
de su hermano el padre don Matías. De ese borrador, 
que tiene algunas correcciones, al parecer de mano de 
Claramunt, para reforzar ciertos pasajes, vamos á tomar 
algunos datos ilustrativos y curiosos del sistema íntimo 
de los jesuítas. 

"Comienza el provincial por decir que al recibir la no- 
tificación del exhorto hecha por el escribano Gregorio 
González de Mendoza, temió morirse, porque »al oír- 
•• las, aseguro á V. E., dice, fué tal el dolor, confusión y 
'» sentimiento que obraron en mí, que discurrí se acaba- 
" se en aquel instante mi vida, n 

*» Entra en seguida á defender la teoría mercantil de 
los jesuítas, según la que la venta de los frutos de su 
propia hacienda, no constituía una negociación verda- 
dera, porque el comercio propio consistía en dar mayor 
valor á los artículos de su giro, cosa que no pretendían 
los padres, como si su envío al Perú no fuese con este 
preciso objeto. Por lo demás, la teoría es muy parecida 
á aquella de los vendedores de santos y escapularios 
que no los venden sino que los truecan. Fundábase, 
además, en que hacía más de sesenta años que los je- 
suítas de Chile tenían procuradores en Lima; en que el 
padre Boza había venido de Chile con el beneplácito 
del presidente Gonzaga en noviembre de 1763, y por 
último, en que tanto aquél como el procurador de Quito, 
eran hijos de la obediencia á sus superiores, quienes los 
habían mandado, »y éstos que los mandan venir, dice, 
» y envían sus efectos, serían los verdaderos comercian- 
•• tes, si en realidad esa especulación fuese prohibida.!? 

»» Entraba en seguida á analizar la negociación misma 
de Chile y de Quito, según la cual sólo se habían reci- 
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bído del primero en el espacio de tres años 1,919 fane- 
gas de trigo y 1,118 botijas de vino Je Concepción, con 
algunas cantidades de sebo, lentejas, fréjoles, anís, etc, 
cuya lista, dice, acompaña por separado. En cuanto á la 
venta de paños de Quito, alcanzaba ésta en diez años 
solo á 367,902 pesos, de los cuales se habían cobra- 
do 248,750, quedando pendiente una deuda de 119,152, 
de los que, al menos, 38,494 eran incobrables. El pa- 
dre provincial apunta estas cifras para demostrar la 
pequenez del negocio, como si en aquellos años una 
especulación que tenía una salida anual de más de 36,000 
pesos no hubiera sido verdaderamente enorme. Cada 
fardo de paño de Quito tenía 72 varas y valía 122 pe- 
sos, de los que correspondían al rey 7 pesos por derecho 
de almojarifasgo y alcabala de entrada (aduana), que 
por supuesto los jesuítas no pagaban. Juzgúese por esto 
si era posible la competencia con aquellos mercaderes 
privilegiados bajo el nombre de la religión, y cuáles se- 
rían los sentimientos de los comerciantes, de los navieros 
(porque los jesuítas tenían también buques y astilleros) 
y de los hacendados. 

"Foresto, loque más hondamente había herido la 
susceptibilidad del padre provincial era la expresión sar- 
cástica del virrey sobre el asombro del secularísmo, res- 
pecto de su descarado negocio, cuyo asombro el padre 
atribuía llanamente á los tramposos que no pagaban á 
los procuradores cuando iban á cobrarles. » Y los que no 
» quieren verlos (decía de los procuradores), ni pagar, ni 
»» oír sus reconvenciones, se asombran de que un relí- 
" gioso ande por calles, plazas y mercados. Ellos (los 
" tramposos asombrados) les van á buscar para tomar- 
w les los paños, y pocos son los que vuelven á satisfacer 
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1» el dinero. A éstos es preciso solicitarlos, y de aquí 
M nace el asombro y el escándalo, n (Historia de Santia* 
go, tomo II, páginas 152-3.) 

•• Descubrieron, ó más propiamente, inventaron el pri- 
mitivo comercio trasandino los jesuítas, y sin metáfora 
fué su primer conducto una bombilla. 

'•Habían encontrado aquellos padres tan astutos como 
diligentes, en sus vastas misiones del Paraguay bosques 
inmensos de ciertos árboles cuyas hojas y retoños ligera- 
mente tostados á fuego lento, producían una sustancia 
insípida en sus efectos fisiológicos, pero aromática y gra- 
ta al paladar, como podía haber sido por ejemplo, la in- 
fusión de rosas y jazmines. 

»»Pero ocurrióseles á aquellos divinos mercaderes que 
creciendo las plantas mencionadas sólo dentro de sus 
dominios en América, podía ser acertado negocio difun- 
dir su uso en todas las comarcas á donde llegaba el pres- 
tigio de su voz, de su ejemplo y de su poder. De aquí 
la propaganda mística y á la vez doméstica de la yerba 
llamada mate por el utensilio vegetal en que de ordinario 
se bebía. Su nombre indígena era coa. 

»» Y á la verdad que no fué pequeña aquella persuasión 
generalmente de tablilla, y el allanar, á fin de conseguir 
su aclimatación en nuestras ciudades, las más altas ba- 
rreras de la creación: los Andes. Mas cierto es también, 
quei lo que no emprendieron y ejecutaron los antiguos 
jesuítas en esta parte del mundo, no lo imaginaron ni los 
reyes de España, hasta que viendo delante de sí y faz á 
faz con su corona al altanero coloso, lo derribaron á trai- 
ción y por un tenebroso ardid. 

»» Y adviértase aquí que respecto de Chile, los jesuítas 
ejecutaban como es de frase vulgar decir: *»de una vía 
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dos mandados, II porque así como poseían los yerbales 
de Misiones, cultivaban en casi todos los valles del Peni, 
que eran más ó menos su propiedad exclusiva, la caña 
de azúcar, surtían el mercado de esta sustancia y com- 
pletaban los adminículos del mate. Ignoramos si ellos 
pusieron también fábricas de bombillas; aún tuviéronlas 
de vidrio en Chile; pero lo que alcanza á ser un hecho 
positivo es que su fortuna fué excepcional en esta banda 
de los Andes, haciendo con nosotros »«un negocio re- 
" dondo,ti mientras que los naturales del Plata y de sus 
tributarios prefirieron, como lo prefieren todavía, el mate 
cimarrón ó sin azúcar, n (Historia de Valparaíso^ to- 
mo II, págs. 182-3.) 

"Aparte de esto, los jesuítas eran denunciados como 
contrabandistas. "Se conocieron, dice el virrey Amat, 
" los cientos de miles en que era defraudada la real ha- 
" cienda por estos eclesiásticos, y los de Chile principal- 
" mente, y con incomparable exceso por los regulares de 
" laque se intitulaba Compañía de Jesús... 11 

"Tienen estos padres en esta ciudad de Lima una 

" oficina llamada Procuraduría, donde residen todos los 

" procuradores de esta América meridional, en distancia 

" cerca desde doscientas hasta de mil leguas: á ella condu- 

" cen todos los efectos de fábrica, trigo, vinos, aguardien- 

" tes, sebos, yerba del Paraguay, azúcares, loza, vidrios y 

tf demás con que abastecen todas las pulperías y tiendas 

" de ropas llamadas de la tierra. Lo mismo ejecutan por 

» las restantes ciudades del reino; de modo que su comer- 

" ció en estos géneros es casi el único, y como un estanco, 

" para que los seculares comerciantes no puedan con él 

" girar, porque no pagando aquéllos contribución alguna, 

" ni teniéndoles costos los agentes, venden á menores 
R. ECONÓMICA.— Tomo VU 5 
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» precios, tomando el dinero contante, dejando á los se- 
*» culares vasallos de S, M. el cuidado del resto, que son 
*t deudas y quiebras de los que les compran con papeles: 
*» estas exorbitantes ganancias, ó se emplean en nuevas y 
<* diarias compras de haciendas y fábricas, ó el dinero se 
•» remite donde no parece en ninguno de los registros de 
*« España: si lo primero, salen las fincas de mano que con- 
" tribuya á V. M. y entran en privilegiadas: con sus frutos 
" y los de las haciendas que antes poseían, come y viste la 
" comunidad, y así resulta la segunda parte, que hace per- 
♦» suadir lo mismo que queda dicho, ignorándose el curso 
»* que toma el caudal de tanto como venden. En esto son 
** impenetrables, y lo propio, aunque uno sospeche con 
M fundamentos muy sólidos, de que los seculares giran sus 
" caudales por aquellas manos, y que comercian bajo sus 
** inteligencias con la mira de ahorrarse los derechos, será 
" punto menos que imposible averiguarlo con evidencia, 
H porque estos procuradores ó comerciantes sagrados, 
" ávidos de caudal y partido, como bien instruidos en és- 
" tas y mayores máximas, saben ocultarlo todo, n (Histo- 
riada Valparaíso, tomo II, págs. 108-9.) 

Las disputas de los comerciantes de Lima con los 
productores de trigos en Chile, no terminaron con las 
medidas tomadas por el Cabildo de Santiago, apoyado 
por el gobernador Ortíz de Rozas. 

•» Durante dos años vieron los hacendados de Chile el 
logro de sus esperanzas, vendiéndose sus trigos con gran- 
de estimación y no menores provechos, por la mano del 
primer diputado de la nueva serie, pues los de la forma 
antigua habían cesado virtualmente de existir desde 1 730. 
Fué aquél el honorable vecino y comerciante de Santia- 
go don Francisco Diez de Arteaga, cuya rectitud alaban 
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á porfía todos los cronistas y papeles de la época, Pero 
como sucede siempre en todos los negocios exclusivos, 
la cuerda se rompió por donde su trama era más frágil. 
Quejáronse, con justicia, los cultivadores que no habían 
entrado en el pacto del Cabildo de Santiago: coludiéron- 
se los navieros del Callao con los bodegueros del puerto 
6 directamente con los hacendados excluidos del conve- 
nio, para comprar trigos por alto, y lo que fué más grave, 
embarcóse para Europa, á los dos años de establecida 
la Diputación, el Presidente Ortiz de Rozas, que era el 
respeto y la garantía de todo aquel arduo negociado. 

"Cayó, en consecuencia, ésta al suelo per segunda vez, 
y la consecuencia fué que el trigo volvió á declinar en tal 
manera de precio, que en el calepino de un hacendado de 
Santiago lo encontramos señalado en 1769 por la cifra 
de cuatro reales la fanega. 

"Vanas fueron todas las medidas que para restablecer 
la antigna opulencia tomaron el presidente Amat en los 
años de 1756, 57, 58 i 60; Gonzagaen 1736, y Morales 
en 1772 y J2ty obrando aquellos funcionarios las más ve- 
ces, si no siempre, en cabildo abierto. Todo hacíase escu- 
sado. El capital de Lima, que un escritor chileno pero 
anónimo llama el "monstruo de las bodegas,n aludiendo 
sin duda el despotismo con que los navieros imponían 
su ley en Valparaíso, triunfaba invariablemente sobre la 
producción, como sucederá en todos los casos cuando no 
sea la libertad la fuerza de la expansión que vivifique 
aquélla. En su desesperación patriótica el economista 
aludido llegaba á proponer el arbitrio de no permitir que 
se trasportase á Valparaíso un solo almud de las eras de 
la antigua provincia de Santiago, desde el Maule á Choa- 
pa, hasta que no se hubiese embarcado por ciertos pre- 
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cios fijados con anticipación el último grano y el último 
gorgojo de las bodegas... Y una vez limpias éstas por 
este procedimiento, se llenarían fácilmente, á su enten- 
der, en el espacio de quince días, á cuyo fin se promul- 
garía un bando en todos los partidos con el objeto de 
alistar las arrias y los costales. 

»» Desde entonces las famosas bodegas de Valparaíso 
volvieron á caer en los desórdenes y en los abusos, al- 
gunos sumamente ingeniosos y sutiles, que ya en otra 
ocasión dejamos recordados con prolijidad y con ejem- 
plos. Ya era la mezcla de los trigos achuchocados con 
los electos, ejecutada con el pretexto del •• traspaleo,» de 
lo cual se quejaba el presidente Amat en auto de 14 de 
marzo de 1760; ya la revoltura de los granos del 
trigo blanco ««con los de barba rubia, n que hacían los 
hacendados y aún las autoridades territoriales del inte- 
rior, según lo practicó en otra ocasión (1794) el corregi- 
dor de Aconcagua don Fernando Polanco, de cuyo pro- 
cedimiento hizo proceso ásu turno el bodeguero italiano 
don Paulino Fravi; ó ya coludidos todos los bodegueros 
para vender sus sobrantes de trigo viejo por una sola 
mano, entregaban sus llaves á uno de su gremio, á fin 
de que no se recibiese en ella un solo costal de trigo nue- 
vo, obligando por este medio á los maestres que desea- 
ran regresar con presteza al Callao á llevarse los rezagos, 
única carga lista y disponible. De esto hizo acusación se- 
ria ante el alcalde don José Santiago Moya el 29 de fe- 
brero de 1 790, el maestre del buque Santa Bárbara don 
Martín de Arrue, contra el bodeguero don Ignacio Iriga- 
ray, que le tenía detenido en el puerto más de un mes, 
á fin de forzarle la mano en la salida de los trigos con 
gorgojo. Por último, llegó á tal grado la irregularidad en 
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el manejo de aquellos establecimientos en los postreros 
años del siglo, que en 1794, encontrando los navieros el 
trigo de las bodegas completamente adulterado con el 
polvo y la basura, amenazaron abandonar definitivamen- 
te aquel mercado y dirigirse al de Concepción para for- 
mar allí sus cargamentos. A causa de esto, el severo pre- 
sidente O'Higgins conminó á los bodegueros con que 
les suspendería de sus destinos si tal escándalo volvía 
á acontecer.» (Historia de Valparaíso, tomo II, pági- 
nas 157-9-) 

El negocio del trigo siguió, sin embargo, embrollado 
por algún tiempo, y «*por ultimo, fastidiado el rígido pre- 
sidente O'Higgins con los compadrazgos y acomodos 
de los regidores de Santiago, que iban nombrándose su- 
cesivamente diputados de dos en dos años para percibir 
el cuartillo de cada fanega, dio un golpe de autoridad 
que aquéllos jamás le perdonaron, nombrando en abrí] 
de 1 793 al gobernador de Valparaíso diputado perma- 
nente de bodegas. Varios fueron desde entonces los ca- 
lurosos acuerdos y reclamaciones que intentó el cabildo 
contra aquella providencia el 31 de octubre de aquel 
año, el 27 de octubre de 1795 (pues octubre era el mes 
de los nombramientos por la proximidad de las cosechas) 
y por último, hasta casi en el postrer día del siglo, el 20 
de septiembre de 1799. A todos, el inexorable presi- 
dente, que dio el golpe de gracia al favoritismo lugareño, 
y sus sucesores, pusieron invariablemente: No ha lugar. 
{Hisloria de Valparaíso, tomo II, pág. 160.) 

»» Por otra parte, el sistema de libertad que desde el 
reinado de Carlos III, se había comenzado á plantear 
en el comercio de América, había dado como fruto para 
Chile el desarrollo material de su producción capital, 
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con mucha más pujanza que la que alcanzara de los dé- 
biles alientos del monopolio de las bodegas y de las ma- 
niobras no siempre limpias de las diputaciones. 

í»En 1763, el presidente Gonzaga había promulgado, 
con efecto, la real cédula de ese año, que abría á los 
puertos de Chile los llamados de intermedio en el Perú, 
ensanchando de esta suerte con nuevos aunque peque- 
ños mercados, la esfera de sus abastecimientos. El 18 de 
septiembre de 1775, otra real cédula había libertado los 
trigos y harinas de Chile que se condujesen al Callao, 
de toda imposición marítima; y por último, una resolu- 
ción real de 1787, ampliando aquélla, declaró que esa 
exención de gabelas se extendía hasta la de la alcabala 
de venta. El reino de Chile fué también independizado 
del virreinato del Perú en el penúltimo ano del pasado 
siglo, según queda ya establecido. 

"Libre de todas estas trabas, que habían hecho su 
existencia precaria y enfermiza, y aumentadas las pobla- 
ciones del litoral y especialmente la de Lima, con la 
afluencia de pobladores que trajo el tráfico de registros 
por el Cabo y en seguida el comercio libre, la exporta- 
ción del trigo volvió á tomar en Valparaíso un desarrollo 
lozano y progresivo. Así, desde el i.^ de septiembre 
de 1788, al mismo día del siguiente año, se importaron, 
tan sólo por el puerto del Callao, 199,337 fanegas de 
trigo chileno, acarreadas por 15 buques, que hicieron 
veinticuatro viajes. 

»»De los demás valores que constituían el fondo de la 
especulación colonial de Chile, y cuyo centro de expen- 
dio y de embarque era Valparaíso, nos queda poco que 
decir, porque era asunto nimio de canastos ó bateas. El 
trigo era todo. Plata aun no había. El oro, que llegaba 
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á un millón en término medio, año por año, pasaba di- 
rectamente á España. Del cobre, que tomaba general- 
mente la vía de Buenos Aires ó la de Centro América, 
habremos de hablar más adelante. No faltaba, por tanto 
para completar la balanza de nuestro raquítico trato con 
nuestros vecinos del Pacífico, sino los sebos, la jarcia, el 
charqui, las guindas secas, el congrio, los orejones de 
membrillo y el orégano, 

"Según un estado que tenemos á la vista, el sebo, 
cuya exportación produjo en 1680 tantos alborotos y 
cuyo total de salidas había sido de 12,800 quintales, en 
el año subsiguiente (16S1) no había aumentado consi- 
derablemente su expendio para el extranjero y aún en 
ciertos casos disminuídolo un siglo más tarde. De esta 
suerte, en 1782, entraron al Callao 13,225 arrobas, y 
con 5,577 sobrantes del año 1781, se gastaron en Lima 
18,802 arrobas por todo en ese año. En 1783 se expor- 
taron 12,251 arrobas, ó cerca de 600 menos que cien 
años atrás. El precio del sebo era en 1787-89 de 12 rea- 
les. Según Ulloa, la exportación de la jarcia de Quillo- 
ta llegaba en 1743 á 8,000 quintales, y Carvallo la dis- 
minuye á la suma inverosímil de 749 quintales en 1 796, 
en lo que es posible haya error de copia. 

»»Los demás ramos de comercio, según este mismo 
historiador, que escribía en Madrid en 1796, eran los si- 
guientes con sus precios: 

"Charqui, 2,500 quintales, á 20 reales. 

«Cordobanes, 5,000, á 18 reales pieza. 

"Lenguas de vaca, 15,000, á 2 reales docena. 

"Congrio seco y bacalao, 500 quintales, á 15 pesos. 

"Almendras, 25,000 libras, á 2 reales y medio la 
libra. 
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n Cocos, 1,000 sacos, á 10 pesos. 

"Nueces, 250 mil millares, á 2 reales y medio el 
millar. 

"Guindas, 200 fanegas, á 18 reales. 

"Higos, 200 fanegas, á 48 reales. 

"Pellones, 400. 

" Pero mejor idea que estas noticias de cálculo y re- 
miniscencias darán al lector de nuestra melancólica po- 
braza de productores y colonos, los siguientes manifies- 
tos por menor que elegimos al acaso entre muchos pu- 
blicados ó inéditos que tenemos á la vista, de los barcos 
que iban y venían del Callao á Valparaíso. 

"Hé aquí el de la fragata Rosalía^ publicado en el 
número 359 del Mercurio Pertíano (1794): 

EXTRACTO de la carga conduoida por la fragata Santa Bosalia. 
que á cargo de su maestre don Francisco iü'enaies fondeó en el 
puerto del Gallao, procedente de Ohiloé y Valparaíso. 

" Jamones, 8,095. 

" Ponchos, 355. 

" Bordillos, 734. 

" Sardinas, 1,000. 

" Remos, 81. 

" Plata sellada, 20,000 pesos. 

" Tablones de alerce, 25,000 pesos. 

" Barbas de ballena, 85. 

" Quesos, 210. 

" Chiguas de papas, 100. 

" Botijas de manteca, 18. 

" Rajas de leña, 7,500. 

" Libras de almendras, 840. 

" Pares de estribos, 306. 
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H Costillares en líos, 1 34. 

»• Pasas, 2^ quintales. 

M Pellones, 4CX5, 

•» Nueces, 15,000. 

H Charqui, 40 quintales, 30 libras. 

" Grasa, 137 botijas. 

» Suelas, 129. 

»• Hilo de cartas, 52 quintales, 21 libras. 

» Yerba de palo (¿guilipatagua?), 70 libras. 

•I Esclavos, 14. 

»» Lenguas, 24 docenas. 

•» Panes de luche, 385. 

»" Canchalagua, 9 zurrones. 

" Jarros de barro, 24 docenas. 

«» Jarcia, 27 quintales. 

» Pescada, 118 quintales, 21 libras. 

» Tortas de alfajor, 1 2. 

^^ hyuy ?iS, 200. \\( Historia de Valparaíso^ tomo II, 
págs. 161-63.) 

«»En cuanto á los fletes que á fines del siglo colonial 
se pagaban en los puertos de Chile, eran en 1788, según 
un naviero de Talcahuano, los siguientes: 

»Por la fanega de trigo de 180 libras, 3 pesos 2 reales. 

»»Por el sebo (en marqueta de 8 arrobas), el quintal un 
peso 2 reales. 

•» Fardos de bastilla de 9 arrobas, 5 pesos. 

"Fardos de azúcar de 8 arrobas, el quintal un peso 2 
reales. 

"Botijas de miel de caña, el quintal 6 reales. 

"Sombreros de lana de vicuña, el quintal un peso 4 
reales. 

"Fáltanos ahora, á fin de presentar en un conjunto 
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comprensivo y justificado el monto de nuestro comercio 
colonial con el Perú, reducir aquél á cuadros estadísticos, 
segün las proporciones de los últimos años del siglo: 

OUADEO PEIMEEO 
Exportación de Ohile al Perú en el trienio de 1787 & 1789 

A.Ñ o s Trigo Sebo 





F«ne gas 




Zarrones 


1787 


265.353 




IS.249 


1788 


271,605 




9,922 


1789 


204,179 




10,460 




OUADEO 


II 





Oomeroio reoíprooo de Ohile y del Perú en el quinquenio de 
1785 á 1789 



Pesos Rs. 



Bzportaolón de Ohilo 

Esclavos de la costa de África y Chile. 1,461 

Trigo, fanegas i.i59ii8s 

Sebo, quintales 111,891 

Carne salada, quintales. ..... S>289 

Jarcia, 7,889 

Suelas 16,997 

Vino, botijas 18,417 

Cobre, quintales 107,721 

Fruta seca, dulces, ponchos, made- 
ra, etc. .•.,..... 

Total. . . . 
Xmportaolón i Ohile 

Efectos de Europa 1.430» 934 

Azúcar, arrobas 482,121 1.265,567 

Tegidos indígenas, varas. .... 1.508,572 471,428 

Arroz, botijas , 9,406 16,436 



584,400 




2.029,973 


4 


183,239 


4H 


107,023 




126,244 




25,498 


4 


310,666 


6 


1.884,931 




381,817 




5-533,773 


x>í 


Pesos 


Rs. 
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Pesos Rs. 



Sombreros de pita, 27,276 30,432 3 

Pábilo, quintales 2,134 44)761 4 

Chocolate, arrobas 2,460 12,300 

Sombreros, algodón, miel de caña. . 431,881 
Aumento de valores en fletes, dere- 
chos, etc 992,691 7 



Total, í . . 4,686,423 

RESUMEN 

Exportación 5-S33»773 

Importación 4.686,423 

Total, . , 10.220,498 



(Historia de Valparaíso^ tomo II, págs. 166-67.) 
Este cuadro se descompone por años como sigue: 



Aüos 


Exportación deChU« 


Importación del Perú 




Pesos Rs. 


Pesos Rs. 


1785 


1-238,799 6 


794,448 4 


1786 


i-oi6,554 3 


810,693 4 


1787 


1.194,167 2 


1.227,726 s 


1788 


972,025 s 


1.132,536 I 


1789 


1.112,228 I 


718,018 5 




5-533,775 i 


4,686,423 3 



M Estas cifras, muchas veces reproducidas en otros es- 
critos, deben de ser exactas; pero no dan una idea cabal 
del comercio normal entre ambos países, sobre todo en 
los años subsiguientes. Así, en la suma total délas impor- 
taciones del Perú á Chile durante el quinquenio, figura- 
ban todavía las mercaderías europeas por 1.431,000 pe- 
sos y la introducción de esas mercaderías en Chile por 
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la vía del Perú, se hizo casi nula poco más tarde. Del 
mismo modo, entre las exportaciones figura cerca de 
medio millón de pesos por el valor de esclavos llevados 
al Perü, siendo que éste era simplemente un comercio 
de tránsito. (Historia General de Chile, tomo VII, pá- 
ginas 395-6, nota 29.) 

ouADEO m 

Comercio recíproco de Chile y del Perú en un sólo año (1791) 



Mercaderías 



Valparaíso 



Coquimbo 



Concepción 



Xmportaolón del Perú á Oliile 



Azúcar 

Ropa de la tierra. 
Tocuyos. . . , 

Añil 

Paños 

Arroz 

Sal 

Varias mercaderías. 



Total. . . 
Importación á Chiloé. 



$ 157,000 


$ 22,000 


$ 33,000 


39,375 


14,062 


3,375 


70,312 


5,625 


8,437 


18,000 


3,200 


5,120 


6,750 


2,250 


3,150 


1,200 




460 


12,000 


1,500 


8,000 


25,000 


10,000 


8,000 


325,637 


58,637 


69,542 



$ 51,200 



Ezportaolón de OMle al Callao 



Trigo 

Sebo 

Cobre en barras. . 
Jarcia blanca. . . 

Yerba 

Almendra. . . . 

Vino 

Congrio 

Cueros de vicuña. 
Varias mercaderías. 



Total. 



$ 21 0,000 




$ 62,500 


100,000 


2,500 


5,000 


18,000 


59,750 




30,000 






7,000 






1,500 


7,500 
4,000 

1,875 


35,000 


80,000 


500 


8,000 


446,500 


76,125 


110,500 



— 77 — 

Exportación de Ch..oé. $ 3o»ooo 

Id. á otros puntos del Perd 46,676 

OÜADEO IV 

Eesumen general y al por menor del oomeroio de Chile 
con el Perú en 1793 

Zmportaolón del Perú á OUle 

Por Concepción 

Pesos Rs. Pesos Ri. 



Azúcar 12,000 arrobas á 22 33»ooo 

Tejidos indígenas 12,000 varas á 2J 3,375 

Tocuyos de Cuenca. . . 30,000 varas á 2J 8,437 

Añil de Méjico 2,560 libras á 2 5,120 

Paños de Quito 1,400 varas á 18 3,150 

Arroz de los valles. . . • 230 botijas á 2 460 

Sal 8,000 piedras á i 8,000 

Sombreros de paja, col- 
chas, pábilo, chocola- 
te, cuerdas de guita- 
rra, albayalde, soli- 
mán, munición, etc. . 8,000 



Total 69,542 4 

Por Valparaíso 

Azúcar 57,272 arrobas i57»5oo 

Tocuyos de Cuenca. . . 250,000 varas 7o»3'2 4 

Tejidos de la tierra.. . . 140,000 varas 39i375 

Añil 9,000 libras 18,000 

Paños de Quito 3,000 varas 6,750 

Arroz 600 botijas 1,200 

Sal 12,000 piedras 12,000 

Y además de los artícu- 
los menudos citados 
en el cuadro de Con- 
cepción, un poco de 
pita, chancaca, pasti- 
llas y zahumerios, etc. 25,000 

ToTAi 330» 1 37 4 
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Por Coquimbo 

Azúcar 8,000 arrobas 32,000 

Tejidos 50,000 varas 14,000 

Tocuyos 20,000 varas 5}00o 

Anii 1,600 libras 3,200 

Paños de Quito 1,000 varas 2,500 

Piedras de sal i)5oo piedras IjS^o 

Efectos varios 10,000 



Total 38,631 4 



Total general. 358,317 4 



BxportAoióxx 
De Valparaíso 

Pesos Rs. Pesos Rs. 



Trigo« • 168,000 fanegas á 10 210,000 

Sebo 20,000 quíntales á 5 100,000 

Cobre. ••.••• 2,000 tt ^ 9 18,000 

Jarcia 3,000 n á 10 30,000 

Almendras. ^. • . . 6,000 libras á 2 1,500 

Nueces, orejones, guin- 
das secas, cajitas de 
dulce, orégano, estri- 
bos de palo, petacas 
de cuero, cocos, lente- 
jas, fréjoles, canchala- 
gua, culén, grasa de 
vaca y velas, charqui, 
costillares, lenguas se- 
cas, suelas, azafrán 
para tinta, anís, hilo 
acarreto, cueros de 
vaca, cebada, luche, 
pescadilla, queso y 
mantequilla. , . . 30,000 



Total 389,500 
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De Coquimbo 



Cobre en barra. 
Id. labrado. . 
Vino. . . . 
Congrio.. • • 
Sebo. . . . 
Cueros de vicuña 
Hilo de cartas. 



7,000 quintales á 8 




56,000 


xojooo libras á 


3 


3,750 


1,500 botijas á s 




7,SC>o 


200 quintales á 20 




4,000 


500 II á 5 




2,000 


1,500 II a 


zo 

• 


1,875 
500 


FAL 


76.000 



De Concepción 

Trigo 50,000 fanegas á 

Vino 5 1 000 botijas á 

Sebo. 1,000 quintales á 

Orégano, cebada, man- 
tequilla, queso, pon- 
chos, etc 

Total, , , 
Total general. . . , 





10 


62,500 


7 




35,000 


S 




5,000 



8,000 



. 155,500 



622,000 



BALANCE GENERAL 



PC505 



Rs. 



Importación del Perú 458,317 4 

Exportación de Chile 622,000 



¡1.080,317 4 



"Tal es el desnudo resumen de nuestra vida comer- 
cial, tanto más digno de interés á los ojos del historia- 
dor y ante los cálculos retrospectivos del estadista, cuan- 
to que nuestro comercio con el Perú, ó más propiamen- 
te, el tráfico entre Valparaíso y el Callao era un comer- 
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cio Único. El de España (careciendo nosotros de las pro- 
ducciones nobles y valiosas de las colonias tropicales» 
el cacao, el añil, el algodón y otras) era sólo un consumo 
improductivo, enviando nosotros en retorno de sus arte- 
factos el sudor de nuestros indígenas convertido en unos 
cuantos puñados de oro de lavaderos, junto con una can- 
tidad de cobre que jamás alcanzaba en un año á la que 
hoy produce en un mes alguno de nuestros grandes es- 
tablecimientos de reducción de metalesn. (Historia de 
Valparaíso, tomo II, págs. i68á 171). 

Agustín Ross 
(Continuará) 



AÑO IV Saatíñgo, !.• de jumo de Z890 NÚM, 38 



LOS FERROCARRILES EN SOLIVIA 

— 0^ — 

La nueva vía en que va i entrar Bolivia abriendo un 
cauce de hierro que llegue hasta su corazón y que dé 
entrada y salida á su industria, es un acontecimiento de 
grande importancia en el que Chile está interesado por 
dos motivos principales: es el primero, que no podemos 
menos de experimentar viva satisfacción al ver una nación 
amiga en víspera de aumentar sus riquezas y de hacerse 
grande; y es el segundo, el que, como vecinos, estaremos 
en fácil situación de cambiar nuestras respectivas pro- 
ducciones en beneficio común y con gran desarrollo de 
nuestro comercio. 

Las transformaciones que los ferrocarriles traen con- 
sigo en los países que atrav^iesan, han sido ya tan difun- 
didas como confirmadas por los hechos, é insistir en los 
beneficios que producen sería casi, ó sin casi, una re- 
dundancia que tal vez el lector no sufra. 

Sin embargo, la situación de Bolivia es tan especial, 
bien sea por su posición geográfica, por su climatología, 
ó por la calidad de sus producciones, que tenemos por 
cierto que acaso en ninguna nación americana se harán 
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sentir con mayor fuerza los provechos del ferrocarril, que 
en este país tan rico en sí y antes en tan difícil situación 
de hacerse rico, á causa de la distancia, que todo lo 
mata. 

Bolivia es un país esencialmente minero en una de 
sus más vastas zonas y el tercero ó cuarto del mundo en 
orden á su producción en plata. 

Siendo esto así, se comprenderá que un ferrocarril 
que salva las distancias, abarata los fletes y hace posible 
el acarreo de metales, viene á ser cuestión de vida ó 
muerte en un país minero y muy especialmente en Bo- 
livia, donde hay muchos minerales abundantes y pobres 
en su ley, que no resisten los altos costos de producción. 

Como un dato que dará una idea de lo que son los 
fletes en Bolivia, apuntaremos que antes de existir el 
ferrocarril de Huanchaca, no podía ponerse en el inte- 
rior del país una tonelada de carbón con un costo de flete 
menor de i peso 50 centavos por tonelada. En estas 
condiciones se comprenderá que sólo las minas de una 
riqueza enorme podrían explotarse y éstas gastando en 
su explotación más de la mitad de sus utilidades; las 
otras quedaban muertas por el precio del combustible 
y por el precio del flete de sus minerales. 

Con un flete de i peso 50 centavos por tonelada ó lo 
que casi equivale, sin carbón, ¿qué industria hay posible 
en ningún país? 

El carbón, todo el mundo lo sabe, es en la industria 
lo que el aire en la vida animal. 

Pero no es este el único factor que tiene importancia 
y que debemos tomar en cuenta. Los minerales actual- 
mente más ricos se encuentran situados en la antiplani- 
cie, región donde no hay absolutamente ninguna clase 
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de madera, ni á donde tampoco es posible llevarla del 
interior por falta de caminos y por la enorme distancia á 
que se encuentra; de manera que aun antes del ferroca- 
rril se traía por la vía de Antofagasta, y á gran costo, 
toda la que se empleaba en los trabajos de las minas allí 
situadas. 

El que haya trabajado alguna vez en esta industria, 
sabe la gran cantidad de madera que se necesita meter 
en ellas, y que actualmente con el ferrocarril podrá obte- 
nerse en abundancia y en ventajosas condiciones. 

Lo que hemos dicho sobre el carbón y la madera, en 
lo que se relacionan con la industria minera de Bolivia, 
basta para probar que la llegada del riel allí, abre un 
nuevo campo, ó mejor dicho, duplica el actual campo de 
explotación: las minas que hoy dejan utilidades, las ve- 
rán aumentarse considerablemente, sacando mayor pro- 
vecho de igual cantidad de minerales; aquéllas en las 
cuales la ley baja de sus metales no hacía cuenta el be- 
neficiarles, darán ahora utilidades con el gran abarata- 
miento de los costos de producción; y, por último, otras 
que se hallaban perdidas por razón de la distancia, harán 
con cuenta sus remesas de minerales á la costa. 

En este sentido, no podría representarse en cifras el 
aumento de producción minera que traerá como conse- 
cuencia la existencia del ferrocarril. Pero se comprenderá 
que la riqueza aumentará en razón directa con la rebaja 
en los costos de producción; y no siendo aventurado es- 
timar esta rebaja en un 30 por ciento, a lo menos, queda 
como evidente que la riqueza de cada empresa aumen- 
tará, en consecuencia, en un 30 por ciento. 

Y hasta aquí sólo hemos considerado dos factores de 
los muchos que entran á influir en la industria de la mi- 
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nería; así, por ejemplo, con los antiguos caminos era im- 
posible la introducción á Bolivia de las diversas maqui- 
narias que son indispensables y por falta de los cuales 
hay más de una rica propiedad abandonada ó sólo am- 
parada, esperando tiempos mejores que ya llegan. Agre- 
gúese todavía la facilidad del transporte de pasajeros 
que permitirá el estudio y visita de aquellas regiones sin 
grandes sacrificios; la llegada allí de ingenieros y comi- 
siones de estudio y exploración; el envío de víveres y 
mercaderías periódicamente, sin necesidad de almace- 
narlas en grandes cantidades y á costa de fuertes desem- 
bolsos; y, hablando en general, se podrán satisfacer todas 
aquellas necesidades industriales y las materiales que con 
ella se relacionan, haciendo así fácil la formación de 
grandes establecimientos que respondan á las riquezas 
naturales existentes. 

Todo esto no era posible antes, cuando había de por 
medio un árido desierto y un clima rígido. 

No nos hemos referido hasta aquí sino á la minería, 
como que ella es la mayor riqueza de Bolivia; pero tam- 
poco debemos olvidar que todo el país siente y sentirá 
después con mayor fuerza, que la influencia favorable 
del ferrocarril le afecta además por otros capítulos, im- 
pulsando nuevas industrias, introduciendo ideas nuevas, 
quitando preocupaciones, destruyendo errores y que con- 
tribuirá poderosamente á acabar con aquel flajelo que 
por tanto tiempo ha azotado la América: las revoluciones 
armadas. 

Facilitando los transportes, podrán llevarse de un 
punto á otro, con gran rapidez, las fuerzas necesarias 
para sofocar todo conato de revuelta en sus primeros mo- 
mentos, mientras que hoy día hay que hacer largas jor- 
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iiadas y verdadera campaña, todo lo cual da tiempo á 
poner mayor fuego en la hoguera y al desarrollo y orga- 
nización de la revuelta. 

Ninguna de estas circunstancias, ni tantas más que 
no apuntamos, se han escapado á todas las naciones que 
han aspirado á ser ricas, grandes y fuertes. Es asf que 
les hemos visto hacer los mayores sacrificios, compro- 
meter sus rentas, destinar los mejores escudos de sus 
arcas y los brazos de sus hijos más robustos á la cons- 
trucción de ferrocarriles, arrasando montes, salvando 
ríos, trepando ó agujereando montañas, y, para decirlo 
todo en una palabra, luchando cuerpo á cuerpo con la 
naturaleza y domeñándola. 

Los resultados alcanzados demuestran sin excepción 
alguna, que todo sacrificio hecho ha sido compensado 
con usura, pudiendo establecerse como un axioma suge- 
rido por la experiencia, que el progreso de un pueblo 
marcha en razón directa con el número de kilómetros 
enrielados que recorren su territorio. 

Así se explica que todos los países ostenten con or- 
gullo, al lado de los nombres de sus héroes guerreros 
ó de sus más hábiles políticos, el de los que clavaron 
en ellos el primer riel: Wheelright tiene en una plaza de 
Valparaíso una estatua, como Cochrane y como Prat. 

Bolivia ha sido más feliz y gran parte de su opinión 
pública, menos agradecida. 

Sin sacrificios de ninguna especie y sin prestar más 
auxilio que un decreto de autorización, se ha construido 
un ferrocarril que para llegar á Uyuni ha tenido que re- 
correr 630 kilómetros, la mayor parte en medio del de- 
sierto, careciendo hasta del agua para los trabajadores 
de la línea; ha tendido el puente sobre el Loa, que es el 
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tercero del mundo por su altura; y ha tenido que vencer 
mil dificultades de diversos géneros. 

Este ferrocarril que será la gran vía industrial de Bo- 
livia y la arteria que permitirá la fácil circulación de sus 
riquezas, está ya extendiéndose hasta Oruro y llegará á 
dicha ciudad dentro de poco, después de haber atravesa- 
do la región minera más rica de Bolivia. 

Se estudia la prolongación á Potosí y Cochabamba y 
estas líneas, combinadas con los caminos carreteros que 
vengan á vaciarse al ferrocarril, harán de Bolivia un 
país próspero y rico. 

Hoy tiene riquezas y es pobre, porque la industria no 
ha podido vivir allí antes de ahora. 

Pero hemos hecho una afirmación grave que debemos 
explicar y fundar. 

Al decir que una buena parte de la opinión boliviana 
no ha sido agradecida, ni ha prestado aún el apoyo de 
su benevolencia á estos trabajos, no nos referimos, por 
cierto, al actual Gobierno, que en la medida de sus fuer- 
zas, presta su concurso á la obra de progreso que ade- 
lantados industriales realizan en su seno. Muy al con- 
trario, el Excelentísimo señor Arce, al dejar el mando 
supremo, podrá reclamar para sí la mejor parte de la 
gratitud que las generaciones futuras sentirán para aque- 
llos que tan eficazmente han contribuido al engrandeci- 
miento de la nación boliviana. 

Aunque no fuera sino por este capítulo, Bolivia debe 
vivirle agradecida; pero este es sólo uno de los muchos 
que ilustran su vida de hombre patriota y de hombre de 
gobierno. 

Nos referimos, sí, á una campaña franca de resisten- 
cia y oposición hecha en la prensa y llevada hasta el Con- 
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greso en contra de la construcción de ferrocarriles en el 
país. 

Á nuestro juicio, esta actitud inexplicable ante las 
conveniencias bolivianas, absurda ante las leyes econó- 
micas, no puede provenir sino de una de estas dos cau- 
sas: ó de errores tan profundos como elementales de los 
más vulgares preceptos económicos, ó de que la pasión 
política puede tanto que llegue hasta querer impedir el 
progreso y á estorbar en su patria el desarrollo de la ri- 
queza pública y particular. 

¡Hermoso título para pedir la confianza de sus conciu- 
dadanos! 

Si son conceptos falsos ó la carencia de conceptos los 
que han determinado esa política, no creemos fuese obra 
de patriotismo retardar el progreso de un pueblo, espe- 
rando que venga la luz á iluminar inteligencias refrac- 
tarias. 

Pero nosotros tenemos más alta idea de las cualidades 
de inteligencia é instrucción de los bolivianos para que 
podamos admitir como posible este término del dilema 
que estudiamos. 

La razón de estrategia alegada en contra de los ferro- 
carriles, no soporta el más ligero examen, porque basta 
pensar que por el mismo riel que un tren sube otro baja, 
y que con un barril de dinamita puede cortarse por años 
una línea, para que quede reducida á polvo la objeción. 
Esto es obvio, y así vemos en Europa que todos los 
países están unidos entre sí por ferrocarriles, y todavía, 
para poner un ejemplo de casa, acabamos de ver á la 
República Argentina y á Chile, prestando toda clase de 
apoyo á las diversas compañías que quieran construir 
líneas trasandinas destinadas á comunicarles: ambos paí- 
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ses celebran estas empresas como grande obra de pro 
greso y anhelan la pronta terminación de los trabajos. 

Descartada esta cuestión, que de paso hemos tocado^ 
tendremos, pues, que acogernos, con sentimiento, á la 
segunda de las causas que apuntábamos, y lamentar muy 
sinceramente, si ello fuera verdad, que la pasión política 
llegue hasta extremos tan fatales para el desarrollo mi- 
nero, agrícola, comercial é intelectual del país. 

Comprendemos sin esfuerzo que en las agitadas luchas 
de los hombres que se disputan el mando de un pueblo^ 
se produzcan choques entre las personas y hasta que 
vengan leyes de venganza contestadas por leyes de des- 
quite. 

Todo esto lo comprendemos, sin justificarlo, porque 
conocemos la fragilidad humana y su imperfección; pero 
no comprendemos que las iras de los contrarios ó el des- 
pecho de los vencidos, vengan á ponerse en guerra abier- 
ta contra la patria que dicen querer servir, haciéndole 
iguales ó mayores males que sus enemigos exteriores. 

No creemos que dentro del orden interno, que ya pa- 
rece afianzarse en Bolivia, pudo hacerse allí una obra más 
antipatriótica que la de resistencia á la construcción de 
vías férreas, sin dar razones atendibles, y permitiendo con 
ello suponer á dicha oposición como inspirada por mó- 
viles indignos del buen patriota y del hombre de pro- 
greso. 

La suposición que hacemos se encuentra robustecida 
por otros casos que no por ser menos ostensibles, son 
menos significativos. 

Existe en esa enfermiza parte de la opinión bolivia- 
na que nos ocupa, un mal disimulado espíritu de ani- 
mosidad, ó cuando menos de recelo, en contra de los 
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capitales ó capitalistas extranjeros, que en busca de for- 
tuna van haciendo la suya junto con la del país en que 
trabajan, llevándole maquinarías, población, buenos sa- 
larios, construyendo ferrocarriles, escuelas, etc., y sien- 
do algunas empresas de las hostilizadas o miradas con 
ojeriza, la mayor fuente de entradas de la nación. 

Así como dijimos que mientras todas las naciones se 
esfuerzan por tener ferrocarriles que crucen su territo- 
rio, Bolivia los resistía; así podemos decir también que 
mientras todas las naciones atraen hacia sí la mayor suma 
posible de capitales y tratan de inspirar confianza en 
el mercado del mundo para ser su cajero, Bolivia parece 
mirar con enojo los capitales extranjeros en ella coloca- 
dos y en vez de prestarles garantía y darles seguridad, 
considera el dinero del extranjero como si no fuera na- 
cional, lo que para muchos significa an ti- nacional. 

El ejemplo de Huanchaca es significativo. Aquel 
mineral se encontraba completamente abandonado por 
falta de fondos para su explotación, la que era difícil y 
costosa. Bolivia no los tenía; hubo que buscarlos afuera 
y se encontraron en Chile. 

Con estos capitales se formó la actual compañía, que 
es una de las fuentes principales de riqueza del fisco 
boliviano, que da trabajo á miles de sus habitantes, edu- 
cando á sus hijos, que ha construido y construye los 
únicos ferrocarriles existentes y que ha prestado dife- 
rentes servicios al país. 

Pues bien, era de suponer y de esperar que en com- 
pensación de estos servicios hubiera siquiera sentimien- 
tos generales de simpatías en favor de esta empresa. 
Muy al contrario, sucede y viene á revelar las condicio- 
nes del espíritu de cierta opinión respecto de los capita- 
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les extranjeros introducidos, la relación fantástica y ale- 
górica que algunos diarios hicieron de la explosión que 
tuvo lugar en los almacenes de Huanchaca y las causas 
á que la atribuyen. 

De dicha relación no tenemos que ocuparnos sino en 
parte, porque si bien rivaliza en imaginación con algu- 
nos cantos de la Divina Comedia^ ella no hace á nuestro 
intento; pero sí vamos á decir á qué atribuían los dia- 
rios de nuestra referencia el grave accidente ocurrido. 
Decían dichos periódicos que la explosión había sido 
producida intencionalmente por los chilenos interesados 
en Huanchaca y dueños de una parte de las acciones 
de esta empresa! 

Este dato preciso y reciente lo estimamos significa- 
tivo y es una buena advertencia para los industriales que 
en busca de fortuna vayan á arriesgar los ahorros de 
una vida de trabajo, en una tierra donde quedan todavía 
espíritus tan profundamente perturbados. 

Los malos resultados que son consecuencia de esta 
teoría extraña y de esta manera singular de comprender 
el patriotismo, empiezan ya á palparse con desventaja 
para ese país. Numerosas son las empresas bolivianas 
que con ricas propiedades mineras han venido á nuestro 
mercado, para formar aquí sociedades que les procuren 
los fondos de que ellas carecen y que les son indispen- 
sables para la explotación de sus minas. 

£1 mal éxito que estas empresas han tenido, por lo 
general, en sus gestiones, sobre todo en los últimos 
tiempos, no debe atribuirse á otras causas que á la pro- 
funda y tal vez fundada desconfianza que se abriga en 
Chile, sobre la seguridad de que gozarán los capitales 
que se inviertan. Conociendo el marcado espíritu de hos- 
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tüidad á que nos hemos referido, se teme que él venga 
á traducirse en hechos ó en leyes que traigan serios per- 
juicios para los capitalistas que en busca de un justo lu- 
cro, sirven directamente al desarrollo de la minería é 
indirectamente al de la riqueza general del pais. 

Podríamos nombrar empresas serías, ricas é impor- 
tantes, como las de Lípez, Aullagas y otras más, que 
han fracasado en sus gestiones en Chile por estos moti- 
vos y que no pueden hoy dar impulso á sus trabajos. 

Es de esperar, sin embargo, que la 9bra del actual 
Gobierno no sólo servirá para dejar al país con grandes 
obras terminadas y empujada la nación en el camino del 
progreso industrial sino también para mostrar con los 
hechos lo infundado de las preocupaciones con que se 
han combatido los ferrocarriles. 

Es de esperar también que cuando todos palpen las 
ventajas de estas obras de progreso y sus beneficios, re- 
conozcan los servicios que prestan los capitales extran- 
jeros, y que en las actuales circunstancias sólo ellos po- 
drían realizar. 

Tal vez entonces el horror con que algunos los miran, 
se torne en anhelo por verlos multiplicarse. 

Este es nuestro deseo como amigos que somos de So- 
livia, é interesados, por lo consiguiente, en su desarrollo 
y engrandecimiento. 

La naturaleza la ha hecho rica; ella, si quiere, podrá 
serlo. 

Carlos Concha 

» I ^ 
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NO MÁS LOTERÍAS 



De día en día se multiplican en los diarios los avisos: 
de loterías á beneficio de establecimientos públicos ó de 
sociedades más ó menos dignas de consideración y res- 
peto. 

Á fin de llamar la atención de las autoridades acerca 
de sus deberes en este punto y para contribuir con un 
grano de arena á estorbar la generalización en Chile de 
rifas y loterías que son plagas de otros países, vamos á 
examinar á la ligera unas cuantas razones que pueden 
hacerse valer en contra de esta nueva epidemia econó- 
mica que ha empezado á cundir por todas las ciudades 
del país. 

Es un principio fundamental, no sólo de la Economía 
Política sino también de la moral y del derecho, que los 
contratos entre partes estén basados en estricta justicia 
de manera que todos los contratantes se hallen en igual- 
dad de condiciones, tanto en el riesgo personal y el ries- 
go de sus capitales, como en las probabilidades del éxito 
ó provecho del negocio. 

¿Qué se diría de un minero que formara un capital por 
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acciones y en seguida dijera álos accionistas: i>La mitad 
del capital es para mí y la otra mitad para uno de uste- 
desii? — Se diría sencillamente que era un ladrón. 

Supongamos ahora que todos los accionistas convie- 
nen en ese negocio, y luego que se juntan, v. gr. 100,000 
pesos, el gerente de la sociedad les dice: rifad 50,000 
pesos entre vosotros. 

Claro está que los otros 50,000 pesos que se adjudi- 
cara el gerente, no habrían pasado de una manera muy 
ajustada á derecho de los bolsillos de los accionistas á la 
caja del empresario. 

Ahora bien, ese es el caso de una lotería cualquiera. 

Un individuo ó una corporación se hace dueño de la 
mitad de un capital formado por accionistas que pagan 
sus acciones para obtener una ventaja que es matemáti- 
camente cierto que será ilusoria para 99.999 de los cien 
mil accionistas. 

Luego, obrando cuerdamente, ninguno debe exponer 
un capital que tiene de 100,000 probabilidades sólo una 
en su favor y 99,999 en su contra. 

Esto poniéndose en el mejor de los casos, es decir, en 
el caso de ser honorabilísimos los que tiran la rifa. Que, 
si á las 99,999 probabilidades en contra les agregamos 
una probabilidad remota de fraude, ya estamos ciertos 
de que todos nuestros lectores se abstendrían de tomar 
acciones en esa compañía que, en tal caso, sería eviden- 
temente leonina, puesto que de cien mil probabilidades 
las cien mil estarían en contra del accionista. 

En tales condiciones ¿es lícito un negocio? — Sostene- 
mos que no lo es, por varias razones. 

I.* Porque no es lícito vender una cosa por el doble 
de lo que vale: luego no pueden pedirse á los accionistas 
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100,000 pesos por un boleto premiado que valdrá 50,00a 
pesos. 

2.* Porque toda lotería no se distingue esencialmente 
de los demás juegos de azar; luego es tan ilícita y tiene 
tantos inconvenientes como éstos. 

3.* Porque económicamente es contraria á la produc- 
ción de la riqueza, y por tanto, al bienestar social, toda 
ficción de capitales: luego, á fin de no paralogizarse, debe 
tenerse presente que los cien mil pesos que reúne el ge- 
rente de una lotería, no son un nuevo capital sino la reu- 
nión de cien mil pesos que poco antes circulaban entre 
los accionistas, y así como no es lícito explotar la igno- 
rancia del pueblo en provecho de uno, tampoco es lícito 
enriquecerse con oro falso ó mediante el espejismo en- 
gañoso de un capital ficticio. 

Eso para que lo tengan presente los promotores y pro- 
pagadores de loterías, que para convencer al pueblo, que 
es el que paga, no tenemos medios adecuados; nos con- 
creíamos, pues, á pedir que no se le engañe, que no se 
le corrompa, que no se aumente su pobreza y que no se 
le haga más difícil el ahorro, cosas todas que Huyen como 
consecuencia de las loterías. 

No puede negarse que el conjunto de los que toman 
acciones en una lotería procede engañado por el brillo 
de un tesoro que tiene en su bolsillo y que se imagina 
que le ha de hacer más rico, cuando en realidad le va á 
empobrecer. 

El conjunto de los que entran en una lotería forman 
el capital de 100,000 pesos y á pesar de que todo el ca- 
pital pertenece á los accionistas, pueden estar seguros de 
que, á lo sumo, sólo la mitad se les devolverá en núme- 
ros premiados. 
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Luego, considerando á los accionistas como una sola 
entidad social, ahí tenemos á una persona que da ciento 
para perseguir cincuenta pesos que ya los tenía en su 
bolsillo y que sólo por upa ilusión le parecía no tenerlos. 

Por esto hemos dicho que con las loterías se engaña 
al pueblo. 

Pero también decimos que las loterías son corruptoras; 
y para convencerse de ello, bastará observar que fomen- 
tan el ocio y que sustraen á la producción económica, 
tiempo, trabajo y capitales. 

En la vida práctica no hay nada que perturbe y es- 
torbe tanto al obrero como las ilusiones, fantasías y sue- 
ños de riqueza meramente imaginarios. 

Así como las supersticiones y las fábulas que preocu- 
pan y arrebatan el espíritu, llevándolo á la región de 
los ensueños y alejándolo de la vida real, son cosas que 
económicamente debemos condenar como contrarias al 
buen orden; así también debemos condenar y combatir 
las loterías como instituciones fomentadoras del ocio y 
ladronas de tiempo, trabajo y capitales. 

Por otra parte, la experiencia ha demostrado en otros 
países que, á medida que se ha extendido y propagado 
el sistema de rifas y loterías, se han disminuido y redu- 
cido los depósitos en las cajas de ahorro. 

A este respecto leemos en un periódico lo siguiente: 

"En España llegaron á propagarse no hace muchos 
años, una porción de pequeñas loterías, fomentadas por 
el clero y las personas piadosas, con el objeto de allegar 
fondos para ñnes religiosos, y en las cuales loterías se 
vendían los boletos á diez centavos; pero se notó que 
disminuían rápidamente los ingresos en las cajas de aho- 
rros. Esto obligó al diocesano á intervenir en el asunto 
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suprimíendo las tales loterías; pero el Gobierno no se 
atrevió á atajar el mal por completo, suprimiendo las 
loterías oficiales, n 

Y si la experiencia no bastara para convencernos de 
que las loterías sustraen á la previsión y al ahorro mu- 
cho dinero; podría, sin embargo afirmarse áprtori, sin 
atender á experiencias de ninguna especie, que las lote- 
rías tienen indefectiblemente que ocasionar perturbacio- 
nes en la circulación natural del dinero, ó mejor dicho, 
de la riqueza en general. 

Supongamos que el teatro de Concepción sólo, ha 
absorbido 200,000 pesos. 

Ahora bien: ó se ha adquirido lícitamente ese capital 
para invertirlo en una obra suntuaria y en tal caso nada 
tendríamos que decir, ó ese dinero, por medio de un 
espejismo engañoso, se ha arrebatado de las manos del 
pueblo, como evidentemente ha sucedido. 

En este segundo caso, el dinero que el pueblo ha des- 
tinado á tomar boletos en la lotería, ó ha sido de lo ne- 
cesario ó de lo superfluo: si ha sido de lo necesario, el 
pobre ha quitado un bocado de pan á sus hijos para 
costear los dorados de un teatro suntuoso; si ha sido de 
lo superfluo, como quiera que para la economía y el 
ahorro, lo superfluo es cabalmente lo necesario, desde 
que sin eso que llaman superfluo no hay ahorro ni eco- 
nomía posibles, tenemos que el dinero del ahorro y de 
la economía ha pasado á ser del lujo y de la superfluidad 
verdadera. 

Mientras la riqueza circula, está viva y es fecunda en 
nuevas y maravillosas producciones: cuando la riqueza 
se estanca y detiene como el agua en terreno esponjoso, 
podrá por un momento cubrir de verdura aquel sitio en 
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v;ue se detuvo; pero es seguro que así como el agua de- 
tenida se corrompe, el capital detenido en el lujo brilla 
por un momento, pero al cabo de poco tiempo, como los 
charcos y pantanos, inficiona los campos y produce pes- 
tes y epidemias. 

Por otra parte, si se persigue con empeño y celo, se 
condena en los códigos, se prohibe en las ordenanzas y 
se señala como infamante el juego de azar, ¿con qué ló- 
gica no sólo se toleran sino que se autorizan y aún se 
quiere que los municipios organicen loterías y rifas? 

Siquiera en el juego en privado hay un regulador que 
impide en parte los excesos de los jugadores, pues el 
interés egoísta de cada uno de ellos vela por que los con- 
trarios no se comprometan hasta burlar sus intereses re- 
cíprocos. Pero en el juego publico que llaman lotería, no 
hay moderador, ni tarifa, ni marco que contenga á esos 
pobres ilusos y desgraciados con quienes no reza el con- 
sabido refrán que dice: "Más vale un pájaro en la mano 
que ciento volando.» 

Cuenta un apólogo antiguo que un perro llegó á la 
orilla de un río cerrentoso de cristalinas aguas, llevando 
una buena presa en el hocico, y al verse reflejado en el 
espejo de la corriente, creyendo ver otro perro y otra 
presa, soltó la que llevaba en el hocico y se lanzó ciego 
sobre su propia imagen, mientras el caudaloso río llevaba 
muy lejos el sabroso manjar que por culpa de su ciega 
ambición se le había escapado. 

No de otra suerte el jugador de loterías ve en el bo- 
leto ó boletos premiados un reflejo del mismo dinero que 
tiene en su bolsillo, y por perseguir la jmagen de la rea- 
lidad, consiente en que ésta se le escapé de las manos. 

Se nos objetará que el que juega en la lotería no sólo 
ft. ECONÓMICA.— Tomo VII 7 
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persígue el rezarcírse del costo de su boleto sino que 
también va tras el conjunto de diez ó quince mil pesos 
entregados por otros tantos inocentes. 

Respondemos: i.*', que semejante consideración no tie- 
ne ninguna fuerza para inducirájugar en la lotería, pues- 
to que con querer y anhelar sin fundamento racional diez 
ó quince mil pesos, nada se ha avanzado para conseguir- 
los; 2,^, que un hombre cuerdo y prudente no expone al 
azar, lo que algo vale, máxime si con ello no se persigue 
otra cosa que una casualidad feliz; 3.^^, como quiera que 
se mire la cosa, siempre result^irá que se paga un peso 
por tener ciertos derechos en un caso fortuito que tiene 
en su contra 99,999 probabilidades de no suceder y sólo 
•ina probabilidad favorable. 

Mirando, pues, las loterías bajo un punto de vista mo- 
ral, económico ó de sólo interés privado, nos parece in- 
dudable que no son instituciones que deban ampararse, 
sino, al contrario, que deben condenarse en nombre de 
la moral, de la economía y del bien público. 

Para que la Economía pudiera aceptar las rifas y lo- 
terías, sería necesario retroceder á los tiempos de los 
arbitristas, y entonces la ciencia de la producción de la 
riqueza se reduciría á este sencillo aforismo: »» siempre 
que se necesite un capital, hágase una lotería para for- 
marlo. !t 

El resultado que daría al poco tiempo ese sistema no 
podría ser otro que la pobreza y el aniquilamiento total 
de los capitales. 

Para que se vea claramente que el resultado no puede 
ser otro, valgámonos de un ejemplo para aclarar nuestro 
pensamiento. 

Supongamos que en una nación circula un millón de 
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pesos. Para la construcción de un teatro suntuoso, dos 
loterías absorben cien mil pesos, cuatro loterías sustraen 
á la circulación doscientos mil pesos... y después de 
veinte loterías el resultado matemático será el agota- 
miento del millón de pesos que suponíamos en circula- 
ción. 

Ahora bien: si no es un millón sino una veintena de 
millones los que circulan, el mal será menos perceptible 
y el resultado del empobrecimiento será más lento; pero 
de todos modos será infalible después de cuarenta ó cin- 
cuenta loterías, puesto que cada lotería va sustrayendo 
la no despreciable suma de cincuenta ó cien mil pesos. 

Los aficionados á atenerse en estos asuntos sólo á la 
ley positiva, entre los cuales no nos contamos, pueden 
condenar las loterías en nombre del Código Civil y, so- 
bre todo, en nombre del Código Penal. 

Dice el artículo 2,259 del Código Civil que "sobre los 
juegos de azar se estará á lo dispuesto en el artícu- 
lo 1,466, en el cual se declara que hay objeto ilícito en 
las deudas contraídas en juego de azar. 

El artículo 1,467 dice que se entiende por causa ilí- 
cita la prohibida por ley, ó contraria á las buenas cos- 
tumbres ó al orden público. 

Ahora bien: si logramos demostrar que las loterías 
son prohibidas por la ley, son contrarias á las buenas 
costumbres ó son opuestas al orden público, tendremos 
probado que en las obligaciones por loterías hay causa 
ilícita. 

Y para hacer ver que las loterías están prohibidas por 
la ley no tendremos gran dificultad, pues nos bastará 
copiar unos cuantos articulillos del Código Penal. 

Dice el artículo 275: »Es lotería toda operación ofre- 
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cula al público y destinada á procurar ganancias por 
medio de la suerte.» Y el artículo 276 agrega: '«Los 
autores, empresarios, administradores, comisionados ó 
agentes de loterías no autorizadas legalmente, incurrirán 
en la multa de ciento á mil pesos y perderán los objetos 
muebles puestos en lotería. 

Si los objetos puestos en lotería fuesen inmuebles, la 
pena será multa de mil á cinco mil pesos. 

«I En caso de reincidencia se les aplicará además la re- 
clusión menor en su grado mínimo. ?» 

El artículo 495 dice: "Serán castigados con prisión 
en sus grados mínimo á medio, conmutable en multa de 
uno á sesenta pesos... 

»»i4. El que en caminos públicos, calles, plazas, ferias 
ú otros sitios semejantes de reunión estableciere rifas ú 
otros juegos de envite ó azar.n 

Finalmente; el artículo 499 del Código citado, manda 
que caigan en comiso los enseres que sirvan para juegos 
ó rifas. 

Creemos que los artículos citados bastarán para hacer 
ver que las loterías están prohibidas por la ley. 

Por tanto, sostenemos que no debe autorizarse legal- 
mente ninguna lotería; que autorizarlas equivale á auto- 
rizar un delito; que permitirlas, es permitir y cohonestar 
un negocio en el cual hay causa y objeto ilícitos; que los 
intendentes, al pretender autorizarlas legalmente, se ha- 
cen cómplices de un delito; que si no estuvieran dero- 
gadas las leyes y decretos que han legislado sobre rifas 
y loterías de bienes muebles, estaría vigente el decreto 
de 21 de julio de 1860 que las prohibe en absoluto "por 
haber acreditado la experiencia que tales rifas han ofre- 
cido inconvenientes y aún abusos que no han podido 
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cortarse con las prescripciones dictadas con este fin.n se- 
gún textualmente dice el citado decreto. 

Pero, á nuestro juicio, todas las leyes y disposiciones 
sobre esta materia, anteriores al año 75, están derogadas 
por el artículo final del Código Penal, que deja sin efec- 
to »»las leyes y demás disposiciones preexistentes sobre to- 
das las materias que en él se tratan.» Es así que en el 
Código Penal se trata de rifas y loterías, luego todas las 
leyes y disposiciones preexistentes sobre rifas y loterías 
están derogadas. 

En resumen, la moral, la Economía y la ley están de 
acuerdo al condenar la lotería pública como un verdade- 
ro atentado contraía justicia, como un error gravísimo 
contra la verdad económica y como un delito punible 
contra la seguridad y el orden público. 

A nuestro entender, según la legislación actual de 
Chile, ni siquiera habría acción que entablar contra el 
gerente de una lotería que se negara á pagar los núme- 
ros premiados ó que sencillamente se negara á tirar la 
lotería. 

«*E1 juego y la apuesta no producen acción... 

í»El que gana no puede exigir el pago.n (Art. 2,260 del 
Código Civil.) 

»»No podrá repetirse lo que se haya dado ó pagado 
por un objetó ó causa ilícita á sabiendas.» (Art, 1,468. 
del Código citado.) 

Y no puede ser de otra manera. 

Códigos hay como el italiano que terminantemente 
establecen que »*la ley no acuerda acción alguna para 
exigir el pago de una deuda de juego ó de apuesta. 11 
(Código italiano, art. 1,802.) 

A este respecto, dice con mucha justicia Portalis »»¿Qué 
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sas que el juego produce, que la razón condena y que la 
equidad desconoce? ¿Puede por ventura ignorarse que 
el juego favorece el ocio, separando la idea de ganancia 
de la idea del trabajo, y que dispone los ánimos á la 
dureza y al egoísmo más atrozFn 

Las loterías despiertan en el pueblo un loco anhe- 
lo de hacerse rico y la economía enseña que á esa frase 
sin sentido debe oponerse la ley del trabajo que ordena 
ganarse la vida. 

Si las rifas y loterías fueran una manera lícita de ad- 
quirir y distribuir la riqueza, deberíamos, para ser ló- 
gicos, de una plumada suprimir el trabajo, el ahorro y 
la industria y sustituir los medios hasta hoy difíciles de 
ganarse la vida, por ese medio sencillísimo de hacerse 
rico. 

Las loterías llegarían á ser una panacea universal. 
Todas las miserias se podrían socorrer y todas las nece- 
sidades satisfacerse: la Economía Política quedaría re- 
ducida á un reglamento de loterías. 

¡Qué absurdo! Colocar el juego en el puesto del tra- 
bajo, poner la ganancia como consecuencia del ocio, la 
inacción como causa de la producción!.., 

¿Y de dónde saldría el dinero para las loterías? 

Pues bien; así como el árbol se conoce por sus frutos, 
los sistemas y las ideas se comprueban por sus lógicas 
consecuencias, por lo cual puede con justicia colocarse á 
las loterías en el numero de las verdaderas contradiccio- 
nes, ya que pretende obtener la riqueza y consigue el 
empobrecimiento. 
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Escritas ya las precedentes observaciones, ha llegado 
á nuestras manos el último número de la Revista Eco- 
nómica, en que se publica un concienzudo artículo del 
señor don Z. Rodríguez, condenando las loterías. 

Terminaremos, pues, agregando á las razones que he- 
mos hecho valer, el argumento no despreciable de la au- 
toridad de un profesor de la nombradía del señor Rodrí- 
guez y corroborando todavía esa autoridad con las de 
Garelli, Say, Block, Funck, Brentano y cuantos econo- 
mistas hemos podido consultar sobre este asunto. 

Por último, si las locerías se estudian bajo un punto de 
vista meramente moral, el principio cierto no es otro que 
el que aplicábamos al principio de este artículo, por lo 
que, según dice Bergier en su Diccionario Teológico, los 
Padres de la Iglesia han considerado la ganancia adqui- 
rida en los juegos de azar como un robo prohibido por 
el séptimo mandamiento de la ley de Dios. 

Con justicia, pues, el Iltmo. y Revmo. Arzobispo de 
Santiago acaba de publicar el siguiente decreto que viene 
á confirmar elocuentemente cuanto hemos dicho acerca 
de las loterías: 

^^ Santiago, 23 de mayo de i8go 

"Considerando: que la adquisición de recursos pecunia- 
rios por medio de loterías es un verdadero juego de azar, 
condenado en muchos pueblos; que la experiencia com- 
prueba, son ocasión para que los pobres sacrifiquen sus 
economías, ordinariamente reunidas con ímprobo trabajo, 
haciendo más dura su miseria y más honda su desespe- 
ración; y que finalmente, no son permitidas por nuestras 
leyes; en cuanto á Nos tocare, y siguiendo la práctica 
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establecida por nuestros antecesores, prohibimos á los 
párrocos y demás personas de nuestra dependencia, el 
arbitrar recursos por medio de loterías para obras reli- 
giosas ó de beneficencia, por santas y urgentes que sean. 
Encargamos también á los editores de los diarios reli- 
giosos no publiquen noticias ó recomendaciones que 
tiendan á fomentar la práctica que deploramos. 

nPublíquese. — El Arzobispo de Santiago. — Román, 
secretario, w 

Hé ahí la voz autorizada de la Iglesia que, por medio 
de uno de sus obispos, condena las loterías como un ver- 
dadero juego de azar, como un estorbo para el ahorro y 
como una violación flagrante de las leyes, cosas todas 
que hemos procurado demostrar en este artículo, á fin de 
deducir como consecuencia lógica que las loterías son 
contrarias á la moral, al derecho y á la economía. 

Falta ahora que el Gobierno, ó más bien el Poder Le- 
gislativo, corte de raíz un mal que ya amenaza hacerse 
endémico. 

L. Barros Méndez 
2j de mayo de i8go. 
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El vegetalismo realiza una grande economía en los 
gastos individuales; esta es nuestra primera proposición. 
Veamos primero lo que pasa en otros países. 

Según el doctor Lyon Playfair, que durante varios 
años, con cargo ofícial, hizo investigaciones minuciosas 
sobre la ración del soldado en Inglaterra, Francia, Ru- 
sia y Austria, un hombre adulto de buena salud necesi- 
ta diariamente 4 onzas de sustancias albuminoideas y lo 
menos 10 yí onzas de sustancias dinámicas-hidrocarbu- 
ros y carbo-hidratos. A fin de obtener esta proporción 
de materia proteica ó albuminoidea, es necesario consu- 
mir semanalmente: 
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Precio aproiimado 

Chelines Peniqaec 


En carne de vaca. . . 


■ 147 


onzas. . . 


6 I 


Ó queso 

II pan blanco ordinario. 
II harina de avena. . . 


. 93 
. 341 
. 175 


M . . . 
ti • • • 


3 
2 8 
I 4 


II arvejas secas. . . . 


. 127 


II . • . 


. . I 2 



Á fin de obtener la proporción necesaria de sustancia 
dinámica ó productora de calor, se hace necesario consu- 
mir semanalmente: 

Prdcio aproximad 

Chelines Peniqnes 

En carne de vaca. . . . 416 onzas 17 4 

Ó queso 224 II 7 o 

M pan ordinario 298 n 2 3 

II papas 616 II 2 9 

II arvejas 221 h i 10 

II harina de avena.;] . . . 183 m . . • • • . i o 

Estos números manifiestan claramente que los mis- 
mos elementos de nutrición que proporciona la carne de 
vaca, pueden obtenerse á un precio invariablemente in- 
ferior en más la mitad con los alimentos vegetales. 

El doctor Edward Smith, que en 1864, por encargo 
del Gobierno, estudió y recogió informaciones sobre la 
calidad y cantidad de alimento de uso más común entre 
las clases pobres, manifiesta que al mismo precio, to- 
mando como unidad el penique, un hombre puede tener 
ó adquirir: 
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Con pan. 



cebada. . . . 
harina de avena. 
II de trigo. 

arroz 

maíz 

arvejas. . . . 
leche 



Con carne de vaca. . 
tt fi de cordero. 
II II de puerco. 



Granos 


Granos 


de carbón 


de nitrógeno 


1450 


66 


3500 


93 


1330 
1380 
2800 


75 
60 

35 
121 


1820 
873 


170 
87 


320 


23 


4tS 
483 


20 
18 


510 


12 



II Jamón. 

Tenemos, entonces, en favor del régimen alímenucío 
vegetal, según las cifras anteriores, una economía cud^ 
druple. 

En un trabajo leído ante la Sociedad Estadística de 
Manchester por Mr. W. Hoyle, resumía así este autor 
la parte de su estudio referente á la pérdida de riqueza 
que ocasionaban los hábitos dietéticos de la población 
inglesa: 

»*Son incalculables los valores que permanecen per- 
didos en nuestro país no solamente por falta de drenaj e 
ó por una agricultura impropia, sino también por el uso 
indiscreto que se hace de los alimentos. Está probado 
que la cantidad que puede obtenerse en harina de trigo 
ó de avena, en frutas y buenos vegetales por el valor 
de un chelín, contiene tanto alimento como la carne que 
se compra por el valor de cinco chelines; y si se consi- 
guiera que, término medio, los seis millones de familias 
que componen aproximadamente el Reino Unido redu- 
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jesen el consumo de su alimento animal en una libra por 
semana, podríamos economizar de diez á doce millones 
de libras esterlinas por año.»? 

El mismo estadista observa en otra parte que es po* 
sible comprar en alimento vegetal cinco veces la canti- 
dad de materia nutritiva que se puede obtener por el 
mismo precio en alimento animal, y que la suma de di- 
nero necesaria para mantener al año á una persona que 
vive de un régimen mixto, bastaría para sustentar al 
menos á cuatro vegetalistas por año. 

El resultado de estos cálculos, que sería fácil pero 
sin objeto multiplicar mucho, y que todos, como se ve, 
están acordes y se comprueban, y el examen del va- 
lor comparativo de los productos animal y vegetal, ya 
sea que se vendan por mayor ó al menor, puede resu- 
mirse así: un régimen alimenticio vegetal, en el que se 
incluyeran adn el queso, la mantequilla y la leche, cos- 
taría por cabeza tres ó cuatro veces menos que un ré- 
gimen mixto de carne y vegetales. 

El mismo doctor Playfair aseguraba hace algunos 
años en Drayton Manor, residencia de sir Roberto Peel, 
y en un meeting al que concurrían muchos hombres 
ilustres, que "según los precios de Londres, un hombre 
podía adquirir en su cuerpo una libra de peso con dos 
chelines de carne de vaca, con un chelín y diez peniques 
de harina de avena, con un chelín y dos peniques de 
pan, de harina ó de cebada y solamente con seis chelines 
de fréjoles ó arvejas, u 

I» Hay un mal y un engaño en todo gasto superfluo 
de la vida, dice el doctor Nichols. La vida debe econo 
mizarse. El hombre puede vivir una vida feliz, lleno de 
paz y de salud con una grande economía. Comer más 
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alimento del necesario ó un alimento más caro como la 
carne y sus compuestos, es peor para el hombre que si 
arrojara su dinero al océano; es gasto superfluo de tra- 
bajo y de las funciones vitales. A la ciudad de la rique- 
za se llega por el camino del ahorro, disminuyendo los 
gastos é impidiendo especialmente los despilfarros. Es 
gasto inútil todo lo que comemos y bebemos mas allá 
de las necesidades de la salud; y la suma de este gasto, 
que puede apreciarse en dinero, es tan grande que ella 
alcanza á afectar la prosperidad nacional. Lo que eco- 
nomizáramos en alimento animal en unos pocos años al- 
canzaría á pagar de sobra la deuda nacional, con la ven- 
taja inapreciable encima de una ganancia de salud. Un 
régimen alimenticio puro y natural creo que podría no 
solamente dar salud sino también riqueza al individuo 
y á la comunidad, disminuyendo las salidas y aumen- 
tando al mismo tiempo el poder productivo, n 

"Nuestra clase trabajadora, dice el profesor Newman, 
que ha elevado por competencia el precio de la carne y 
ha obligado á los agricultores á satisfacer los pedidos de 
los carniceros más que los pedidos de los mercaderes de 
granos, ha hecho otra cosa peor, y es consumir de este 
modo sus reservas y ahorros. Se encuentra la prueba en 
el hecho de que lasfamiliasvegetalistas, que son casi siem- 
pre abstencionistas de licor, tienen una ventaja pecunia- 
ria muy grande sobre las que son abstencionistas también, 
pero que no son vegetarianas. Conozco personalmente 
con placer la facilidad y economía con que puede el ve- 
getalista alimentarse él y alimentar á su familia, n 

The Vegetarían, órgano de la Unión Vegetalista, que 
se publica en Londres, decía en su número del 14 de 
enero de 1888, en su sección editorial, analizando la eco- 
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nomía del régimen vegetal, lo siguiente: »»Así, un total 
de 19,673 comidas dadas á los pobres y á los niños des- 
validos, han costado á la Sociedad Vegetariana 68 libras 
esterlinas 12 chelines ó sea un poco más de tres cuartos 
de penique por cabeza.» Y agrega: "El precio medio de 
todos los alimentos granívoros es menos de 2 chelines 
por libra y contienen tres veces más el valor nutritivo 
de la carne, que importa 6 chelines por libra.» 

Mr. William E. A. Axon, estudiando y comentando 
un artículo de la Quaterly Review, se expresa como si- 
gue: •» Aparece entonces que el costo relativo de los di- 
versos alimentos en nuestro país es como sigue: carne 
fresca, 18.25 chelines; trigo, 1.64 chelines; otros cerea- 
les y leguminosas, 2.27 chelines; papas, coles, manza- 
nas... 8.0 chelines. Es claro, pues, que con el régimen 
vegetal habría un campo inmenso de economías en la 
alimentación individual y en los intereses nacionales.» 

Mr. Willian Couchman, en un opúsculo publicado en 
Manchester en 1886 dice por su parte: »«Como la econo- 
mía en los medios de vivir es un modo de promover la 
felicidad del hombre, es importante comparar el valor 
que consume en sustentarse el organismo humano con 
un régimen vegetal y con un régimen animal, 

"La tabla siguiente se ha calculado sobre la base de 
artículos alimenticios á precios bajos; pero aún en la su- 
posición de que sean altos, no por eso hay que hacer di- 
ferencia en la proporción relativa. Se verá por ella á 
primera vista que una gran suma de riqueza y por consi- 
guiente de esfuerzo humano se desperdicia criando y en- 
gordando animales para el alimento del hombre. 
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Costo de 14 libras de 


Costo de 14 libras de 




alimento formador de carne 


alimento 

Libras 


productor de calor 




Ubras 


Chelines 


Peniques 


Chelines Peniquse 


Trigo . 


. . 


7 


2 


o 


I 9 


Avena. 


. . O 


9 


O 


o 


I 8 


Arveja. 


, . O 


5 


2 


o 


I 9 


Fréjoles. 


. . O 


5 


o 


o 


I 9 


Arroz . 


. 2 


I 


I 


o 


3 9 


Papas . 


. I 


S 


O 


o 


I 9 


Carne de ^ 


iraca i 


8 


O 


I 


8 o 



"Esto no significa que 14 libras de carne cuestan 28 
chelines; sino que este es el costo del alimento sólido des- 
pués de haber extraído el agua, y así de los otros artí- 
culos. II 

Advertiremos aquí que según los análisis químicos de 
Payen, Pavy, Koning, Bell, etc., la carne fresca contie- 
ne 50 por ciento de agua. Cuando compramos 100 libras 
de carne á 9 centavos libra, pagamos, pues, efectivamen- 
te 4 pesos 50 centavos, por las 50 libras de agua que 
contiene. El agua de ningún otro alimento se compra á 
un precio tan elevado. 

El doctor Nichols, después de recorrer todas las sus- 
tancias alimenticias vegetales y animales y de comparar 
sus precios, se expresa como sigue: »» Pienso que he de- 
mostrado que de ocho á doce onzas de alimento seco 
pueden encontrarse en una variedad inmensa de artícu- 
los deliciosos y de preparaciones alimenticias por 6 pe- 
niques al día ó 36 peniques á la semana. 

»»E1 conde Rumford, fundador de la Institución Real, 
fundador del ejército bavierano y que realizó la supre- 
sión de la mendicidad y del pauperismo en Munich, de- 
mostró prácticamente que el alimento vegetal era sufí- 
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cíente para sostener al más fuerte trabajador, y podía ser 
preparado, comprado y cocinado por una suma tan insig- 
nificante que parece increíble. Las provisiones alimenti- 
cias de un día, todos los materiales de una dieta abun- 
dante, sólo costaban al soldado bavierano dos peniques al 
día. Pero fué proveyendo de alimento á los pobres, para 
quienes estableció empleos, donde vino á ver que la eco- 
mía en la alimentación podía ser aún mucho mayor. La 
ración de un día para 1,200 personas le costó i libra 
esterlina, 7 chelines y 5 y medio peniques, lo que da 
mucho más de una libra (cerca de 20 onzas) para cada 
una de un alimento bien nutritivo, al bajo precio de un 
cuarto de penique, más ó menos, por persona. 

«»La Baviera es, sin embargo, un país donde la vida 
es barata. En Inglaterra, donde el precio de los artícu- 
los necesarios es el doble mayor, ese mismo alimento 
diario costaría 3 cuartos de penique. Ese mismo alimen- 
to tres veces al día, importaría 2 peniques un cuarto. 

»»Es necesario, al formar una comida económica y al 
mismo tiempo saludable, estudiar las combinaciones que 
conjuntamente agraden al gusto y alimenten al sistema. 
Es triste y doloroso el ver cómo mucha gente se ali- 
menta tan mal y al mismo tiempo tan caro, cuando el 
alimento más propio para dar salud y la fuerza es tan 
barato y delicioso n. 

El doctor John Smith, autor de la importante obra 
Friiits and Farinácea^ después de hacer notar el con- 
traste que existe respecto de la cantidad y economía en- 
tre los regímenes alimenticios de los carnívoros y vegeta- 
listas, después de dar á conocer varias experiencias tan 
elocuentes como las que hemos citado, practicadas entre 
los prisioneros de Glasgow Bridewell, después de refe- 
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rír la experiencia personal del doctor John M. Andrew, 
de Remsen, Nueva York, agrega: »»Se deduce de todo 
lo que precede cuan costoso es para los habitantes de 
una nación el régimen de carne. La alimentación animal 
es demasiado costosa. Los cálculos muy minuciosos son 
inútiles, porque nadie duda, si mira las cosas en conjun- 
to, que abandonando la carne y cultivando los granos, 
legumbres y árboles frutales en las inmensas superficies 
de terreno que hoy se dedican al pastoreo, podríamos 
multiplicar inmensamente la cantidad total de alimento 
humano, bajando enormemente su precion. 

Mr. Kinsford, doctor en medicina de la facultad de 
París, en una lectura sobre alimentación dada en Cam- 
bridge á los estudiantes de Girton College, decía en 1882 
lo siguiente: »«Se ha demostrado palmariamente que mu- 
chos alimentos vegetales de poco precio contienen una 
cantidad de material nutritivo, nitrogenado y carbonado, 
inmensamente superior al que puede obtenerse de la co- 
mida de carne, cuya pérdida, además de ser tan costosa, 
alcanza en los procedimientos culinarios á un tercio 
ó á la mitad de su peso primitivo. Un chelín de harina 
de avena, de fréjoles, arvejas, lentejas ó habas dará 
tanto alimento como 5 chelines de la mejor carne de 
vacan. 

En el número de julio de 1880 del Modern Thought 
el doctor Richardson, en un trabajo titulado Alimenta- 
ción económica^ dice lo siguiente: »» Debemos considerar, 
pues, seriamente el problema de^utilizar en su mayor es- 
cala, todos los vegetales que en valor nutritivo exceden 
muy por encima de los productos animales. Debemos 
aprender también, como verdad primera, que mientras 

más recurramos al reino vegetal en busca de nuestro ali- 
ju ECONÓMICA— Tomo VII 8 
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mentó, más recurrimos al primitivo y, por consiguiente, 
más barato manantial de sustenton. 

C. D. Hunter expresa la misma opinión en un artícu- 
lo titulado Algunos hechos aerícolas acerca de la econo- 
mía del alimento^ publicado en Dietetic Reformer^ en 
julio de 1867. 

Parece que basta. Parece que las opiniones autoriza- 
das é independientes que preceden y que podrían multi- 
plicarse mucho más están conformes en declarar que la 
carne es un alimento, concedido que sea alimento, de- 
masiado dispendioso; que muchas sustancias vegetales, 
tan agradables y variadas, contienen, en igualdad de 
peso y de volumen, más elementos nutritivos, carbona- 
dos y nitrogenados, que la carne y que pueden obtenerse 
á un precio más bajo; que el vegetalismo realiza, por con- 
siguiente, una grande economía en los gastos indivi- 
duales. 

Lo que es verdadero para Inglaterra, Alemania y 
otros países europeos, es igualmente verdadero para 
nuestro país y para todos los países, aún para nuestros ve- 
cinos de ultra-cordillera. En algunas naciones podrá ser 
la vida más cara que en otras, más escasa y más cara la 
carne en Londres que en Santiago, y en Chile que en 
la Argentina; pero lo que consta á todo el mundo es 
que la carne, sobre todo la carne gorda, que poco se 
conoce y se come en la capital del Plata, es el más caro 
de todos los artículos alimenticios de uso ordinario que 
se consumen en la ciudad. Puede haber casos excepcio- 
nales en otros países, y en el nuestro en que, por circuns- 
tancias especiales de clima, de lugar ó de tiempo, en al- 
guna ó en varias localidades, sea la carne un alimento de 
aso más inmediato y económico; pero nosotros, sin des* 
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conocerlo, no podemos discurrir sino en las condiciones 
generales de su consumo. 

El consumidor adulto de carne necesita dar un peso 
diario para la plaza si desea obtener una comida variada 
y suficiente; de esa cantidad generalmente se gasta en 
sustancias animales, grasa, carne, huesos, etc., más de la 
mitad. El vegetalista, por su parte, tiene de sobra con lo 
que el partidario del régimen mixto dedica de la suma 
total á las sustancias vegetales. Y obsérvese que el pri- 
mero tiene que dedicar una buena cantidad de dinero 
para las bebidas alcohólicas, para el té, café y demás es- 
timulantes, para las especies y aliños de todo género 
que son consecuencia obligada de su mismo régimen de 
excitación y de estímulo. El segundo los rechaza porque 
no los necesita. 

Manifestaríamos ahora, por algunos hechos particula- 
res y concretos la verdad de nuestr^i proposición. 

Quintal y medio de harina candeal sin cernir, compra- 
da á razón de cinco pesos el quintal, bastan al vegetalista 
para el pan de un año entero, en un régimen en que ese 
alimento entra en una gran proporción. Con 7 pesos 50 
centavos puede, pues, satisfacerse una necesidad, y sa- 
tisfacerse mucho mejor que en el otro régimen, por usar 
de un alimento más completo, una necesidad decimos, 
que en el régimen mixto no alcanza á satisfacer una per- 
sona con dieciocho pesos. Economía de diez pesos y me- 
dio anuales, que suponiendo que fuera solamente de diez 
pesos, daría de ahorro al ^año, para una población de 
329,753 almas, que daá la provincia de Santiago la Si- 
sinopsis Estadística de 1889, un ahorro dcíres millones 
297,530 pesos. Para dos millones quinientas mil al- 
mas, en números redondos, población total de la Re- 
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pública, una economía de 25 millones de pesos al año. 

Nuestros trabajadores agrícolas nos podrán suminis' 
trar algunos otros datos interesantes. El peón gañán, por 
ejemplo, que trabajando rudamente todo el año, come 
con 18 centavos al día un alimento exclusivamente vege- 
tal, gasta al año en su comida 65 pesos 70 centavos; y el 
hombre adulto y rico, de alimentación mixta, necesita 
3 libras diarias de ese alimento y gasta al año en él sola- 
mente 186 pesos 15 centavos. Esta suma podría alimen- 
tar por un año á tres vegetalistas, á tres trabajadores 
rurales. 

Hay trabajadores que en el fundo en que escribimos 
prefieren á toda comida dos galletas de harina candeal al 
día que cuestan 6 centavos cada una, y que comen con ce- 
bolla ó ají. Han trabajado con ese alimento un mes en- 
tero, gastando al día unos 13 centavos y haciendo obras 
pesadas de siega de trigo y limpias de desagüe. Ahora 
bien, un quintal de harina de 100 libras, da para 100 
galletas ó sea para el alimento de ese peón por 50 días; 
consume al año 730 libras con un gasto de 43 pesos 80 
centavos. Y la prueba de que el cálculo es bueno está en 
que multiplicando los 365 días del año por 12 centavos, 
valor de dos galletas diarias se obtiene igualmente 43 
pesos 80 centavos. Un ^peón que quisiera comer carne 
no podría hacerlo con menos de 40 centavos al día, para 
lo cual tendría que gastar al año más de tres veces esa, 
cantidad, ó sea 146 pesos. 

Liebig, que no fué vegetalista y que á pesar de sus 
errores sobre los efectos fisiológicos! de las sustancias 
alimenticias fué, sin embargo, uno de los más grandes 
químicos de la primera mitad de este siglo, demostró 
claramente con el análisis que quince libras de carne no 
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contienen más que cuatro libras de almidón; de donde 
concluía que si un hombre cuyo régimen normal contie- 
ne pesos iguales de carne y de almidón, quisiese supri- 
mir el último, necesitaría cinco veces más carne que antes. 
Por consiguiente, si un hombre necesita y come cuatro 
libras de carne y cuatro libras de almidón, en un tiempo 
dado, faltándole las cuatro libras de almidón, necesita 
reemplazarlas con quince libras de carne y consumir un 
total de diecinueve libras en condiciones iguales de tem- 
peratura y de trabajo. Con esa sustitución, el consumi- 
dor de carne tendría que hacer un gasto casi cuádruple 
en su alimentación. El almidón pertenece, como se sabe, 
á los ox-hidrocarburos y la producción de la fuerza me- 
cánica, lo mismo que la del calor, es el resultado de la 
oxidación de los elementos del carbón y del hidrógeno 
y nó, como antes se creía, del elem^into nitrogenado de 
los tegidos. 

Los hechos y datos que anteceden, nos manifiestan^ 
además de la economía individual del régimen vegeta- 
lista, hasta qué punto puede llegar la adaptación del or- 
ganismo al régimen nutritivo al cual se le somete. Hemos 
visto que entre el peón que come con 13 ó 14 centavos 
al dia, el que come con 18 centavos y el que come 
con 20 ó 25, hay una diferencia considerable si se toma 
en cuenta á la larga el monto á que sube esa economía 
diaria. Todos, sin embargo, se alimentan de una comida 
compuesta de sustancias vegetales sin otro elementa 
extraído del reino animal que la grasa, que bien pudiera 
reemplazarse, con mayor economía aun, por aceites ve- 
getales. El trabajador rural no consume empanadas, 
chancho, etc., como lo hace el de las ciudades, más por 
mal ejemplo del rico y por espíritu de imitación, que 
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por necesidad. Tanto el trabajador que come con 13 
centavos, como el que come con 18, como el que come 
con 25 realizan, sin embargo, sus trabajos variados con 
alimentos de valores tan diversos; el primero limpiando 
zanjas con el agua á la rodilla, el segundo arando y el 
tercero tapiando. La misma variedad de alimentación, 
de trabajo y de economía entre los que siguen un régi- 
men mixto, desde los que gastan 30 ó 40 centavos dia- 
rios hasta los que gastan un peso, desde el carpintero 
que trabaja física é intelectualmente hasta el hombre 
ilustrado y el periodista que, dotado de las más altas 
facultades mentales, sin tener siquiera el ejercicio corpo- 
ral necesario á su salud, sólo vive de las producciones 
de su ingenio. 

En presencia de esta adaptación tan grande del orga- 
nismo al régimen alimenticio, de estar facultado de po- 
der dar productos tan variados con alimentos iguales en 
calidad como en el primer caso, y desiguales en calidad 
y volumen como en el segundo; en presencia de esta 
variedad tan grande de alimentación, de trabajo y de 
economía, donde cada término es una cadena,' compuesta 
de eslabones indisolubles, que mantiene con su vecina 
relaciones estrechas; en presencia de la dificultad mani- 
fiesta que ofrece el problema que examinamos en este 
momento para plantearse y ser resuelto en estos térmi- 
nos, veamossi ha y otra manera de considerarlo, si el arte 
agrícola, por ejemplo, es capaz de darnos los datos ne- 
cesarios para ofrecer una prueba que, añadida á las an- 
teriores, lleve al ánimo de nuestros lectores el convenci- 
miento de la verdad. 

Supongamos á un hombre en una hectárea de tierra, 
en un terreno que los agrólogos llaman perfecto y que 
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se conoce con los nombres vulgares de tierra de mígajón, 
tierra franca y tierra de jardín, y en el cual se equilibran 
más ó menos todos los elementos fertilizantes. Supon- 
gamos que ese hombre sólo puede contar, para alimen- 
tarse, con los productos de esa hectárea. En esta su- 
posición, calculemos el tiempo durante el cual podría 
alimentarle una sola cosecha de los diferentes productos 
agrícolas. Hechos estos cálculos, tomando por base los 
datos suministrados por las obras de agricultura más 
serias y los rendimientos buenos pero no máximos, que 
se obtienen en nuestro país, hemos encontrado las cifras 
siguientes: 

Una hectárea de carne alimentaría á un hombre por 49^ días 
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Para no alargar demasiado estas líneas, daremos sola- 
mente el cálculo de dos ó tres de estas sustancias ali- 
menticias. 

En cuanto á la carne, se estima que un acre de tierra 
produce 50 libras de carne al año y una hectárea, en- 
tonces, 149 libras. Se estima que »»un hombre que vive 
con carne necesita ordinariamente 3 libras por dían, y por 
consiguiente una hectárea sería capaz de alimentarle 
sólo por 49^ dias. 

Una hectárea de trigo da en buena cosecha 60 hectó- 
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litros, que al peso de 75 kilogramos cada una, son 4,500 
kilogramos, ó sea 9,765 libras, que pueden alimentar á 
un hombre, comiendo dos libras diarias, por trece años 
aproximadamente. 

Una hectárea de papas da hasta 61,475 libras que 
pueden alimentar á un hombre, comiendo cuatro libras 
diarias, por 15,356 días, ó sea por cuarenta y dos años 
más ó menos. 

Una hectárea de plátanos puede producir 66,555 libras, 
que podrían alimentar un hombre, comiendo 2 libras 
diarias, por 91 años ó sea 33,277 días. 

Si se plantea el problema en otra forma; si se averi- 
gua, por ejemplo, el número de individuos que puede 
alimentar una hectárea de terreno, en lugar de averiguar, 
como lo hemos hecho, el número de días durante los 
cuales alimenta á uno sólo; si se investiga aún el coefi- 
ciente de multiplicación que poseen por una parte los 
animales de que se alimenta el carnívoro, y por otra 
parte las plantas y los árboles, de cuyos frutos se ali- 
menta el vegetalista, se llegaría á cifras y conclusiones 
asombrosas (como la de que el maíz se multiplica en la 
relación de i por mil), todas enteramente favorables al 
régimen de alimentación vegetal y al enunciado econó^ 
mico que hace poco formulamos, y cuya verdad nos he- 
mos esforzado en demostrar: que el vegetalismo realiza 
-en los gastos individuales una grande economía, 

Simón B. Rodríguez 

(Concluirá) 

fN»«*4 



INMIGRACIÓN 



Cuando el Supremo Gobierno emprendió la obra de 
traer al país un cierto número de inmigrantes libres, para 
abrir la corriente inmigratoria de los países europeos ha- 
cia Chile, fuimos los primeros en aplaudir una iniciativa 
tan laudable. La escasez de brazos se hacía cada vez más 
sensible, y continúa aún, sin que se le pueda señalar pro- 
bable término. 

Sin embargo, los resultados hasta hoy obtenidos, na 
corresponden debidamente á las legítimas esperanzas 
que muchos fundaron en la utilidad de la medida adop- 
tada. Se han cometido errores, que pueden muy bien 
convertir en un mal lo que, bien dirigido, sería un bien 
inestimable. 

Nuestro propósito es apuntar someramente algunos 
de esos errores y hacer notar los hechos prácticos que 
corroboran nuestras aserciones. 

Dada la situación económica é industrial de Chile, las 
ideas y principios que deben presidir á la organización 
del sistema inmigratorio, son, por decirlo así, peculiares 
á nuestro país, sin que puedan servirle los antecedentes 
de otros. Es, pues, un error, tomar la práctica y los re- 
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sultados obtenidos en países, como Estados Unidos y la 
República Argentina, como norma de conducta para lo 
que á Chile toca. 

Cada una de esas dos naciones, que van hoy á la ca- 
beza del movimiento de inmigración en el mundo, se en- 
cuentra en circunstancias que le son peculiares, que no 
tienen analogía alguna con la nuestra, y que son el ori- 
gen de las prácticas y de la legislación establecidas sobre 
el particular, sin que nos sea dado á nosotros, que esta- 
mos muy lejos de ellas, en todo sentido, aprovecharlas ó 
adaptarlas. 

Estados Unidos, país civilizado desde su origen, no 
espera que la inmigración europea le traiga cultura, pues- 
to que la tiene, y mejor que la de las corrompidas y de- 
crépitas sociedades del Viejo Mundo. Lo único que pue- 
de esperar de los que, de todas partes van á acogerse á 
la sombra de sus instituciones libres y democráticas por 
excelencia, es la fuerza bruta, el número, para poblar mi- 
llones de kilómetros cuadrados que necesitan millones 
de brazos para su explotación. A los que vayan á los 
Estados Unidos á prestar esos servicios, se les promete 
en cambio la libertad personal, de pensamiento, de ín-. 
dustria, de culto, etc., y la libre opción á todos los em- 
pleos y puestos públicos, y esto todo con los beneficios 
de la educación común de que no se goza con igual ple- 
nitud en ningún otro país, salvo la Alemania. 

Dando tanto ó más de lo que recibe, se comprende 
como ha podido Estados Unidos establecer esa corrien- 
te de inmigración expontánea. tan numerosa, tan cons- 
tante, que hoy admira al mundo y preocupa á los déspo- 
tas de Europa. 

Lo que pasa al respecto en la República Argentina, es 
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esencialmente diferente, á pesar de tener ciertos puntos 
de contacto en la apariencia externa, con lo de Estados 
Unidos. La Argentina tiene, como aquel país, la necesi- 
dad de poblar una extensión de territorio utilizable que 
pasa de dos millones de kilómetros cuadrados, y que 
ocupan unos tres millones de habitantes dispersos y se- 
mici vil izados. Espera de la inmigración el establecimien 
to de la industria, el desarrollo de la sociabilidad, todo, 
excepto las instituciones que tiene y buenas. 

Á Estados Unidos le es indiferente que los elemen- 
tos extraños que se le asimilan, sean cultos ó no, porque 
si lo son, contribuirán á su labor, y si no lo son adquiri- 
rán en el país la civilización que les falta. En la Argen- 
tina pasa lo contrario, porque el país, recién salido de 
la barbarie, necesita la asimilación de sociedades adelan- 
tadas que mejoren su condición. 

Chile no se encuentra en el caso de ninguna de estas 
dos naciones y, si se quiere establecer en él una corrien- 
te inmigratoria, se debe proceder de una manera dife- 
rente de la observada en ellas, como único medio de 
obtener buenos resultados, en una empresa que necesa- 
riamente trae gastos y dificultades. 

Nuestro país se encuentra muy lejos todavía del ade- 
lanto á que ha avanzado la gran federación del norte. 
Por este solo hecho, queda sentado que los procedimien- 
tos, así como los fines, en materia de inmigración, deben 
ser diametralmente opuestos entre ambos países. Esto 
no nos autoriza, sin embargo, á identificar nuestras cir- 
cunstancias con las de la República transandina, porque 
la diferencia existente entre los respectivos estados so- 
ciales y políticos, es suficientemente marcada para que 
á nadie pueda pasar desapercibida. 
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Establecidas las analogías y diferencias de circunstan- 
cias de país á país, vamos á ponerlas en relación con el 
nuestro para proponer lo que consideramos único medio 
de que produzca frutos el empleo de dinero y de activi- 
dad que se hace por el momento en pro de la inmigra- 
ción. 

Se ha empezado haciendo precisamente lo que se 
hace en toda ocasión que se ensaya algo nuevo, sin an- 
tecedentes ilustrativos, es decir, creando una oficina di- 
rectiva de un servicio no iniciado todavía y que puede 
terminar el día menos pensado. La coronación del edi- 
ficio se ha hecho antes que los cimientos; se ha estable- 
cido una dirección de inmigración, que no existe, que 
se intenta establecer recién: es esto un recargo al presu- 
puesto que bien se podría haber ahorrado por el mo- 
mento. 

Los inmigrantes que se trae al país, no llenan, á nues- 
tro parecer, las condiciones que con derecho podemos 
esperar de ellos, dados los gastos que ocasiona su intro- 
ducción, 

Chile necesita que los elementos extranjeros que se 
le asimilen, formen dos grupos perfectamente distintos, 
para llenar dos necesidades muy diferentes. 

En primer Ingar, deben venir al país sujetos instruí- 
dos en alguna industria, pero no de la calidad de obreros 
ó artesanos, porque éstos los tenemos para satisfacer 
nuestras necesidades, sino de la de jefes de taller ó 
maestros, para que enseñen sus adelantos á los nuestros 
é impulsen la industria nacional. 

Para dar satisfacción á esta necesidad, se debe reclu- 
tar la inmigración en los países que van á la cabeza del 
movimiento industrial del mundo: en Inglaterra, Alema- 
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n¡a, Suiza, Bélgica, Francia, Suecia y Estados Unidos. 

En segundo lugar, es necesario procurar al país una 
inmigración de peones, con la única condición de que se 
componga de hombres numerosos y fuertes para el tra- 
bajo. 

Para esto último, los países de reclutación deben ser 
la España y la Francia, que tienen con el nuestro la 
mayor afinidad posible de raza, de constitución física y 
aún de costumbres. 

Esta doble necesidad se impone hasta la evidencia, 
desde el momento en que se estudia seriamente el 
problema inmigratorio, en presencia de los resultados 
obtenidos en otros países, y de las circunstancias pecu- 
liares al nuestro. Reconocida esta verdad, se hace sen- 
sible el desacierto con que hasta hoy se ha procedido 
sobre el particular, con falta absoluta de esas nociones 
y de la conveniencia del país. 

Hace más de año que se ha descolgado sobre Santia- 
go, y sobre algunos pueblos de provincia, una verdadera 
plaga de unos que llaman inmigrantes, y que de tales 
no tienen más que la particularidad de venir de fuera. 

Estamos en un siglo en que los estudios económicos 
y sociológicos se han desarrollado lo bastante para pre- 
sentar, si no en la perfección, muy avanzado el conoci* 
miento de la influencia de la combinación de las razas 
en el adelanto ó retroceso de la humanidad. 

Es esta ciencia la que nos prueba que ciertos pueblos 
están destinados á desaparecer de la colectividad huma- 
na, por poderosos que hoy sean, y que otros, que em- 
piezan á vivir, son los dueños del futuro. Aquellos han 
cumplido ya su misión sobre la tierra y deben morir, 
porque los pueblos, como los hombres, mueren de ina- 
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nición y de vejez. Éstos, robustos y jóvenes todavía, 
tienen que hacer toda una carrera que debe formar un 
dfa de la vida universal, del cual se encuentran en el 
sol naciente. 

Los pueblos nuevos que quieran conservar y utilizar, 
hasta donde sea dado hacerlo, el vigor que les ha cabido 
en suerte, deben procurar hacer alianzas con los mejores 
elementos de los antiguos, ya que no es posible prescin- 
dir de ellos en absoluto. La República del Norte lo ha 
hecho así, atrayendo á su seno la savia fecunda que to- 
davía resta en el árbol caduco y carcomido de las mo- 
narquías europeas, para elevarla á su propia altura y 
concederla sus mismos derechos. La República Argen- 
tina, por el contrario, atrae á su seno la ignorancia, el 
atraso, el fanatismo de los pueblos meridionales de Eu- 
ropa, para utilizar sus fuerzas animales, para emplear 
sus hombres en los trabajos que menos inteligencia y 
menos conocimientos requieren. 

Chile, que debía procurar la buena elección de los 
pocos inmigrantes que llegan, comete el error más craso, 
yendo á escogerlos á España y en el sur de Francia, co- 
mo lo hace actualmente. Esa inmigración no corresponde 
á ninguna de las dos necesidades que el país experimen- 
ta y que hemos mencionado antes, á pesar de pertenecer 
á la última condición social, que parece asignarle la sa- 
tisfacción de la necesidad segunda. 

Hemos visto por nosotros mismos á muchos de esos 
inmigrarrtes ocupados en empleos que no necesitan para 
nada de extranjeros, porque hay de sobra en el país 
gente para ocuparlos. Los hemos visto como dependien- 
tes de botica, empleados de una imprenta, policiales, sir- 
vientes de restaurant, oficinistas y hasta periodistas. 
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Esto por una parte. Además se presenta un nuevo 
inconveniente que tiene caracteres más graves. 

Los inmigrantes llegados hasta hoy son, por lo gene- 
ral, simples jornalero ó poco menos, que, en medio de 
su ignorancia y creyendo por ella que Chile es un país 
salvaje que todo debe esperarlo de ellos, se improvisan 
al llegar, artesanos ó prácticos en alguna industria de 
que, en su país, sólo fueron ayudantes ó aprendices, si 
la conocieron. 

De esta manera, una gente que en cualquier otro país 
y en la Argentina misma, habría desempeñado trabajos 
de peón ú otros análogos, propios de su incapacidad y 
adaptados á sus fuerzas meramente físicas, se mete en 
Chile á desempeñar oficios y profesiones en que núes- 
tros paisanos les son superiores, á pesar de tener meno- 
res pretensiones. 

No vemos cuál puede ser el objeto de traer herreros, 
albañiles, carpinteros, si no han de ser maestros en su 
oficio para enseñar sus conocimientos superiores á los 
muchos que tenemos en el país, que sólo necesitan ade- 
lantar un poco. Esto se hace más notable cuando se ve 
que los albañiles, herreros y carpinteros que nos vienen 
de fuera no son tales de profesión sino simples aficiona- 
dos ó chambones. 

Es este inconveniente tan grave que trae en sí el 
germen de la pérdida de los sacrificios que se hacen en 
pro de la inmigración. 

Un gañán español que viene á Chile con el propósito 
de pasarla de artesano, cree, como creían los aventure- 
ros que conquistaron la América, que en cuanto lleguen 
van á empezar á recoger el oro á puñados. Experimen- 
tan un gravísimo desengaño, no pueden desempeñar 
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oficios que no saben, se ven reducidos á entrar de sir- 
vientes cuando pretendían ser maestros de lo que igno- 
ran, y escriben á sus amigos y parientes diciendo que 
este país es un desencanto y que no deben venir. Este 
es el orden lógico de las cosas. 

De una manera semejante, lejos de adelantar, se re- 
trocede en materia de inmigración, puesto que se pierde 
lo principal, esto es, la satisfacción de los inmigrantes 
introducidos, con la cual servirían como un elemento 
atractor de otros nuevos. 

Otro fenómeno que se encuentra ligado al que estu- 
diamos, y cuyos resultados no son menos funestos, es el 
de la existencia de una corriente emigratoria al extran- 
jero de nuestras propias clases trabajadoras, aventureras 
por naturaleza; pero este mal no es de hoy tan sólo, ni 
siquiera es de reciente data, sino que tiene origen más 
antiguo y raíces más profundas, que no es del caso enu- 
merar. 

Á este respecto, el error en que han incurrido los go- 
bernantes, es el de no haber buscado solución satisfactoria 
para el país á esa grave dificultad que, por sí sola, puede 
anular los pocos y mal definidos bienes de la inmigración 
europea, ya que por nuestros puertos de mar y tierra sale 
un número de nuestros conciudadanos doble del de ex- 
tranjeros que entra. 

Dada la' situación que, aunque someramente, hemos 
delineado en sus fases generales, cabe preguntar si es lí- 
cito esperar que los dineros que se comprometen en em- 
presas inmigratorias produzcan algún fruto en relación 
con ellos. Nosotros creemos que nó, y por eso hemos 
querido hacer en estas páginas un resumen de ideas que 
no son el patrimonio de un partido ó de un teórico, sino 
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que flotan en la atmósfera, por decirlo así, ya que están 
^1 la conciencia de todos. 

Es lamentable, además, que en este país en que toda 
medida política ó gubernativa es ampliamente discutida 
por la prensa y en los debates parlamentarios, la cuestión 
inmigratoria no preocupe detenidamente á nadie, á pe- 
sar de que, en general, se notan los inconvenientes de su 
práctica y la poca eficacia de sus resultados. 

La colonización de las tierras inexplotadas y la intro- 
ducción de elementos de producción de otros países, es, 
en naciones como la nuestra, que empiezan á vivir, una 
de las materias más dignas de estudio, porque de ella 
depende la prosperidad industrial y el porvenir. 

Propio es que nosotros que manifestamos cuáles son 
los motivos que nos hacen formar mal concepto del sis- 
tema adoptado en la introducción de inmigrantes, y que 
señalamos los males que engendra, indiquemos á nuestro 
turno qué ideas querríamos ver llevadas al terreno de la 
práctica, sin que tengamos la pretensión de creer que 
la perfección las acompañe en absoluto y que estén 
exentas de error, pero convencidos sí de que, por lo me- 
nos, aventajan á las que hoy se practican. 

En conformidad con las dos necesidades que hemos 
indicado, como ostensiblemente palpables en el país, cree- 
mos que se debe procurar introducir una inmigración 
extranjera, dividida en dos clases, que no se pueden con- 
fundir y que corresponden á cada una de esas necesi- 
dades. 

Para satisfacer la primera, es preciso que se recluten 

inmigrantes escogidos en los países adelantados. Estos 

inmigrantes deben poseer una industria ú oficio en el 

cual sean verdaderos maestros, para que á su llegada 
X. ECONÓMICA.— Tomo VII 9 
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encuentren inmediata aplicación á sus conocimientos, in- 
troduciendo algún adelanto ó mejora. Se les debe distri- 
buir por todo el país con equidad y proporción, para que 
los beneficios se generalicen. 

En Chile mismo tenemos un ejemplo de las ventajas 
de la inmigración escogida, en Valdivia, colonizada por 
alemanes laboriosos é instruidos, que han formado una 
provincia adelantada en un país hasta ayer inexplotada 
y agreste, Pero estos beneficios son meramente locales, 
porque no se intentó generalizarlos al resto de la nación. 
Para dar satisfacción á la segunda necesidad, basta 
con dar un giro diferente á las cosas que hoy se ven, y 
que nos han impulsado á escribir estas pocas páginas. 
Puesto que la industria y los trabajos de construcción 
urbana requieren brazos que faltan hasta hacerse, en al- 
gunos casos, demasiado costosos, conviene que los peo- 
nes que vienen de otros países se empleen en labores de 
su condición, sin pretender elevarse á oficios en que no 
son aptos. De esta manera, basta, para solucionar la difi- 
cultad, que los agentes de inmigración adviertan á los 
que vienen cuál es la necesidad que deben llenar y qué 
esperanzas deben abrigar, para que no experimenten des- 
engaños ni intenten salir de la esfera de sus aptitudes. 

También es lícito exigir que se procure, en cuanto sea 
posible, enviar gente moral y honrada, lo cual, á fuerza 
de pedirlo constantemente, lo han olvidado hasta los que 
lo piden. Procediendo así, se evitaría más de una escena 
de las que en estos últimos meses han originado algunos 
de los inmigrantes que han llegado. 

Antes de terminar, haremos un resumen de las ideas 
capitales que, á nuestro juicio, deben formar el propósito 
principal de nuestro sistema de inmigración, y lo haré- 
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mos en unas cuantas palabras: se debe buscar fuerzas 
inteligentes é impulsadoras del progreso en los países 
sajones y en Francia ó Bélgica, y fuerzas meramente 
mecánicas para las labores del campo y demás análogas, 
en España. 

Nuestra organización social, nuestro estado de cultura 
de política y de economía, nos ponen en situación de 
obtener buenos resultados en la empresa, y de obrar, sin 
grandes dificultades, la asimilación de los diferentes ele- 
mentos propuestos al plan de nuestro desarrollo y en- 
grandecimiento. Si hasta hoy poco ó nada se ha alcan- 
zado, es por la imperfección de los medios empleados, y 
por el error de las ideas sobre el particular. 

D. Torres Arriagada 

Santiago, 28 de abril de i8go. 
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comercio de Chile á ponerse en el pie de hacer un giro 
de cerca de tres millones de pesos en su comercio con 
la metrópoli, Buenos Aires, provincias del Río de la 
Plata, islas adyacentes y el Perú, contra el que induda- 
blemente resultaría inclinada la balanza si tuviesen los 
comerciantes de este reino buques propios en que ex- 
portar de su cuenta sus efectos, pues aunque se asegura 
que la experiencia de muchas ruinas lo contradice, y 
aunque haya más toneladas de buque sobrante para el 
actual comercio'del mar del sur, lo cierto es que los co- 
merciantes y navieros peruanos no darían entonces la 
ley en el precio de los granos y otros artículos, en cuya 
conducción y tráfico con otros puertos de la costa que 
suministran efectos de consumo en este país, podrían 
emplearlos todo el año los comerciantes de Chile, como 
los emplean con cargamentos la mayor parte de produc- 
tos de este suelo otros comerciantes de Liman. (M. Cru- 
CHAGA, Organización Económica, pág. 302.) 

Cinco años más tarde, en 1802, el mismo señor Irt- 
berry hace una declaración instructiva: 

"Pero como quiera que Valparaíso, principal puerto 
del reino, carece de buques propios, no se sacan de 
este fruto todas las ventajas que se pudiera, atendidas 
las circunstancias de ser uno de los de primera necesi- 
dad y de indispensable consumo en Lima y otros para- 
jes de la costa. Chile sufre, en efecto, todas las verdade- 
ras pérdidas de su comercio meramente pasivo, y está en 
el mismo caso en que han estado por muchos años y 
hasta la época de la franquicia y libertad del comercio. 
Málaga, Alicante y otros puertos de la metrópoli, es de- 
cir, sujetos á la ley que quería imponerles en el precio 
de los frutos del país el naviero que se presentaba en 
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ellos, con la deferencia de que en Europa no era fácil 
medir ni calcular con acierto la ocasión y la oportunidad 
de concurrir á estos puertos para hallarse solo ó con 
pocos concurrentes y hacer con más ventajas sus com- 
pras, al paso que en esta costa es facilísimo tomar las 
más acertadas medidas para el fin, como efectivamente 
las han tomado los navieros de Lima, que sólo en cir- 
cunstancias como las de esta guerra que los ha obligado 
para su seguridad, á convoyarse recíprocamente, se han 
presentado en el puerto de Valparaíso en mayor número 
que uno ó dos á un mismo tiempo; así son también las 
únicas en que se puede decir que Chile ha logrado ven- 
der con alguna estimación sus granos. h (M. Cruchaga, 
Organización Económica, pág. 320.) 

Esto prueba el error de los »»proteccionistasii de hoy 
(1888) que pretenden que Chile "exporten sin "impor- 
tar», es decir, que venda sin comprar, cuando el comer- 
cio, que vivifica á los pueblos, no es sino un cambio de 
producto por producto, como bien lo comprendía don 
Anselmo de la Cruz (secretario del Consulado en 1809) 
cuando decía: "Sentado este principio incontestable, de 
que el comercio, siguiendo su propia utilidad, solamente 
compra en aquellas partes en que tiene la libertad de 
vender, ¿qué medio más oportuno para el fomento de 
la agricultura, industria y comercio podría proporcionar- 
se á nuestro reino, que el franquear sin distinción sus 
producciones naturales á las naciones del globo? ¿Qué 
medio más conducente para emplear los esfuerzos de la 
agricultura en un suelo feracísimo, abundante en aguas, 
de inclinada ubicación para "sus riegos y arregladas es- 
taciones para el perfecto sazón, que proporcionar una 
segura extracción de sus cosechas, convidando al extran- 
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jeroPii (M. Cruchaga. Organización Económica, pági- 
na 347.) 

"En cuanto al cobre en barra, que se menciona en los 
cuadros que preceden y que después del oro era nues- 
tro artículo más noble, exportábase generalmente sólo 
para dos usos, esto es, para las pailas de los ingenios de 
azúcar en el Perú ó para fundir cañones en la maestran- 
za de Lima ó en las de la Península. 

<ilba la mayor suma por la vía de Lima, de donde, ó 
tomaba la dirección del Cabo de Hornos, pagando así 
un triple flete, ó pasaba á Portobello á través del istmo, 
y en ocasiones por la vía del lago de Nicaragua, según 
refiere Roberto Lade en sus viajes por aquellas regiones, 
á fin de evitar por este camino de circunvalación el ries- 
go de captura en las costas meridionales del mar de las 
Antillas. 

"Ya hemos visto que al último de aquellos mercados 
iba en partidas demasiado diminutas para que por sí 
sólo bastase á saldar la cuenta de la yerba. De 1748 a 53 
sólo se exportó, fuera de valizas, un valor equivalente 
á 10,850 pesos por año, siendo el precio ordinario de 
aquel artículo en Chile, 10 pesos el quintal, 15 en Buenos 
Aires y 25 en la Península. En el quinquenio de 1792 
á 96 la exportación subió en un término medio á 2,1 14 
quintales, y en el último año, tomado aisladamente, 
á 3,223 quintales. 

"Sufría también el cobre sus alternativas de precio, 
como acontece hoy día. según las leyes del consumo y 
la demanda, particularmente cuando venía un pedido 
inesperado de Lima ó de Madrid. 

"Fué una de las más sonadas de aquellas alzas repen- 
tinas la que produjo una real cédula de 1 7 de octu- 
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bre de 1 750, que llegó á Chile en el año subsiguiente, y 
por el cual se pedía de un golpe y con urgencia la suma, 
fabulosa entonces, de ocho mil quintales para fundir ar- 
tillería en la Península. Envióla el presidente Amat de 
las minas de Aconcagua y de Quillota, en cuyos parti- 
dos había unos veinte y tantos hornos de fundición lla- 
mados de manga, de construcción tan primitiva, que el 
calórico de la reducción se incrementaba sólo á fuerza 
de fuelles. 

»Poco más tarde vino una demanda inesperada délos 
puertos menores del Perú, donde requería su consumo 
el ensanche de las casas pailas en los ingenios de azúcar. 

"Nunca he deseado más escribir que en estos días, 
« decía desde Santiago á Coquimbo, con esta ocasión, 
» una solícita madrea su hijo, el 11 de abril de 1756, 
« para avisarte que el cobre se pide en Intermedios, pues 
« lo piden y hay utilidad. Manuel ha comprado mil y 
4' doscientos pesos en pailas. Puedes admitir la oferta 
« con la advertencia de que la paga es tardía, porque el 
M comercio del Perú se compone de plazos, trato indis- 
" pensable en el más rico.11 

"En el año de 1770 ocurrió otra alza, que llamaremos 
de cañones, porque el rey pidió otra vez tan enorme 
cantidad de cobre que en tres años Amat le envió hasta 
10,718 quintales, cuyo artículo, aunque comprado en la 
plaza de Valparaíso desde 9 pesos dos reales hasta 1 1 
pesos, (que fué su más alta cotización en su precio pro- 
gresivo) costó al Erario de Lima, después de los fletes, 
cabalas y engaños, 173,959 pesos 4 reales. Los cobres 
de Chile, especialmente los de Aconcagua, eran con mu- 
cho preferidos á los más finos pero vidriosos (arsenica- 
, les) de Ortiro. Estos, que eran mucho más caros, pues 
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importaba en Lima 36 pesos el quintal, se empleaban 
como liga en las monedas de Potosí y de Lima. 

"Pero no siempre los vireyes del Perú se regían en 
sus compras, por las leyes llamadas hoy del libre cam- 
bio. Así, cuando estalló la guerra de 1762 mandó á Chi- 
le el despótico Amat un comisionado llamado don Fran- 
cisco Javier Hermoso á comprar cobre de artillería, y 
como no encontrese aquél refinado y en barra en los 
ingenios de Aconcagua, ni quisieran los bodegueros de 
Valparaíso embarcarlos, por su cuenta ó la de sus con- 
signantes, temerosos de corsarios, ayudado aquél del 
tremendo gobernador La Espada, embargó todas las 
existencias á nombre del rey y embarcó para el Callao 
1,728 quintales, que era toda la existencia del mercado. 

"Notábase esta misma escasez de aquel artículo, que 
sólo cobró vida cuando comenzó á aparecer en la rada 
de Valparaíso la bandera de San Jorge, en los primeros 
años del presente siglo. »» Asimismo escribía un comi- 
»» sionista de Cádiz á su corresponsal en Santiago, el 
» 30 de abril de 1805, quedo impuesto de la suma esca- 
" sez de cobre que había en esa á la llegada de la fraga- 
» ta Primavera^ y que por muchas diligencias que U. 
»» hizo para proporcionarle á don Sebastián Aróstegui 
»» los 600 quintales de mi encargo no lo pudo conseguir, 
" quedando sí de acuerdo con dicho Aróstegui en que 
" se los remitiría á Lima por los primeros buques que 
»» saliesen de Valparaíso, n (Historia de Valparaíso^ to- 
mo II, págs. 184-6. 

Los cuadros estadísticos que hemos insertado mani- 
fiestan que en aquella época, como hoy, uno de los ra- 
mos más importantes de la importación del Peni á Chi- 
le era el azúcar. 
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"Así, vemos que siendo el azúcar un fruto de mucho 
más valor y menos necesario, sólo este reino consume 
una gran parte de las que producen las haciendas del 
Perú, y que muchos pobres miserables que pasan sin 
pan, apenas pueden pasar sin azúcar. n (M. Cruchaga, 
Organización Económica, pág. 323.) 

»»Esta circunstancia paralogizó á un hombre de tan 
clara inteligencia como lo era don Ambrosio O'Higgins. 
Así como el virrey Manso estorbó la internación del 
trigo de Chile al Perú, para favorecer el cultivo de ese 
cereal en aquel país, aunque el clima no se prestara á 
ello, ««apreciando debidamente la fertilidad del reino de 
Chile, y la variedad de sus producciones, O'Higgins 
creía, sin embargo, que éstas, por su bajo precio, y por 
la falta de exportación, no podían enriquecer á los agri- 
cultores, y que, por lo tanto, convenía introducir nuevos 
cultivos de frutos de^más valor y de seguro consumo. 

»iComo el renglón de azúcar, dice él mismo, es de los 
" más esenciales y pingües de que abastece el Perú á 
I» Chile, sacando de este último país sumas insoporta- 
» bles, dirigí mis miras durante la visita á persuadir á 
" los hacendados de los distritos del norte las grandes 
" ventajas que reportarían para su particular y para el 
i* común del país, dedicándose al plantío y beneficio de 
» la caña en pequeñas proporciones, y aun se fabricaba 
" azúcar en una hacienda del distrito de la Ligua, la 
" cual hacienda, por esto mismo, era denominada »»E1 
» Ingenioii. Esa propiedad formaba parte de un rico 
" mayorazgo; y su poseedor don José Nicolás de la 
" Cerda, suministró generosamente á O'Higgins seis 
" mil y quinientos pies de caña, que este último distri- 
" buyo entre los hacendados de las inmediaciones y de 
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H los distritos de más al norte, y en especial de Co- 
I» quimbo. Esas plantaciones, reducidas casi á simples 
»• ensayos, produjeron en muchas partes buen resultado, 
«« é hicieron concebir á O'Higgins las más halagüeñas 
" esperanzas; pero, cuando se quiso extender el cultivo 
» haciéndolo en mayor escala, se vio que la producción, 
«» aun en los valles más abrigados, era mezquina, y que 
>i no correspondía á los gastos y á los cuidados que se 
" necesitaban.il 

"Tres ó cuatro años después, el cultivo de la caña de 
azúcar había sido definitivamente abandonado, ó sólo 
se hacía como un objeto de mera curiosidad.» {^Historia 
General de Chile^ tomo VII, pág. 26-7.) 

"Aquí tenemos la primera tentativa para efectuar en 
Chile lo que los proteccionistas de hoy llaman bastamos 
á nosotros mismos^ y que por más que parezca una aspi- 
ración patriótica, no es sino un eaorme error, como lo 
comprendió muy bien don Manuel Salas cuando en un 
informe (de 1796) al Ministro de Hacienda de España 
criticaba esto diciendo: "Con esta misma teoría, han cl- 
" frado la felicidad de un país en trasladar á él las pro- 
" ducciones de los vecinos, queriendo que haya en los 
" campos de Lima trigo, y aquí azúcar y yerba del Pa- 
" raguay, algodón y añil, pretendiendo, por una política 
" mal entendida y peor aplicada, privarnos de aquel can- 
" je y comercio libre que el Autor de la naturaleza ha 
«» instituido, dándonos terrenos, clima y genios diferen- 
» tes. II (M. Cruchaga, Organización Económica, pági- 
na 276.) 

Como hemos visto, los comerciantes de Lima siempre 
pretendieron sacar ventajas exorbitantes en sus tratos 
con los de Chile. Pero donde esto tuvo lugar con más 
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descaro fué en la isla de Chiloé. Hasta los últimos días 
de la dominación colonial, aquella provincia permaneció 
sujeta á la autoridad directa del virrey del Perú, y 
separada, de consiguiente, de la del gobernador de 
Chile. 

"La población del archipiélago sometido á los españo- 
les, se elevaba, según el empadronamiento formado en 
1789, á 26,689 habitantes, de los cuales 15,000 eran de 
origen europeo, y los restantes indios pacíficos y someti- 
dos. Estaban estos últimos exentos del trabajo personal; 
pero á todo individuo de dieciocho á cincuenta años de 
edad se le obligaba á pagar en dinero ó en especies un 
derecho de capitación de cinco pesos anuales. En cambio, 
los milicianos, libres del pago de ese impuesto, debían 
servir sin sueldo ni ración en los oficios militares, á 
menos que se tratase de un acuartelamiento prolongado, 
y tenían además la obligación de trabajar en las mismas 
condiciones en las obras públicas, de las cuales las más 
penosas eran la apertura y reparación de caminos. Aque- 
llas pobres gentes soportaban este duro sistema con la 
más humilde resignación. ««El carácter de estos isleños» 
» decía uno de los compañeros de Malaspina, es suma- 
»» mente dócil. Dispuestos siempre á la voluntad del jefe, 
<i la voz del soberano la respetan con toda sumisión, 
11 aunque no sea promulgada con autoridad legítima, ni 
»• por sujeto decorado; virtud que suele serles demasiado 
»» gravosa, porque abusando de aquel sagrado nombre, á 
»» veces los hacen servir con sus personas y bienes sin 
" proporcionada recompensa, á los caprichos de perso- 
» ñas muy subalternas, cuya repetida tiranía los mantie- 
» ne en irreconciliable queja contra los que la originan, 
" distantes de poder acudir á la legitima potestad que 
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«» los desagraviaria.il (Historia General de Chile, to^ 
mo VII, pág. 1 68.) 

»»E1 comercio del archipiélago se hacía por medio de 
tres ó cuatro buques de pequeño porte que llegaban del 
Perú una vez al año por los meses de verano, es decir, 
de noviembre á febrero. En el puerto de San C-^rlos se 
establecía entonces una verdadera feria. Los habitantes 
de los otros puntos de la isla grande, ó de las otras islas 
y del continente vecino, se trasladaban á aquel puerto 
transportando en sus lanchas y piraguas las mercaderías 
que habían elaborado durante todo el año para negociar- 
las por los artículos de producción europea ó de las otras 
colonias. Estas transacciones comerciales se hacían, en 
su mayor parte, por medio de cambio de especies, á cau- 
sa de la grande escasez de numerario; y el uso de este 
arbitrio había acabado por fijar un valor nominal y cons- 
tante á muchos de los artículos producidos en el archi- 
piélago. Pero los isleños, deseosos de surtirse pronta- 
mente de los objetos que necesitaban, y de realizar sus 
mercaderías para volverse á sus tierras, eran víctimas de 
una desvergonzada explotación que consistía en avaluar- 
les, por muy alto precio, lo que se les vendía y en me- 
nospreciarles lo que se les compraba. En estos abusos 
tomaban parte los comerciantes y los funcionarios públi- 
cos. »»Dos hombres, á quienes la naturaleza de sus em- 
" pieos los debía separar de todo lo que es comercio, de- 
» cía en 1782 un testigo de esas explotaciones, fueron 
« cabalmente los que entablaron la usura de vender la 
" pieza de bretaña, que en Lima vale tres pesos y me- 
*» dio, por ochenta tablas de alerce que, á su retorno, 
" rinden un producto de cuarenta pesos; y la onza de 
<» añil, que en Lima cuesta tres cuartos de real (9 cen- 
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« tavos), se vende en Chiloé por dos jamones, cuyo va- 
*» lor produce veinte reales (2 pesos 50 centavos). (His- 
" toria General de Chile, tomo VII, págs. 17 1-2). 

"¿Cómo es posible, añadía el buen alférez, que este 
« pueblo respire, si un cúmulo de desórdenes le oprime, 
*» agobia y destruye? Las exportaciones de la provincia 
« se han hecho un asunto de monopolio. Anatema con- 
" tra el que quisiere extraer sus efectos. No hay que 
« pensar en esto: aunque paguen los efectos al más alto 
" precio, es un delito execrable sólo discurrirlo. En vano 
« se cansan los vecinos en rogar á los dueños de los 
" barcos á fin de que les conduzcan sus efectos, pagando 
« un ciento por ciento de flete. En una palabra, este es 
« un privilegio exclusivo reservado á los dueños de los 
" buques. 

"Para sacrificar la industria de Chiloé, no se necesita 
*• más que escasear los efectos que le faltan, porque, en 
» este caso, no hay más recurso que perecer al rigor del 
" hambre, ó sufrir la ley impuesta por tres ó cuatro ti- 
" ranos.it (Historia de Valparaíso, tomo II, pág. 201.) 

"El arribo de un navio mercante al puerto de San 
" Carlos, decía el mismo alférez, causa en el espíritu de 
" aquellos vecinos un regocijo general, porque, sumer- 
" gidos en la miseria, sólo aspiran á reparar por un mo- 
" mentó la suerte desgraciada que los oprime; y violen- 
" tados por la necesidad, hallan en él un remedio más 
" destructor que los propios males. Allí es donde se ve, 
» con no poco desdoro de la humanidad, llegar á estos 
" isleños con el fruto de un año de trabajo, rogando y 
" suplicando con la más humilde sumisión á los patrones 
" y capitanes para que les permiten y cambien sus efec- 
" tos. Pero estos gemidos, verdaderamente dignos de 
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M compasión, no pueden ser escuchados, porque ya de 
H antemano el monopolio se ha hecho dueño de la carga, 
" la que queda reconcentrada en un corto número de ma* 
»• nos excesivamente manchadas con el sudor de aquellos 
» infelices, de donde resulta una reventa cuyo curso, 
M agitado por la codicia, entorpece la industria y el co- 
II mercio de la provincia, m Los mismos conceptos, aunque 
bajo formas menos esplícitas, se hallan en los otros docu- 
mentos y relaciones de la época. 

"La exportación de Chiloé consistía entonces anual- 
mente en doscientas mil tablas de alerce ó de otras ma- 
deras; diez á doce mil jamones; ochocientos á mil pon- 
chos comunes, llamados toltenes; ocho á diez de clase 
superior, por cada uno de los cuales se solía pagar hasta 
ochenta pesos; cien colchas de lana; doscientas barri- 
cas de tocino; cincuenta ó sesenta quintales de pesca- 
do seco; treinta ó cuarenta mil sardinas en salmuera; 
y algún lienzo burdo de lana. El valor de estos pro- 
ductos, al precio que se les daba en Lima, alcanzaba á 
sesenta y cinco y setenta mil pesos, y habría bastado 
para saldarlas importaciones; pero por las causas indi- 
cadas más arriba, los productores recibían un precio 
ínfímo. 

••La importación consistía en artículos europeos de uso 
común, y en algunos productos americanos traídos sola- 
mente del Perú y avaluados á precios muy altos. Figu- 
raban entre éstos el azúcar, el añil, la sal, aguardiente, 
yerba del Paraguay, ají, paño de Quito, etc. Estas mer- 
caderías eran vendidas á precios enormes. Rivera ava- 
luaba en trece mil trescientos pesos el valor en Lima de 
las mercaderías que se importaban anualmente á Chiloé; 
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pero el producto de su venta se elevaba en esta provin- 
cia á más de sesenta mil. n (Historia General de Chile^ 
tomo VII, págs. 172-3, nota 5.) 

i»Hé aquí, ahora, cómo se procedía para el despojo de 
aquellos moradores hambrientos y desnudos. 

»» Cuando no el gobernador, alguno de sus agregados 
ó el patrón del barco, pues el complot no pasaba de cin- 
co ó seis monopolistas (ni el lugar daba para más), abrían 
feria en la playa y vendían los artículos de primera ne- 
cesidad á precios forzados y que habrían sido verdade- 
ramente increíbles, si no se tratase de la codicia om- 
nipotente ejercitándose sobre una tribu desheredada. 
Así, la arroba de azúcar, que importaba, puesta á bordo 
en el Callao, de 3 á 4 pesos, se vendía en 10; la yerba 
del Paraguay, en 18 pesos, siendo el costo de la arroba 
en Lima 6 pesos 4 reales, y sólo 3 ó 4 en Valparaíso; y 
por último, la botija de aguardiente de lea, cuyo princi- 
pal era de 1 1 pesos, en 25. Un quintal de jabón se hacía 
subir de 10 pesos á 35; el tercio de ají, de 4 á 15, y la 
piedra de sal de Huacho, que se llevaba á ese territorio 
envuelto en todas direcciones por el mar, de i á 4 
pesos... Esto por lo que hacía al alimento y á sus con- 
dimentos más indispensables. 

"En cuanto al vestido, la tiranía era más insoportable 
todavía. La vara de bayeta de la tierra y de pañete, que 
traía de costo dos y medio reales, vendíase por la fuerza 
á 5 reales, mientras que el paño de la misma proceden- 
cia y que no costaba en el Perú sino 2 pesos y un real 
la vara, había de mercarse forzosamente en 5 pesos. Aun 
los géneros extranjeros que reemplazaban al tocuyo, con 
el nombre de bretaña contrahecha, más que duplicaban 
R. ECONÓMICA.— Tomo Vil 10 
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su precio, subiendo de 3 pesos y medio, que era su valor 
en Lima, á 8 pesos... 

"Mas, por abominable que esto fuera, la iniquidad se 
hacía aún más repugnante en el modo de computar los 
cambios, pues es sabido que en Chiloé el numerario era 
casi completamente desconocido. De esta suerte, los sa- 
brosos jamones de la isla (producto de cerdos alimenta- 
dos con mariscos), que en Lima se vendían en 10 reales, 
se recibían sólo por 4 á bordo del barco de Lima; los 
ponchos, que valían 20 pesos, en 8, y la tabla de alerce, 
cuyo precio normal era en Lima 4 reales, en uncuartillo... 

"Por manera que, como lo señala con generosa indig- 
nación y en calidad de testigo presencial el ingeniero 
Rivera, solía cambiar en Ancud una piedra de sal de 
Huacho por 16 jamones, ó lo que es lo mismo, se arran- 
caba al isleño un valor de 20 pesos por otro veinte ve- 
ces inferior, fi (Historia de Valparaíso^ tomo II, pági- 
na 200.) 

"El tráfico marítimo de la isla se desarrollaba, no obs- 
tante, lentamente, gracias á la pujanza sobrehumana y 
á la sobriedad imponderable de sus humildes pero varo- 
niles naturales. La cifra de sus importaciones, que antes 
de 1782 era, según el ingeniero antes citado, de sólo 
13,326 pesos en término medio, llegaba en 1787 á 30,000. 
Hé aquí cómo el ingeniero Rivera clasifica el comercio 
de retorno de Chiloé en 1782: 

FLAN que manifiesta el total de los efectos que se introducen en 
la provincia de Ghiloé, un año con otro, y del valor que tienen 
en la capital del Perú en tiempo de paz. 

De Lima salen para Chiloé, un año con otro: 
350 botijas de aguardiente, á 11 pesos cada una $ 3)850 
40 tr de miel . . • á 4^ n n n 180 
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400 arrobas de azúcar . . 
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30 reales 
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• 


• • • . 
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$ 


13.3*6 



"Por este plan se advierte que los efectos que se le 
introducen anualmente á la provincia, tienen en Lima 
un valor igual á 13,326 pesos, y los que se extraen en 
cambio de éstos ascienden en la misma capital á 96, 700 
pesos. 

i>La diferencia entre estas dos sumas es igual á 82,374 
pesos. 

"Luego Chiloé, en el pequeño cambio de 13,326 pesos 
ha de sacrificar precisamente 82,374 pesos que resultan 
contra sí.ii 

íiHé aquí ahora, cómo en un manifiesto de la época, 
se valoriza por artículos y cantidades la exportación total 
de Chiloé: 



Ponchos 

Bordillos 

Colchas de lana bordadas. 

Almofrejes 

Sabanillas de lana. . . 
Fanegas de harina . . . 
Fanegas de papas. . . 



8,704 

67 

7 

36 

84 

ao7Í 
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Quesos 104 

Jamones 45,806 

Botijas de manteca 87 

Bacalao 83 qls. 6 Ibs. 

Sardinas arenques 65,500 

Sartas de mariscos secos 2,208 

Barbas de ballena 203 \ 

Pieles de nutria 52 ^ 

Escobas de crisneja 77 

Palanganas de madera 38 

Tablas de alarce de vitola comdn. . 230,094 

II de vitola de alarce . . . . i>77o 

II de ciprés 70 

u de avellano 642 

II de laurel 864 

Cuartones de alarce 732 

Lumas 697 

Guiones, 5,062, y botavaras y remos. 405 

(Historia de Valparaíso, tomo II, págs. 201-202.) 
»»En los diez años que se sucedieron ala última fecha, 
resultó un cambio aun más notable, como si los benéfi- 
cos efectos de las postreras reformas de España hubie- 
sen tenido ya tiempo de llegar á aquellos remotos pa- 
rajes. Según un estado inédito que tenemos á la vista, 
firmado por el tesorero real de San Carlos, don Juan 
Perrault, el 19 de marzo de 1796, en los cinco años 
corridos de 1791 a 1796, la importación ascendió á 
382,847 pesos I real, la exportación a 118,150 pesos 
I real y los derechos percibidos á la suma enorme de 
33,802 pesos y 6 reales. 

»Se notará la desproporción entre los valores de la 
internación y los de la salida, y esto, así como la enor- 
midad de los derechos, es una prueba más de la justicia 
con que pedía reparación al virrey de tanta iniquidad el 
mcmoralista Ribera, 
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"Las principales internaciones en ese período de 
tiempo habían sido 1,751 botijas de aguardiente, cuyo 
valor era de 25,670 pesos; 4,684 arrobas de azúcar por 
í7»344 pesos 4 reales, y 1,106 arrobas de yerba por 
6,340 pesos, 

£1 dinero registrado para Lima durante cinco años 
subió á 183,453 pesos 7 reales, pero todo en libranzas 
sobre aquella plaza. La plata sellada que corrió en Chi- 
loé en igual período de tiempo fué sólo de 24,910 pesos 
5 reales, ó sea cinco mil pesos por año. El resto de la 
moneda la suplía el alerce, a razón de cuatro tablas por 
un real. 

Por lo demás, en el siguiente estado se contiene el 
valor del comercio en cada año del quinquenio mencio- 
nado, con más la balanza en deudas que aquél dejaba 
contra los malaventurados isleños. 





Valor de lo que 
ha entrado 


Valor de lo que 
ha salido 


Diferencia 

en contra de la 

provincia 




Pesos Rs. 


Peso» Rs 


Pesos Rs. 


En la estación de 1792 


78,850 5 


.'í4,6io 6 


44,^39 7 


En II II M 1793 


77,258 


18,272 2 


58.985 6 


En II II ii 1794 


48,691 2 


19,991 


28,700 I 


En II II » 1795 


102,736 I 


24,029 2 


78,706 6 


En II II II 1796 


75,310 


21,246 7 


54,064 


Total (segiín los precios anto- 








jadizos impuestos por los mer- 








caderes de Lima) 


382,847 I 


118,150 I 


264,696 6 
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(Historia de Valparaíso, tomo II, págs. 202 y 203 J 

I» El número de los buques del tráfico de Chüoé se au- 
mentó también considerablemente en la última década 
del pasado siglo» hasta ser visitado su archipiélago por 
cinco ó seis embarcaciones de regular tamaño. Según 
Moraleda, construyóse también en Castro una goleta de 
100 toneladas que entró ufana á San Carlos con su maes" 
tre y constructor don Manuel del Trigo, el 9 de enero 
de 1789. Era de opinión el perspicaz virrey Amat que 
Chiloé en ciertos casos ofrecía más comodidad que otros 
puertos para las construcciones navales. 

M Los buques que arribaron á aquel puerto en el año 
de 92, fueron las fragatas Rosario, Carmen, Santa Bár- 
bara, Mercedes y Santa Rosalía, y los paquebots Santa 
Rosa de Lima, Santa Teresa y el Carmsncito, ocho en 
todo. 

"En el año subsiguiente fueron sólo tres; siete en 1794; 
seis, la mayor parte piraguas, en 1795, y cinco en 1796. 
El valor de los cargamentos variaba generalmente de 15 
á 50 mil pesos, habiendo sido el más considerable el que 
con el importe de 54,445 pesos 4 reales trajo en 1793 el 
paquebot Teresa. 

»íLos retornos fluctuaban, al contrario, entre 5 y 10 
mil pesos, habiendo sido el más valioso el que cargó 
en 1792 la fragata Mercedes, pues ascendió su valor 
á 13,811 pesos 7 reales. Algunos de los barcos de Lima, 
como la Carmen y el Socorro en 1 794, y las piraguas 
San Antonio y Loreto en el año venidero, vinieron en 
lastre, pero en ningún caso regresaban sin llevar frutos 
ó artefactos, si más no fuese por el valor de 300 ó 500 
pesos. 

"Pero lo que maravillará ciertamente con mayor in- 



tensídad al lector que busque en la aridez de las cifras 
el monto de la iniquidad que puede engendrar un sis- 
tema dañado en las sociedades humanas, es que para 
consumar aquélla se hubiese recurrido al singular arbi- 
trio de obstruir al comercio de Chiloé su comunicación 
directa con la Concepción, que estaba á horas de vela 
de sus canales, y particularmente á cerrar como un sitio 
maldito el puerto de Valparaíso, que era su mercado 
natural por la baratura proporcional de sus precios, y 
donde, sin salir de un sólo artículo por vía de ejemplo, 
habrían los isleños podido comprar la yerba-mate un 
ciento por ciento menos cara que en los almacenes de 
Lima. II {Historia de Valparaíso^ tomo II, pág. 203.) 

"Este sistema de explotación comercial era altamente 
ruinoso para los habitantes de Chiloé. Uno de los go- 
bernadores de esta provincia, el coronel don Francisco 
Hurtado, que desplegó grande actividad para recoger 
datos geográficos y estadísticos, intentó en 1787 regula- 
rizar este comercio, estableciendo por tarifa precios fijos 
á las mercaderías para reducir á un treinta por ciento el 
recargo en el valor de las que se llevaban del Perú; pero 
como contamos en otra parte, el virrey don Teodoro de 
Croix, desaprobó ese plan, y ofendido por la arrogancia 
del gobernador, que había cometido otras faltas, lo se- 
paró de su destino y lo sometió á juicio. Para remediar 
en lo posible aquellos abusos, estaba resuelto que el ca- 
bildo de Castro ««comisionase sujetos luego que llegaba 
» al puerto de San Carlos el primer navio de comercio, 
" para que arreglasen y señalasen justos precios á los 
" efectos que se conducían destinados á aquella feria. n 
El padre González Agüeros, que ha dado cuenta de este 
sistema, conocía sus inconvenientes, y no disimula que 
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en realidad no remediaba radicalmente el mal; pero lo 
hallaba preferible al régimen de entera libertad, por 
cuanto éste daba origen á mayores engaños. "Mucho se 
» remediaría todo, decía, si aquellos isleños tuvieran em- 
" barcaciones en que conducir sus efectos á Lima y á 
•I otros puertospi pero en el estado de pobreza en que 
vivían, estaban bajo la dependencia absoluta de los co- 
merciantes y corredores del Perú.ii (Historia General 
de Chile, tomo VII, págs. 173 á 4.) 

Agustín Ross 
(Continuará) 
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LAS CRISIS COMERCIALES 



I. Objeto del presente artículo. — II. El crédito. — III. En qué consisten 
las crisis: pertenecen á los tiempos contemporáneos: su periodicidad» 
— IV, Sus causas. — ^V, Resumen y consideraciones generales. 



I 

Alarmantes nuevas nos llegan de la República Argen- 
tina: el telégrafo nos transmite día á día noticias que 
prueban que ese país atraviesa actualmente por una cri- 
sis gravísima. El oro se encuentra, según los últimos te- 
legramas, á 290 por ciento de premio; las propiedades 
raíces comienzan á depreciarse/y parece que, llegado el 
mal á su período más agudo, se divisa, próxima ya, una 
liquidación general. 

¿Qué es una crisis? ¿Es un fenómeno necesario ó pue- 
de ser evitado por la prudencia humana? ¿Hay remedios 
que puedan contrarrestar sus terribles efectos? Y si los 
hay, ¿cuáles son? Hé aquí una serie de interesantes pro- 
blemas que nos proponemos estudiar en este artículo. La 
cuestión tiene una grande importancia de actualidad, 
pues, como ya lo hemos dicho, una nación vecina, con 
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la cual nos ligan intereses considerables, sufre de una 
intensa crisis que la tiene postrada y sin fuerzas. 

Esta ¡dea nos ha movido á tratar el asunto, con la es- 
peranza de que nuestro trabajo no será inútil y de que 
servirá para dar la alarma á los que confíen demasiado y 
para que, comparando nuestra situación con la de otros 
países, tengamos la prudencia de medirnos y consiga- 
mos evitar, en lo posible, que lleguen hasta nosotros los 
males que de cuando en cuando sacuden con terrible vio- 
lencia á otras sociedades. 



II 



De los muchos fenómenos que estudia la ciencia eco- 
nómica, uno de los más curiosos é importantes es el del 
crédito. 

Desconocido en las sociedades primitivas, reducido á 
estrechos límites en las sociedades de transición y des- 
arrollado en inmensa escala en las sociedades civilizadas, 
el crédito ha llegado á revestir en la actualidad una im- 
portancia tal, que no es posible concebir sin él la exis- 
tencia del progreso. Y es que el crédito mismo no es sino 
una manifestación del progí eso, es la consecuencia del 
progreso operado en el mecanismo del cambio. 

En efecto, si nos remontamos en la historia de éste, 
veremos que la forma primitiva que adoptó fué la del 
trueque, es decir, la del cambio directo de artículo por 
artículo; que los inconvenientes de este sistema dieron 
nacimiento á la moneda\ y que, á pesar de la mejora que 
ésta introdujo en el funcionamiento de los cambios, no 
fué esa mejora bastante para hacerlo perfecto, habiendo 
surgido la necesidad de recurrir al crédito. Una persona 
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desea adquirir una mercadería; su vecino la tiene, pero 
él carece del dinero indispensable para la compra. En- 
tonces, de común acuerdo, resuelven que el primero 
tome la mercadería con la obligación de pagar al dueño 
su valor en un plazo más ó menos largo. En esto con- 
siste el crédito. 

No es este el momento de hacer una enumeración de- 
tallada de las ventajas del crédito. Limitémonos á dejar 
establecido lo siguiente: el crédito, en la gran mayoría 
de los casos, saca un capital de manos que no lo hacen 
producir para ponerlo en otras que le dan ocupación re- 
productiva; además, permite que, en el curso de un solo 
año, dos, tres ó cuatro personas aprovechen de un mismo 
capital, que es como decir que duplica, triplica ó cuadri- 
plica su poder productivo. Algunos admiradores del mis- 
terioso poder del crédito han pretendido que llega hasta 
multiplicar los capitales. Guardémonos, empero, de dar 
asenso á esta opinión: no se puede decir que las ope- 
raciones del crédito multiplican los capitales, sino en el 
mismo sentido en que puede decirse que una rotación 
acelerada multiplica los servicios de la máquina (i). 

Los beneficios que produce el crédito son de aquellos 
que no pueden despreciarse; y por eso, en todos los paí- 
ses vemos un gran numero de instituciones de crédito 
que contribuyen á activar grandemente la circulación de 
los valores. Los Bancos y sus numerosas operaciones son 
aplicación del crédito, y lo son igualmente las cajas de 
ahorro, las casas de prendas, etc. 

De lo dicho se infiere que el crédito, prudentemente 

(i) J. E. HoRN, artículo Crédtff del DicHonnaire déla Politiqueras 
M. Block. 



aplicado, impulsa en gran manera el progreso de un país, 
acelerando el movimiento de sus cambios y aumentando 
el poder productivo de sus capitales. 

Pero, en la restricción que hemos puesto, en la nece* 
sidad que hay de que el crédito sea prudentemente apli- 
cado, está todo el mal. En efecto, extraviados por falsos 
mirajes y ante el espectáculo de fortunas que se improvi- 
san al solo impulso del crédito, lánzanse los que tienen 
algún capital en empresas, á menudo descabelladas, y 
que se imaginan de éxito seguro; para sostener esas em- 
presas contraen deudas de que no tienen cómo respon- 
der, y cuando, pasada la ñebre, comienzan á fracasar esas 
empresas por razón de su misma insensatez, se produce 
la crisis. 

III 

Tomamos del Dictionaire de lEconomie Politique, ar- 
tículo Crisis comerciales^ la siguiente descripción de una 
crisis, hecha por M. Ch. Coquelin: 

"Una crisis comercial es un desconcierto súbito délos 
negocios, que perturba, y hasta cierto punto, suspende el 
curso de éstos. Se manifiesta ordinariamente por una es- 
pecie de descrédito general, acompañado de la deprecia- 
ción délos valores comerciales y de los efectos públicos; 
por la cesación ó disminución de los descuentos en los 
bancos; por la plétora de mercaderías cuya venta se de- 
tiene, en fin, por una paralización más ó menos comple- 
ta de la circulación. Como consecuencia, trae siempre en 
pos de sí un gran número de desastres. Las quiebras se 
multiplican en el comercio, las casas más comprometidas 
se hunden, y aun las que se mantienen en pie sufren 
pérdidas considerables. Por otra parte, como los fondos 
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públicos experimentan una depreciación correspondiente 
á la que sufren los demás valores, á las quiebras del co* 
mercio se unen los desastres de la bolsa. Por última con- 
secuencia de este fenómeno, un gran número de talleres 
suspenden ó disminuyen (ralentissent) sus trabajos, de- 
jando sin ocupación á una parte de sus obreros. Así, el 
trabajo sufre y los salarios bajan, las rentas decrecen, las 
mercaderías se venden con pérdida ó no se venden; to- 
das las clases de la sociedad se ven atacadas. Mientras 
dura la crisis, hay una especie de confusión universal, m 

Á las anteriores líneas, juzgamos conveniente agregar, 
para abrazar el fenómeno en toda su extensión, las si- 
guientes de M. Courceille Seneuil sobre el mismo tema: 

íí La crisis comercial se manifiesta por una baja del 
valor de un gran número de mercaderías, y sobre todp 
de los capitales fijos; por un alza en el valor de los capi- 
tales moneda, y por la inejecución, en una grande esca- 
la de las obligaciones de crédito, ii 

Se ha pretendido hacer responsable al crédito, de los 
males que las crisis traen consigo; y se ha llegado hasta 
sostener la conveniencia de desterrarlo de nuestras cos- 
tumbres. Pero semejante tesis es insostenible. Ante todo, 
los beneficios que el crédito produce, la inmensa facili- 
dad que presta al movimiento económico, ¿no compensan 
de sobra los males de las crisis.^ Y luego, ¿no será extre- 
madamente injusto el suprimir una institución que hace 
bienes positivos, por la sola razón de que cuando se le 
aplica mal hiere á los ineptos? Tanto valdría sostener que 
el hombre para nada sirve, porque se encuentra sujeto á 
enfermedades. Las crisis son al crédito lo que son algunas 
enfermedades al cuerpo humano; acontecimientos terri- 
bles, que conmueven hondamente toda la máquina, pera 
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que son necesarios para expulsar los gérmenes dañinos 
y preparar un estado mejor. Así, después de una crisis, 
cuando la liquidación ha tenido lugar.'vuelven los nego- 
cios á emprenderse con nueva fuerza y con gran solidez, 
la confianza renace y el crédito reaparece para prestar á 
la sociedad beneficios inestimables. 

Hemos visto que el abuso del crédito produce las crisis, 
las cuales consisten en una desaparición momentánea de 
aquél. Por lo tanto, antiguamente, cuando el crédito no 
se conocía ó no se practicaba con frecuencia y en gran- 
des proporciones, no podía tampoco haber crisis como 
las que han estallado en los tiempos modernos, y sobre 
todo en el presente siglo. Nadie puede perder lo que no 
tiene, dice un viejo axioma; si nuestros abuelos no te- 
nían el crédito, tampoco podían tener crisis, es decir, 
acontecimientos que destruyen el crédito; Hubo, eso sí, 
ocasiones en que las guerras, las malas cosechas ó cual- 
quiera otra causa análoga producían efectos desastrosos, 
diezmaban poblaciones enteras y arrojaban la desolación 
en muchos hogares; pero, lo repetimos, esas no eran cri- 
sis en el sentido que damos á la palabra en este artículo; 
esas calamidades no estallaban súbitamente en una situa- 
ción con todas las apariencias de la prosperidad, que es 
lo que distingue las crisis que tienen lugar actualmente. 

Por el contrario, en los tiempos modernos, en que el 
crédito ocupa un lugar dominante en todas las transac- 
ciones, en que un solo desarreglo que él experimente 
hiere directamente á toda la sociedad; en los tiempos 
modernos se ven ejemplos de verdaderas crisis, y vense, 
por desgracia, ejemplos numerosos: en sólo el presente 
siglo, la Francia se ha visto desolada por los estragos de 
más de diez crisis. 
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Notemos que, estallando una crisis en un país deter- 
minado, se comunica con rapidez eléctrica á los otros 
países. Las comunicaciones entre pueblo y pueblo han 
tomado en los últimos años un vuelo tan considersble y 
han creado entre los individuos de distintos países lazos 
tan numerosos y fuertes, que es lógico, es necesario que 
una sacudida tan violenta como una crisis que hace des- 
aparecer el crédito, paraliza los negocios y destruye 
grandes fortunas, repercuta en los mercados que comer- 
cian con el de origen. Así, hemos visto que, en 1818, 
en 1825, en 1835, etc., estallada la crisis en Francia, en 
Inglaterra ó en Estados Unidos, no ha tardado en pasar 
á otros países, lo cual nos prueba que hay algún elemento 
común á todos esos países, y un elemedto muy impor- 
tante, que se encuentra afectado: ese elemento de unión 
que ata las unas con las otras las sociedades más aleja- 
das entre sí, es el crédito, y en él debemos buscar la 
causa de las crisis comerciales. 

Otra observación importante se ha hecho sobre éstas. 
Se ha notado que presentan una periodicidad muy mar- 
cada. De tiempo en tiempo, generalmenie de diez y en 
diez años, se produce una crisis: en el presente siglo ha 
habido crisis en las siguientes épocas, más ó menos: 
1815, 1825, 1836 a 39, 1847, 1857, etc. Aeste respecto, 
se ha llegado hasta seguir año por año la marcha de las 
crisis. «» Serán los tres primeros años, se ha dicho, de 
abatimiento en los negocios, con falta de trabajo, precios 
bajos, tipo bajo de interés y mucha pobreza. Luego ven- 
drán, quizás, tres años de negocios activos y sólidos, con 
precios moderadamente en alza, un tipo razonable de in- 
terés, bastante trabajo y crédito en mejoría. En seguida 
se presentan algunos años de negocios indebidamente 
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excitados, que acaban en un cataclismo. Este cataclisma 
ocupará el último de los diez años (i). 

IV 

Examinemos ahora una crisis en sí misma, á fin de 
conocer sus causas; y distingamos ante todo dos clases 
de crisis: aquellas que reconocen por causa un accidente 
industrial, como una mala cosecha, ó una guerra ü otra 
movimiento político; y aquellas que se presentan sin 
una causa aparente, entre las cuales se encuentran algu- 
nas de las que han hecho sentir más sus terribles efectos. 

Veamos las crisis de la primera clase. 

Cuando en un país que produce todo el trigo necesa- 
rio para su consumo interior, tiene lugar una mala cose- 
cha, se producen dos órdenes de fenómenos. 

Por una parte, el trigo que falta hay que importarla 
del extranjero, ya que es un alimento de primera nece- 
sidad. Sin esa mala cosecha, el dinero que se invierte en 
esta importación, habría permanecido en el país; pera 
viene la escasez, y cada familia tiene que destinar cierta 
cantidad, extraordinaria, para tener trigo. Como conse- 
cuencia de eso, los consumos de otras materias que hacía 
esa familia se restringen; los objetos de lujo ó de mera 
utilidad que antes compraba, ahora no los compra. Si, 
en vez de ser una sola familia la que procede así, es todo 
un país, fácilmente se calculan las consecuencias que ella 
tendrá: los comerciantes que, acostumbrados á vender 
anualmente una suma determinada de mercaderías, ha- 
bían hecho sus provisiones en atención á esa venta, se 

(i) W. Stanley Jevons, Nociones de economía folUica. 
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encuentran con que sólo se les compra una pequeña can- 
tidad; y para no arruinarse del todo, realizan sus merca- 
derías á vil precio. Esto se repite en todos los puntos del 
país y en todos los órdenes de la industria; y en todas 
partes produce idénticos terribles efectos. 

Por otra parte, los agricultores que han tenido una 
mala cosecha, habían contraído con anterioridad deudas 
para ejecutar sus trabajos agrícolas; y cuando deben pagar 
aquéllas, no tienen cómo hacerlo: ofrecen en venta sus 
propiedades y bs hacen descender de valor. 

Vemos, pues, como consecuencia de las crisis verifica- 
das en estas condiciones, una baja considerable del valor 
de todas la mercaderías, á excepción de la moneda, cuyo 
valor sube. 

Una guerra marítima, que mantiene los navios en los 
puertos sin permitirles hacerse á la vela y llevar á otras 
comarcas ó ir á buscar á ellas los artículos con que se ali- 
menta el comercio, produce necesariamente grandes com- 
plicaciones: el armador, el marino, el comerciante tienen 
que suspender sus negocios; y si habían contado, para 
satisfacer sus obligaciones, con el beneficio que ellos les 
dejarían, podrá suceder que se vean en la necesidad de 
no pagar y declararse en quiebra: una quiebra arrastra 
en pos de sí otra y otras. Aquí tenemos nuevamente una 
crisis. 

"Una guerra produce los mismos efectos que una esca- 
sez, distrae capitales considerables de sus empleos ordi- 
narios para consumirlos en armas, sueldos, etc., sin con- 
tar que arrrebata á la producción Jos brazos más vigo- 
rosos n (i). 

(x) CouRCELLE Seneuil, {Tratado ¿fe Economía Política^ tomo I, 
página. 357. 
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Pasemos ahora á las crisis de la segunda clase, á las 
que estallan como el rayo en medio de una situación tran- 
quila y que tiene todas las apariencias de una gran soli- 
dez y de una gran prosperidad. Investiguemos sus causas. 

Cuando, á consecuencia de una serie de felices opera- 
ciones y de una no interrumpida sucesión de buenos ne- 
gocios agrícolas, existen en un país determinado grandes 
capitales que buscan colocación, surgen, como es nataral, 
muchas empresas, sensatas, bien concebidas y de buen 
éxito muy probable unas, arriesgadas otras, y otras pro- 
ducto de imaginaciones exaltadas. Son esas, épocas de 
grande actividad; la opinión se preocupa de los intereses 
comerciales y parece como que un soplo vivificante ani- 
ma, para llevarlos á la consecución de grandes fortunas, 
á los individuos todos de la sociedad. Alucinados por 
proyectos de aparencia seductora, todos quieren entrar 
en el movimento y tener su parte en las ganancias fu- 
turas. 

Toda empresa requiere desembolso de fuertes capi- 
tales; se hace preciso, pues, reunir los necesarios para 
el planteamiento del negocio. Entonces, los que tienen 
su dinero depositado en los bancos, acuden á sacarlo; y 
acudiendo muchos á un tiempo, hacen disminuir gran- 
demente la reserva metálica. Los que no tienen capita- 
les, los piden prestados á los bancos; y de este modo, 
al par que disminuyen igualmente la reserva metálica, 
hacen crecer la cartera del banco con los documentos 
que le firman ó que éste les descuenta. 

Aumentando siempre ese movimiento, los bancos no 
pueden ya atender á tanto pedido: elevan rápidamente 
el interés del descuento; y esta medida, que aparente- 
mente nada justifica, despierta el pánico en el público» 
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Al mismo tiempo, muchos de los proyectos en que 
tanta confianza se tenía, resultan inpracticables; hay que 
liquidarse y que perder los capitales invertidos en los 
primeros trabajos. Por otro lado, los bancos, apremia- 
dos por los depositantes, exigen á sus deudores el pago 
de sus obligaciones y contribuyen de este modo á col- 
mar la medida, porque, para responder á todas sus obli- 
gaciones, el propietario venderá sus propiedades, el co- 
merciante, sus mercaderías; el industrial, sus produc- 
tos, etc.; y la excesiva oferta, unida á la poca demanda 
(resultado de la aflictiva situación que todos atraviesan), 
hará bajar los precios. Aun los que no han tomado 
parte en las empresas acometidas, se ven envueltos en 
las redes de la crisis: ésta ha obligado á todos á restrin- 
gir los consumos en lo posible; de modo que todos los 
industriales experimentarán uíia pérdida considerable, 
debido á lo que dijimos cuando analizamos la crisis pro- 
ducida por una mala cosecha. 

Así, podemos observar en toda crisis dos órdenes de 
fenómenos: por una parte, ,en los bancos, diminución 
de la reserva metálica y henchimiento de la cartera; y 
por otra parte, depreciación en el valor de todas las 
mercaderías, exceptuada la moneda. 

Y aquí debemos observar el error en que incurre J. 
B. Say cuando atribuye la crisis á la locura que se apo- 
dera de los tenedores de billetes de banco por reembol- 
sarlos. Se ha visto por las estadísticas, que la circula- 
ción de los billetes ha permanecido invariable durante 
toda la crisis y aun en ocasiones ha aumentado. Así, la 
crisis de 1835 en Inglaterra, nos presenta los siguientes 
datos: 



Circulación de billetes 

Diciembre de 1833 j£ 17.469,000 

ir de 1835. ••.•••« II 16.564,000 
11 de 1837 II 17.868,000 

Es decir, que en diciembre de 1837, cuando la crisis 
se encontraba en su período más agudo, la circulación 
no disminuía respecto de la que existía antes de la cri- 
sis, sino que, por el contrario, presentaba un aumento. 

En cambio, los depósitos y descuentos, en esa misma 
crisis y en el mismo país, fueron los siguientes: 

Depósitos 

Diciembre de 1835. ..•,... ;¿^ 20.370,000 
II de 1836 • 11 13.330,000 

Descuentos 

Diciembre de 1833. . j£ 24.567,000 

Febrero de 1837 1 31.085,000 

Por ultimo, la reserva metálica experimentaba en las 
épocas apuntadas las siguientes variaciones: 

Diciembre de 1833. ••••••• ;¿^ 10.200,000 

Febrero de 1837 • • . n 4.032,000 

En Francia tenía lugar un fenómeno idéntico en la 
crisis de 1847, una de las más terribles que han tenido 
lugar en ese país, y en muchas otras. 

Tales son los datos que podemos obtener para expli- 
carnos la formación de una crisis. Sin embargo, queda 
un punto capitalísimo sin resolver, un punto sobre el cual 
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mucho se ha discutido, no estando aún muy de acuerdo 
las opiniones. ¿Cuál es, se pregunta, la causa de esa fie- 
bre de los negocios que se apodera de todos? Porque, si 
nada hay en los movimientos económicos que no tenga 
una causa, debemos buscar alguna á ese extraordinario 
gusto por todo género de industrias. Nosotros hemos 
dicho que ese gusto trae su origen de una serie no inte- 
rrumpida de negocios afortunados, que ha dejado dispo- 
nible una gran cantidad de capitales y ha producido una 
gran confianza en todos los ánimos. Pero tal vez esta ex- 
plicación, por demasiado sencilla, no explique todos los 
casos y haga necesarias otras nuevas. 

M. Coquelin en el artículo que hemos citado, sostiene 
que aquella fiebre de negocios se debe á la mala organi- 
zación de los bancos, ó lo que es lo mismo, á la existen- 
cia de bancos privilegiados. 

Su argumento es como sigue: supóngase que se esta- 
blece un banco con privilegio de emitir billetes al porta- 
dor y a la vista en una sociedad que antes no conocía 
esas instituciones; supóngase, además, que ese banco tie- 
ne un capital de cincuenta millones y que puede emitir 
billetes hasta por cien millones. Este banco, que no tie- 
ne sino un capital de cincuenta millones, podrá, sin em- 
bargo, girar sobre un capital de ciento cincuenta millo- 
nes: esto le permitirá hacer á los prestamistas particulares 
que antes existían, una competencia que éstos no podrán 
sostener; podrá bajar, tal vez, á 4 por ciento, el interés 
que cobre por los descuentos que haga, cuando aquéllos, 
para poder sostenerse, necesitan cobrar 10 ó 12 por 
ciento, tal vez. 

Por otro lado, los capitales ociosos que posean los par- 
ticulares se irán acumulando en las arcas del banco, y 
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permitirán á éste bajar aún aquel interés y girar con un 
capital mayor. 

Ahora bien, el interés que el banco paga á estos capi- 
tales que se le dejan en depósito es irrisorio, y los due- 
ños tratan de darle un empleo más reproductivo. Au- 
mentando los imponentes en el Banco, son más los que 
andan en busca de empresas; y al fin, el número es tan 
grande, son tan enormes los capitales que hay acumula- 
dos en el Banco, que se desbordan; los dueños se entre- 
gan á todo género de empresas, viene entonces el perío- 
do de actividad seguido de todos los demás fenómenos 
que hemos bosquejado. 

••Las crisis que nacen, por decirlo así, espontánea- 
mente, dice M. Coquelin, tienen todas el mismo carácter 
y el mismo origen. Se ligan evidentemente con la exis- 
tencia de los bancos privilegiados. Podemos resumir sus 
circunstancias esenciales del modo siguiente. La acción 
de un banco privilegiado produce desde luego é inevi- 
tablemente una plétora de capitales, que hace afluir á las 
bóvedas del Banco una masa de valores inactivos, é in- 
duce á aquel á operar en parte sobre capitales de que no 
tiene sino el goce eventual. En fin, á consecuencia de 
esta misma plétora de capitales, que va siempre en au- 
mento, se despierta el ftjror déla especulación; se retiran 
del Banco, en medio de los embarazos que el solo exce- 
so de las especulaciones hace ya nacer, los fondos de que 
él no era más que depositario; y estalla la crisis. Tal es 
el orden natural y el encadenamiento necesario de los 
hechos, it 

Termina M. Coquelin su artículo dando como solución 
que evitaría las crisis, l;i libertad absoluta de bancos, per- 
mitiéndose á todos los particulares emitir billetes á la 
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vista y al portador. De este modo se establecería la 
competencia, se evitaría la plétora de capitales en los 
bancos, y como consecuencia, cesarían las crisis. 

Se ha atacado esta teoría diciendo que los bancos no 
acaparan con sus papeles todo el movimiento de los ne- 
gocios de un país; que, fuera de los bancos y en lugar 
importantísimo, se encuentran los papeles de circulación 
privada y libre, como letras de cambio y de crédito, man- 
datos, cheques, etc.; estos efeccos circulan libremente y 
en grandes proporciones, (se ha calculado que entre 1870 
y 1875 , esta circulación privada llegó en la Gran Bre- 
taña á 200,000.000 de libras esterlinas, al paso que los 
billetes de banco solo llegaban á 41.000,000) y sin em- 
bargo, esos valores libres no han conseguido evitar las 
crisis. 

Además, se ha dicho que el ejemplo de la Francia, de 
la Inglaterra y de los Estados Unidos, contradice igual- 
mente la teoría: cuando se ha implantado la libertad de 
bancos, han tenido lugar las crisis, á pesar de esa li- 
bertad. 

De aquí se ha concluido, que las crisis parecen, como 
las enfermedades, una de las condiciones de existencia 
de las sociedades en que dominan la industria y el co- 
mercio. Se puede preverlas y suavizarlas, pero parece 
inoficioso tratar de suprimirlas. 

No tenemos la pretensión de querer resolver lo que 
han dejado sin solución las personas competentes, ni 
creemos que pueda exigírsenos que la tengamos. Nos li- 
mitamos, pues, á dejar sentada la cuestión; y esperamos 
que habrá quienes, estudiándola, lleguen á resolverla sa- 
tisfactoriamente. 
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Tratemos de reasumir en pocas palabras las ideas que 
hemos expuesto sobre las crisis comerciales ó econó 
micas. 

Estos fenómenos se manifiestan por una baja del va- 
lor de todas las mercaderías y efectos de comercio, tan- 
to públicos como privados; por la diminución de la re- 
serva metálica en los bancos, y por el aumento de la car- 
tera de éstos. 

Sus efectos consisten en la desaparición del crédito en 
las transaciones; en la falta de trabajo para muchos obre- 
ros, y en una serie de quiebras que destruyen grandes 
fortunas. 

Sus causas directas é inmediatas pueden ser de dos 
clases: i.* una guerra ó un accidente industrial, como 
una mala cosecha; y 2.», el abuso del crédito, el cual pro- 
viene, ó bien de la existencia de bancos privilegiados, 
como piensan algunos, ó bien de una sucesión de bue- 
nos negocios que dejan en disponibilidad grandes capita- 
les é infunden confianza en todos los espíritus, como pien- 
san otros. 

Antes de concluir, tomemos en consideración un aspec- 
to interesante de las crisis económicas. 

¿Admiten éstas algún remedio? 

Si por remedio entendemos algo que nos ponga del 
todo á cubierto de sus ataques, podemos contestar sin 
ninguna vacilación que no lo hay: las guerras subsistirán 
siempre, mientras los pueblos no dejen de confiar sus 
destinos á algún ambicioso, mientras la ilustración, el co- 
nocimiento de las leyes inmutables que rigen el desea- 
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volvimiento de las sociedades y la formación de la rique- 
za, no hayan persuadido á todos de que el porvenir de 
los pueblos se encuentra en marchar unidos y con la li- 
bertad por lema y no en tratar de detenerse unos á otros. 
Por otra parte, los desastres industriales, las malas ope- 
raciones de comercio son también, por desgracia, inevi- 
tables, pues, en general, se deben á circunstancias que 
no nos es dable prever. Por último los abusos del crédito 
no hay esperanza de que desaparezcan, pues parecen 
algo inherentes á la naturaleza humana, que á veces 
confía demasiado y se engaña. Aquí tenemos, pues, po- 
derosas causas que impedirán la extinción completa de 
las crisis. 

Por el contrario, si por remedio entendemos una me- 
dida que haga terminar las crisis, después que ellas se 
han pronunciado, debemos decir que ese remedio existe, 
y que él viene junto con la enfermedad y obra necesa- 
riamente cuando ésta ha llegado al extremo. Un ejem- 
plo pondrá en evidencia lo que decimos. 

Cuando se descubrió en Antofagasta el mineral de 
Caracoles, se despertó entre los capitalistas un gran mo- 
vimiento para ir á explotar esas riquezas que se creían 
inagotables; [pero estalló una crisis á consecuencia del 
fracaso natural de muchas tentativas. Esta crisis, como 
todas, hizo desconfiados á los capitalistas, que se abstu- 
vieron de mezclarse en otras' empresas. Con todo no 
era posible que el dinero que se iba acumulando poco á 
poco permaneciese siempre inactivo: así, pasados los 
primeros meses de recelo, comenzaron nuevamente las 
transacciones; los negocios emprendidos entonces, eran 
de éxito más ó menos seguro, porque los industriales, 

temerosos aún, sólo se comprometían cuando divisabaa 
ft. ECONÓMICA— Tomo VII 12 
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muchas probabilidades de ganar: por consiguiente, esas 
empresas tuvieron éxito, y los capitales fueron hacién- 
dose más y más confiados, hasta que las transacciones 
tomaron un vuelo considerable, libres ya de toda traba. 

Así, las crisis llevan en sí mismas los gérmenes que 
han de hacerlas terminar. Pero no es eso sólo; existe 
también un medio de hacer menos dolorosas las crisis, de 
conseguir que se minoren sus efectos ^mientras existen; 
y ese medio consiste en tener un conocimiento lo más 
exacto posible de las condiciones en que esos fenómenos 
se desarrollan y armarse de toda prudencia para no de- 
jarse llevar de pánicos infundados. 

Pero, y téngase muy presente, hay que desechar toda 
medida artificial, todo lo que sea contrario á las leyes 
económicas. Déjese que éstas obren, pues de otro modo 
sólo se conseguiría agravar la situación. Esas leyes fun- 
cionan á pesar de todos los obstáculos, y es tan inútil 
querer apresurar su marcha como pretender sustraerse 
á ellas. 

Armando Qüezada A. 

Abril de i8go. 



ASPECTO ECONÓMICO 

DEL RÉGIMEN DE ALIMENTACIÓN VEGETAL 

(Conclusión) 

Nuestro segundo enunciado es que el régimen alimen- 
ticio vegetal es también económico por la mayor suma 
de trabajo de todo género que proporciona al vegeta- 
lista; que la producción del trabajo muscular y mecánico 
la dan los compuestos del carbono, más abundantes y 
más ricos en el reino vegetal que en el reino animal; 
que igualmente la producción del trabajo intelectual sólo 
puede ser grande y de buena calidad en una máquina 
sana, poderosa y bien equilibrada; y que la salud gene- 
ral del vegetalista incluye forzosamente la salud de los 
órganos intelectuales y su regular funcionamiento. 

Considerando primeramente el^trabajo muscular, ob- 
servemos desde luego que son herbívoros y no carnívo- 
ros los animales que más utiliza el hombre como moto- 
res. Ningún individuo del orden de los carniceros es 
capaz de proporcionarnos la suma de trabajo muscular, en 
el tiempo y con la regularidad que nos la proporcionan 
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el buey, el caballo y el camello. Que las gramíneas y 
otras yerbas contienen todos los elementos necesarios 
para la producción del trabajo muscular, lo prueban el 
rinoceronte y el elefante; que las frutas, raíces y granos 
bastan igualmente para obtenerlo, lo demuestran el oran- 
gután, el gorilla y todo el orden de los primados. 

"Todos los monos, dice el doctor Brehm, tienen una 
gran fuerza muscular, n Todos estos animales, al estada 
natural, viven, sin embargo, sometidos á un régimen de 
alimentación que se ha dado en llamar «ipobren por per- 
sonas que se dicen ilustradas; viven sometidos al más 
estricto régimen de alimentación vegetal. 

Como haciendo un gran favor, conceden estas perso- 
nas que los vegetalistas puedan vivir una vida más ó 
menos triste, más ó menos inútil; una vida miserable en 
la que el organismo sólo es capaz de desempeñar sus 
funciones vegetativas, falto del pábulo vital poderosísi- 
mo de las sustancias animales. No pueden aceptar, no 
pueden conceder ni explicarse que la fuerza muscular y 
la actividad nerviosa, que el trabajo físico y mental pue- 
dan producirse sin el asado y el beefsteak. Si los vege- 
talistas viven, lo deben, indudablemente, agregan, al 
poderoso instinto de la propia conservación, á la mara- 
villosa facultad de adaptación que permite al hombre 
habitar todos los climas y vivir con todo género de ali- 
mentos; lo deben á esa elasticidad orgánica que ha per- 
mitido en los últimos tiempos á un francés ilustre tomar 
dosis de cobre que matarían instantáneamente á otra 
persona. Pero los vegetalistas contestan con hechos 
personales, que valen más que las palabras, que no so- 
lamente son capaces de vivir, sino también de vivir una 
vida más sana, más tranquila, más larga y más activa 
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que los que no tienen carácter independiente para pen- 
sar por sí solos y desprenderse de las preocupaciones 
del pasado. En esta misma fuerza de carácter están ma- 
nifestando que más desarrollado aún que el sistema de 
la vida orgánica ó vegetativa, tienen todos ellos el sis- 
tema de la vida de relación, que pone en juego cuanto 
se refiere á la sensibilidad, á la inteligencia y á la vo- 
luntad. 

Pero no necesitamos recurrir á los rumiantes y prima- 
dos, como acabamos de hacerlo, para demostrar nuestra 
proposición segunda, porque la historia antigua, media 
y moderna del género humano está llena de demostra- 
ciones elocuentes. 

He aquí tres ó cuatro ejemplos de entre los innume- 
rables que podríamos ofrecer, pero que no presentamos 
para no abusar de la paciencia de los lectores. 

«» Los que eran destinados á la profesión de atletas, 
dice Rollin, hablando de la antigua Grecia, frecuentaban 
desde su más tierna edad la Gimnasia ó Palestrae, espe- 
cies de academias mantenidas para ese objeto con los 
dineros del Estado. Ahí los jóvenes estaban bajo la di- 
rección de diversos maestros que empleaban los métodos 
más adecuados para preparar sus miembros á las fatigas 
de los juegos públicos 'y á los rigores del combate. El 
régimen á que se les sometía era fuerte y severo. No 
recibían otro alimento al principio, que higos secos, nue- 
ces, queso y un grueso pedazo de pan. El uso del vino 
les estaba absolutamente prohibido tt (i). »» En los últimos 
tiempos se llegó á introducir la carne en la alimentación 
de los atletas; pero, según el testimonio de los principa- 

(i) Rollin, Hhtoire Ancünne^ vol. IV, pag. 391. 
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les escritores griegos, se encentró que el uso de ese gé- 
nero de alimento les volvía perezosos y estúpidosn (i). 

"Los fleteros de los buques de carbón, tenidos por 
los hombres más fuertes de Gran Bretaña, son salidos en 
su mayor parte del bajo pueblo de Irlanda y se alimen- 
tan casi exclusivamente de papas. Ningún alimento su- 
ministra una prueba más decisiva de sus cualidades 
alimenticias y de su aptitud para la nutrición del organis- 
moit (2). Esta aseveraci9n ha sido después ampliamente 
confirmada por los experimentos del profesor Forbes. 
De la misma opinión son Howard Malcolm, hablando de 
los agricultores irlandeses, y Mr. Douglass, refiriéndose 
á los mineros de Cornwall en Escocia. 

"Desde tiempo inmemorial, dice Buckle, el alimento 
más general déla India ha sido el arroz, que es aún la 
sustancia alimenticia más común de casi todos los países 
cálidos del Asia, Actualmente, sin embargo, no es tan 
usado ya en el sur del Indostán, donde ha sido reempla- 
zado por otro grano llamado rdgiw (3). "Entre las clases 
más elevadas, más inteligentes y sobrias de la India, 
que viven de un alimento enteramente vegetal, dice el 
doctor Graham, son comunes los hombres de seis pies 
de altura, bien proporcionados, simétricos, vigorosos y 
excesivamente activos. En gracia, urbanidad, natural 
despejo y desembarazo, esta clase de asiáticos no es 
aventajada por ningún pueblo del mundon (4). "Esta 
casta de hindoos, decía sir John Sinclair en su tiem- 
po, (i 818), llamados /aíía»/ar se ocupa como correos, 

(i) Rollík, Athletae, Intrddudion. 

(2) Adam Smith, Wealth of Nations^ vol. I, pag. 222. 

(3) BucKLE, History of Civilhation. 

(4) Graham, Ltcturcs on the scienee of Human Lije^ pag. 406. 
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haciendo en un tiempo determinado viajes increíbles, 
yendo de Calcuta á Bombay en veinticinco días (cerca 
de 62 millas por día) de Madras á Bombay en diecio- 
cho días y de Surat á Bombay en tres días y medio. Es- 
tos hombres son generalmente altos, de cinco tres cuar- 
tos á seis pies, y viven enteramente de arroz cocidon (i). 
"Los habitantes de las montañas de Himalaya, dice Mr. 
Buckingham, aunque se alimentan solamente de arroz 
son, sin embargo, muy superiores en fuerza á nuestros 
marineros y cargadoresii (2). '«Lo mismo en Cambodge 
que en las diversas partes del reino de Annam, dice M. 
de Lanessan, la principal producción del suelo es el 
arroz, al que pide la población entera su elemento de 
existencia. El cuerpo de los habitantes de Cambodge, 
agrega, es grande y robusto n (3). 

Las fuerzas físicas se pueden mantener igualmente en 
un alto grado con un régimen compuesto casi exclusiva- 
mente de papas. El doctor John M. Andrew, de Rem- 
sen, Nueva York, escribe: »»No traspaso los límites de la 
verdad si digo que no encuentro en el campo un hombre 
que me aventaje en el trabajo de la hechona, de la horque- 
ta ó del hacha. No necesito otra cosa que papas con sal. 
Con frecuencia me han dicho mis amigos que mi régimen 
no podría ponerse á prueba en el campo; pero les he he- 
cho callar completamente con la demostración práctica 
de mi experiencia II (4). 

"Muchos vegetarianos, dice Newman, deseosos de 

(1) KiNGSFORD, H^ay in Diet^ pag. 21. 

(2) Smiht, Fruiis and Farinácea, pag. 55. 

(3) M. Lanessan, Z' Indo Chine Franfaise, — Conferencia hecha á 
la Sociedad Geográfíca Comercial de París. 

(4) SMrrH, obra citada. 
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manifestar que nt sus fuerzas ni su salud dependen más 
del pescado que de la carne, han considerado convenien- 
te abstenerse de ese alimento; pero creen.que dentro del 
ancho y abierto programa de sus principios, que sólo 
condenan el uso de la carne y los alcohólicos, conviene 
dejar á cada cual amplia libertad de acción, dado el es- 
tado presente de la opinión del país (i). 

Y viniendo á nuestro propio país, todo el mundo sabe 
que los más robustos mineros traídos á Chile hace unos 
treinta y siete años por Mr. Wheelwright para trabajar 
como modelos en las minas de Atacama, no pudieron 
sostener la competencia con los mineros chilenos, acos- 
tumbrados á mantenerse con fréjoles secos, rechazando 
la carne fresca por no producirles la admirable resisten- 
cia para trabajos muy esforzados, que no pudieron so- 
portar los mineros ingleses. 

Esto es lo que nos dice la historia de todos los países 
y lo que la ciencia moderna nos explica perfectamente 
en sus lecciones sobre química fisiológica. ¿Necesitare- 
mos probarlo y salir de los límites de este trabajo,, ha- 
ciendo una excursión en el campo de la fisiología y de 
la química.»^ Que el músculo no se quema á sí mismo 
cuando funciona, que la sustancia azoada del músculo 
no es la que se destruye en el trabajo, que lo que se que- 
ma es la sustancia hidrocarbonada inmensamente más 
abundante en el reino vegetal que en el reino animal 
"son hechos bien adquiridos para la ciencian como dice 
Cl. Bernard, después de las experiencias de Sezelkow, 
Petemkofer, Ranke, Nawrocky, Voit, Parkes, Ritter, 
Fick y Wislicemus. 

(i) F. W. Newman, On Diet^ pag. 61, 
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El exceso de valor de las sustancias vegetales sobre 
las sustancias animales para la producción del trabajo 
muscular, se desprende igualmente de los análisis quími- 
cos de Fresenius, Setheby, Pavy, Church, Wolff, Müller, 
Knop y Payen. Basta echar una mirada al cuadro del 
valor nutritivo de las sustancias alimenticias, hecho por 
Alejandro Müller, que nos da el Diccionario Enciclopé- 
dico en un artículo sobre el alimento, para convencerse 
qu3 éntrelos vegetales se encuentran los alimentos más 
ricos en sustancias hidrocarbonadas, las productoras del 
trabajo muscular, y después del queso, que el vegetalis- 
mo no excluye, los más ricos también en sustancias azoa- 
das que son las encargadas de suministrar los elementos 
necesarios para el desarrollo y renovación de los tejidos. 

Pasando al trabajo intelectual, observemos que nues- 
tros juicios son autógenos, es decir engendrados por no- 
sotros mismos y nó por otras personas. El pensamiento 
es una función del cerebro y el cerebro no es otra cosa 
que la porción anterior de la médula espinal, alargada y 
diferenciada en el hombre y los vertebrados, para formar 
los centros ganglionares más complicados del sistema 
nervioso (Luys y Claus). En términos más breves, el 
pensamiento es una función del sistema nervioso. En el 
seno del organismo de todos los seres se desarrollan 
masas nerviosas que producen naturalmente el pensa- 
miento, y el trabajo intelectual será entonces tanto más 
perfecto, cuanto más desarrollado y perfecto es el sistema 
nervioso, siempre que se mantega en equilibrio con los 
otros sistemas. 

En la escala social y en la escala zoológica se verifica 
igualmente esta ley natural, desde el pólipo al vertebrado, 
y desde el vertebrado al hombre. 
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Un sistema de alimentación que asegura la salud, que 
suministra los materiales más sanos para la constitu 
ción del organismo, y más propios y conformes con la 
disposición anatómica de hombre, como dicen Linneo y 
Cuvier, debe forzosamente desarrollar también el sistema 
nervioso, parte integrante y principal del organismo, for- 
marlo, nutrirlo y mejorarlo á medida que se destruye por 
el ejercicio de su función. La función hace el órgano, lo 
desarrolla y perfeciona. Si el partidario del régimen mixto 
ejercita su cerebro, piensa y estudia, el resultado de ese 
trabajo será la perfección de su cerebro; si el vegetalista 
le mantiene ocioso alcanzará para él su atrofia y retro- 
ceso. Pero en igualdad de condiciones de trabajo, el úl- 
timo llevará sobre el primero la ventaja inmensa que se 
llevarían entre sí dos máquinas que emplearan respecti- 
vamente como combustible la leña de sauce y el carbón 
de piedra. 

Sin desconocer la importancia de la herencia y la in- 
fluencia del medio, puede decirse que hay indudablemente 
una relación fundamental entre el alimento que comemos 
y el desarrollo del individuo y sus actividades. No sólo 
eso; hay también una relación fundamental entre los ali- 
mentos entre sí como entre las distintas piezas de un 
mismo organismo, entre sus diversos aparatos y entre 
los órganos de un mismo aparato. De la perfecta relación 
entre los aparatos, entre los órganos de un mismo apa- 
rato, entre los tejidos de los órganos y las células de los 
tejidos nacen los fenómenos de la estática del organismo; 
de la perfecta relación entre el alimento y el conjunto de 
la extructura humana nacen su fenómenos dinámicos, sus 
fenómenos de actividad. Si por el hecho de un alimento 
impropio ó inadecuado se destruye ese equilibrio entre 
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los órganos, los aparatos y los sistemas, se rompe tam- 
bién la relación fundamental que existe entre las fun- 
ciones orgánicas. 

Sea la siguiente igualdad. 

.■,|..i.'".}..|M..B,C 
a.2 ) l.b2j Í.C2J 

La letra a representa los alimentos, la 6 las funciones, 
la c los órganos. La relación qne existe entre los alimen- 
tos entre sí está representada por | -^^ I ,que se lee aes Á 

a dos; la que hay entre las funciones por | - [ , y la que 

los órganos tienen entre sí, por | -^ i El grupo del ali- 
mento está, á su vez, relacionado con el grupo de las fun- 
ciones y éste con el grupo de los órganos. Representan- 
do la relación de las letras minúsculas entre sí por una 
sola mayúscula, se obtiene el segundo término de la 
igualdad. 

Ahora se comprenderá por qué razón sí se rompe el 
equilibrio entre los alimentos, adoptando un régimen 
anti- natural, se rompe también el equilibrio de las fun- 
ciones, y roto este equilibrio queda roto asimismo el equi- 
librio de los órganos. El desequilibrio de los órganos 
produce también, á la inversa, el desequilibrio de las 
funciones. 

El vegetalismo, suministrando al hombre los alimen- 
tos más sanos, más conformes con su constitución anató- 
mica, es decir, con sus órganos, es, por consiguiente, el 
único régimen alimenticio que puede asegurarnos la eje- 
cución sana y proporcionada de todas nuestras activida- 
des orgánicas. Al excitar más un órgano que otro con 
estimulantes pasajeros, y al romper su equilibrio, se olvi- 
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da que ellos mantienen una relación estrecha con lase* 
ríe dinámica, y que existe también entre las funciones 
una dependencia mutua. No sabría decir qué es la vida, 
porque la definición de Spencer no hace más que indi- 
car la concordancia entre dos términos desconocidos; 
pero se puede asegurar que en esa relación perfecta 
entre los alimentos, las funciones y los órganos, se en- 
cuentran realizadas las mejores condiciones de la exis- 
tencia. Sólo manteniendo ese equilibrio se podrá conser- 
var la salud, sólo manteniendo esa relación se podrá 
alcanzar á la larga el máximum de actividad cerebral con 
la menor suma de trabajo, ó sea en las condiciones eco- 
nómicas más ventajosas. Por eso hemos dicho y repeti- 
mos, que la salud general del vegetalista incluye forzo- 
samente la salud de los órganos intelectuales y su regular 
funcionamiento. 

Hagan otros, en lugar más adecuado y con tiempo 
más disponible, la aplicación de estos principios á la so- 
ciología. Vean si no es cierto que existe en la sociedad 
esta misma relación fundamental entre los mismos indi- 
viduos, entre las cámaras, cuerpos legislativos y demás 
poderes públicos, y entre las diversas funciones de esos 
aparatos y sistemas sociales. Averigüen si no es cirto que 
del perfecto equilibrio de todos estos factores depende, 
en resumen, la vida de un pueblo; que el exceso de fun- 
ción de un órgano ó un aparato de órganos, es decir, el 
exceso de atribuciones de una autoridad, se hace siem- 
pre con detrimento de otra antoridad, desequilibrio que 
rompe á su vez el perfecto equilibrio de todas las funcio- 
nes sociales (i). 

(i) Spencer, Principies of Sociology^ pag. 608, voL I. 
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El olvido en el orden biológico de esta importante y 
triple correlación que acabamos de señalar entre el ali- 
mento y los fenómenos vitales, produce siempre las con- 
secuencias que trae consigo la violación de una ley na- 
tural. Así se explica que el mismo Spencer en su obra 
De ¿a educación intelectual^ moral y física diga que^ 
"fundado en una experiencia de seis meses de alimenta- 
ción puramente vegetal, puede aseverar que la abstinen- 
cia de la carne produce una diminución de vigor físico 
é intelectual. 11 Si el gran filósofo y sociólogo inglés hu- 
biera continuado con perseverancia en su régimen de 
experiencia y hubiera dicho, una vez restablecido, que el 
vegetalismo le había producido, al principio^ una dimi- 
nución en su vigor físico é intelectual, nada tendríamos 
que objetar. El fenómeno que se realizaba era el de la 
postración subsiguiente al estímulo. El efecto fisiológico 
de la carne en el organismo es igual al de todo estimu- 
lante: excita los órganos y las funciones para abando- 
narlos después en la postración y en el letargo. Y para 
que el órgano funcione de nuevo se necesita estimularle 
de nuevo: historia vieja y conocida de todos los hábitos 
y costumbres viciosas. 

Con un sistema de alimentación impropio al hombre, 
como se lo ha podido demostrar la Biología, que tan pro- 
fundamente ha estudiado, Herbert Spencer había roto 
el equilibrio armónico entre sus órganos y entre éstos y 
sus funciones fisiológicas. Recordamos haber leído en 
The New York Herald, de 1884, un telegrama dirigido 
de Londres al editor de ese diario en el que le dice que 
por el mal estado de su salud y especialmente de sus ór- 
ganos digestivos, no podrá el ilustre sabio filósofo visi- 
tar la Australia como lo tenía pensado. El uso habitual 
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de un alimento estimulante y tal vez de bebidas estimu- 
lantes como el café, que no perdonan los hombres de 
letras y el exceso de trabajo intelectual á costa de un 
físico imperfecto, habría producido ciertamente en Spen- 
cer un gran desequilibrio de sus [órganos y de sus fun- 
ciones. El régimen natural tenía forzosamente que res- 
tablecer la relación natural también entre sus órganos, 
aparatos y funciones. El predominio del sistema nervio- 
so no había podido hacerse sin causar lesión profunda 
en los órganos digestivos y en las funciones de la nutri- 
ción, de la reproducción y de la circulación en general. 

Pero Spencer de su experiencia propia, realizada re- 
pentinamente, olvidando que el individuo como la socie- 
dad no es susceptible de cambios bruscos y repentinos 
en sus costumbres sociales y menos aun en sus regí- 
menes alimenticios, de su experiencia individual realiza- 
da quién sabe en qué condiciones respecto á la impor- 
tantísima elección de esos mismos alimentos vegetales, 
concluye en absoluto que la carne produce una diminu- 
ción de vigor físico é intelectual. Se ha visto de qué 
manera puede explicarse como verdadero lo que Spencer 
afirma, sin que sea cierta y lógica su conclusión abso- 
luta. 

Hay aún otra fuente más que consultar en esta cues- 
tión económica de la producción del trabajo intelectual, 
que es, á su vez, uno de los múltiples aspectos que ofrece 
el estudio del régimen de alimentación vegetal; hablo 
de la historia de las naciones. Ella nos dice que durante 
toda su vida algunos hombres, y una gran parte de su 
vida los otros, cuando estaban especialmente entregados 
«al estudio de los grandes problemas y al trabajo de las 
obras inmortales que han legado á su posteridad, se pri- 
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varon del alimento animal y se hicieron notar por la 
sencillez y templanza en su comida. Ahí están Pitágoras, 
Epicurus, Hesíodo, Lucrecio, Homero, Platón, Sócra- 
tes, Virgilio, Plutarco, Séneca,* Ovidio, Newton, Milton, 
Lord Byron, Shelley, Bacon, Locke, Bayle, Laplace, 
doctor Graham, doctor Cheyne, Lamartine, Vol tai- 
re, Rousseau, etc., etc., y en nuestros tiempos, doctores 
Kíngsford, Newman, doctor Nichols, Jhon Smith, doc- 
tor Allisson, doctor Fórster, etc., etc. Estos hechos po- 
sitivos valen más para la ciencia que mil hechos nega- 
tivos. Ellos demuestran que la carne no es necesaria 
para la producción del trabajo intelectual y que viviendo 
de un régimen enteramente vegetal, como vivieron Pi- 
tágoras y Shelley, se puede dirigir la actividad cerebral 
en el sentido del raciocinio ó de la imaginación, al grado 
más alto á que ha podido alcanzar hasta la fecha dicha 
actividad entre los hombres. 

Si esto no basta, podemos agregar aún que Sir Jhon 
Sinclair consideró como una verdad obvia que el régimen 
vegetal era favorable á la actividad mental y que el cé- 
lebre Franklin (dice) después de algunas experiencias 
llegó á la misma conclusión; que los niños irlandeses 
eran vivos y despiertos mientras estaban sometidos á la 
alimentación de los campesinos y se hacían estúpidos 
cuando recurrían al alimento animal. 

En el asilo de huérfanos de Albany, dice John Smith, 
de 8o á 130 niños fueron sometidos en 1833 ^^ régimen 
vegetal. Tres años después el director y maestro prin- 
cipal del asilo declaraba que el resultado general á favor 
del poder intelectual de los niños había sido inmenso y 
casi increíble. 

El doctor Karke, eminente profesor suizo y maestro 
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del principal colegio de la isla griega de Syra, hablaba 
con entusiasmo en 1828 de la facilidad y ligereza de per- 
cepción de los niños griegos, y atribuía esta capacidad 
mental á su régimen alimenticio, compuesto principal- 
mente de buen pan , de fruta y agua. Mr. Jhon Burdell, 
de Nueva York, sorprendido de la gran facilidad que 
manifestaban para aprender á leer los niños negros cam- 
pesinos de la isla Sain^e Croix, en las Indias Occídenta* 
les, no encontraba á otra cosa que atribuirla que á su ré- 
gimen alimenticio vegetal. No ha podido ni podrá ser de 
otra suerte. La condición natural del hombre es la salud, 
es decir, el equilibrio perfecto que resulta de su confor- 
midad con la ley física; la enfermedad es el castigo de la 
transgresión de esa misma ley natural. Obedeciendo la 
ley tan estrictamente como es posible, impulsamos el es- 
píritu del hombre á su más alta perfección, llevamos á 
su completa madurez todas las buenas capacidades de 
nuestra raza, facilitamos el desarrollo de todas sus fa- 
cultades. La escala zoológica nos.maniñesta el desarro- 
llo progresivo del sistema nervioso, desde los pólipos al 
hombre, en el estado natural de salud; el aparato de la 
inervación y sus funciones ha experimentado un cons- 
tante progreso como lo ha probado, entre otros, M. Beau- 
nis en su reciente obra sobre la Evolución del sistema 
nervioso. 

Si la actividad mental, si el trabajo del pensamiento 
tuviera que ser el resultado de un organismo enfermizo, 
la evolución del sistema nervioso conduciría inevitable- 
mente á la degeneración de nuestra raza. Si nuestro des- 
envolvimiento intelectual tuviera que hacerse siempre á 
costa de nuestro desenvolvimiento físico, el resultado 
final sería: i.^, el retroceso de nuestras facultades men- 
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tales, incapaces de sostenerse en un organismo más y 
más debilitado; y 2.®, la extinción total de la especie hu- 
mana. Las fuerzas naturales que nos han levantado no 
pueden conducirnos allá. La biología nos enseña que 
esa evolución ha podido realizarse en la tierra desde 
los tiempos más remotos, sobre todas las especies, sin la 
necesidad de su extinción. Sólo, pues, en la salud, en el 
equilibrio perfecto que resulta de la conformidad del or- 
ganismo con las leyes físicas, pueden encontrarse reuni- 
das las condiciones necesarias para la producción econó- 
mica, abundante y sana, del trabajo intelectual. Como 
dice Ch. Richet (i) '»hay que guardar intactas la ener- 
gía y la salud física para conservar la energía y la salud 
déla inteligencia I!. i»Si el organismo no está sostenido por 
una armadura sólida, por músculos resistentes, por bue- 
nos órganos digestivos, el cerebro se rinde y doblega, 
el joven se desequilibra y hay recargo, no sólo por acu- 
mulación exagerada de trabajo y de conocimientos, sino 
también, y sobre todo, por debilitamiento orgánico», 
dice Cadet de Gassicourt (2). 

Buscando las condiciones de vida de aquellos hom- 
bres, que no se habían apartado aun tanto como las ra- 
zas actuales de la naturaleza y de los hábitos dietéticos 
de sus antepasados, se buscarán también, científicamen- 
te hablando, las condiciones más favorables á la vida y 
á la felicidad del hombre actual. Y son hombres inteli- 
gentes los que necesitan los pueblos para que compren- 
dan sus necesidades, sepan dirigirlos si están arriba, y 
si están abajo sepan detener la marcha errónea de los 



(i) Revue Scientifique^ 1890, vol. I, pág. 277. 
(2) Revue Scientifique^ 1890, vol. I, pág. 490. 
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gobiernos, más que con la fuerza de sus brazos, con el 
peso moral de su opinión. Y son también hombres sa- 
nos, sobrios y vigorosos los que en todas partes se nece- 
sitan como elementos de riqueza y prosperidad nacional. 

Como corolarios de las consideraciones anteriores y 
de las ideas expresadas, podríamos agregar y comprobar 
que con el sistema vegetal la máquina humana trabaja 
con el menor gasto posible; que la salud y longevidad 
del vegetalista le permiten producir más trabajo, y, por 
consiguiente, más riqueza que el partidario del régimen 
mixto, y posee de tal suerte en su régimen un verdade- 
ro capital; que, por último, como abstencionista de las 
bebidas alcohólicas y estimulantes, realiza todavía en 
sus gastos individuales un ahorro considerable. 

Se ha inculcado al pobre la idea de que la carne es la 
fuente de toda nutrición, y él, muchas veces para conse- 
guirla, sacrifica en un día la suma que, empleada con me- 
jor conocimiento, podría serle suficiente para su manuten- 
ción de una semana, ó que podría utilizar mejor en satis- 
facer sus gustos más cultos y refinados, sus necesidades 
físicas é intelectuales. Pero aunque todas estas cuestio- 
nes caerían aun dentro de los límites del aspecto econó- 
mico individual del vegetalismo, que hemos venido estu- 
diando, preferimos dejarlas por hoy únicamente señala- 
das para no dar á este trabajo dimensiones excesivas. 

Dejamos también para otra ocasión más propicia el 
estudio de su aspecto económico nacional, que habíamos 
prometido hacer aquí. Él, que es demasiado importante 
para que nos resolvamos á mutilarlo, será como la apli- 
cación práctica de los principios anteriores al conjunto 
de la sociedad y especialmente á nuestro propio país. 
Se verá allí de qué manera aumenta y abarata el vege- 
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talismo los productos de subsistencia, de qué manera re- 
suelve el problema de la población; se calcularán las su- 
mas increíbles de ahorros nacionales y la inmensa pros- 
peridad publica á que están llamados en el porvenir los 
países que lo adopten. 

Dijimos al empezar, y repetimos al concluir, por su 
importancia, que los argumentos económicos á favor del 
vegetalismo son de tal naturaleza que no bastan para 
llevar al ánimo de una persona el convencimiento de su 
verdad, porque por muy económico que fuese para el 
individuo ese régimen alimenticio, no debiera adoptarse 
mientras no satisfaciese plenamente las necesidades del 
individuo. Mas, de que no sean enteramente convincen- 
tes no se sigue que no sean probatorios. Quede, pues, 
bien establecido que el vegetalista está muy lejos de 
cifrar únicamente en ellos la defensa de su causa. Los 
acepta y les da la bienvenida porque le indican en el 
régimen una ventaja más para el individuo y la nación. 

Terminaremos estas líneas, que más de un lector habrá 
empezado á leer con curiosidad y concluido de leer con 
extrañeza, diciendo que con el género de vida suculento y 
regalado son casi imposibles de conciliar los sentimientos 
altruistas y las ideas elevadas que debe de tener un ver- 
dadero soldado del progreso. Jamás han podido armo- 
nizarse el desprendimiento y la avaricia. Ni jamás, por 
medios morales únicamente, sin reformar el individuo, 
se realizará en el mundo toda la civilización posible. Si 
con el empeño con que se predica la moral se quisiera 
dar á conocer bajo todos sus aspectos el régimen vege- 
tal, se predicara con razones y no con exhortaciones, ve- 
ríamos aparecer algún día sobre la tierra la verdadera 
edad de oro. La ciencia humana debe cooperar á la re- 
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dención de la humanidad, que vive esclava de sus vi- 
cios. Para poder tomar el punto de vista recto y vertical 
sobre el plano horizontal de la vida, es necesario, ante 
todo, modificar el régimen alimenticio. Si hay armonía 
entre el régimen, los sentimientos y las ideas, entonces 
el régimen mismo es un arma poderosa que, en ausencia 
de agentes morales, puede determinar el sentido egoís- 
ta ó generoso de nuestros actos. 

Todo nos indica que vivimos en vísperas de un pe- 
ríodo glorioso. Las ideas vegetalistas cuentan ya en 
otros países miles de prosélitos, se han abierto paso 
franco en la prensa y en la sociedad, se comentan y dis- 
cuten, y al fresco aire de una amplia y libre discusión, 
concluirán por aceptarse. Se habrá realizado entonces 
una obra magna, y habrá empezado para la humanidad 
un nuevo período de su desarrollo intelectual y para to- 
dos los países una nueva era de su evolución econó- 
mica. 

Simón B. Rodríguez 
Quilloia, 17 de abril de i8go. 
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SOBRK X«AS KMIGRAGIONES É INMIGRACIONES. INCON-^ 
VENIENTES DE LA INTERVENCIÓN GUBERNATIVA EN 
ESTAS MATERIASé 



I 



Los movimientos de población de un país á otro preo- 
cupan ahora grandemente la atención de los Gobiernos. 

Las naciones cuya población es escasa y que necesitan 
de industriales extranjeros para dar impulso á su riqueza 
hacen todo lo posible por atraerlos por medio de hala- 
güeñas ofertas. 

Las naciones que sirven de puntos de partida á estos 
movimientos emigratorios no miran con buenos ojos el 
que sus hijos las abandonen para ir á establecerse á otra 
parte. 

Investiguemos á qué causas obedecen estos movi- 
mientos. 

Podemos clasificar estas causas ^w políticas^ religiosas 
y económicas. 

Las contiendas políticas de un país pueden producir 
perturbaciones tales que obliguen á salir de él á aquellos 
ciudadanos que han sido vencidos en la lucha. Estas 



emigraciones, puede afirmarse, son casi siempre funestas 
al país en el cual se originan, porque los que emigran 
son individuos de todas las clases sociales: emigran per- 
sonas opulentas que llevan sus capitales á otra parte, 
disminuyendo así la riqueza nacional; emigran hombres 
ilustrados cuyas luces eran en extremo benéficas á su 
patria y que propendían á su engrandecimiento y pro- 
greso; emigran artesanos honrados cuya falta va á ser 
lamentablemente sentida en la industria; en fin, emi- 
gran, como lo hemos dicho, hombres de las diferentes 
capas sociales. 

Estas emigraciones darán siempre positivas ventajas 
al país al cual se dirijan. 

Las emigraciones que son provocadas por persecucio- 
nes religiosas son también en extremo desfavorables al 
país que las causa: la expulsión de los moriscos de Es- 
paña fué un golpe mortal dado á su industria y fué una 
de las causas determinantes de su empobrecimiento y 
decadencia. 

La revocación del edicto de Nantes, que protegía los 
derechos de los protestantes franceses, dio por resultado 
la salida en masa de una gran parte de ellos y produjo 
una profunda perturbación en el desarrollo industrial de 
Francia. 

Mr. Molinari, en un estudio publicado en el Dic- 
tionnaire de Economie Politique de Guillaumin et Co- 
quelin, hablando de la revocación del edicto citado se 
expresa en estos términos: 

»>La revocación, nunca bastante sentida, del edicto de 
Nantes, ha arrojado de Francia 300 á 400 mil protes- 
tantes que formaban la flor de su población industrial. 

»iSe puede ver en una memoria de Mr. Charles Weiss 
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qué pérdida enorme de industrias y capitales ha causado 
la revocación de este edicto á la Francia: 

"Se puede avaluar, dice, el autor de la memoria citada 
" en más de 70,000 el ndmero de manufactureros y de 
11 obreros que la revocación del edicto de Nantes echó á 
'» Inglaterra. El mayor número era originario de la Picar- 
il día, de la Normandía, de las provincias del Oeste, 
ti lioneses, y de la Turena. Las industrias, hasta entonces 
II ignoradas ó imperfectamente explotadas en Inglaterra, 
II tomaron un vuelo prodigioso con la llegada de los nue- 
II vos operarios franceses. Estas industrias fueron princi- 
II pálmente las de la sedería, de la papelería, de vidrios, 
II de sombrerería, de tejidos ligeros de lino, de terciopelo, 
II de telas pintadas, de sargas, de batistas., de franelas, de 
II tapicerías á imitación de las de Gobelins. de relojes, de 
11 cuchillería y de quincallería. La habilidad y la experien- 
II ciade los recién llegados, agregadas alas disposiciones 
II áeXbzll de los derechos de 1689 que, consagrando la 
II libertad del pueblo y garantizando el derecho de propie- 
11 dad individual, llegó á ser el punto de partida del co- 
II mercio y de la navegación de la Gran Bretaña. La 
II fabricación de sederías, practicada hasta entonces en 
II Francia con grande éxito, pasó á I nglaterra. El número 
if de los oficios de Lyon descendió, en 1698, de 18,000 
11 á 4,000; los de Tours, de 8,000 á 1,200. Sus 700 moli- 
II nos se redujeron á 70, sus 40,000 obreros á 4000, sus 
II 3,000 oficios de cintas, á menos de 70, y en lui^ar de 
II 2,400 galones de seda no se consumieron sino 700 
II ú 800 en la capital de la Turena. En quince años la 
fi población general de Tours bajó de 80,000 almas á 
" 33»ooo-»« 



Después llegó á decirse que Luis XIV con la revoca- 
ción de este edicto se había cortado el brazo izquierda 
con el derecho. 

Una persecución religiosa fué también la que en el si- 
glo XVII hizo salir de Inglaterra un número no des- 
preciable de sectarios de una creencia, los cuales se fue- 
ron á establecer álos Estados Unidos, contribuyendo en 
gran manera al adelantamiento material é intelectual de 
esta entonces naciente colonia, y disminuyendo el poder 
productivo de la nación que abandonaban. Hay también 
otras emigraciones; pero en escala muy reducida, que 
son causadas por condenaciones penales á las cuales 
quieren sustraerse los que emigran. 

Puede decirse que esta forma especial de emigración 
es conveniente al país de que sale, pero no tanto al que 
la recibe. 

Un reo, huyendo de su patria, en la cual ha cometido 
un delito, hace que ésta se evite de tener en su seno un 
elemento de perturbación y que ahorre los gastos que 
irroga su detenimiento en las casas penales. 

No será tan conveniente al país al cual llega el reo, 
porque en él puede dar rienda suelta á sus instintos de- 
pravados; pero sucederá muchas veces que llegando á 
una sociedad nueva, y conociendo prácticamente las per- 
niciosas consecuencias que le acarrea su delito, se corri- 
ja, y quiera conquistarse un puesto honorable en su nue- 
va patria, puesto que en su patria primitiva no habría po- 
dido tal vez conquistárselo jamás; el país que recibe á 
este individuo, ganaría un miembro útil que sería favo- 
rable al incremento de su riqueza. 
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Pero lo que nos toca estudiar á nosotros son los mo- 
vimientos de población que obedecen á causas propia- 
mente económicas. 

Sucede á veces que el territorio de un país llega á ser 
insuficiente para contener á sus habitantes. 

La población se ha hecho numerosa en extremo. 
La producción del país no alcanza para alimentar tan* 
tos pobladores. 

Siendo tan densa la población, el número de brazos 
que se ofrecen para trabajar tiene que ser muy subido. 
Consecuencia lógica de esto es la baja considerable 
-de los salarios. 

Esta baja de los salarios produce en la sociedad pertur- 
baciones que son el indicio de un profundo malestar social. 
Una parte de la población, aquella que se ve precisa- 
da á vivir de su trabajo, percibe un salario tan reducido 
^ue no le alcanza para la satisfacción de sus más apre- 
miantes necesidades, estando así al borde de un abismo. 
Otra parte, menos afortunada, no encuentra un precio 
para su trabajo, siendo, por consiguiente, la víctima de 
la miseria más espantosa y convirtiéndose en una ame- 
naza alarmante para las clases acomodadas. Esta parte 
tiene que mendigar ó robar, pereciendo en caso con - 
trario. 

Ha llegado á ser una carga pesada para la sociedad 
que no puede alimentar tantos mendigos ni sufrir á tan- 
tos vagos y ladrones. 

Ofrécese, entonces un remedio supremo: la emigra- 
<:ión. 
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Los infelices, cuya patria se muestra tan terrible para 
con ellos, se ven en la necesidad de abandonarla é ir á 
otra parte á buscar medios más fáciles de subsistencia 
que les permitirán, no sólo conservar su vida, sino pro- 
longarla y hacerla feliz. 

La tierra está muy desigualmente poblada y la pobla- 
ción tiende cada vez á equilibrarse. 

Habiendo salido una parte de los habitantes del 
país, cuya población era pletórica, se siente una me- 
joría general. 

Estas emigraciones se dirigen de países que están muy 
poblados á países que lo están poco. 

Por consiguiente, los que emigran encuentran en otras 
partes una buena remuneración á su trabajo, porque 
donde llegan hay poca oferta de brazos y pueden así, no 
solamente librarse de la muerte, que en su país era ine- 
vitable, sino ahorrar una parte del precio de su trabajo 
que les permitirá tal vez volver á su nativo suelo é ir á 
concluir sus días en la tierra que los vio nacer. 

Los que quedan experimentan también un sensible 
desahogo: la oferta de brazos disminuye, el salario sube 
y esta alza en el salario como se comprenderá muy bien, 
mejora notablemente la condición de los asalariados. 

La gran revolución social que dio por resultado la 
destrucción del Imperio Romano, que pereció ahogada 
en medio de una formidable ola de inmigración bárbara, 
no fué causada sino por un fenómeno económico; parece 
que las poblaciones que llenaban el norte de Europa y 
las altas mesetas del Asia, habían llegado á una densi- 
dad tal que las tierras en que vivían eran ya insuficien- 
tes para contenerlas y alimentarlas. Pero había al sur ua 
imperio poderoso que poseía hermosas ciudades, en las 
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cuales abundaban el oro, la plata y los víveres traídos de 
todas las partes del mundo conocido, para servir al pue- 
blo que se decía el rey de los demás; imperio que tenía 
por metrópoli una ciudad opulenta, Roma, cuya fama 
había llegado por doquiera, y que encerraba en sí pala- 
cios suntuosísimos, paseos espléndidos, circos que ofre- 
cían á un pueblo ávido por ver el derramamiento de 
sangre, espectáculos que consistían en luchas de hom- 
bres con fieras; cómodos baños públicos; ciudad en la 
cual uno de sus emperadores tuvo la fantasía de dar la 
representación de una batalla naval en un lago de 
vino! . . . Las hambrientas poblaciones bárbaras del norte 
codiciaban ansiosamente la brillante presa, pero las le- 
giones romanas defendían las fronteras del imperio, ce- 
rrándoles el paso con puertas formidables. Pero, de día 
en día el pueblo romano se corrompía más y más, su ca- 
rácter se enervaba, su valor comenzaba á flaquear; los 
placeres lo tenían debilitado, el trono imperial era man- 
chado con crímenes horrendos, habían llegado á sentarse 
en él monstruos que han sido la vergüenza de la huma- 
nidad, una soldadesca desenfrenada se había adueñado 
del trono de los Césares y lo ofrecía en subasta pública 
al mejor postor! ... Un pueblo tan sumergido en la igno- 
minia, no podía oponer ya una resistencia muy enérgica 
á la enorme presión de la ola de bárbaros que lo opri- 
mía. La valla defensora se rompió al fin, y los bárbaros 
tan despreciados de los romanos, hollaron y despedaza- 
ron cruelmente el imperio más poderoso de la tierra. 

Las causas económicas son, pues, las que obran de un 
modo más enérgico en la determinación de las emigra- 
ciones. 

Ellas dan lugar en nuestros días á considerables co* 
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rrientes emigratorias que parten del Viejo Mundo en 
dirección al Nuevo y á la Australia. 

La población pletórica de la China, ahora que el Go- 
bierno ha dejado libre la salida del imperio á los súbdi 
tos que quieran expatriarse, está dando lugar á emigra- 
ciones de la raza amarilla que están causando serios 
temores en las islas de la Oceanía, para impedir cuya en- 
trada se han tomado severas medidas en los Estados 
Unidos, y algunas naciones sud-americanas se preparan 
ya para rechazarlas. 
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Expuestas las causas determinantes de las emigracio- 
nes, estudiemos sus consecuencias, y demos una somera 
ojeada sobre las ideas erróneas que se han tenido y que 
aun quedan sobre ellas. 

El célebre economista francés J. B. Say dice que, si 
bien es cierto que al país al cual llegan inmigrantes es 
esto conveniente, no lo es así al país que los deja salir. 

Se ha llegado á decir que el que emigra con sus bie- 
nes á otra parte hace á su patria un mal de mayor con- 
sideración que si se quitase la vida, porque el suicida na 
priva á su patria más que de su'persona, mientras que el 
que sale de ella la priva de su persona y de sus bienes. 

No nos detendremos mucho en refutar este enorme 
absurdo: el que se suicida hace un mal inmenso, porque 
no sólo priva á su patria de su persona sino que da un 
mal ejemplo y viola leyes sagradas, causando así no sólo 
un mal económico, sino, lo que es peor aún, un mal 
moral. 

Influenciadas por estas ideas, casi todas las naciones. 
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han tratado de impedir ó poner trabas á la emigración. 
Una ley espafiola disponía á este respecto lo que 
sigue: 

«* Porque la población y mí mero de gente, decía Feli 
pe IV en su pragmática de 1623 (ley 8, tít. XXVI, lib. 7 
de la Novísima Recopilación), es el único y principal 
fundamento de las repúblicas y á que con mayor cuida- 
do se debe atender para su conservación y aumento, or- 
denamos y mandamos: que ninguna persona de cual- 
quier estado, calidad ó condición que sea pueda salir de 
nuestros reinos con su casa y familia sin licencia nues- 
tra, so pena de perdimento de los bienes que dejaren en 
ellos; y que las justicias y ministros de los puertos y 
otros cualesquiera les embarguen las personas y las ha- 
ciendas que llevaren, y estén con mucho cuidado de sa- 
ber si sale alguna, y de la ejecución, y condenamos al que 
no guarde lo contenido en esta ley en privación de 
ofícioii. 

Por fortuna, estos errores han desaparecido ya casi por 
completo. 

Hemos visto lo beneficioso que esa un país de pobla- 
ción pletórica la salida de algunos de sus habitantes. 
Pero no es esto sólo. 

El país que ha visto partir á sus hijos para ir á esta- 
blecerse á una tierra extraña no los pierde para siempre 
y no corta del todo sus relaciones con ellos. Muy al con- 
trario, los que se han ausentado dejan en su patria pa- 
rientes y amigos con los cuales mantienen corresponden- 
cia; además, estos individuos conservan la costumbre de 
consumir artículos de cierta clase que son producidos por 
su patria, propendiendo así al desarrolio y aumento del 
comercio internacional. Por otra parte, el sentimiento 
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del patriotismo, es decir, este amor instintivo que tene- 
nemos al lugar de nuestro nacimiento es indestructible: 
el recuerdo de la patria está siempre presente en la me- 
moria del expatriado; así es que no es raro que después 
de haber hecho fortuna en el extranjero, vuelva á su 
país, aportando á él el contingente de sus ganancias. Se 
puede ver por esto lo importante que es la emigración al 
país en el cual se origina. 

Pudiera decirse que esto no es conveniente al país en 
que ha hecho fortuna el extranjero. 

Oigamos destruir esta opinión falsa á M. Courcelle- 
Seneuil: 

»»Se mira generalmente con malos ojos la inmigración 
temporal: causa indignación la idea de que vienen hom- 
bres con el solo fin de hacer fortuna y con la intención 
de partir desde que hayan realizado un capital. Parece 
que este capital fuese sustraído y robado en cierto modo 
al país y que éste se empobreciese cuando un inmigran- 
te parte y lleva consigo las economías que ha hecho; sin 
embargo, estas preocupaciones populares no resisten al 
examen. Sería, sin duda, preferible al país que el inmi- 
grante sequedasey continuase allí trabajando con su ca- 
pital; pero su llegada, su mansión, su partida no empo- 
brecen á nadie, cuando ha adquirido por su trabajo lo 
que ha gastado y lo que ha ahorrado. En efecto, ha he- 
cho un trabajo y prestado servicios equivalentes á la re- 
muneración que ha recibido. Y muy frecuentemente estos 
servicios son superiores en importancia á esta remu- 
neración: como sucede siempre que un inmigrante apor- 
ta un nuevo ramo de industria, y que su ejemplo, al me- 
nos, es una enseñanza para los trabajadores indígenas; 
en este caso ha aumentado gratuitamente el poder pro- 
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ductivo del país, aun cuando le quite más tarde los re- 
cursos pecuniarios de que dispone. No se lleva nada que 
no existiese antes y que él no haya creado, al pasq que 
deja algo, aunque no sea más que su ejemplo; no sólo no 
disminuye la riqueza del país, dejándole más pobre que 
cuando llegó, sino que siempre contribuye por su parte á 
su engrandecimiento.?! 

Las inmigraciones, por otra parte, tienen una impor- 
tancia fisiológica: se sabe cuánto mejora una raza con el 
cruzamiento con otra raza distinta. 

Eulogio Robles R. 
(Concluirá) 






BREVES CONSIDERACIONES 

Y NOTICIAS HISTÓRICAS SOBRK KL VOTO DK LOS 

IMPUKSTOS 



La intensa y peligrosa crisis política en que la Repú- 
blica se ha venido agitando durante el mes ultimo, no en- 
tra naturalmente en los cuadros á que deben ajustarse 
los trabajos que se publican en esta Revista, ni por el 
aspecto de las causas que la han producido, ni por el de 
la razón con que, desde el punto de vista de las doctri- 
nas, disposiciones y prácticas constitucionales, están pro- 
cediendo respectivamente el Ejecutivo y el Congrrso, ni 
por el de las soluciones que, como más equitativas y fá- 
ciles, deberían ponerle término. 

Porque aunque de todo eso podríamos escribir cierta- 
mente sin traspasar los límites de lo que es general, teó- 
rico y científico, por andar en la reñida batalla que se está 
peleando, demasiado revueltas y confundidas, las doctri- 
nas con las pasiones, y con los principios absolutos los 
momentáneos intereses, queremos más bien guardar un 
silencio prudente que dar á nadie pretexto para que nos 
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acuse de comprometer la autoridad de estas páginas, ha- 
ciéndolas servir á la defensa de opiniones y de causas 
que, aunque sean las nuestras, no son tal vez las que aquí 
nos corresponde principalmente defender y popularizar. 

Pero sin penetrar en terreno vedado ni peligroso si- 
quiera, bien podemos aprovechar la ocasión que, al apla- 
zar el examen del proyecto de ley que autoriza el cobro 
de las contribuciones, la Cámara de Diputados nos ha 
ofrecido para recordar, aunque sea muy á la ligera, los 
antecedentes históricos de la práctica, ya casi universal 
en todos los países civilizados, de que sean las asam- 
bleas que representan al pueblo las encargadas de acu- 
dir al Ejecutivo con los fondos que exija la administra- 
ción pública. 

Se sabe que el voto de las contribuciones y de los 
subsidios es relativamente moderno. Los antiguos ad- 
ministradores usaron, para obtener recursos, de la fuerza, 
que es el más expedito, si bien no el menos peligroso de 
todos los procedimientos. Podían apoderarse de los bie- 
nes de los subditos, y para ellos el derecho sólo concluía 
donde terminaba la posibilidad. Los que disponían de 
la fuerza á título de vencedores ó simplemente de sobe- 
ranos se creían con derecho á todo. Fué el principio que 
rigió en materia de impuestos durante toda la edad an- 
tigua y la media. No conocieron ni practicaron otro los 
señores feudales, los monarcas absolutos, ni las oligar- 
quías omnipotentes. Es el que formulaba el Rey Sol es- 
cribiendo en sus Instrtucioftes al Delfín con un lenguaje 
propio de un Sultán: "Los reyes son señores absolutos 
y tienen naturalmente el más pleno dominio de todos los 
bienes que existan dentro de sus estados. n ¿Ni qué de 
extraño tenía que los bienes pertenecieran al soberano 

1. ECONÓMICA.— Tomo VII 14 
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cuando hasta el derecho de trabajar era para aquellos 
monarcas derecho real que ellos, según su voluntad so- 
berana, podían negar ó conceder por modo gracioso lí 
oneroso á todos sus vasallos? 

Pero entre el régimen oscuro y semi-bárbaro de la 
edad media y el que implantaron los reyes absolutos y 
justificaron los legistas sus cortesanos, había nacido y 
dado sus primeros pasos el régimen moderno en que las 
imposiciones van perdiendo su carácter de tales para 
convertirse en auxilios voluntariamente acordados por 
los pueblos, ó sea en verdaderas contribuciones. En los 
siglos XII y XIII, con el desenvolvimiento del poder 
délos reyes que tienden á la supremacía y el estableci- 
miento y prosperidad de los municipios, empiezan á es- 
tablecerse impuestos más ó menos regulares y fijos so- 
bre el capital ó la fortuna como la colleta en Genova y 
el estimo y el catasío en Florencia, al lado de otros in- 
directos sobre la sal, las importaciones y exportaciones, 
las transmisiones de propiedad, etc. Los pecheros, refu- 
giados en los municipios, se hacían fuertes, no daban 
subsidios á los reyes y señores sino en cambio de cartas 
en que estos reconociesen sus libertades y fueros. 

De estos pactos surgieron las cortes, parlamentos ó 
estados y demás asambleas en que los representantes ó 
mandatarios de las clases, ciudades ó ciudadanos deli- 
beraban sobre las demandas de subsidios de los sobera- 
nos para los efectos de acordarlos y repartirlos, ó de 
negarlos en todo ó en parte. 

Las imposiciones votadas por las cortes se diferencia- 
ron principalmente de los antiguos tributos en que fue- 
ron voluntariamente consentidas por los procuradores 
de los llamados á pagarlas. De ahí es que en todas par* 
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tes tomaran nombres que bien claro denotaban ese nue- 
vo carácter de subsidio consentido y libremente acorda- 
do, designándose con el nombre ó^ populi liberalitas, en 
Inglaterra; de aides, en Francia; de auxilios, en Italia, 
y de servicios, en España. 

Este régimen fué poco á poco perfeccionándose y ex- 
tendiéndose hasta mediados del siglo XV, época en que 
comenzó la reacción absolutista y centralista. 

»»No temería yo afirmar, escribía M. de Tocqueville, 
en su hermosa obra titulada Lancien régime et la Ré- 
volution, que desde el día en que la nación, cansada de 
los prolongados desórdenes que habían coincidido con 
el cautiverio del rey Juan y la demencia de Carlos VI, 
permitió que el rey cobrara un impuesto sin su consen- 
timiento y en que la nobleza tuvo la cobardía de dejar 
que gravasen al tercer Estado con tal de eximirse 
ella, desde ese día quedó sembrada la semilla de to- 
dos los vicios y de casi todos los abusos que corrompie- 
ron y fueron poco á poco labrando la ruina del antiguo 
régimen hasta el día de su trágico desaparecimiento; y 
no puedo menos de admirar la valiente lealtad de Com- 
mines cuando se atrevió á escribir: »ique Carlos VII, al 
»» llevar á cabo la pretensión de gravar al pueblo á su 
" capricho sin el consentimiento de los Estados, había 
li cargado mucho su conciencia y la de sus sucesores y 
11 abierto á su reino una herida que había de manar san- 
" gre durante largos aftos.n 

Y lo que fué peor é hizo subir el mal de punto, como 
escribió Sully, fué que Francisco I dejara á sus suceso- 
res ejemplos é instrucciones para no pedir á los pueblos 
su consentimiento en materia de subsidios, y decretarlos 
en virtud de propia autoridad, sin alegar otra causa ni 



204 — 

razón que las contenidas en la famosa fórmula aquella de 
Tel est notre bon plaisir. 

Sin embargo, el consentimiento de los impuestos con- 
tinuó siendo entre los publicistas una especie de dogma 
político que los reyes mismos sacaban á lucir cuando les 
convenía para obtener subsidios, repitiendo con los ex 
positores del Derecho Público tradicional francés, que 

NÜLLE TAXE N*EST DUE si elU fia été CONSENTIE J que 

ningún impuesto puede ser cobrado sin ese requisito ct 
moins que ce ne s(ñt par tyranie. 

Aludiendo á esta máxima, decía sesudamente Sully 
en una carta á Enrique IV: »»Las derramas de contribu- 
ciones, para producir buenos y nunca malos resultados, 
no se hacían nunca sino con el consentimiento del mismo 
pueblo que debía pagarlas representado por sus procura- 
dores, y muy pocas veces, cuando los reyes han intentado 
proceder de otra suerte, han dejado de levantar quejas 
y disturbios compromitentes para su autoridad, sobre lo 
cual abundan tanto los ejemplos en las historias antiguas 
y modernas que con ellos bien podría llenar un grueso 
volumen. 11 

Locke escribía á fines del siglo XVII, que si «algún 
gobierno pretendiese arrogarse la facultad de imponer y 
de cobrar contribuciones de propia autoridad y sin el 
consentimiento del pueblo, violaría con ello el sagrado 
derecho de propiedad y los principios en que descansa 
toda sociedad bien ordenada.» 

Esas doctrinas, que llegaron temprano á ser prácticas 
en Inglaterra, volvieron á entrar en Francia con la re- 
volución de fines del siglo pasado. La asamblea consti- 
tuyente declaraba, eUii de agosto de 1789, que »»cada 
ciudadano tiene el derecho de apreciar la necesidad de 
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las contribuciones publicas, de fijarlas y de autorizar su 
cobro, estatuyendo sobre su base, su cuota, y su inver- 
sión, i- 

Mounier, diputado del Delfinado y una de las lumbreras 
de aquella memorable asamblea, decía, un año después, 
desde lo alto de la tribuna: ii£s también un principio 
inconcurso que los franceses no pueden ser*gravados sin 
su consentimiento, y aun en las épocas en que anduvie- 
ron más olvidados los derechos del pueblo, siempre que 
las autoridades han tenido que explicarse sobre tan im- 
portante asunto, se han visto en la necesidad de recono- 
cer que los subsidios debían ser votados libre y volunta- 
riamente por los llamados á pagarlos, tt 

El marqués de Mirabeau había proclamado, en 1760, 
en un libro sobre el impuesto, que le valió algunos días 
de reclusión en la Bastilla "el derecho natural é impres- 
criptible de los pueblos para examinar y resolver libre- 
mente las peticiones del príncipe en materia de impues- 
tos, ir Y agregaba estas enérgicas y valerosas palabras: 
"Sólo del consentimiento del pueblo puede nacer la ley 
y, por consiguiente, toda exacción no legitimada por ese 
consentimiento no es más que salteo. (brigandage.)\\ 

Más ó menos esas prácticas e ideas cuyo desarrollo en 
Francia acabamos de recordar, fueron las de todas las 
naciones cristianas de la Europa Occidental. 

Pongamos á la vista de los lectores algunas citas pro- 
pias para corroborar este aserto en lo que se refiere á 
España, nuestra antigua metrópoli: 

En concepto del Padre Mariana (opúsculo sobre las 
monedas de vellón) y del padre Rivadeneira (Tratado 
del príncipe cristiano) las Sagradas Escrituras y las 
profanas, los escritores antiguos y los modernos, — salvo 
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alguno que otro adulador de príncipes, reyes y empera- 
dores, — la razón natural y las leyes civiles y eclesiásticas 
han estado contestes en que no se deben poner nuevos 
impuestos sin la voluntad de los que representan al pue- 
blo en Cortes, al punto de que, según ellos, ese principio 
debía considerarse como un antiguo axioma de política 
financiera. Y puede afirmarse que no hubo prerrogativa 
alguna que las Cortes, desde la época de los Visigodos, 
defendieran con más tenaz empeño contra las demasías 
de los Reyes. 

Encontrámosla sancionada por vez primera en la 
ley 5-^ título I, libro II del Código Visigótico, la cual se 
dictó en el famoso octavo concilio toledano celebrado el 
año de 653, reinando Recesvinto. En esa ley, cuya ob- 
servancia debía jurar el Príncipe el día de su coronación, 
se prevenía que ningún rey pudiese privar á sus vasallos 
de su propiedad ni exigirle empréstitos forzosos ni con- 
tribuciones sin su consentimiento. 

La fuerza de este principio constitucional sobrevivió 
al reino gótico, pues en virtud de las cartas de fuero que 
otorgaban los reyes á las ciudades y villas en tiempo de 
la reconquista, si los consejos quedaban obligados á su- 
ministrar auxilios ordinarios, que, por dimanar de aque- 
llas cartas, fueron causa de que se llamase moneda forera 
á la en que se cubrían, los monarcas se obligaban en 
cambio á no exigirles otros pechos ni servicios extraor- 
dinarios sin su voluntad y consentimiento. 

Por ser curiosos y no muy conocidos, vamos á inser- 
tar aquí algunos párrafos que sobre tan interesante asun- 
to encontramos en los escritos de un economista español 
contemporáneo: 

"En las Cortes de Medina del Campo de 1328, el rey 
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don Alfonso XI estableció por ley, *«non echar ni man- 
» dar pagar pecho desaforado ninguno, especial nin ge- 
» neral en toda mi tierra, sin ser llamados primeramente 
» á Cortes é otorgado por todos los procuradores que hí 
" vinieren, II acuerdo repetido literalmente en las de 
Madrid de 1329. 

«» Los reyes de Castilla respetaron esta ley y cuidaron 
observarla, de la manera que lo hizo don Enrique III, 
que juntó Cortes generales en el año primero de su rei- 
nado, que fué en 1390, entre otras cosas, para pedir ala 
nación sumas necesarias al mantenimiento de su persona 
y casa real, y los empleados en el desempeño de los ofi- 
cios del Estado. 

"El mismo Enrique III representó á las Cortes de 
Madrid de 1393 las urgencias del servicio, y les pidió 
que buscasen medios de ocurrir á ellas, á lo que accedie- 
ron, pero con la condición de que no echaría y deman- 
daría más maravedís, ni otra cosa de alcabalas, ni de 
monedas, ni de servicios, ni de empréstito, ni de otra 
manera cualquiera, »á menos de ser primeramente 11a- 
» mados é ayuntados según se debe hacer é es de buen 
II uso é costumbre antigua, n 

"Don Juan II exigió cierta contribución extraordina- 
ria para equipar una grande armada contra los ingleses, 
sin ser otorgada por los brazos del Estado; y éstos no 
solamente protestaron semejante procedimiento, sino 
que también obligaron al rey á sincerarse y á darles una 
completa satisfacción en las Cortes reunidas en Vallado- 
lid á 13 de junio de 1420. 

"El decreto del rey fué éste: "que de aquí adelante, 
" cuando algunos menesteres me viniesen, á mí placería 
M de lo vos facer saber primeramente ante que mandase 
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<« echar n¡ derramar tales pechos, é de guardar cerca de 
»» ello todo aquello que los reyes mis antecesores acos- 
<» tumbraron de guardar en los tiempos pasados, it 

*» Habiéndose introducido algunos abusos y aun vio- 
lentado la costumbre y ley nacional en el turbulento rei- 
nado de Enrique IV, se sancionó nuevamente por la 
sentencia compromisaria de Medina del Campo de 1465, 
pues á lo que representaron los diputados del reino, res- 
pondieron los jueces: ««declaramos é ordenamos que el 
«» dicho señor rey nin los otros reyes que después del 
*» fueren non echen nin repartan nin pidan pedidos nin 
*» monedas en sus regnos, salvo por gran necesidad é 
í» seyendo primero acordado con los perlados é grandes 
í» de sus regnos, é con los otros que á la sazón residieren 
*» en su concejo, é seyendo para ello llamados los procu- 
»« radores de las ciudades é villas de sus regnos, que para 
íi tales cosas se suelen é acostumbran llamar é seyendo 
*« por los dichos procuradores otorgado el dicho pedi- 
»» mentó é monedas.» 

»iLos reyes católicos observaron puntualísimamente 
esta ley y costumbre nacional, llegando doña Isabel á 
hacerlo caso de conciencia. 

"Ni el despotismo de los reyes austríacos ni la osadía 
*» de sus ministros les inspiró el pensamiento de atentar 
*» abiertamente contra aquella ley y fuero nacionaln. 
Aunque Carlos I fué desairado por las Cortes en dos 
ocasiones, continuó siempre en juntarlas para pedir en 
ellas los subsidios que necesitaba. Felipe II sancionó la 
Nueva Recopilación^ cuya ley i.S título VII, libro 4.°, es 
del tenor siguiente: »»Los reyes nuestros progenitores es- 
*í tablecieron por leyes y ordenanzas fechas en Cortes, 
í» que no se echasen ni repartiesen ningunos pechos, ser- 
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i> vicios, pedidos ni monedas ni otros tributos nuevos, 
•* especial ni generalmente en todos nuestros reinos sin 
" que primeramente sean llamados á Cortes los procura- 
»' dores de todas las ciudades y villas de nuestros reinos, 
»» y sean otorgados por los dichos procuradores que á las 
»» Cortes vinieren-!. 

11 El mismo Felipe II, que sancionó esta ley, se desen- 
tendió de su cumplimiento; pero los diputados del reino 
siempre reclamaron de esta conducta, como resulta de 
las Cortes de Córdoba de 1570 y de las de Madrid de 
1579 y de 1586. 

Abusos tan repetidos y quejas tan continuadas son la 
mejor prueba de la corriente absolutista que imperaba, y 
no es extraño que "ofendido el despotismo con esta über- 
i» tad de los procuradores, se abolieran las Cortes, siendo 
»i desde este momento la voluntad de los reyes la norma 
" de los impuestosii. 

"Supuesta esta tendencia, natural fué que se suprimie- 
se en la Novísima Recopilación la ley de la Nueva, que 
hemos transcriton. 

Ni ha de creerse que la única atribución que ejercían 
las Cortes y el vínico derecho que defendían se refería al 
voto de las contribuciones que siempre exigieron, que 
los impuestos y servicios acordados por la nación no se 
aplicasen á otros usos ni objetos sino precisamente á 
aquellos para que se habían otorgado. Buena prueba de 
esto nos ofrecen las Cortes de Segovia de 1407, en que 
se ofrecieron al infante don Fernando cuarenta y cinco 
cuentos para que hiciese una invasión en el reino de 
Granada, con la condición »'de que no se gasten en otra 
cosa alguna, salvo en esta guerra; de lo cual con la reve- 
rencia que debemos, vos pedimos por merced que ambos 
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á dos (la reina doña Catalina y el infante) nos queráis 
prometer y jurar de lo así mantener y guardarn como lo 
hicieron. 

Más exigentes que todas fueron las Cortes de Ocaña 
de 1469 que impusieron al rey don Enrique IV, envista 
de la mala administración de la Hacienda, las personas 
que habían de desempeñar el cargo de tesoreros y ciertas 
minucias y reglas sobre el modo de hacerlos pagos, que 
cedían grandemente en menoscabo de la autoridad real. 

Para que los lectores se formen una idea cabal de la 
amplitud con que las antiguas Cortes españolas intervi- 
nieron en todo lo relativo á las contribuciones, sólo nos 
queda que agregar que no descuidaron tampoco el exa- 
men de las cuentas de inversión de los fondos con que 
asistían á la Corona. Citemos en prueba las Cortes de 
Valladolid de 1295, en que el rey Fernando IV accedió 
á que los privados de su padre don Sancho diesen cuen- 
ta de '«cuanto levaron de la tierra, porque esto es servi- 
cio de Dios é nuestro pro é guardade toda la tierra;» las 
de Carrión, en 13 16, que tomaron cuenta de todas las 
rentas del rey Alfonso XI en su minoridad, á la reina y 
á los infantes sus tutores, y las de Valladolid de 1385, 
en que dijo el rey: ««Por que dicen que nos echamos más 
pechos en el reino de cuanto es menester para los nues- 
tros meesteres: Nos, porque todos los del reino vean cla- 
ramente que á Nos pesa de acrecentar los dichos pechos 
é que nuestra voluntad es de no tomar más de lo nece- 
sario é que se desprendan como cumple en nuestros 
meesteres; é otrosí que, cesados los meesteres, cesen 
luego los pechos, fecimos la dicha ordenación porque 
non entre ninguna cosa de nuestro poder de lo que á 
Nos da el reino; é otrosí que se non desprenda si non 
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por nuestro mandado é ordenación de los del supradicho 
consejo.il 

Esta misma obligación de dar cuenta reconocía el rey 
don Juan I en las Cortes de Segoviade 1386, diciendo: 
»»E por esto mandamos á los nuestros contadores que 
luego en punto vos den la dicha cuenta, en público ó en 
apartado, en aquella manera que vosotros entendiéredes 
ser mejor informados é lo sepades más por menudo, n 

Las prácticas que constan de las citas precedentes, 
olvidadas durante los dos últimos siglos, sobre todo en 
las naciones del continente europeo por los monarcas 
absolutos, renacieron al impulso de las ideas que pro- 
clamó y esparció por el mundo la revolución francesa y 
forman ya parte del Derecho Público escrito y consue- 
tudinario de todos los países libres. 

Las asambleas legislativas ejercitan sin contradicción 
el derecho de establecer los impuestos, de autorizar el 
cobro de las contribuciones, de velar por la correcta in- 
versión de los caudales públicos y de examinar las cuen- 
tas que sobre el particular presenten los encargados del 
Poder Ejecutivo. Inherente á esa facultad de votar los 
subsidios es la de examinar el sistema tributario, para 
modificarlo, aumentando ó disminuyendo las cargas pú- 
blicas según las necesidades de la administración y la 
situación económica de los contribuyentes. 

Demás de ser en los países sometidos al régimen par- 
lamentario el voto anual de las contribuciones un medio 
eficaz de mejorar el sistema tributario y de atemperar los 
impuestos á las necesidades de la Administración, es 
también una arma política formidable puesta en manos 
de los parlamentos para defender, negándolas ó aplazán- 
dolas, sus fueros constitucionales é impedir las tentativas 
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de los reyes y presidentes para destruir las instituciones 
é implantar el gobierno absoluto. 

Así, comentando el artículo iii de la Constitución 
belga, — que, promulgada tres años antes que la nuestra, 
es la que ofrece con ella más puntos de semejanza, — ar- 
tículo por el cual se establece que »'las contribuciones se 
votan anualmente y que las leyes que las autorizan, si 
no son renovadas, sólo rigen durante un añon, dice Ma- 
carel: »»si el Poder Legislativo estatuyese sobre esta ma- 
teria, no de año en año, sino por tiempo indefinido, sobre 
el cobro de las contribuciones, correría peligro de perder 
su independencia, porque así el Poder Ejecutivo no de- 
pendería ya de él; y es claro que hallándose investido 
del derecho perpetuo de cobrar los impuestos, tanto le 
importaría al jefe del Ejecutivo ejercerlo de propia auto- 
ridad ó á virtud de una concesión del Congreso. Las 
contribuciones deben, pues, ser votadas anualmente; y 
hay que reconocer en ese modo de votarlas una garantía 
de la fiel ejecución de las leyes, de la moderación de los 
presupuestos y de los gastos, etc.n (Eléments de Droit 
Politiqtic, págs. 6 1 y 62.) 

Esta arma del voto anual de las contribuciones, puesta 
por el régimen parlamentario de gobierno en manos del 
Poder Legislativo, ha sido tan eficaz para contener los 
avances del Ejecutivo y proveer á su propia defensa, 
que rarísimas veces se han visto los parlamentos en la 
necesidad de esgrimirla. Los ministros, retirándose la 
menor asomo de desintimiento con las cámaras, para bien 
de los pueblos, han hecho innecesario su desastroso em* 
pleo. 

Z. Rodríguez 



COMUNICACIÓN 



I>EL MINISTRO DK CHILE KN KN LA CONFERENCIA 
DE ^WASHINGTON 



Insertamos á continuación una nota que el señor 
don José Alfonso, representante de Chile en la conferen- 
cia internacional de Washington, ha tenido á bien di- 
rigir al Ministerio de Relaciones Exteriores transmi- 
tiéndole algunas noticias y comunicándole algunas de 
sus impresiones sobre los problemas de más importancia 
social, económica y política que se agitan en la gran Re- 
pública. 

Aunque el señor Alfonso casi nada dice en su comu- 
nicación que sea una novedad para los ilustrados lectores 
de la Revista Económica, creemos que conviene dejar- 
la consignada en estas páginas, como un documento de 
notoria importancia. 

Nuestro deseo habría sido acompañarlo en este mis- 
mo numero de las observaciones á que se prestan las 
principales ideas que en el aludido documento se insi- 
núan ó recomiendan, explanando y apoyando las que es- 
timamos verdaderas y útiles, y formulando con respecto ¿ 
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las otras las reservas é impugnaciones que en justicia 
nos sugiriesen; pero ya que, por falta de tiempo y de es- 
pacio, no nos ha sido dable hacer como deseábamos, ha- 
cemos hoy lo que podemos, insertando la comunicación 
de nuestro delegado en la conferencia de Washington 
y ofreciendo á los lectores de la Revista para el núme- 
ro del i.*^ de agosto los comentarios á que la creemos 
acreedora, 

New York, jo de abril de i8go. 

Señor Ministro: 

»• Concluida la Conferencia Internacional Americana, y 
antes de emprender mi viaje de regreso, creo convenien- 
te someter á la apreciación de V. S. algunas considera- 
ciones que me han sugerido la observación y el estudio 
del estado de este país y de los problemas que en el or- 
den social, económico y político buscan en él una solu- 
ción. 

«» Juzgo que una misión diplomática, aunque sea enco- 
mendada con un fin especial, impone esta clase de obli- 
gaciones, especialmente cuando ha sido enviada á un 
país de la naturaleza de los Estados Unidos de Norte 
América, por tantos títulos digno de estudio. Además, 
las apreciaciones que sobre él se hagan pueden, no sólo 
revestir un interés teórico, sino también tener una apli- 
cación práctica, que puede ser útilmente aprovechada. 

"El desarrollo mercantil é industrial de esta nación, así 
como el crecimiento de su población son prodigiosos. 
Produciendo más de lo que consume, busca nuevos mer- 
cados para sus productos. Por esto, la Conferencia Inter- 
nacional, en cuanto se relacionaba con las cuestiones 
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económicas, fué recibida con aplausos y con la más viva 
simpatía por las clases manufactureras. Ellas veían que, 
debiendo ocuparse la Conferencia de facilitar las comu- 
nicaciones marítimas y terrestres en este continente y de 
estudiar diversas otras cuestiones económicas, su acción 
podía ser eficaz en el sentido de fomentar las relaciones 
mercantiles y de proporcionar nuevos consumidores. 

»»S¡ la Conferencia hubiese estado dirigida por esas cla- 
ses, debe tomarse por cierto quehabrfa prestado preferen- 
te atención á los estudios económicos. Pero los políticos 
no han apreciado esta situación con el mismo criterio. 
Para ellos era más importante dar un golpe de efecto, 
como el del arbitramiento, que envuelve una idea simpá- 
tica al alcance de todos, de mayor resonancia en todas 
partes. 

"Poder decir: He establecido para lo futuro la paz en 
América; no más guerras», es, sin duda un pedestal para 
un hombre de Estado; pero yo creo que la experiencia 
no tardará en demostrar que se ha sufrido un error, y que 
lo más importante y lo más útil para el país habría sido 
dar solución más completa á las cuestiones que se rela- 
cionan con su industria y su comercio y ocuparse princi- 
palmente de ellas. 

«>La producción fabril y manufacturera es aquí consi- 
derable. Fomentada con el sistema proteccionista, ha 
debido tomar un vasto desarrollo. Pero adolece natural- 
mente de les defectos de este sistema. Desde que la 
protección suprime ó por lo menos disminuye la compe- 
tencia, es claro que no es compatible, por una parte, con 
el estímulo que impulsa el mejoramiento ó perfección de 
los productos, y por otra parte los encarece. 

"Por esto es que la protección, creando situaciones 
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ficticias, ha de traer siempre como resultado preciso el 
perjuicio del consumidor, es decir, de todo el mundo, 
que tendrá que adquirir, por consecuencia de este siste- 
ma, más caro y menos bueno lo que ha menester para 
la satisfacción de sus necesidades. 

"Aquí se opera un movimiento evidente de reacción 
contra el sistema proteccionista. Ya ha sido en parte 
atenuado. Sucede, sin embargo, que, haciendo suyas es- 
tas cuestiones económicas, las banderas de los partidos 
políticos frecuentemente las desnaturalizan, sirviéndose 
sobre todo de ellas para atraer al elector, de tal suerte 
que en las últimas luchas, se puede decir que la única 
cuestión que se esperaba á los dos grandes partidos en 
que está dividido este país, consistía en sostener el una 
la protección mientras el otro la combatía. 

"Triunfó el primero, y una vez alcanzada la victoria, 
ha mirado la protección con más calma. 

"Uno de los problemas sociales de más difícil solución 
y objeto de las más vivas preocupaciones, es el que ori- 
gina la población de color, en rápido crecimiento. 

"Suprimida la esclavitud á consecuencia de la guerra 
de separación, acto tan justo como noble que volvía á la 
condición de hombres á algunos millones de seres hu- 
manos convertidos en bestias dé carga, la población 
blanca difícilmente se aviene con andar rozándose por 
todas partes con estos iguales de oscuro color. 

"Sin pretender privarlos de sus derechos, se buscan 
arbitrios para verse libre de ellos. Y en vano se con- 
templa el problema en todas sus diferentes faces; esos 
arbitrios no se encuentran. 

" Es difícil, en efecto, aislar en alguna parte, transpor- 
tar á otra parte nueve ó diez millones de hombres, que 
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es la cifra que se atribuye actualmente á la población 
negra en este país. 

"Yo no diviso, en verdad, cómo pueda salirse de esta 
situación, hecha insoluble por el número. Por lo demás, 
encuentro injustificable que se pretenda que las razas 
vivan separadas, los blancos por un lado y los negros 
por otro. La mezcla no es agradable ni conveniente. 

"Al lado de la cuestión negra existe aquí la cuestión 
china. 

"Apoyados en los tratados y mediante relaciones de 
comercio que tomaban cada día mayor desarrollo, los 
hijos del Celeste Imperio habían comenzado á invadir 
en número considerable algunos estados de este país, 
principalmente los del oeste. 

"Luego se vio que en algunas clases de trabajo, sobre 
todo manuales, estos huéspedes eran unos competidores 
formidables, irresistibles, y á pesar de los tratados y con 
infracción evidente de ellos, se inició una verdadera cru- 
zada contra los chinos. 

"Es lo mismo que pasa en Australia, en donde, no 
obstante pactos internacionales, las autoridades colonia- 
les han tratado á la inmigracción china como se trata- 
taría á una peste. 

" El chino es diestro, industrioso, económico, de una 
economía que raya con frecuencia en la mas sórdida 
miseria. 

"No consumiendo casi nada, puede trabajar por muy 
poco. 

"A todo esto se agrega que la raza blanca se aviene 
igualmente mal con la raza amarilla, la cual es frecuen- 
temente antipática y desagradable. 

"Pero, entretanto, lo cierto es que la Unión Norte - 

R. ECONÓMICA.— Tomo VII iS ' 
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Americana está legalmente abierta á los chinos, y que 
este derecho se encuentra frecuentemente en pugna con 
los hechos. 

"El aspecto más digno de contemplación y estudio de 
este país es su aspecto político. Debe reconocerse que 
aquí funciona la democracia más poderosa y más sólida- 
mente establecida que jamás haya existido. 

•»Es digno de notarse y de aplaudirse el respeto uni- 
versal al derecho que en todo se observa, respeto sin el 
cual no se concibe que exista libertad verdadera. No 
pasa siquiera por la imaginación de nadie que la autori- 
dad, abusando de su poder y facultades, pueda atentar 
contra esa libertad ni contra derecho alguno. Limitán- 
dose estrictamente al cumplimiento de sus deberes, la 
autoridad se ve rodeada, á su vez, de respeto, comenzado 
por el policial. 

"En parte, sin duda, por temperamento, en parte por 
la corrección de los procedimientos, las luchas políticas 
no producen aquí los odios que en otras partes abren 
abismos entre los partidos y entre los hombres. Desde 
que se tiene la conciencia de que, por ejemplo, en una 
elección el resultado obtenido es la expresión verdadera 
de la voluntad del mayor número, el partido vencido 
queda tranquilo, acepta ese resultado y se prepara para 
tomar la revancha en la próxima ocasión. 

"Resulta de aquí la base más incontrastable para la 
conservación del orden, porque todos están interesados 
en el mantenimiento de un estado de cosas con el cual se 
encuentran satisfechos, y que les ofrece todas las garan- 
tías que pueden existir en un pueblo verdaderamente 
libre. 

"Decir que no se produce en la marcha de este régi- 
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men ninguna incorrección, sería separarse de la verdad. 
Hay á veces algunos procedimientos que deben censu- 
rarse, pero esta es la excepción. La regla general, en el 
sentido más lato de estas palabras, es que ciudadanos y 
autoridades están respectivamente en su puesto, ejer- 
ciendo los unos todos sus derechos con la más amplia 
latitud, y circunscribiéndose las otras al estricto ejerci- 
cio de sus atribuciones, sin pretender traspasarlas. Se 
produce de esta suerte un conjunto armónico, que es el 
fundamento más ñrme del contento y bienestar gene- 
neral. 

"Como factor importante de estos resultados figura el 
esfuerzo empeñoso y constante que despliegan todos los 
Estados en propagar la instrucción. En todas las ciuda- 
des que he visitado he podido observar que poseen las 
escuelas necesarias para instruir á todos los niños de am* 
bos sexos. 

»íLos edificios construidos, en general, especialmente 
para la enseñanza, son espaciosos y cómodos, con las 
condiciones que requiere la higiene en cuanto á ventila- 
ción y capacidad. Ordinariamente todos los niños reci- 
ben la instrucción primaria, y así se comprende que un 
inmenso número de ciudadanos, casi todos, poseen los 
primeros rudimentos, no obstante las masas considera- 
bles de inmigrantes que ha recibido este país, y de ellos 
no pocos completamente iletrados. 

"En orden á la ilustración superior, no dispongo de 
datos suficientes para apreciar su estado. 

"Me inclino á creer que el nivel general en esta par- 
te no es superior al de Chile. Mi falta de posesión del 
inglés, que ha sido para mí un obstáculo no pequeño en 
mi misión, no me ha permitido adquirir todos los ante- 
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cedentes que deseaba. En alguna parte, creo que en 
San Luis, se me dijo por uno de los acompañantes en- 
cargados de recibir á los delegados en la excursión, que 
se alcanzaba á obtener el título de médico con dos años 
de estudios superiores. 

»* Pienso que, tratándose de esos estudios, para la cola- 
ción de grados y la concesión de títulos profesionales, el 
régimen de la libertad absoluta sin participación alguna 
del Estado, es ocasionado á producir más inconvenien- 
tes que ventajas, especialmente en lo que dice relación 
con la salud publica. 

"Se nota la preocupación de rodear á la comisión del 
sufragio popular de tales precauciones que permitan con- 
siderarla completamente libre, exenta de toda influencia 
ó presión extraña á la voluntad del elector. Con este 
motivo se ha producido un movimiento de opinión en 
favor del voto llamado australiano, el cual, que no es la 
realización de una idea nueva, consiste en aislar comple- 
tamente al votante en el acto de emitir su sufragio, de 
modo que en dicho acto no sea ni siquiera visto por na- 
die ni se sepa en qué sentido ha votado. Para conseguir 
estos fines, se haría entrar al elector en un cuarto en 
que encontraría todos los elementos necesarios á la emi- 
sión de su sufragio, suministrados por el Estado, sin po- 
sible comunicación con nadie, sino hasta después de co- 
locado su voto en la urna. 

"Es evidente que con este sistema se hará desapare- 
cer el cohecho, puesto que la compra de votos no pro- 
duciría resultado alguno, y se evitará que los que puedan 
ejercer presión sobre sus subalternos en el carácter de 
patrones, de jefes de ohcinas, de fábricas ó manufactu- 
ras lleguen hacer uso de su autoridad. 
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"Emanando aquí casi todos los poderes públicos del 
sufragio popular, la tendencia que se propone depurarlo 
no puede ser más legítima ni más justificada, y gana sin 
duda terreno. 

» La observación del régimen político que existe en 
este país hace pensar en la conveniencia que reportaría 
á Chile si dicho régimen fuera implantado entre noso- 
tros en las mismas condiciones. Hl Presidente gobierna 
con secretarios de Estado que no tienen nada que ver 
con las Cámaras legislativas, que no son impuestos, ni 
siquiera indicados por la mayoría que en ellas domine. 
Consecuencia de este régimen es que el Ministerio, con 
el cual inicia el Presidente su período de administración, 
lo acompañe de ordinario hasta el fin de su gobierno. 
No se conocen, por el mismo motivo, las crisis ministe- 
riales provocadas por evoluciones ó votos del parlamen- 
to. Los Ministros no son ni pueden ser miembros de 
las Cámaras ni asisten á sus sesiones. De esta suerte la 
marcha de la administración no se ve perturbada por el 
cambio frecuente de Ministerios. 

«•Está de manifiesto que el régimen parlamentario de 
gobierno, tal cual se practica entre nosotros, presenta 
cada día inconvenientes más serios. Con la estabilidad 
que produce, tiene necesariamente que ocasionar más ó 
menos desorganización en los servicios públicos. No es 
extraño que los Ministerios se retiren antes de que ha- 
yan podido disponer del tiempo necesario para imponer- 
se de todos los asuntos que tienen que dirigir. La admi- 
nistración no puede llenar, en consecuencia, la misión 
que le está encomendada. 

"Considerados en este punto de vista, no puede ser 
más grande la diferencia de estos dos sistemas políticos 
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en los resultados de la marcha administrativa. Y no por- 
que deje de imponer la composición de los Ministerios, 
el parlamento carece de influencia en la dirección de los 
negocios públicos. No hay más que contemplar lo que 
acontece en este país. Es indudable que, mientras el 
Congreso tenga la llave de la caja, su poder tiene que 
ser muy grande. 

"Será siempre una ventaja, y ventaja considerable, 
que una autoridad no se mezcle directamente en la 
marcha de las otras, que cada cual funcione con libertad 
dentro de la órbita de sus atribuciones y deberes. 

"El régimen de este país, separando al Presidente 
con su Ministerio del Congreso, hace al uno y al otro 
más independientes y más libres. 

"El régimen parlamentario, producción política ingle- 
sa, requiere la existencia de dos partidos bien organiza- 
do y sólidamente construidos. Con la subdivisión de los 
partidos, ese régimen suele tener una marcha difícil y 
no es raro que conduzca al desgobierno. 

"Además dicho régimen es poco compatible con la 
existencia de un Presidente que, teniendo todas las res- 
ponsabilidades que puede producir el ejercicio del poder, 
ha de querer disponer al mismo tiempo de todas sus 
facultades, ejerciendo ampliamente su autoridad. 

"En el punto de vista del estado político de Chile, el 
sistema no parlamentario puede ocasionar un bien qui- 
zás superior á todos los que en el mismo orden pueden 
apetecerse. Desinteresando hasta cierto punto al Jefe 
del Poder Ejecutivo en la elección y composición del 
Congreso, puesto de que su mayoría no ha de sacar su 
gabinete ó no ha de inspirarse en ella para formarlo, 
ese sistema puede ofrecer campo y base para conquistar 



uno de los progresos políticos más justamente deseados, 
el de la libertad electoral. Es claro que, teniendo me- 
nos interés en la composición del Congreso, el Presi- 
dente y sus agentes han de pretender mezclarse menos 
en su elección. Esta es una consecuencia que emana de 
la naturaleza misma de las cosas. La intervención elec- 
toral no se ejercita por el simple placer de que el resul- 
tado del voto guarde conformidad con un deseo teórico; 
va tras la elección de los amigos, porque con ellos se 
piensa gobernar, porque entre ellos están los futuros 
Ministros. 

"Quítese ó disminuyase siquiera este interés poderoso, 
y será mucho más fácil llegar alguna vez á la sinceridad, 
á^la verdad del sufragio, porque es preciso no olvidar 
que la intervención es la causa de muchos sinsabores y 
compromisos, y sólo se ejercita mediante el impulso de 
aquel interés. Atenuado solamente éste, no sería extraño 
que se viera con claridad que la intervención era un mal 
negocio, y que convenia renunciar á ella. 

"Actualmente en las dos asambleas que componen el 
Congreso de este país hay mayoría republicana, mayo- 
ría que en la Cámara de representantes es muy peque- 
ña. Está reducida á cuatro ó cinco votos. 

"He oído sostener generalmente que las elecciones de 
fines de este año harán cambiar esa mayoría; pero en 
un país que cuenta con la población que tiene este país 
y en el cual la fuerza de los dos partidos está más ó me- 
nos equilibrada, es difícil augurar con acierto. 

"Corrientes de opinión producidas por sucesos ines- 
perados, suelen ejercer una grande influencia en las nu- 
merosas masas de electores. Fué lo que sucedió en la 
pasada elección presidencial con el incidente del Minia* 



tro inglés Sakville. Entonces la creencia más comdn 
era que Mr. Claveland sería reelegido. Sin embargo, 
triunfó Mr. Harrison. Asegurase que este incidente 
ejerció influencia en el triunfo. 

"Respecto de la próxima Exposición Universal, el 
Congreso ha dicho recientemente su última palabra. 

"Chicago ha sido la ciudad elegida para que en ella 
tenga lugar. 

"Pero ha sucedido en esto algo que llama la atención. 

" Después de tantos esfuerzos, de tan grande empeño 
para obtener la preferencia, se ha visto que no disponía 
de los fondos necesarios, y que era menester aumentar- 
los con algunos millones de pesos; que el plazo seña- 
lado para abrir la Exposición en 1892 era corto y que 
debía aumentarse con un año más, y qué sé yo qué 
otros inconvenientes. 

"Según la expresión de los diarios, Chicago había re- 
cibido el regalo de un elefante blanco. El plazo se pro- 
rrogó hasta 1893. 

"Se cree que los fondos, cuya falta se hace sentir, 
serán suministrados por el Congreso. 

"En lo que respecta á la conveniencia de la mayor 
parte de los Estados de este país, la elección de Chi- 
cago parece perfectamente hecha; no sucede lo mismo 
si se considera el asunto con relación á los extranjeros, 
exponentes y visitantes, á los cuales ofrecería sin duda 
New York más ventajas y comodidades. 

"Dios guarde á V.S.n 

José Alfonso 
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EL INDIVIDUO CONTRA EL ESTADO 

Estudio sobre Herbert Sfencbr 

(Al entusiasta defensor de las libertades públicas, don Luis Barros Borgofio) 

I. Los nuevos conservadores. — II. La esclavitud del porvenir. — III. 
Las culpas de los legisladores. — IV. La gran superstición política (i). 

I 

"Muchos hombres, dice Clamageran, temen los cam- 
bios, sobre todp cuando se aproximan á la vejez. Les 
parece que toda posición adquirida constituye un dere- 
cho inviolable. No quieren que el comercio, la industria, 
la política, la ciencia ó la religión entren por vías nue- 
vas, porque esas vías nuevas son diferentes de las suyas: 
las innovaciones hieren sps intereses, perturban sus 
ideas, alteran sus hábitos y sus combinaciones, descon- 
ciertan sus esperanzas. Es muy cierto que la libertad es 

(i) En 1884 publicó Herbet Spencer cuatro artículos en la Revista 
Contemporánea^ que llevan los títulos aquí indicados y que coleccionó 
un libro que ha sido traducido á todos los idiomas. 
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una causa incesante de cambios; pero estos cambios son 
la condición del progreso, y el progreso es la ley de la 
humanidad (i).ti 

De manera que en la sociedad política se manifiestan 
dos tendencias opuestas, dos corrientes de ideas: la una 
trata de conservar las antiguas tradiciones y mantener 
inalterable el principio de autoridad; la otra anhela re- 
formar las instituciones según las últimas ideas y dis- 
minuir en lo posible las atribuciones gubernativas; la una 
mira con preferencia al Estado; la otra se reconcentra en 
el individuo; la una tiene visos de socialista; la otra no 
difiere del individualismo; en fin, llaman conservadora á 
la una y liberal á la otra. 

Y en casi todas las constituciones de los pueblos mo- 
dernos encontramos que el Poder Legislativo reside en 
dos asambleas, la una muy numerosa y compuesta en su 
mayor parte de personas jóvenes, y la otra mucho más 
reducida en número y cuyos miembros son de edad un 
tanto avanzada. 

En la una se encuentran los grandes oradores, y en 
sus debates reina un espíritu de agitación, y las pasiones, 
con todo el calor de la juventud, se desencadenan fre- 
cuentemente, produciendo grandes tempestades. En la 
otra reina una atmósfera tranquila; todo se discute ahí 
con ánimo reposado, y su principal rol consiste en servir 
de moderadora de la otra asamblea, estableciendo, de 
esta manera, el equilibrio entre los diversos elementos de 
la sociedad política. 

Estas dos tendencias más ó menos contrarias, según 
las diversas circunstancias, contribuyen á formar esos 

(i) La France r^^licaine^ pag. 145. 
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agentes políticos que se llaman partidos, y por este mo- 
tivo, en todos los países hay un partido liberal y un par- 
tido conservador, en torno de los cuales se agrupan los 
ciudadanos. Cada partido se da un programa en cuyo 
favor hace activa propaganda por medio del libro, de la 
prensa ó de la tribuna y que se compromete á realizar tan 
pronto como tenga influencias en el poder. 

Los que se denominan liberales ¿representan realmen- 
te la tendencia liberal, la tendencia reformadora, la que 
lucha por los fueros del individuo? 

»La mayor parte de los que ahora se llaman liberales 
son conservadores de una nueva especie, m 

Hé aquí la tesis que Herbert Spencer desarrolla en su 
primer artículo. 

Con este motivo, se remonta en busca del origen de 
los dos grandes partidos que aparecen en la palestra po- 
lítica, y á este respecto nos observa que en un principio 
representaban »«los dos tipos opuestos de organización 
social, el militar y el industrial, que se caracterizan, el 
uno por el régimen del Estado, casi universal en los 
tiempos antiguos, y el otro por el régimen del contrato, 
que ha llegado á ser general en nuestros días, ti Y dán- 
dole á la palabra cooperación el significado de "combina- 
ción de las actividades de los ciudadanos, n Spencer define 
el régimen militar como el sistema de cooperación obli- 
gatoria, y el régimen industrial, como el sistema de coo- 
peración voluntaria. 

»» Largo tiempo antes de que los nombres de conser- 
vadores y liberales estuvieran en uso, aparecen las dife- 
rencias de ambos partidos, dibujándose de un modo vago 
sus conexiones con el militarismo y el industrialismo 
respectivamente, n 
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Los primeros que opusieron resistencia á la reglamen- 
tación coercitiva, fueron los habitantes de los centros 
industriales; al paso que en los distritos rurales, «ipobla- 
dos primeramente por jefes militares y subalternos su- 
yos,» sobrevivieron las antiguas ideas y tradiciones sobre 
el principio de autoridad. 

Son, pues, los individuos de las grandes poblaciones 
comerciales los que saben defender mejor sus derechos 
cada vez que la autoridad pretende hacer caso omiso de 
ellos; mientras qué los habitantes rurales, por el hecho 
mismo de vivir un tanto diseminados, tienen menos me- 
dios para resistir á los vejámenes gubernativos, y en 
consecuencia, prefieren en muchas ocasiones sacrificar 
su independencia en aras de su tranquilidad. Y aun en 
nuestro país sucede que los gobiernos, cualesquiera que 
ellos sean, ganan las elecciones en los departamentos 
pobres y en las subdelegaciones rurales, mientras las 
oposiciones tienen toda su fuerza en las grandes ciu- 
dades. 

Es en tiempo de Carlos 1 1 cuando aparece perfec- 
tamente diseñada la doctrina del liberalismo. 

Así como los conservadores creían que "el rey era el 
delegado del cielon, los liberales, á su vez, "consideraban 
la monarquía como una institución civil, establecida por 
la nación en beneficio de todos sus miembros, n 

Mientras los conservadores se obstinaban en abdicar 
sus derechos individuales á los pies del monarca, los 
liberales luchaban por contener los avances autoritarios 
y por disminuir el inmenso poder del Gobierno. 

Cuando los liberales pudieron hacerse oír en los con- 
sejos de gobierno, aseguraron inmediatamente la liber- 
tad de los ciudadanos y la independencia de los jueces 



— 339 — 

por medio de bien meditadas leyes, y abolieron la pri- 
sión preventiva (habeos corpus); y más tarde derogaron 
todas las leyes que tenían por objeto impedir el derecho 
de asociación y el de locomoción y restringir la libertad 
de comercio en las Indias y la libertad de conciencia 

Desde el siglo XVII hasta nuestros dias los liberales 
han sido en el Parlamento los centinelas avanzados cada 
vez que los monarcas han pretendido violar los derechos 
individuales. 

Tal ha sido, pues, la conducta de los liberales en In- 
glaterra y en muchos otros países. Ellos son los que han 
preparado la opinión para las grandes reformas. 

«»Y ahora toca preguntar, dice H. Spencer, ¿cómo es 
que los liberales han olvidado estos hechos? ¿Cómo es 
que el liberalismo, aumentando de día en día su poder, 
se inclina á una - legislación cada vez más coercitiva? 
¿Cómo es que, ya directamente por medio de sus propias 
mayorías, ya indirectamente, prestando su concurso á 
las mayorías de sus adversarios, los liberales se arrogan 
cada vez en mayor escala el derecho de dirigir las accio- 
nes de los ciudadanos, restringiendo, por consecuencia, 
la esfera dentro de la cual las acciones individuales son 
libres? ¿Cómo explicarse el predominio de esta confu- 
sión de ideas, que les ha llevado, persiguiendo aparen- 
temente el bien público, á invertir el método con que 
en los tiempos pasados cumplieron ese mismo bien?» 

Si en las ciencias naturales sufre el hombre equivoca- 
ciones, con mayor razón está expuesto á ellas en políti- 
ca, II puesto que los objetos que 3on del dominio exclu- 
sivo de la inteligencia, se prestan más difícilmente al 
examen. II 

Los liberales, que en otros días lucharon por restrin- 
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gir la acción gubernativa, ahora la ensanchan dictando 
una serie de leyes y reglamentos, cuyo efecto inmediato 
consiste en limitar cada vez más el campo de la activi- 
dad individual, y al proceder de esta manera lo hacen 
de buena fe, porque desde que se organizaron como par- 
tido su norte fué poner término á los sufrimientos del 
pueblo, y como todas las reformas liberales han tenido 
en mira ese objetivo no han dejado nunca de encontrar 
el apoyo más entusiasta en la opinión pública. 

Y los liberales siempre pretenden perseguir el bien 
del pueblo, y como ese pueblo es de suyo completamente 
ajeno á los fenómenos económicos, cree, en medio de 
su sencillez, que sus dolencias pueden curarse fácilmente 
con recetas legislativas, y no se cansa de pedir leyes 
para impedir la inundación de mercaderías extranjeras, 
para fijar el máximun de horas de trabajo en los talle- 
res, para fijar el precio de ciertos artículos, para que el 
vacunador con ó sin nuestra voluntad venga á introdu- 
cirnos el virus, para arrebatarnos nuestra propiedad por 
ser útil al público, etc. 

Es Dupont-White, uno de los más celosos defensores 
de las prerrogativas del Estado, quien se ha encargado 
de hacernos una larga enumeración de las medidas to- 
madas por el Parlamento británico, medidas que dan un 
ensanche inmenso á las atribuciones gubernativas (i). 

Y los legisladores, que son hombres que manifiestan 
á toda hora una muy buena voluntad, no se hacen rogar 
mucho para dar lo que se les pide, y con este motivo, 
cada legislatura aumenta considerablemente las leyes 
restrictivas. 

(1) Llndividu et P Etat, pag. 126. 
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"La política inspirada en tal error, dice un autor es- 
pañol, dando cuenta del libro de H. Spencer, tiende cada 
vez más á restringir la libre actividad de los ciudadanos 
de dos maneras: directamente, porque les obliga á eje- 
cutar ó dejar de hacer actos que antes dependían de su 
espontánea libertad; indirectamente, porque toda regla- 
mentación supone aparato encargado de aplicarlo, au- 
mento de funcionarios, nuevas cargas para el Estado y, 
como es natural, aumento en las contribuciones genera- 
les y locales, lo cual se traduce en limitaciones mayores 
de la libertad individual, por cuanto los ciudadanos ven 
mermadas sus rentas por los impuestos, disminuidas las 
cantidades de que antes podian disponer á su antojo y 
acrecentadas las privaciones que se imponían para dar al 
Estado recursos que los funcionarios públicos aplican 
según su leal saber y entender á necesidades más ó me- 
nos apremiantes (i)ii. 

•«Entendiendo como conservador todo aquello que 
aumenta la coacción del Estado sobre los individuos, 
dice Spencer, hay que dar ese nombre á cuantas medi- 
das tengan dicha tendencia, sean los móviles de sus au- 
tores interesados ó desinteresados, n 

El distinguido filósofo inglés considera conservadora 
á la tendencia socialista y liberal á la que defiende los 
fueros del individuo. 

Y como liberales y conservadores dictan diariamente 
nuevas leyes coercitivas, reduciendo cada vez más el 
campo de la iniciativa individual, deduce H. Spencer, 
con mucha lógica, que ambos partidos no difieren sus • 



(i) Artículo de don José Zulueta, publicado en La Ilustración de 
Barcelona y reproducido en la Revista Forense Chilena de 1885. 
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tancial mente en nada, si no es en su origen, y por este 
motivo ha procedido con sobrada razón al llamar á los 
liberales partidarios de la legislación restrictiva, los nue- 
vos conservadores. 

»»Los herederos del partido liberal, observa Arthur 
Raífalovich, continúan llevando el nombre de sus prede- 
cesores, pero sus actos ya no responden á la idea de li- 
bertad. Pues los liberales han disminuido, ya en un 
sentido ya en otro, la extensión de la autoridad guber- 
namental y ensanchado el campo de acción donde todo 
ciudadano puede obrar con libertad. Hoy se ha perdido 
de vista esta verdad, que otras veces el liberalismo de- 
fendía habitual mente, la libertad individual contra la 
coerción del Estado. Por una especie de cambio incons- 
ciente los liberales han llegado á ser reaccionarios: el 
ideal ha mudado de lugar (i).ii 



II 



, Nuestra organización social adolece, efectivamente, de 
muchos defectos. Pero ellos son inherentes á nuestra 
naturaleza. Las panaceas inventadas por los políticos no 
hacen más que agravar el mal. Cierto es que las desgra- 
cias y las miserias que aquejan á algunas clases sociales 
son dignas de despertar en nuestro corazón los más ge- 
nerosos sentimientos. Pero no podemos concluir con el 
mal radicalmente, porque todas las medidas que se pro- 
ponen, pecan por su base: las unas son inconducentes, y 
las otras tienen por objeto derribar el actual orden de 
cosas, que se ha producido naturalmente, para sustituir- 

(i) fournaldes Economistes^ vol. I, 1885. 
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lo por uno artificial y enteramente contrario á nuestro 
propio modo de ser. 

Entremos en las interioridades de la miseria para ana- 
lizar la cuestión en todos sus detalles. ¿Qué es lo que 
encontramos? Con lo primero que tropezamos es con una 
masa de vagabundos que no trabajan, algunos por im- 
posibilidad física, y la generalidad, porque rehusan tra- 
bajar, con motivo de que en esta condición hallan recursos 
con más facilidad. En virtud de aquella ley de la econo- 
mía de las fuerzas, de obtener el mayor resultado con el 
menor esfuerzo, muchos se entregan á la ociosidad, por- 
que pueden proporcionarse recursos para vivir casi sin 
ningún sacrificio, ya fingiendo alguna enfermedad ó de- 
fecto físico que á los ojos del público lo imposibilite para 
el trabajo, ó ya apoderándose de la propiedad ajena por 
la fuerza ó por el engaño. 

Salgamos de la última clase social para subir un poco 
más arriba. Dirijámonos á los lugares públicos, á los 
centros de diversión, y no tardaremos en verlos infesta- 
dos por una multitud inmensa de zánganos. ¿Quiénes son? 
Oigamos á H. Spencer: 

»»Son sencillamente parásitos de la sociedad, que de 
un modo ú otro viven á expensas de los que trabajan, 
vagos é imbéciles, criminales ó en camino de serlo, jóve- 
nes mantenidos forzosamente por sus padres, maridos 
que se apropian el dinero ganado por sus mujeres, indi- 
viduos que participan de las ganancias de las prostitu- 
tas; y á su lado, aunque menos visible y numerosa, hay 
una clase correspondiente de mujeres, n 

Spencer no cree lógico que la felicidad sea el lote de 
tales gentes, porque su miseria proviene exclusivamente 
de su mala conducta. 
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Y ¿por qué la sociedad ha de estar obligada á reme- 
diar el mal que los vagos se han causado por su propia 
culpa? 

*i Separar la pena de la mala conducta es luchar contra 
la naturaleza de las cosas, y el pretenderlo sólo conduce 
á agravar la situación, m 

Esta medida tendría por objeto debilitar la responsabi- 
lidad moral de los individuos y declarar la inocencia del 
malvado; sería, además, subversiva del orden social, por- 
que los ociosos y los criminales vivirían á expensas de los 
hombres honrados y trabajadores, quienes, al fin, se can- 
sarían de semejante régimen. 

"El mandamiento Comerás el pan con el sudor de tu 
frente, es sencillamente el enunciado cristiano de una 
ley universal de la naturaleza, ley á que debe la huma- 
nidad su estado actual de progreso y por la que toda 
criatura incapaz de bastarse á sí misma debe perecer. »i 

La ciencia económica nos manifiesta que el progreso 
de los pueblos está en el trabajo de sus individuos, y la 
felicidad social debe consistir en que cada cual satisfaga 
el mayor número de necesidades con sus propios esfuer- 
zos. El que algunos se obstinen en vivir del trabajo de 
los demás, cuando pueden trabajar, es destruir el orden 
económico, es desalentar á los hombres laboriosos y aun 
es desmoralizador, porque fomenta la ociosidad. 

La creencia hoy dominante, es que la sociedad mis- 
ma es responsable de los sufrimientos de sus indivi- 
duos. 

La sociedad es un agregado de individuos laboriosos 
los unos y perezosos los otros. ¿Por qué los laboriosos 
han de ser responsables de las dolencias que agobian á 
los perezosos? ¿Por qué se quiere hacernos pesar una 
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responsabilidad que en manera alguna hemos aceptado? 
¿Acaso no basta que respondamos de nuestras propias 
acciones, sino que también es preciso que carguemos con 
las ajenas? 

Los políticos, como la generalidad de las personas, 
tienen la errónea creencia de que la sociedad debe ali- 
viar los males sociales, y con este motivo, no se cansan 
de inventar leyes para atenuarlos. Hoy se dicta una ley 
restrictiva, y como ésta no produce los resultados que 
se buscaban, se aplican nuevas medidas encaminadas al 
mismo objeto, y asi se continúa en este terreno inva- 
diendo cada vez más el campo de la acción individual- 
Y los ciudadanos que esperan los lenitivos que los legis- 
ladores les ofrecen con profusión, están plenamente 
convencidos de que es el Estado, y no ellos, quien debe 
afanarse por mejorar su condición. Y el derecho de su- 
fragio reside en esa multitud que reclama diariamente la 
ingerencia del Estado en todos los órdenes de cosas, y 
los políticos que solicitan sus votos, poco se curan de 
hacerles ver el error en que están; por el contrario, les 
prometen á sus electores trabajar por aquellas medidas 
que ellos mismos rechazan en principio. 

Y el socialismo se abre camino con todas sus exage- 
raciones, y la prensa, que necesita del público para vivir, 
se lanza en medio de la corriente haciendo coro con fra- 
ses rebuscadas y altisonantes. . 

Cada reglamentación nueva va seguida de un aumen- 
to de funcionarios y de un aumento de los impuestos. 
Este sistema contribuye á introducir la desmoralización 
en la administración pública, porque se acaban los par- 
tidos de ideas para dar lugar á los partidos de círculo, 
á los partidos personales, y como los hombres de go- 
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blerno tienen en sus manos una inmensa cantidad de 
prebendas que repartir á su arbitrio, pronto concluye la 
independencia individual, y los ciudadanos se convierten 
en simples lacayos de aquel gobernante que les asigna 
una mejor renta. 

Y convirtiéndose el Estado en protector de las cien- 
cias, de las artes, de las letras, de las creencias, de la in- 
dustria, el individuo no tarda en comprender que, entre- 
gado á su propio esfuerzo, nunca hará nada, y que la vida 
se hace más llevadera cuando se goza de los favores 
gubernativos. 

Y el que mendiga los favores gubernativos se ve obli- 
gado á abdicar á los pies de los usufructuarios del poder 
su personalidad y su independencia política. 

»Todo socialismo implica esclavitud. n 

Los amos son los gobernantes, los que disponen á su 
arbitrio de los caudales públicos, los que arrebatan al que 
trabaja gran parte del beneficio en forma de contribucio- 
nes, los que perciben grandes sueldos por asistir á una 
oficina en que no hay nada qué hacer, los que miran con 
ceño adusto á los que van á solicitarles empleos públi- 
cos. Los esclavos son los que viven escasamente con lo 
poco que de su trabajo les deja la rapacidad fiscal, pues- 
to que en la organización socialista el Gobierno necesita 
disponer de una gran cantidad de dinero para llevar á 
cabo las numerosas obras públicas, para discernir la pro- 
tección que se le pide, para atender á los servicios de 
diversos géneros, y todo ese dinero sale del bolsillo del 
contribuyente, del ciudadano que ocupa su vida entera 
en el trabajo; de manera que el que sufre en todas sus 
consecuencias las injusticias del sistema, es el que vive 
exclusivamente de su propio esfuerzo, el que no tiene 
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medios de obtener los favores gubernativos, el que no 
sabe adular á los gobernantes, y en este número se en* 
cuentra la generalidad de los individuos, puesto que los 
que viven de los derroches fiscales es un número muy 
reducido en comparación de la inmensa totalidad de un 
pueblo. 

El socialismo trae como consecuencia inmediata el 
aumento excesivo de las cargas públicas; de modo que 
cuando éstas llegan á ser muy gravosas, los labradores 
abandonan el cultivo del campo, porque el Fisco les ab- 
sorbe casi todas las utilidades de su trabajo, y esto ha 
sucedido en Francia en varías ocasiones en los siglos 
pas'idos. 

"Es evidente, pues (dice Spencer), que los cambios 
realizados, los que están en vía de operarse y los que se 
proponen, nos llevarán no sólo al estado propietario de 
las tierras, de los edificios y de las vías de comunica- 
ción, sino á la absorción de todas las industrias por el 
Estado; las industrias particulares, incapaces de vencer 
la concurrencia del Gobierno, arbitro de disponerlo todo, 
según su conveniencia le dicte, desaparecerán paulatina- 
mente, como han desaparecido muchas escuelas libres 
en presencia de los oficiales. Y entonces se habrá rea- 
lizado el ideal socialista, n 

Y cuando lleguemos á ese ideal tan soñado por los so- 
cialistas, cuando haya desaparecido el contrato en el 
trabajo, cuando una larga jerarquía de funcionarios viva 
entronizada en el Gobierno; cuando, so pretexto de man- 
tener el orden público, se nos arrebaten los últimos restos 
de libertad, sólo entonces se vendrá á comprender que 
hemos derrocado la tiranía de uno para sustituirla por la 
tiranía de muchos, y que nosotros mismos nos hemos 
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labrado por nuestras propias manos las cadenas de la es- 
clavitud. 

Los socialistas jamás se han dado el trabajo de pen- 
sar que en toda organización social se refleja lo que 
somos nosotros mismos: nuestras grandezas como nues- 
tras miserias se reproducen ahí en idéntica proporción; 
muy pocos son los que se convencen de que todas nues- 
tras instituciones llevarán siempre el sello de nuestros 
defectos. 

«•El amor al poder, el amor propio, la injusticia, la 
deslealtad, que á menudo, en lapsos de tiempo relativa- 
mente cortos, arruinan muchas organizaciones privadas, 
engendrarán allí donde sus efectos se acumulan de gene- 
ración en generación, males muchos mayores y menos 
fáciles de remediar; porque la organización administrati- 
va vasta, complicada y provista de toda clase de recur- 
sos, una vez desenvuelta y consolidada, es necesariamente 
irresistible, II (Spencer.) 

Las pasiones todas que agitan frecuentemente el co- 
razón humano se desencadenarán en esta organización 
con todo su desenfreno; porque mientras más desigual 
sea la condición del simple ciudadano y la del gobernan- 
te, mayores esfuerzos desplegarán los ambiciosos y los 
atrevidos para apoderarse de los principales puestos ad- 
ministrativos. 

Y ¿quién se atrevería á asegurarnos que en semejante 
organización la numerosa falanje de funcionarios públi- 
cos no trataría de imitar, en lo referente á los principales 
cargos del poder, á los que en Roma subastaron I9 coro- 
na imperial.? 

Con el objeto de curar el malestar social» nos proponen 
los llamados políticos prácticos una serie de medidas ar- 
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tificiales, que no hacen sino empeorar al paciente y au- 
mentar las dolencias que nos aquejan: con el fin de me- 
jorar la condición de los perezosos y de los malvados 
que se han labrado la desgracia por su propia voluntad, 
los políticos nos llevan de reglamentación en reglamen- 
tación al socialismo del Estado, á la destrucción completa 
de la iniciativa industrial, al despotismo de unos amos 
que nosotros mismos nos elegimos (si es que nos dejan 
este triste derecho); llegamos, en una palabra, á una es- 
clavitud tan odiosa como la de los tiempos antiguos. 

No olvidemos que en toda estructura social han de 
manifestarse los defectos inherentes á nuestra natura- 
leza. 

Raffalovich, refiriéndose al libro de Spencer, dice: 
"Todo el capítulo sobre la esclavitud del porvenir con 
que nos amenaza (el autor), es sumamente notable. Las 
ideas que expone son familiares á nuestros lectores, son 
las que se encuentran en los escritos de los economistas 
franceses, que se han encargado de la tarea de resistir á 
la infiltración del socialismo. £1 desarrollo de la política 
inglesa mantiene la opinión de que el Gobierno debería 
intervenir siempre que una cosa no va bien, y no se pri- 
va de intervenir; su dominio crece incesantemente. Si 
escuchase á ciertos tentadores, concluiría por absorberlo 
todo. Su esfera de acción es ya sumamente vasta, y Mr. 
Herbert Spencer tiene cuidado de ilustrarnos sobre los 
inconvenientes reales que acompañan á la ingerencia del 
Estado, por ejemplo, en la cuestión de las viviendas (i).ii 

(i) Journal des Econamistes^ 1885. 
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En su tercer artículo, H. Spencer no ha pretendido 
trazar el cuadre de todas las transgresiones gubernativas, 
y sólo se ha limitado »á tratar de esas faltas de los legis- 
ladores que no son resultado de su ambición personal, ó 
del interés de clase, sino que provienen de no prepararse 
por un estudio adecuado al cumplimiento de su misión, n 

La poca preparación de los legisladores es la que ha 
motivado una multitnd de leyes, injustas las más, res- 
trictivas las otras, é inconducentes las demás. 

"Un siglo tras otro, los hombres de Estado han se- 
guido promulgando leyes contra la usura, cuya única 
consecuencia ha sido empeorar la condición del deudor, 
haciendo que ae elevase la tasa del interés. »i (Spencbr.) 

"La limitación legal de la tasa del interés, observa Cía- 
mageran, es un último vestigio de las ideas económicas de 
la Edad Media. La Iglesia prohibía el préstamo á inte- 
rés. Es verdad que permitía la constitución de renta, lo 
que era la misma cosa, bajo una forma menos cómoda- 
Con esta prohibición, en vez de bajar el precio del di- 
nero, se le hizo subir con exageración: los usureros lle- 
vaban sus exigencias al nivel de las persecuciones de que 
se veían amenazados (i).i» 

Y si, al legislar, los legisladores europeos han descono- 
cido las más elementales nociones de la ciencia económi- 
ca, no es extraño que el nuestro haya incurrido, á su vez, 
en la misma falta al redactar el Código Civil. Nuestro 

(i) La France rkpuhlicaine ("Estudios constitucionales, económicos 
y administrativosii), pag. 179. 
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Código se resintió también de las erróneas preocupacio- 
nes que en aquel tiempo corrían sobre el contrato de mu- 
tuo en dinero. Pero, felizmente, los redactores del Código 
de Comercio anduvieron con más acierto al prescribir 
que, en caso de no haberse estipulado interés alguno, se 
debería el interés corriente. 

Y obsérvese hasta dónde han llegado en el error los 
legisladores, recordando solamente las leyes que en Fran- 
cia prohibían »»que se comprase en el mercado más de 
dos fanegas de trigo. »i 

Y tan absurdas como éstas han sido las medidas para 
fijar en 1815 el precio de los alimentos, y las tentativas 
hechas más tarde para fijar el precio de los salarios. 

Basta tener una ligera idea del mecanismo de la ley 
de la oferta y de la demanda para comprender cuan in- 
fructuosas son estas medidas inventadas para entorpecer 
su natural funcionamiento. Toda reglamentación que 
tenga por objeto darle al Estado atribuciones que no le 
corresponden, no hace más que agravar la situación que 
se pretende remediar. 

»» Precísese la idea de una ley nociva, dice Spencer, 
considéresela como una causa que actúa sobre la vida de 
los pueblos, y se verá que se traduce en tal número de 
desgracias, tal otro de enfermedades, tal otro de defun- 
ciones, t? 

Si una ley indicara como medida de seguridad y de 
higiene que las casas deben construirse con madera de 
tal clase, que las murallas deben tener como mínimum 
la altura y el ancho fijados por la autoridad, que deben 
colocarse tantas puertas y ventanas, cierto es que se con- 
sultaría la solidez y la salubridad; pero, en cambio, se 

restringiría nuestra libertad y se nos impondrían mayo- 
R. ECONÓMICA— Tomo VII 17 
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res gastos; porque, si una persona que desea edificar una 
casa sólo tiene cinco mil pesos disponibles y la construc- 
ción vale precisamente esta suma, podrá llevarla á cabo 
en caso que no haya ningún reglamento que la sujete á 
las gabelas enumeradas, gabelas que se traducen en ua 
mayor desembolso en dinero. 

Á esto se agrega que el que se allana á edificar ciñen- 
dose á las prescripciones reglamentarias de la autoridad^ 
se ve obligado á cobrarle al arrendatario un canon su- 
bido, correspondiente á la cantidad que ha gastado. Y el 
aumento en el precio del arrendamiento importa para los 
que viven de su trabajo personal diario, una diminución 
en la satisfacción de otras necesidades: para equilibrar 
las entradas con las salidas muchos tendrán que com- 
prar menos pan, menos carne, menos vestidos. La re- 
ducción en la alimentación y en el vestuario significa para 
algunos una destrucción indirecta del organismo, puesto 
que un individuo mal alimentado y peor abrigado, lleva 
muchas probabilidades de no poder resistir á las innu- 
merables enfermedades á que se verá expuesto. 

Hemos tomado una caso determinado para ver los 
inconvenientes de la reglamentación, y sólo hemos alcan- 
zado á señalar algunos, los más resaltantes, aquellos de 
que estamos siendo testigos diariamente. 

H. Spencer cree que no basta que nuestros legislado- 
res tengan vastos conocimientos en las letras, en la his- 
toria, en el foro ó en la bolsa; lo que realmente necesitan 
es »»el estudio sistemático entre la causa y el efecto, tal 
como se manifiesta en los seres humanos reunidos en 
sociedad, n Pocos son los políticos que abarcan en su in- 
teligencia todo el alcance que puede tener una medida; 
la generalidad mira solamente los resultados inmediatos» 
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pero no se preocupa de examinar los efectos remotos. 
•»Es indiscutible, apunta Spencer, que todos los seres 
humanos son modificables hasta cierto límite, tanto física 
como intelectualmente. Todos los métodos de educación, 
todos los ejercicios, desde los del matemático hasta los 
del atleta de profesión, todas las recompensas concedi- 
das á la virtud, todos los castigos inflingidos al vicio, 
implican la creencia, expresada en multitud de prover- 
bios, de que el uso ó el no uso de una facultad, física ó 
mental, va seguido de un cambio en la adaptación, con 
pérdida ó ganancia de fuerza, según los casos, ti 

Y estas modificaciones naturales se transmiten de una 
generación á otra, 

Y los hechos nos están comprobando el aserto del 
ilustre filósofo: pueblos de una misma raza, que habla- 
ban un mismo idioma, que tenían unas mismas costum- 
bres, al establecerse en otras regiones, en otros climas, 
han contraído hábitos muy diversos: los godos derrotados 
á orillas del Guadalete no eran ya esos godos turbulen- 
tos que poco antes habían llevado el espanto á la Italia. 
Los norte-americanos tienen un carácter nacional que 
difiere en mucho del de los ingleses. 

El legislador no debe olvidar, en consecuencia, que 
toda ley cuyo objeto sea ó estimular la actividad de los 
individuos ó aminorarla, les afecta de tal modo que con- 
cluyen por connaturalizarse con ella. Toda alteración en 
la actividad individual viene á producir*á la larga una mo- 
dificación muy marcada en el carácter nacional: tal es, 
pues, el efecto remoto de semejantes medidas, efecto 
que no todos preveen. 

La actividad social es la resultante de las actividades 
individuales, y éstas no son sino la consecuencia inme- 
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diata de la ley de la economía de las fuerzas, en virtud 
de la cual el hombre trata de obtener el mayor provecho 
posible con el menor esfuerzo; de manera que cualquiera 
medida que toque el campo de la acción individual se 
hará sentir en la actividad social. 

A lo ya dicho debemos agregar una verdad que al 
legislar casi nunca se tiene presente: aludimos á la solí- 
dariedad industrial. La organización social se asemeja 
al mecanismo de una máquina: cuando un aprendiz poco 
avisado mueve equivocadamente un resorte, no hace sino 
entorpecer sus movimientos; cuando el legislador im- 
pone una fuerte contribución al carbón de piedra que se 
interna al país, á fin de proteger la producción nacional 
de este artículo, no mira más que el resultado inmediato 
de hacer surgir una nueva industria, pero olvida el re- 
bultado remoto, que consistirá en suscitar obstáculos á 
todas las industrias que usan el carbón, en elevar el pre- 
cio de los objetos fabricados, en restringir los consumos 
de los artículos que encarecen. 

Esta medi da perturbará, pues, las operaciones de co- 
mercio, y los consumidores, en último término, se verán 
obligados á reducir la satisfacción de sus necesidades 
para adaptarse al nuevo orden de cosas. Se atentará 
contra nuestra libertad, puesto que el Estado, por medio 
de una tarifa proteccionista, nos obligará á comprar 
solamente á sus protegidos, y se cometerá, además, una 
exacción en nuestra prop iedad en favor de los que go- 
zan de la protección oficial, aplicándosenos una fuerte 
multa bajo la denominación de derechos aduaneros cada 
vez que pretendamos sustraernos á ella. Por este mo- 
tivo H. Spencer ha dicho con mucha razón que '»el 
título de agresionista es mucho más adecuado á los ad- 
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versarlos del libre- cambio que el bien sonante á^pro- 
teccionisia, puesto que para proteger á un productor ve- 
jan á diez consumidores. II 

Se cae en errores como el precedente cuando el Es- 
tado cobra contribuciones para sostener establecimientos 
de beneficencia, en donde se da albergue á todos los 
vagos é inútiles que la depravación ha hecho incapaces 
para el trabajo. ¿Quién paga este impuesto? Si sólo 
fueran los millonarios los únicos que contribuyeran ¿ 
aquellos gastos, la injusticia no sería, en verdad, tan re- 
saltante; pero desgraciadamente son esos pobres obre- 
ros, esos revendedores al por menor, esas infelices mu- 
jeres que cosen día y noche, los que pagan gran parte 
de la contribución en el arriendo del cuarto en que vi- 
ven, en la carne, en el pan y en el azúcar que compran 
diariamente. Es decir, se quita á esas personas honra- 
das, trabajadoras y virtuosas una parte de lo que nece- 
sitan para comer y vestirse, á fin de mantener á los 
ociosos, á los corrompidos, á los malvados, á los crimi- 
nales, á fin de que los que componen la escoria social 
vivan á costa de los sacrificios inmensos de aquellos que 
cifran la virtud en el trabajo. 

Pero los legisladores no se han detenido; van más 
allá aún. La Constitución chilena, siguiendo á la de otros 
países, asegura »>Ia inviolabilidad de todas las propieda- 
des;ii pero da lugar á la expropiación en »>el caso en que 
la utilidad del Estado, calificada por una ley, exija el 
uso ó enajenación de alguna, n Cada vez que el Con- 
greso crea que al Estado le conviene apoderarse de la 
propiedad de un individuo, sin más autos ni traslados se 
le despojará á éste de lo que posee. Esto nos lleva á 
sentar que el individuo ejerce el derecho de propiedad 
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en aquello que gana con su propio trabajo, por una 
simple concesión de la comunidad. Con semejante con- 
secuencia llegamos, sin pensarlo, al comunismo, á ese 
abismo que muchas veces hemos contemplado con ho- 
rror. 

Sostienen algunos que es inherente á la soberanía el 
dominio, es decir, el derecho del Estado para disponer 
no sólo de los bienes públicos, sino también de las pro- 
piedades pertenecientes á los particulares, en caso de uti- 
lidad pública, y este derecho lo fundan en la presun- 
ción de que al establecerse la nación, el Estado concedió 
el derecho de propiedad, pero dejándose la facultad de 
expropiar cuando lo creyese necesario para la utilidad 
común. Al ocuparnos del cuarto artículo de Spencer ve- 
remos que el Estado no crea derechos, sino que sólo 
sanciona los existentes; decir que el Estado concede 
el derecho de propiedad es dar á entender que lo otorga 
como una merced, y que como tal puede imponerle las 
limitaciones que más le plazcan. Esa presunción en que 
se basa el derecho de expropiar es falsa, porque el Es- 
tado ni por su origen ni por su naturaleza puede tener 
semejantes funciones: su misión se reduce á algo más 
sencillo, á reconocer los derechos que ya existían desde 
mucho antes. No es nuestra pretensión negar en abso- 
luto el derecho de expropiar; sólo queremos hacer ver 
que las razones que se dan en su favor no son inataca- 
bles. Sin la expropiación sería casi absolutamente impo 
sible llevar á cabo ciertas obras que significan un pro- 
greso inmenso. Tratándose de la construcción de ferro- 
carriles hay un justificativo bastante poderoso para 
sacrificar el derecho de propiedad. 

Pero casos hay en que esta utilidad que se hace valer 



— 247 — 

es muy discutible y ha dado, además, lugar á innumera- 
bles abusos, especialmente en los países europeos. Lo 
que deseamos es que no se exagere la utilidad pública, á 
fin de que los legisladores de estos pueblos no sigan las 
huellas de ese famoso Hoffmann, que transformó, es cier- 
to, á París, pero sin guardar la menor consideración por 
el derecho de propiedad, por ese derecho cuya inviola- 
bilidad consagran todas las constituciones. 

Sin embargo, en favor de la verdad debemos mani- 
festar que en materia de expropiación nuestros legisla- 
dores han procedido constantemente con ^mucha cor- 
dura. 

Pero volvamos á nuestro tema, y siguiendo al ilustre 
filósofo inglés, indaguemos el origen de los errores legis- 
lativos. 

•* Dichos errores, en efecto, dice Spencer, tienen su 
raíz en la creencia de que la sociedad es un producto 
fabricado, siendo en rigor un producto de evolución... 
Se cree generalmente que la humanidad es una especie 
de masa á que el cocinero puede imprimir la forma que 
más le agrade, la de un hojaldre, de un bollo ó de una 
torta. El comunista manifiesta evidentemente creer que 
el cuerpo político es susceptible de ser modelado á vo • 
luntad; y muchas medidas legislativas implican la pre- 
sunción de que las sociedades á que se impone ésta ó 
aquella organización, la conservarán en lo sucesivo. »i 

Spencer llega en este artículo á tres interesantes con- 
clusiones que conviene tener presente: 

I.* "Todos los fenómenos sociales tienen su origen 
en los fenómenos de la vida individual, cuya raíz, á su 
vez, se encuentra en los fenómenos vitales en general,» 
y la sucesión de los hechos sociales está sujeta á cierto 
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orden, á un orden que es necesario conocer al legislar, 
so pena de tomar medidas contraproducentes, 

2.a Cada organización social tiene su historia; de ma- 
nera que es preciso averiguar cuál fué su origen, cómo 
se efectuó su desenvolvimiento, y haciendo este estudio 
comparado de sociología, se verá que todas las socieda- 
des, salvo ciertas diferencias que las particularizan, "pre- 
sentan rasgos de estructura que muestran que la orga- 
nización social obedece á leyes superiores á las volunta- 
des individuales, leyes cuyo desconocimiento se paga 
con desastres. II 

3.* ¿Por qué los legisladores no se guían siquiera por 
la experiencia? ¿Quién no sabe que cada legislatura dic- 
ta numerosas leyes que es necesario derogar más tarde, 
porque no producen los resultados que se deseaban? Si 
los estadistas tuvieran presente que con todas las leyes 
que en otras ocasiones se han dictado para remediar los 
males sociales no se ha conseguido el fin que se propo- 
nían, es indudable que se trataría de indagar la causa 
y cuidarían de meditar lo suficiente en las nuevas medidas 
que hoy se indican. 

Todo esto nos manifiesta que hay un campo vedado al 
legislador, y cuando éste franquea los límites marcados 
por la naturaleza, no hace sino cometer errores, errores 
cuyas desatrosas consecuencias se ve obligado á sufrir 
ese pueblo para quien deseamos la felicidad. 

Pedro Luis González 
(Concluirá) 
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RESEÑA HISTÓRICA 

DEL COMERCIO DE CHILE DURANTE LA ERA COLONIAL 

Recopilación de documentos sobre esta materia 



(Continticu^ión) 

Como consecuencia de todo esto, los habitantes de 
Chiloé se conservaban en la mayor miseria. 

»»E1 estado de pobreza de los habitantes de aquellas 
islas, es algo que parecería increíble si no estuviera de- 
mostrado por los documentos de la más incontestable 
autenticidad. La única diferencia que el célebre piloto 
Moraleda encontró entre el más pobre y el más rico ha- 
bitante de Chiloé, consistía en que el primero acopiaba 
más trigo, más cebada y más papas que el segundo, para 
no padecer indigencia en los últimos meses del año, pero 
no había uno sólo que sostuviera en su casa durante todo 
el año el uso de pan y de carne, y era muy raro encon- 
trar un hombre que poseyese un caudal de cien pesos en 
dinero. 

"Son verdaderamente dignos de compasión aquellos 
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>• pobres y solitarios isleños, decía uno de los más en- 
•» tendidos misioneros del archipiélago, porque en todo 
i( padecen necesidades. Sus casas son unos mal forma- 
" dos ranchos de palos y tablas, pero en tal disposición, 
»• que, para tapar las junturas, se valen de pellejos y de 
II trapos viejos. 

II Los techos son de paja que es preciso renovar con 
II frecuencia. Son muy raras las casas que en su puerta 
II tienen cerradura y llave, y en lugar de esto, usan unas 
II tranquillas. Como todos los edificios son de madera, 
II están expuestos á frecuentes incendios. La mayoría 
II de aquellos habitantes no vive en los pueblos, sino es- 
II parcida en los campos. Está cada familia sola en su 
II casa, sin comunicarse con las demás tal vez en algunas 
II semanas, y si es tiempo rigoroso de temporales y llu- 
II vias, se pasan meses sin verse los unos á los otros. 
»i No hay en todo aquel archipiélago dónde se puedan 
«I adquirir medicamentos, ni aún en los _ lances más for- 
II zosos y de mayor necesidad. En Chiloé, las gentes 
»i carecen de hospital, de médico y de medicinas. No 
II tienen quién les enseñe y estimule en ciencia, arte, ni 
II facultad alguna. Hechos cargo de esto, los misione- 
II ros, deseando, en cuanto estuviese de nuestra parte, el 
II alivio y consuelo de aquellos pobres, nos dedicamos a 
II la instrucción de los niños y jó venes, estableciendo es- 
M cuelas para beneficio de todos. Hallamos luego, adn 
II para esto, la necesidad manifiesta, pues por falta de 
•I papel, nos vimos precisados á dejarles formar las pla- 
II ñas en unas tablas de pelú bien acepilladas, y del an- 
II cho y largo de un pliego de papel común. Luego que 
II escriben, y se les corrige la plana, lavan la tabla y, 
II puesta al sol ó al fuego, la secan para repetir en ella 
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" la escritura. Igual falta se halla en todo el archípiéla- 
•» go, de libros para enseñar á leer, y por tanto, se ex- 
" perimenta allí tanta rusticidad éingorancia. II (Historia 
General de CAi/e, tomo VII, págs. 168-9.) 

Siendo el virreinato del Perú, en las primeras épocas 
de la dominación colonial, la única posesión española á 
la cual se permitía sostener un tráfico legal con este país, 
Chile no podía ejecutar sino por su intermedio ninguna 
operación comercial con las demás colonias bañadas por 
el Pacífico. 

Pero el Gobierno de España luego trató de impedir 
aun ese tráfico indirecto. 

"Ya hemos recordado en el lugar oportuno aquellas 
miserables reales cédulas de los tres Felipes, de 1595, 
1620 y 1628, que tan profunda indignación despertaron 
en el ánimo de Robertson, el más ilustre historiador de 
América en el siglo XVIII, y según las cuales estaban 
condenados á morirse de hambre los pueblos del litoral 
del Pacífico desde Guayaquil á Panamá y desde Panamá 
á Acapulco, á virtud del más ruin de los monopolios co- 
nocidos, el del "pan de cada día.n 

"Era, en efecto, prohibido exportar á aquellos climas 
ardientes y enfermizos ni una libra de harina, ni un 
azumbre de vino, á fin de dar salida á las féculas podri- 
das de Castilla y de Galicia, los rancios aceites de Mála- 
ga y de Córdoba, y los agrios caldos de Cataluña, que 
traían de tres en tres años (y á veces por décadas), los 
galeones de la flota. 

"Y tan arraigadas se hallaban las bastardas ventajas 
de aquella explotación en la mente de los llamados esta- 
distas españoles, que aun aquel Campillo y Cossio que 
pasa por una lumbrera de ilustración en la Península, 
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escribía, dándose aires de reformador, á mediados del 
pasado siglo, estas palabras relativas al comercio recí- 
proco de las colonias del Pacífico, que no pueden leerse 
sin vehemente irritación. "Supónese, dice, como que se 
»* ha insinuado, que no será permitido llevar vino, aguar- 
» diente, ni aceite del Pera á nuestra nueva España, ni 
»» nada en parte alguna que impida el consumo de los 
»» productos de España. 

"Los intendentes deberán vigilantemente celar tales 
" introducciones, para que su autoridad, cuidado y apli- 
" cación á tan importante negocio, pueda enteramente 
» lograr el abolir las permisiones que en este particular 
" hoy tienen; porque mal podrían los productos de Es- 
<» paña tener aquel consumo que nos prometemos, si á. 
» menos costo y á menos distancia las surtieran de ellos 
" otras provincias. 

*»Para que así se consiga, se impondrán severas penas 
»« á los que en el todo ó en alguna parte contravengan 
»> á esta disposición, dando por decomisos los géneros 
" que aprehendiesen de estas distintas clases, y sufrien- 
" do los contraventores el castigo que se hubiese im- 
11 puesto, sin que en nada de ella concurra la menor di- 
»» simulación, pues es regular que en los principios, tres 
I» ó cuatro ejemplares de esta naturaleza sean aptísimos 
»» á contener á todos, m 

"Hablando en este mismo libro de los intercambios 
de aquellas colonias entre sí y con la Península, agrega 
el mismo reformador, entre muchas otras condiciones y 
cortapisas, la que consta de este párrafo: "Una de ellas 
" será que los que hagan este comercio hayan de ser 
" precisamente españoles domiciliados en España, no en 
*• Indias, y los navios de construcción de España; pero 
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«* la tripulación basta que sea de vasallos del rey, de 
*i Indias y de españoles indistintamente. n ¿Y si esto de- 
cían y pensaban en España los reformadores, qué dirían 
y qué pensarían los rutineros?. (Historia de Valparaí- 
sOy tomo II, págs. 191-2.) 

»« Hacia el año de 1718, dulcificóse un tanto aquel ré- 
gimen verdaderamente bárbaro, permitiéndose que se 
llevasen del Callao á Centro América, y de esta suerte, 
indirectamente desde Chile, algunas menestras y cecinas, 
á condición de que no se condujese ni un adarme de los 
tres artículos más esenciales de la vida colonial: la harina, 
el vino y el aceite. Mas, habiéndose perdido un buque 
de aquel pobre tráfico, en la salida ó vecindad de Sonso- 
nate, se dejó de mano una especulación que en sí misma 
no ofrecía sino cortísimos provechos. Para que hubiese 
sido fecunda, era preciso que la concesión, á más de am- 
plia, fuese directa desde los puertos mismos en que se 
producían los frutos de comercio. 

*» Trató, sin embargo, de darle nueva vida el virrey 
Manso, despachando, el i.^de marzo de 1746, álos puer- 
tos de Centro América, un buque cargado con treinta mil 
botijas de vino, cierta cantidad de aceite, que debía ser 
prudentemente regulada por los virreyes en las expedi- 
ciones posteriores, y 200,000 pesos en dinero para hacer 
la compra de cacao y de añiles, en que eran ricas aque- 
llas provincias. 

"Movía á Manso en aquella empresa, un tanto desau- 
torizada, más el interés del fisco (por los fuertes dere- 
chos de salida que impuso á aquellos frutos, siendo tan 
sólo el llamado de boquerón ó franquía de la isla de San 
Lorenzo, de 5 por ciento) que el bien de las hambrientas 
poblaciones á que iban destinados. Pero, agradecidas 
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éstas, enviaron al virrey »»muy expresivas gracias por ha- 
berle dado gran consuelo, n y aún formaron una compa- 
ñía y despacharon al Callao un buque de su cuenta, al 
que pusieron el nombre significativo de el Socorro, para 
proveer á sus urgencias de pan y de misericordia. 

'•Pero aquí surgió otra dificultad, propia de aquellos 
menguados tiempos de universal explotación. Y fué aque- 
lla la resistencia que los mercaderes de Lima y los navie- 
ros del Callao, opusieron á que retornase el buque de 
Centro América por cuenta de sus aviadores, alegando 
(así dice el virrey Manso) que el permiso de comerciar 
había sido para la ida, »'mas no para la vuelta. ti 

•» El virrey resistió, sin embargo, á esta curiosa preten- 
sión de crear un comercio manco y leonino; pero, por su 
parte, hizo, respecto de Chile, lo que los monopolistas 
limeños pretendían ejecutar con los centro americanos. 
Vamos á ver cómo. 

««Por el año de 1750 ocurrióse al Presidente Ortiz de 
Rosas, en vista de los ensayos que se hacían desde Lima, 
que sería acaso lícito, y, sin duda, lucrativo, el exportar 
directamente las menestras de las chácaras de Chile (ya 
que no sus harinas y sus trigos) á Acapulco y el Realejo, 
á Panamá ó á Guayaquil. 

•» Diputó con tal objeto á Lima, de acuerdo con el Ca- 
bildo de Santiago, á un mercader llamado don Baltasar 
Baltierra, á fin de obtener la previa autorización del vi- 
rrey Manso, autor primitivo de aquella novedad. Pero 
mal conocían los chilenos la tiránica sujeción de sus amos 
del Rimac si se imaginaron que tal solicitud podía alcan- 
zar algún asentimiento. Rechazólo tercamente en conse- 
cuencia, aquel funcionario, »»por las tramoyas de aquellos 
«» mercaderes, II dice el historiador Carvallo. 



"Tan nulas eran, á la verdad, por esos días, nuestras 
relaciones directas con Guayaquil, cuyo mercado abun- 
daba en frutos de que nosotros hacíamos extenso consu- 
mo (al paso que su plaza necesitaba para vivir de los 
lozanos nuestros) que aún en un año tan avanzado del 
último siglo como el de 1791, de 69,206 cargas de 
cacao que se exportaron de Guayaquil, ni una sola vino 
á nuestros puertos. De la cosecha siguiente, que ascen- 
dió á 70,932 cargas, sólo recibimos 119. 

*»Más abundante salida encontraban para nuestros 
mercados, pero siempre por el intermedio forzado del 
Callao, los paños y pañetes que venían de los obrajes de 
Quito, las jergas de Cuenca, llamadas tal vez con aquel 
nombre por sus abigarrados colores, y los famosos tocu- 
yos, que primitivamente vinieron de la provincia de 
aquella denominación en el nuevo reino de Granada. 

** Habían en cierto modo monopolizado aquel tráfico, 
conocido bajo la denominación genérica de ropa de la 
tierra, los diligentes jesuítas, dueños de los telares de 
Quito, como lo eran de los yerbales del Paraguay, de 
las mejores ramadas de matanza en Chile y de los inge- 
nios de azúcar en el Perú. A título de la exención de 
todo derecho que disfrutaba su comercio á lo divino, no 
sufrían la competencia de los mercaderes laicos en éste 
como en los demás ramos de industria de que aquéllos 
habían echado mano para adueñarse financieramente de 
la América. 

"Era esto á tal punto respecto del comercio de Quito, 
que en diez años realizaron en Lima no menos de 367,902 
pesos de aquel artículo. 

"Mas, con la apertura del comercio de registros por el 
Cabo, que hizo descender á ochocientos ó mil pesos el 
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importe de un fardo de paño peninsular, que antes valía 
dos i tres mil, se postró notablemente aquel consumo, 
paralizáronse los famosos obrajes del Egido de Quito, y 
desde entonces comenzó, según lo observa Raynal, la 
decadencia incurable de esa ciudad, antes tan próspera. 

"Echóse de ver aquella gradual decreptitud principal- 
mente en los últimos años del siglo antepasado, porque 
habiendo sido la exportación de paños de Quito por 
Guayaquil de 440 fardos en el quinquenio de 1763-68, 
fué sólo de 338 fardos en el quinquenio de 1779-84 y 
de 215 en igual período desde 1783-85. 

En 1793 la exportación se había detenido en aquella 
cifra y la gerga y tocuyo en la mezquina suma de 36,230 
varas. 

i«En cuanto al comercio directo de Chile con Méjico 
y Centro América, se veía limitado no menos que por 
las cortapisas de la corte, por la contrariedad de los 
vientos. El viaje de bajada era fácil y placentero; mas, al 
subir, los sures reinantes en ambos hemisferios hacían 
tan dificultosa la navegación, que de Acapulco al Callao 
solían emplearse tantas semanas en el viaje de regreso 
como se habían tardado días en la navegación de la costa 
abajo. Valparaíso estaba mucho más lejos, de esta suerte, 
que Manila, y buque hubo, como el Neptuno, del comer- 
cio de Guayaquil, que á principios de este siglo empleó, 
según el barón de Humboldt, siete meses en venir de 
las costas de Méjico al Callao. 

Hpor esta misma razón el ilustre autor que acabamos 
de citar, y que tan prolija cuenta ha dado del comercio 
de la Nueva España, al hablar del que hacía con nues- 
tras costas, se limita á decir en dos renglones que "el 
^» comercio de Acapulco con los puertos de Guayaquil y 
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" Lima es muy poco activen, sin nombrar siquiera á 
Valparaíso. Más adelante, empero, añade: "Muchas 
" veces el cobre del Huasco, conocido con el nombre de 
" cobre de Coquimbo, sigue el mismo camino de Gua- 
»» yaquil: este cobre no cuesta en Chile más que 607 pe- 
" sos el quintal, y en Cádiz su precio comdn es de 20; 
" pero como en tiempo de guerra sube hasta 35 ó 40 
" pesos, los comerciantes de Lima que comercian con 
" las producciones de Chile encuentran ventaja envian- 
*i do los cobres á España por Guayaquil, Acapulco, Mé- 
*» jico, Vera-Cruz y la Habana. 11 

»Y este itinerario, el más estrafalario del mundo, sin 
excepción de las caravanas que vienen del fondo de la 
Tartaria ó de la Arabia á los mercados de occidente, ¿no 
es por sí sólo un libro de revelaciones sobre el absurdo 
ciego y la intolerancia de la España en el trato de sus 
colonias de América? 

"En cuanto á los puertos del Perú al sur del Callao, 
que entonces se denominaban Intermedios y eran nues- 
tros más accesibles vecinos, sabido es que también nos 
estaban .vedados, sobre todo para trasbordar efectos de 
Castilla. No había en el Pacífico sino un puerto mayor, 
y éste era el Callao, como en la Península Cádiz era 
puerto único. En septiembre de 1759 el virrey Amat 
mandó decomisar en Arequipa ciertos efectos europeos 
que había llevado en su registro público y autorizado la 
fragata Barbeneda^ á causa de aquella prohibición, y 
sólo por equidad los devolvió. 

»» Cuatro años más tarde (1763), se declaró, sin em- 
bargo, por el presidente Gonzaga la libertad de Inter- 
medios, que era casi ilusoria para el adelanto de Valpa- 
raíso, por cuanto su navegación estaba constituida en 

1. ECONÓMICA.— Tomo vil 18 



-258- 

derechura desde tiempo inmemorial á la ida y á la vuel- 
ta, n (Historia de Valparaíso, tomo II, págs. 192 á 195.) 

"Una real cédula preparada en el Consejo de Indias 
y firmada por Carlos III, en 20 de enero de 1774, puso 
término al régimen tan absurdo como injusto que prohi- 
bía el comercio recíproco entre algunos de estos países. 
»í Conformándome con el dictamen del Consejo, decía el 
" rey, he resuelto alzar y quitar la general prohibición 
II que hasta ahora ha habido en los cuatro reinos del 
II Perú, Nueva España, Nuevo reino de Granada y 
II Guatemala, de comerciar recíprocamente por la mar 
M del Sur sus efectos, géneros y frutos respectivos, y per- 
II mitir (como por la presente mi real cédula permito) 
II que libremente lo puedan hacer todos sus naturales y 
11 habitantes, sin embargo de cualesquiera leyes y reales 
M disposiciones que para lo contrario hubiere, las cuales 
II derogo para este fin y efecto desde el día de la publi- 
II cación de esta mi real resolución, h 

"Esta real cédula, destinada á hacer desaparecer 
aquella monstruosa prohibición y reglamentar el nuevo 
régimen, fué inspirada por don José de Gálvez, que en- 
tonces no era ministro todavía, pero que, como muy co- 
nocedor de los negocios de las colonias y como miembro 
del Consejo de Indias, pidió con instancia la sanción de 
esta reforma. 

II Aquella prohibición había perjudicado particularmen- 
te á Chile, cuyos negociantes y agricultores no podían 
comerciar más que con el Perú y con las provincias de 
ultra cordillera. Aun el comercio, con estas últimas, es- 
tuvo más de una vez expuesto á suspensiones por efecto 
de aquellas leyes. Por el real decreto de 2 de febrero de 
1778, deque vamos á hablar en seguida, Carlos III 
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sancionó la libertad de estas tres provincias para comer- 
ciar entre sí. El artículo 8.® de ese decreto dice textual- 
mente lo que sigue: »»Que entre las provincias é islas 
» contenidas en esta concesión, puedan comerciar mis 
M vasallos con los frutos y géneros respectivos bajo 
» estas mismas reglas.» Esta reforma, que venía á des- 
truir un estado de cosas que ahora nos parece inconce- 
bible, debía tener una grande influencia en el desenvol- 
vimiento de estas colonias.»! (Historia General de Chile ^ 
tomo VI, pág. 380.) 

11 Quedaron todavía algunas trabas, sin embargo, que 
procuró remover don Ambrosio O' Higgins, cuando, en su 
informe al Ministerio de Indias de 21 de septiembre de 
1789 pedía que se facilitase »»el comercio de los produc- 
tos de Chile en Guayaquil, en Panamá y en los puertos 
de la América Central, suprimiendo los impuestos y al- 
zando las restricciones que dejó subsistentes la real cé- 
dula de 20 de enero de 1774, al autorizar la libertad de 
comerciar entre las diversas colonias españolas del Pa- 
cífico. II (Historia General de Chile ^ tomo VII, pág. 79. ) 

Quizás fué á consecuencia de ese informe que »iel 10 de 
abril de 1796 se otorgó la más absoluta franquicia del co- 
mercio de las colonias del Pacífico desde Chile á Méjico, 
para su comercio recíproco, con rebaja de tres cuartas 
partes de los derechos vigentes.» Al terminar la época 
colonial «lel comercio entre Chile y el Peni, que por cer- 
ca de dos siglos había sido el único que nuestro país ha- 
cía fuera de sus fronteras, había sufrido notables modi- 
ficaciones desde que el rey autorizó el tráfico directo en- 
tre la metrópoli y sus colonias. El Perú casi no enviaba 
ya á Chile mercaderías europeas, sino los frutos de su 
suelo y los de las colonias vecinas; pero Chile seguía en- 
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víándole las producciones de su agricultura y de su mi- 
nería, y una muy pequeña parte de los artículos de su 
industria. Este comercio representaba un valor anual de 
cerca de un millón y medio de pesos. El Perú introdu- 
cía cada año en Chile cerca de ochenta mil arrobas de 
azúcar, que se vendían á razón de dos pesos seis reales, 
y hasta cuatro y más pesos en las épocas en que el te- 
mor á las naves enemigas paralizaba el comercio. Este 
era el más importante artículo de esa importación; en 
pos de él venían los tejidos ordinarios de algodón y de 
lana, elaborados en el Perú ó en Quito, por un valor de 
más de ciento ochenta mil pesos, la sal en piedra, el añil 
{traído de la América Central) el arroz y el cacao, ade- 
más del tabaco comprado por el tesoro real para surtir 
las oficinas del estanco. Entre los artículos enviados por 
el reino de Chile figuraba en primera línea el trigo, pa- 
gado a un peso veinticinco ó cincuenta centavos la fane- 
ga, y cuyo valor total se elevaba á cerca de trescientos 
mil pesos. La exportación de sebo (á cinco pesos quin- 
tal) alcanzaba á cerca de ciento diez mil pesos. El cobre 
representaba sólo la mitad de ese valor. El vino, la jar- 
cia, el charqui, el pescado y las frutas secas, los cueros y 
otros productos agrícolas, completaban, con las mercade- 
rías anteriores, un valor de cerca de setecientos mil 
pesos. 

"El comercio entre Chile y Perú se hacía por medio 
de unos veinticinco ó treinta buques. Estas embarcacio- 
nes pertenecían casi en su totalidad á los armadores del 
Callao, porque en Chile, sólo algunos de los comercian- 
tes de Concepción eran propietarios de buques. Resul- 
taba de aquí, que aquellos armadores, que á la vez eran 
los compradores de los artículos de Chile, ejercían una 
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especie de monopolio imponiéndoles un precio tan bajo 
que dejaba muy reducida utilidad á los productores. Es- 
taban éstos, además, sujetos á los abusos de los bode- 
gueros de los puertos, que ni los interesados, ni la inter- 
vención de la autoridad pudieron corregir eficazmente, ii 
»» En Valparaíso, decía don Manuel de Salas en 1796, 
" los bodegueros, distantes treinta, cuarenta y setenta le- 
H guas de los que les confían sus bienes (los frutos de sus 
1» haciendas), conociendo el precio de éstos en la plaza y 
" en los campos, sin emplear ni arriesgar dinero, venden 
ii y compran para reponer, cumpliendo con tener igual 
M cantidad á disposición del propietario, quien guarda 
M sus recibos porque nadie los solicita, hasta que, urgidos 
M por el tiempo ó por la necesidad, se vale del mismo 
« infiel depositario para que malbarate sus productos ó 
•» los arroje por inútiles. Contra este abuso se han to- 
•» mado muchas precauciones y formado planes y pro- 
« yectos, pero todos sin fruto. Para examinarlos, tengo, 
ii de orden del consulado, doce cuerpos de autos que 
w contienen parte de estos desórdenes y los remedios in- 
M tentados, para ver si de ellos resulta el conocimiento 
" de la verdadera causa de los primeros y se encuen- 
» tra suficiente alguno de los segundos, m Este remedio, 
tan largo tiempo buscado, no podía hallarse sino en la 
absoluta libertad comercial, que pusiera término á todo 
monopolio.il (Historia General de Chile^ tomo VII, pá- 
ginas 395-7-) 

Agustín Ross 
(Continuará) 
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LIGERO ESTUDIO 

SOBRK LAS KMIGRACIONKS É INMIGRACIONES.— INGON- 
VE^NIENTES DE LA INTERVENCIÓN GUBERNATIVA 
EN ESTAS MATERIAS. 



(Conclusión) 

IV 

Pero estos movimientos deben ser independientes de 
la acción gubernativa, tanto porque el Gobierno extrali- 
mita sus facultades al querer influir en esto, cuanto por 
las funestas*perturbaciones que su intrusión produce. 

Decimos que el Gobierno sale de la órbita natural en 
que debe hacer sentir su acción al querer provocar ó 
reprimir los 'movimientos emigratorios, porque el Go- 
bierno no tiene^ otro rol que desempeñar que el de pro- 
veer á garantizar la vida y la propiedad de sus gober- 
nados. La institución del Gobierno no responde á otra 
necesidad que á la de mantener el orden. Un Gobierno 
será tanto más benefícioso cuanto más ajuste sus actos á 



— 263 — 

sus obligaciones naturales, sin ultrapasarlas jamás. Cuan- 
do el Gobierno obra fuera de su órbita natural de acción, 
debilita ó aminora la iniciativa individual, que es la sola 
fuerza capaz de dar impulso vigoroso á las naciones en 
la vía del progreso; muerta ó debilitada la cual, si el 
progreso no se estanca por completo, dada la naturaleza 
de este fenómeno sociológico que no^deja jamás de obrar, 
camina muy lentamente. 

El Gobierno no puede ni debe hacerlo todo, porque 
si divide mucho su atención, desatiende los deberes que 
con más urgencia la reclaman. 

Visuis las ventajas de la emigración é inmigración es- 
pontáneas, vamos á ver las perturbaciones que ha provo- 
cado la intrusión de la autoridad en esta materia. 

La República Argentina, ese país enorme que, según 
se dice, puede contener una población de doscientos cin- 
cuenta millones, está sintiendo ya los malos efectos de 
una inmigración imprudentemente precipitada. 

Un malestar profundo aqueja á esta República. 

El elemento extranjero casi llega á ahogar al na- 
cional. 

La República Argentina, se ha dicho, ya no parece 
Ser sino una vasta colonia de algunas naciones euro- 
peas. 

Hasta el idioma nativo de esta República se está trans- 
formando y pervirtiendo. 

En muchas partes de ella, el italiano es el idioma que 
domina casi exclusivamente. 

El Gobierno italiano subvenciona escuelas italianas 
existentes en Buenos Aires. 

Las inmigraciones imprudentemente provocadas tie- 
nen el grave inconveniente de formar poblaciones eos- 
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mopoiitas en las cuales el sentimiento nobilísimo del pa- 
triotismo está muy debilitado ó no existe. 

Tal acontece en la Argentina. 

Algunos de sus estadistas, palpando los males que 
ocasiona la inmigración artificial, tratan ya de conte- 
nerla. 

Una gran parte de su prensa clama por que se suspen- 
da el acarreo de inmigrantes. 

No se puede formar artificialmente una población. 

No se puede formar una sociedad bien constituida con 
elementos heterogéneos sacados de otras sociedades. 

Una sociedad se forma paulatinamente desarrollando 
poco á poco los elementos vitales que encierra en sí; y 
si no encuentra obstáculos que embaracen su crecimien- 
to progresista, la tendremos, en un tiempo relativamente 
corto, próspera y sólidamente constituida. 



Examinemos ahora, á la ligera, los males que la in- 
migración artificial está causando en nuestro país. 

Se dice que necesitamos extranjeros que vengan á au- 
mentar nuestra población que, según unos, es escasa. 

Se dice que nos conviene traer inmigrantes que ven- 
gan á implantar industrias nuevas ó á dar mayor impul- 
so á las que tenemos. 

Se dice que esta inmigración es en extremo prove- 
chosa, porque los hombres que llamamos á nuestro suelo 
pertenecen á una civilización más adelantada, y que, por 
lo tanto, influirán benéficamente en el sentido de mejo- 
rar y depurar las costumbres de nuestro pueblo, comu- 
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nicándole por el ejemplo hábitos de limpieza y de aho- 
rro. Y para traerlos se gastan ingentes sumas. 

Pero ¿es cierto que nuestro país está muy poco po- 
blado? 

Uno no debe fijarse en la extensión de un país para 
compararla con la población y determinar si está ó nó 
muy poblado; hay que fijarse en su producción; la ex- 
tensión del territorio tiene una importancia muy secun- 
daria. 

Podemos afirmar que Chile está más bien densamente 
poblado que escaso en población; hay signos económicos 
<jue nos autorizan para creerlo. 

Estos signos son la emigración espontánea de nues- 
tros compatriotas que se dirigen, ya ala Argentina, ya á 
Panamá, y en menor número á otras repúblicas sud-ame- 
ricanas, y la baja de los salarios, que es la causa deter- 
minante de esta emigración chilena. 

Para dar una explicación á este fenómeno, algunos se 
han fijado en una razón frivola, diciendo que el carácter 
aventurero del chileno es lo que hace que éste abando- 
done su país para ir á vagar por el extranjero. 

Basta la sola enunciación de esta pretendida explica- 
ción para notar cuan especiosa es. 

No es esta, pues, la causa de la emigración de tra- 
bajadores chilenos, sino la que hemos expuesto más 
arriba. 

No por el vago gusto de las aventuras abandona un 
hombre su patria, y sobre todo el chileno, que la ama 
tan profundamente. 

Es necesario que una razón poderosa lo fuerce á ello. 

Esta no es otra, como ya lo hemos dicho, que la baja 
del salario. 
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¡Y así se dice que Chile está poco poblado y nos em- 
peñamos en traer obreros que vengan á hacer compe- 
tencia á nuestros conciudadanos y á obligarlos á expa- 
triarse! 

No es muy patriótica la tarea en que están empeña- 
dos nuestros gobernantes. 

¡El dinero de los contribuyentes, que es más duro pa- 
gar á la clase proletaria, sirve para hacer traer extran- 
^jéros que hagan bajar todavía la- tasa del salario de 
nuestros jornaleros! Es como si dijéramos que éstos 
proporcionan el dinero para comprar la soga que ha de 
ahorcarlos. 

Por cada uno de los extranjeros que llegue á nuestras 
playas obligamos á salir á un compatriota. ¿Y ganamos 
con este cambio? 

Muy al contrario. El individuo que obligamos á emi- 
grar estaba ya establecido en el país y tenía una faena ó 
un taller en que trabajar, mientras que el extranjero va- 
gará mucho tiempo antes de encontrar una ocupación. 
No alcanzamos tampoco á divisar los beneficios que 
nos está reportando la emigración. 

Los inmigrantes ¿se establecen en Chile é implantan 
en él nuevas industrias de una utilidad reconocida? 

¿Es cierto que los extranjeros que hace venir nuestro 
Gobierno son más morales, tienen hábitos de vida más 
arreglados que nuestros compatriotas? 

¡Nó, ellos son, con pocas salvedades, la hez de las po- 
blaciones europeas! 

Y esto se comprende: individuos'que tienen en su país 
un porvenir asegurado no se aventuran al acaso. 

La parte inútil, la parte peligrosa de la población eu- 
ropea es la que se derrama en nuestras playas. 
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Los pocos buenos artesanos que nos llegan emigran 
en gran parte á la República Argentina. 

¡Es decir que nosotros estamos dando nuestro dinero 
para que se traiga europeos que vengan á hacer un pa- 
seo de pocos días en nuestro país para ir á establecerse 
después en la Argentina! 

¿Hay cordura en esto? 

¿Cómo no se reirán, tanto los inmigrantes como los ar- 
gentinos, de nuestra candidez? 

Para poner más de manifiesto estas irregularidades 
vamos á copiar aquí alguno de los fragmentos del edito- 
rial de El Ferrocarril, del 8 del corriente mes de mayo: 

*'Bajo el rubro de Inmigrantes llegados de Chile pu- 
blica La Prensa de Buenos Aires, el siguiente telegrama: 

"Mendoza, 22 de abril. — Cerca de cuatro mil inmigran- 
" tes han llegado á Mendoza procedentes de Chile. Se 
»» hace necesario que la oficina de inmigración les con- 
« ceda pasajes para otras provincias donde son solici- 
11 tados.tt 

*i Mientras la corriente inmigratoria promovida y cos- 
teada por Chile afluye en proporciones cada día más con- 
siderables á la República Argentina, en Santiago, Val- 
paraíso y demás ciudades de la República pululan á 
bandadas inmigrantes de ambos sexos, recorriendo ince- 
santemente las poblaciones y los campos con las más 
extrañas y heterogéneas ocupaciones é industrias. 

"Familias enteras, hombres, mujeres y niños, y mu- 
chos de éstos, en estado de lactancia, forman abigarrados 
grupos en plazas y calles, sin saber qué hacer ni á dón- 
de dirigirse para tentar fortuna. Son objeto de inesperada 
entretención para los papamoscas, atraídos por la nove- 
dad del espectáculo, su característico vestir y la acentúa- 
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ción extraña de la jerga provincial de los lugares de su 
nacimiento. 

»»Un gran número, desesperados de tan aflictiva situa- 
ción, se improvisan buhoneros de zarandajas de toda es- 
pecie, vendedores ambulantes de caramelos y nueces 
confitadas, de gorros de género, de panes y bollos, de 
frutas ó trozos de ave y de cuanto puede procurarles el 
más ingrato beneficio para proveer á su habitación y sus- 
tento. 

"No son éstos por cierto los menos felices ni la parte 
más ingrata del refuerzo inmigratorio costeado con los 
dineros nacionales. La gente sin oficio ni beneficio, los 
perdularios y los holgazanes, figuran también desgracia- 
damente en proporciones inquietantes. Hacen compe- 
tencia á nuestros mendigos y á los pillos, que con espe- 
culaciones de mala ley, fomentan el juego y explotan á 
los incautos. 

*» Peor todavía, comienzan á figurar en los registros de 
la criminalidad y á ser confinados en las cárceles y pre- 
sidios. 

»«La emigración en masa ala República Argentina, 
apenas llegados á nuestro país y las malas condiciones 
personales de un gran número de los que quedan dise- 
minados en nuestro territorio, están patentizando los 
efectos negativos de la tarea oficial de inmigración. Los 
dineros consumidos resultan mal gastados en su mayor 
parte. Apenas si un reducido número puede ser utilizado 
en las exigencias de la industria y del trabajo. Lo más 
escogido pasa al servicio doméstico. Son, por lo general, 
gentes sin preparación alguna industrial é inadecuadas 
para la satisfacción de las necesidades de nuestro estado- 
social. 
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i» Por estos antecedentes, que están al alcance de todo 
el mundo, se viene fácilmente en cuenta de la falta de 
previsión en el manejo de este ramo del servicio oficial. 
Es el colmo de la necedad continuar fomentando corrien- 
tes inmigratorias en tan perjudiciales condiciones. No 
podemos menos de ser el hazme reír de nuestros vecinos 
asombrados de la candidez con que invertimos nuestros 
caudales públicos, á pura pérdida para nosotros y hasta 
con escaso y ningún beneficio para ellos. La República 
Argentina no ha podido jamás imaginar que con nues- 
tros dineros les procurásemos corrientes inmigratorias 
europeas al través de las cordilleras. Han necesitado ver 
lo para creerlo. Labor tan inverosímil, no hace, por cier- 
to, mucho honor al buen sentido de nuestro país. 11 

No sólo El Ferrocarril ha clamado contra la inmi- 
gración artificial^, sino también muchos órganos de la 
prensa. 

No sabemos si tuvo ó nó lugar un nteeting del partido 
democrático para pedir al Gobierno que pusiera fin á la 
inmigración. Se haya ó nó verificado, de todas maneras 
nos está demostrando el desagrado con que mira nuestro 
pueblo este acarreo de extranjeros. 

Por no extendernos demasiado no citamos aquí los 
numerosos casos de delitos, muchos de ellos sangrientos, 
cometidos por inmigrantes. 

Si se quiere que aumente nuestra población, únanse 
Gobierno y particulares para arbitrar los medios de evi- 
tar la asombrosa mortandad de párvulos que nos aqueja» 
y que, según datos estadísticos, es de uno por cada tres 
nacimientos, lo que viene á ser 34 por ciento próxima- 
mente. Y en esto la acción gubernativa no debe ejerci- 
tarse sino para mejorar nuestra deplorable higiene pú- 
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blíca y proporcionar á las clases proletarias una práctica 
y sólida instrucción primaria. 

Ahora, si necesitáramos obreros, los salarios estarían 
elevados, á causa de la mucha demanda que habría de 
brazos. 

Estando los salarios elevados, obreros que en otras 
partes ganaran poco, vendrían á ofrecernos espontánea- 
mente su trabajo. 

Además, es á los interesados, es decir, á los particu- 
lares á quienes les corresponde apreciar si necesitan ó 
no trabajadores. 

Si necesitan y no los hay en el país, pueden dirigirse al 
extranjero y contratar el número que estimen conve- 
niente. 

Y la inmigración provocada así por los particulares 
sería en extremo benéfica porque así se haría venir in- 
migrantes cuando realmente hubiera necesidad de ellos, 
porque vendría un [numero que fuera el estrictamente 
necesario, porque los venidos encontrarían en el acto 
ocupación y serían todos de buena calidad y así no nos 
veríamos invadidos por vagos y gente de malos hábitos. 

Esta inmigración sana influiría notablemente tanto en 
pro de nuestro adelanto industrial como en el perfeccio- 
namiento de nuestra sociabilidad. 

Mr. Courcelle Seneuil nos da la norma que debe se- 
guirse para atraer, cuando se necesite, considerables co- 
rrientes inmigratorias. 

»«No hay más que un modo de provocar las grandes 
inmigraciones, dice el economista citado, y es hacer de 
suerte que los inmigrantes establecidos en el país animen 
é inviten á sus parientes y amigos á seguirlos; para esto 
es indispensable que estén satisfechos de su suerte, con- 
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tentos en el presente y animados de proyectos de por- 
venir, afectos al suelo que poseen y á las instituciones 
bajo que viven. Son cartas particulares y de esta espe- 
cie las que han establecido y mantienen esa inmensa co- 
rriente de hombres que van de Europa á los Estados 
Unidos de América del Norte. Toda inmigración pro- 
vocada de esta suerte debe aumentar naturalmente con 
el numero de inmigrantes y adquiere fuerza por sus an- 
tiguos progresos: toda inmigración que no es fomentada 
por la correspondencia privada es estéril y sin porvenir ti 



VI 



Los gobiernos, pues, no deben inmiscuirse en estos 
movimientos de población. 

El sentido de la frase del estadista argentino Alberdi, 
"Gobernar es poblar» es un absurdo. Es tiempo ya, pues, 
que nuestros gobernantes, inspirándose mejor en sus 
deberes, abandonen la poco patriótica y descabellada ta- 
rea de hacer venir extranjeros que no necesitamos. Si 
nuestro Gobierno quiere hacer algo por la industria na- 
cional tiene un medio expedito y que es el único de que 
puede echar mano con provecho; este es, tratar de redu- 
cir el impuesto á sus justos límites, devolviendo el so- 
brante á los contribuyentes. 

Es indudable que habría sido más justo y de más pro- 
vecho que el dinero invertido en inmigrantes se hubiese 
devuelto á los particulares para que ellos le diesen el 
destino que creyesen más favorable á sus intereses. 

Eulogio Robles R. 
Santiago, 21 de mayo de i8go 



PLAGA DE SABIOS 



El Comercio del Plata, periódico económico y mer- 
cantil que ve la luz en la vecina República, publicó no 
hace mucho un interesante y breve artículo con el título 
que hemos puesto á la cabeza del presente. 

Al poco tiempo tuvimos oportunidad de ver transcrito 
en El Economista Mejicano el artículo de El Comercio 
del Plata. Evidente que estimó justas y útiles las obser- 
vaciones en él aducidas. 

Nuestro intento es dar á conocer en estas páginas las 
ideas del periódico bonaerense, y hacer [^de paso sobre 
ellas algunas ligeras consideraciones, 

# 
# # 

Comienza El Comercio del Plata anunciando á sus 
lectores que, al terminar el año 1889, «'ha salido de las 
universidades, de los colegios nacionales y de las escue- 
las normales una nueva hornada de abogados, de médi- 
cos, de bachilleres y profesores.» Son sus propias pala- 
bras. 

Y á renglón seguido agrega: »»No es esta la primera 
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vez, ni será seguramente la ultima, que tratemos esta 
cuestión que afecta los intereses económicos de la nación, 
en el orden publico, y que en el orden privado tiene asi- 
mismo un alto interés. II 

Vemos, pues, que á nuestros hermanos del otro lado 
de la cordillera les preocupa algo que aquí pasamos por 
alto. Como si fuera asunto insignificante, Chile sigue, 
sin tomar nota de las consecuencias, llenando las ciuda- 
des y hasta los campos de abogados, médicos, ingenieros, 
bachilleres, etc. Y sin embargo, el punto es digno de ser 
estudiado, digno de consideración por más de un motivo. 

Pasa en la Argentina lo mismo que ocurre en Chile. 
En confirmación, sigamos leyendo el artículo de El Co- 
nurcio del Plata: "Hace tiempo que hacemos notar los 
inconvenientes de la tendencia que se observa en nues- 
tra juventud de abrazar preferentemente cualquiera ca- 
rrera científica ó literaria, mirando un si es no es con 
desdén las profesiones industriales y aún las mismas 
artes más nobles y elevadas, como la pintura, la escul- 
tura, etc. ti 

En Chile, como en la República Argentina, se tiene en 
grande estima las profesiones liberales, y mírase con in- 
diferencia, y casi diremos en menos, las industriales y 
aún las bellas artes. Comerciante, industrial, pintor, den- 
tista, escultor, créese en Chile que son ocupaciones pro- 
pias de la gente de clase media, no de las personas que 
por su familia ocupan un puesto espectable en la so- 
ciedad. 

"No parece, añade el periódico argentino, sino que la 
actividad y la inteligencia sólo pudieran hallar campo en 
la medicina, eljforo y el profesorado, y como si únicamen- 
te estas profesiones pudiesen dar nombre y provecho, it 
K. ECONÓMICA.— Tomo VII 19 
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Las preocupaciones que se han arraigado en los áni- 
nimos de la generalidad son los que tienen la culpa. 
Todos siguen la corriente. Los padres lanzan á sus hijos 
á las carreras liberales ¿por qué? Porque sí, porque el 
amigo y el vecino hacen lo mismo. No se fijan en que 
la educación superior debe servir al joven para pelear la 
batalla de la vida. No se fijan en que para pelearla con 
ventaja, de poco ó nada le valdrán las profesiones libera- 
les, que día á día van en decadencia. 

Los padres que tienen fortuna, y aún muchos que no 
la tienen, conciben ideas locas y fórjanse castillos sobre 
la educación y el porvenir de sus hijos. 

•»Se comprende, dice El Comercio del Plata, perfecta- 
mente la natural tendencia del hombre á elevarse desde 
una clase inferior á otra superior; se comprende también 
que en los corazones apasionados y sensibles de los pa- 
dres germinen ideas y nazcan propósitos descabellados, 
que disculpa en gran parte el cariño paternal, que es y 
será siempre, por su naturaleza, ciego, exclusivo, forjador 
de deseos insaciables, creador de proyectos irrealizables, 
germen inagotable de esperanzas insensatas. 

»»No pretendemos, y bien lejos de nosotros tal idea 
ridiculizar el sentimiento más puro, más sincero y más 
desinteresado que existe en el corazón humano. No hay 
nada más respetable, más augusto, más santo, que el 
amor paterno, égida protectora que tienden las genera- 
ciones que van sobre las generacions que vienen ; afecto 
que reúne la tristeza de los recuerdos y el júbilo de las 
esperanzas, que todo lo da y nada recibe, impenetrable á 
la ira, al rencor, á los celos, á la envidia, siempre dis- 
puesto al perdón, al olvido, al sacrificio.!! 
. Mas, el sentimiento paterno es capaz de extraviarse, 
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y en lo que mira á la suerte de los hijos sufre extravíos 
lamentables. 

H Familias hay que aún en medio de una existencia 
difícil y llena de privaciones, sueñan en dedicar á sus 
hijos á una carrera literaria: abogado, profesor, médico, 
ingeniero, y arrastran todo género de penalidades y so- 
portan pacientemente los más rudos trabajos con tal de 
realizar sus propósitos. Es cierto que los gobiernos y 
hasta sociedades particulares proporcionan, á los que ca- 
recen, los medios de instruirse económicamente; pero 
aun así resulta mil veces más costosa una carrera litera- 
ria ó científica que el aprendizaje de una profesión ma- 
nual, aparte del tiempo mucho mayor que un joven in- 
vierte para obtener un título académico, que en adquirir 
los conocimientos necesarios para ser un buen artesano 
y hallarse en disposición de ser útil á sí mismo, á la fa- 
milia y á la sociedad, tt 
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El niño es ya adolescente; es ya, después de cuatro ó 
más años de estudio, doctor en la carrera que ha seguido. 

»|¿Y después? Después sucede que, como son muchos 
los llamados y muy pocos los escogidos, el abogado nc 
encuentra pleitos, el médico no tiene enfermos, el profe- 
sor no halla alumnos y el ingeniero no pasa de dibujante 
en cualquiera oficina. 

I» Sucede que el joven que brillaba en las universidades 
se oscurece en la sociedad, porque por regla general la 
sociedad no protege, no respeta, no apoya sino al que 
ha sido bastante afortunado ó bastante audaz para decir: 
Vo soy hijo de mis obras; yo me basto á mí mismo; yo no 
te necesito. 



»• Sucede que como los pretendientes á la grandeza, al 
esplendor, á la fortuna, son muchos y los pedestales po- 
cos, pocos son también los que se elevan, muchos los 
que caen. 

»«Y sucede que los caídos deploran amargamente el 
error de sus padres, y reniegan de una instrucción que 
no les sirve; maldicen su talento que les hace desgracia- 
dos, y arrastran un existencia emponzoñada por el despe- 
cho, por la impotencia, por las privaciones, m 

Profundas verdades. Teniendo las sociedades plétora 
de abogados, médicos, ingenieros, etc., ¿qué sucederá? 
Lo natural: que de esos ingenieros, abogados y médicos, 
unos tendrán con su trabajo lo necesario para subsistir 
y otros nó. ¿Qué sucederá? Lo que también es natural: 
que el joven habrá perdido tres, cuatro ó más años en 
estudios que maldito lo que le sirven para ganarse la 
vida. ¿Qué sucederá ^ún? Que al ver los malos vientos 
que soplan á abogados, médicos, etc., algunos de los que 
están estudiando cortan su carrera para consagrarse á 
una ocupación cualquiera, y muchos ya recibidos también 
se emplean, pues ven que les es infructuoso el dedicar su 
tiempo y sus afanes á una profesión que de tal no tiene 
más que el nombre. 

Y á los padres de familia diariamente se les presenta 
oportunidad de convencerse de todo esto, y sin embargo 
no cejan en sus propósitos. Instintivamente son porfia- 
dos, y con grave perjuicio de sus intereses, del porvenir 
de sus hijos y de los intereses del país. 

»iNo debe olvidarse, — escribe E¿ Comercio del Plata^ 
y parece que escrito fuera también para Chile, — que 
más que inteligencias hacen falta brazos; que hoy tenemos 
letrados, médicos, profesores etc., etc., para una pobla- 
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ción tres veces mayor, cuando menos, que la actual; y 
debe también tenerse presente que esa plétora de hom- 
bres de ciencia será todavía mayor cuando dentro de 
pocos años los estudiantes de hoy hayan concluido su 
carrera, y que entonces, como ya ahora, sobrarán talen- 
tos y careceremos de artesanos, de industriales, de ele- 
mentos productores, en una palabra. 

"No debe olvidarse que asimismo un artesano hábil, 
instruido y laborioso halla siempre trabajo, y por consi- 
guiente, no corre el peligro de que le falten nunca los 
medios de atender á su subsistencia y á la de su familia; 
que esa falta de obreros, de artesanos inteligentes, que 
se observa hoy, irá siendo más notable á medida que au- 
mente la población y crezca el consumo; que la mayor 
parte de nuestras industrias están en su iítfancia; que sus 
productos no bastan á llenar las necesidades del país; que 
han de transcurrir algunos años para que la producción 
nacional cubra por sí sola esas necesidades; que adn cu- 
briéndolas con exceso, siempre hallaría el sobrante faci- 
lísima salida para el exterior; y que, por lo tanto, dada 
las innumerables riquezas que enciera este privilegiado 
suelo, la industria en general tiene abierta entre nosotros 
ancha esfera de acción y un halagüeño porvenir en pers- 
pectiva, m 

Ciertísimo. El industrial elabora materias primas, el 
artista crea, el agricultor saca del suelo productos valio- 
sísimos, que sirven para el consumo de los habitantes 
del país en que vive y de todo el mundo. 

El industrial se mantiene con su trabajo y prospera si 
tiene consagración y aptitudes; al abogado, y al médico y 
al ingeniero no les bastan sus profesiones para vivir, aun- 
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que á ellas se consagren, aun cuando pongan á prueba 
sus inteligencias. 

Y las carreras se han hecho para proporcionar al hom- 
bre los medios de subsistir, y no para formar sabios. 
Deben tender á lo primero y no á lo segundo. Es nece- 
sario no olvidarlo. 

# 
# # 

El Comercio del Plata estudia la cuestión bajo el as- 
pecto económico, mas no bajo otro aspecto, el moral, que 
es digno también de considerarse. 

Ya lo hemos insinuado. El joven que en su profesión 
no ve una fuente de entradas suficiente para subsistir ni 
para poder crearse un hogar ¿que hará? Lo estamos vien- 
dos todos los días. Vá en busca de empleos, sean públi- 
cos ó particulares. 

De empleado público ó particular, su condición es me- 
jor tal vez, más no satisfactoria. Hay quien lo manda, 
quien puede disponer de él á su antojo, quien lo some- 
terá á veces á humillaciones mortificantes. 

En los empleos los caracteres se enervan, la iniciativa 
se extingue. Muchos empleados son simples máquinas. 

Sin voluntad propia y á disposición del patrón, sin 
V02 ni voto ¿cuál es el porvenir del empleado? Bien triste, 
en la generalidad de los casos: trabajo monótono, renta 
escasa, dificultad para el ahorro, atrofia de todas las fa- 
cultades que pone en ejercicio el hombre que lucha libre 
é indipendientemente para procurarse los medios de sub- 
sistencia. El empleado no dispone de día, ni de hora, ni 
de minuto. 

Y con hombres sin carácter, las naciones no son gran- 
des; con hombres sin iniciativa propia, los países no pros- 
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peran; con hombres que se ven en la dura obligación de 
obedecer y callar, se forman rebaños, mas no pueblos 
libres. 



* 
# # 



Juan Jacobo Rousseau en su Emilio emite las ideas 
siguientes, que, tomándolas en un sentido más lato, pue- 
den ser la síntesis clara de nuestro pensamiento: »»Si en 
lugar de perfeccionar para vivir los altos conocimientos 
que alimentan sólo el alma y nunca el cuerpo, ocurres á 
tus necesidades, á tus manos, al uso que pudieras hacer 
de ellas, desaparecen las dificultades, y las ocupaciones 
llegan todas á ser útiles; los recursos se te ofrecen; la 
probidad y el honor no son ya un obstáculo para vivir: 
no tienes necesidad de ser bajo y embustero con los 
grandes, humilde y suplicante con los malvados, ni de 
agradar vilmente á todo el mundo. . . En nada os daña 
la opinión de los demás, no tendréis que hacer la corte 
á nadie, ni necios á que adular, ni porteros á que inte- 
resar, ni cortesanos que pagar ó que incensar. Poco os 
importan las maquinaciones de los negocios de estado; 
esto no os impedirá, siguiendo una vida oscura, ser hom- 
bre honrado y tener pan. Entraréis en cualquier estable- 
cimiento del oficio que hayáis aprendido de antemano, 
y diréis: Maestro, tengo necesidad de trabajar, y te con- 
testerá: Compañero, ocupad este lugar. Antes que sea 
hora de comer habréis ganado la comida: si eres dili- 
gente y sobrio antes de ocho días tendréis de que vivir 
para otros ocho; y habréis vivido libre, sano, verídico 
laborioso y justo. No es perder el tiempo el perderlo 
de este modo, n 

Lo que Rousseau escribía en su famosa obra Emilio, 
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bien podemos aplicarlo á la sociedad de nuestros días, 
si damos á sus ideas, como he dicho, un sentido más 
amplio. 

No se trata del artesano, trátase de cualquier hombre 
que trabaja para vivir. 

En las ocupaciones libres es más fácil ser probo y hon- 
rado. Las profesiones liberales llevan al empleo, y este es 
sinónimo generalmente de humillación y escasez. 

No hay, en el trabajo independiente, que rebajarse ni 
ante los grandes, ni ante los malvados, ni ante los que 
tienen fortuna ó mandan. Podéis expresar con franqueza 
vuestras opiniones, defender vuestras ideas y luchar por 
implantarlas. Los manejos políticos os importarán por 
cuanto ellos pueden acarrear perturbaciones de mayor ó 
menor importancia al país; pero vuestro pan lo tenéis 
asegurado. 

Es indudable. Las profesiones liberales, cuyos adeptos 
aumentan día á día, no forman ni hombres ilustrados, ni 
menos hombres útiles para sí y los que les rodean. For- 
man hombres con barniz de ilustración, hombres que se 
ven obligados, en casi la totalidad de los casos, á buscar 
generalmente en los empleos campo más anchuroso para 
vivir. En la industria, el comercio y la agricultura esti 
la salvación de los individuos y de las naciones. Propen- 
der á ellas es deber de todos. 

Z. Rodríguez Rozas 

Santiago, 20 de julio de i8go. 



SOBRE SUBVENCIONES 

A LAS EMPRESAS TEATRALES 



Se publicó el año pasado en un diario de esta capital, 
un elegante artículo en que su autor, con el entusiasmo 
propio de la juventud, pedía que el Estado, en sus horas 
de munificencia, no se olvidara de ayudar al teatro lírico 
y dramático, ya que era cosa probada que entre nosotros 
el público no alcanzaba á sostener una mediana compa- 
ñía, á no ser que fuera de fantoches, perros sabios ó ven- 
trílocuos, que en tal caso, tenía asegurado un pingüe be- 
neficio. 

Semejante petición habría seguramente llamado la 
atención del publico, á no mediar la costumbre que noso- 
tros los chilenos tenemos, de considerar al Estado como 
una segunda Providencia, encargado de dar pan al ham- 
briento, agua al sediento, vestido al desnudo y diversión 
al aburrido. 

Y las pocas personas que no creen en el Estado- Pro- 
videncia obran como si lo creyeran, pues acto continuo 
de criticar esta indebida y perjudicial intromisión del 
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Estado en todas las esferas de la actividad individual, 
censuran agriamente á la autoridad por males que han 
afligido al país, como ser epidemias, sequías, incendios ó 
terremotos. 

Y el exceso ha llegado á tan deplorable extremo, que 
hemos visto proponer al Congreso la creación de una 
academia nacional, encargada de hacer muchas cosas, 
muy buenas y muy útiles tal vez; pero todas ellas fuera, 
completamente fuera de la esfera de acción del Estado. 

Y si hombres serios proponen semejantes barbarida- 
des (y perdósenos lo fuerte del calificativo en mérito de 
su justicia) ¿qué tiene de extraño que un joven amante 
de las artes proponga, como la cosa más natural del 
mundo, las subvenciones teatrales? 

Sobre el particular nos proponemos hacer unas ligeras 
observaciones. 



I 



Antes de entrar á estudiar la cuestión que ha de ocu- 
parnos, séanos permitido formular una ardorosa protesta 
en contra de una opinión muy socorrida es estos tiem- 
pos y muy en especial entre nosotros, y es la de aquellos 
que llaman hombres fríos y sin corazón, seres egoístas, 
que desprecian lo bueno y lo bello para fijarse tan sólo 
en lo útil, á los pobres que al estudio de la ciencia eco- 
nómica se dedican. 

Diariamente oímos llamar egoístas á los que dicen que 
la caridad, para producir buenos resultados, ha de suje- 
tarse á ciertas reglas que la ciencia nos enseña; enemi- 
gos de las luces á los que condenan el monopolio de la 
instrucción pública en manos del Estado; "ogros y após- 
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toles del infanticidio h, á los partidarios de la teoría de 
Malthus sobre la población; vendidos al extranjero, á 
los que piden la más importante de las libertades, la co- 
mercial; empedernidos ateos, á los partidarios de la liber- 
tad religiosa y de la separación del Estado de la Iglesia; 
hombres brutales é incapaces de comprender el encanto 
de las artes á los enemigos de las literaturas oñciales y 
de las subvenciones á los teatros. 

Podríamos, con sobrada razón, ver en tan curiosos 
cargos, malignidad y mala fé; mas preferimos creer que 
son motivados por sentimientos sinceros, pero errados. 

Ellos serían muy justos si las leyes que la ciencia eco- 
nómica expone, como ser la de la oferta y del pedido, la 
de la libre concurrencia y otras, fuesen obra de los eco^ 
nomistas y no leyes universales é inmutables, que ellos 
no han inventado (ni habrían podido hacerlo), sino le- 
yes deducidas de la observación de numerosísimos he- 
chos. 

Cuando los economistas formulan tales leyes, no in- 
ventan nada, no creen haber encontrado un ideal, un 
desiderátum qne disminuya los males de este mundo, nó» 
se limitan á observar lo que pasa, y las leyes que expo- 
nen son un fruto, no de su imaginación, sino de su ob- 
servación. 

"La astronomía no trata de averiguar si sería mejor 
que el sol estuviese colocado más cerca de la tierra, y 
diese vuelta al rededor de ella, ni si sería mejor que la 
luna tuviese un brillo más vivo y permanente, para li- 
brarnos así de gastar en lámparas y velas. La química 
no averigua si el ácido carbónico ó el oxígeno de car- 
bono son gases desagradables, que valdría mucho más 
que no existieran. Jamás nadie ha tenido la peregrina 
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ocurrencia de hacer responsable á Newton de las tejas 
que caen sobre las cabezas de los caminantes. 

"Pero en materias económicas se hace responsables á 
los economistas de todas las leyes que han descubierto. 
Porque las han descubierto se fíguran algunos que las 
han creado ó inventado por el prurito de agravar la do- 
lorosa situación de los pobres ó de vejar á los parásitos 
que consideran sus privilegios como derechos adquiridos. 
Corren la suerte de todos los que tienen valor para decir 
verdades desagradables, se les escucha de mala gana y 
los aplausos se reservan para los aduladores (1)11. 

Si se ataca á los economistas por las leyes que han 
descubierto, menester será confesar que tales ataques 
son sobremanera injustos, pues se les hace responsables 
de cosas sobre las cuales no tienen ningún poder, y si lo 
que se ataca es, no ya á los descubridores de esas leyes, 
sino á esas mismas leyes, se pierde el tiempo de un modo 
lastimoso porque se ataca á las cosas y éstas, según 
reza el proverbio, no hacen caso. 

Sírvanos de disculpa por este largo preámbulo, el muy 
íntimo convencimiento que tenemos de que los que se 
impongan de las ideas que vamos á desarrollar en las 
líneas siguientes no se cuidarán de refutarlas, sino que 
tomarán el partido más cómodo de llamarnos enemigos 
de las artes é incapaces de comprender los buenos resul- 
tados que ellas producen. 

II 

Supongamos que mañana una disposición legislativa 
(t) Ivés Guyot, La science economique. 
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haga pasar de las arcas nacionales á la cartera de un 
empresario teatral la suma de cien mil pesos por vía de 
subvención, suma nada exagerada dada nuestra risueña 
y despejada situación económica, situación que no impo- 
ne á los financistas otra preocupación que la de arbitrar 
medios de arrojar por la ventana los caudales públicos» 
y la magnífica generosidad de nuestros legisladores, ge- 
nerosidad nada extraña, por otra parte, ya que no dispo- 
nen de lo propio. 

Si estos cien mil pesos hubieran de aparecer por vía 
de milagro (para hablar con el lenguaje del siglo) ó por 
vía de generación espontánea en el tesorillo de la Casa 
de Moneda, tal vez no nos opondríamos á que se reali- 
zara esa subvención; pero desgraciadamente esos pesos 
no salen de la nada sino del bolsillo de los contribuyen- 
tes, de los artesanos, de los industriales, en fin, de los que 
ganan la vida con el sudor de su frente. 

El problema, de sencillo que parecía, se complica, y lo 
que antes era una simple subvención se convierte en di- 
nero que se arrebata á unos para darlo á otros, en lo 
necesario que se arrebata al pobre para abaratar los pla- 
ceres de gentes que viven, si no en la opulencia, en una 
holgada posición por lo menos. 

¿Y hasta qué punto puede ser justo obligar á todos 
los contribuyentes de Chile á costear los placeres de los 
cuatro ó cinco mil habitantes de Santiago que concurren 
al teatro? 

La cuestión sería por lo menos dudosa sí esos cien 
mil pesos fuesen á producir beneficios á la totalidad de 
los chilenos; pero ¿qué gana el pobre gañán que ni de 
oídas sabe lo que es un teatro, con que los ricos de San- 
tiago tengan mejores compañías con menos plata? 
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No quiero entrar en ociosas argumentaciones, pues 
los hechos se imponen por sí solos y hablan de un modo 
mucho más elocuente del que nosotros podríamos usar. 

Se nos dirá que incurrimos en el vicio que hace un 
momento imputábamos á nuestros adversarios: que sólo 
tomamos en cuenta uno de los aspectos de la cuestión, 
dejando el otro, tal vez el más importante, en la más 
completa oscuridad. ¿Acaso esos cien mil pesos irían á 
beneficiar exclusivamente al empresario? ¿No estaría 
obligado con ellos á contratar mejores actores, á mejorar 
el aparato escénico, á emplear pintores, músicos, carpin- 
teros, etc? Esa subvención, al propio tiempo que asegu- 
ra ganancias al empresario, estimula la industria teatral 
y las industrias anexas y da trabajo á muchos obreros. 

Todo eso es verdad, ó mejor dicho, una parte de 
la verdad. Pertenece este problema á la categoría de 
aquellos que tienen un doble aspecto, el que se ve y 
el que no se ve, como decía Bastiat. La subvención 
estimularía la industria teatral, daría trabajo á mu- 
chos obreros; pero en cambio perderían las otras indus- 
trias del país y despedirían á muchos trabajadores; por- 
que es menester no olvidarlo, esos cien mil pesos no 
salen de la nada, se les arrebatan, como ya lo hemos di- 
cho, á las otras industrias por medio del impuesto. En 
último término, pues, no hay aumento ninguno en la ri- 
queza del país, sólo hay un cambio de riquezas en que 
unas industrias pierden la misma suma que ganan las 
otras y en que el país no queda ni más rico, ni más po- 
bre que antes. 

Ocupándose de un sofisma semejante al que refuto, 
dice lo siguiente el más fino de los economistas de este 
siglo. 
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"Por compasión, señores, respetad cuando menos la 
aritmética y no vengáis á decir delante de la Asamblea 
Nacional de la Francia que una adición da resultados 
diferentes, segdn se la haga de abajo para arriba ó de 
arriba para abajo. 

»»Iba yo en cierta ocasión á contratar con un obrero 
la apertura de una zanja en un terreno de mi propiedad, 
cuando se me acercó el cobrador del impuesto con un 
recibo por cinco ¡francos. Mi contrato se rompió y mis 
cinco francos pasaron al señor Ministro de lo Interior 
que les invirtió en un plato más para su mesa. ¡Y os 
atrevéis á sostener que ese plato de más ha aumentado la 
riqueza nacional! No comprendéis que ha habido un 
simple cambio de satisfacción. Un Ministro ha comido 
mejor, es cierto; pero en cambio un agricultor tiene su 
campo menos cultivado. Un mercader de París ha gana- 
do cinco francos, lo concedo; pero concededme á vues- 
tro turno que un obrero de provincia ha dejado de ga- 
nar esos mismos cinco francos. . . Todo lo que puede 
decirse es que la comida del Ministro y la ganancia del 
mercader es lo que se ve (cest ce qu* on voü) y que el 
campo no cultivado y el obrero sin trabajo es lo que no 
se ve (cest ce qtí on ne voit pas).\\ (i) 

Sea como sea, dicen algunos, el sacrificio que se exige 
á la industria general del país es bien pequeño, porque 
esos cien mil pesos se reparten entre centenares de miles 
de contribuyentes y ese sacrificio tan insignificante vie- 
ne á estimular de un modo bien poderoso la industria 
del teatro. 

Si la anterior opinión fuese cierta, poseeríamos un ar- 

(i) F. Bastiat yEuvres vol. V, pág. 346. 
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bitrio bien fácil para aumentar de un modo indefinido la 
riqueza nacional; mas, por desgracia, están claro como 
el agua que en el caso de que nos venimos ocupando no 
hay creación de riquezas, ni nada que se le asemeje sino 
puramente una traslación de riquezas de una industria 4 
otra, traslación en que una de ellas gana la misma suma 
que pierde la otra. 

Con dificultad habrá en Chile una persona que na 
pueda disponer de diez centavos, que no pueda malgas- 
tarlos en una patarata cualquiera, sin provecho alguno, 
y sin embargo, ¿qué se diría si mañana una ley obligara 
á cada uno de los habitantes de Chile á darme á mí diez 
centavos? Se diría, y con sobrada razón, que era una in- 
justicia manifiesta y una barbaridad sin nombre, y los 
primeros en protestar serían tal vez las mismas personas 
que hoy exigen del Estado que se subvencione á los 
teatros, no obstante que todas y cada una de las razones 
que ellos dan en favor de las subvenciones á los teatros 
obran con la misma fuerza en el caso de que venimos 
ocupándonos. 

Esos diez centavos, insignificantes para cada uno de 
los chilenos, formarían reunidos en mi poder una fortu- 
nilla nada despreciable, doscientos cincuenta ó dos- 
cientos ochenta mil pesos. Y esta suma yo no la enterra- 
ría, le buscaría, por el contrario, la más productiva de las 
colocaciones: edificaría casas y daría ocupación á arqui- 
tectos, albañiles etc.; trabajaría un fundo de campo y 
cosecharía trigo que diese trabajo á molineros y pana- 
deros; haría en una palabra "circular la vida por todas 
las venas del cuerpo social, ii 

No podrá negárseme que hay entre ambos casos una 
paridad completa, y si es injusto que todos contribuyan» 
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aunque sea en mínima parte, i formarme una fortuna no 
lo es menos que todos contribuyan á facilitar los placeres 
de unos cuantos. 

Las subvenciones tendrán todas las ventajas que se 
quiera; pero eso no quita que constituyan un odioso pri- 
vilegio y una patente injusticia; lo que basta y sobra 
para condenarlas in límine y sin apelación. 

Digamos una palabra siquiera de otros argumentos 
que, en favor de la teoría que venimos combatiendo, se 
hacen. 

Todo lo anteriormente dicho estaría muy bien, agre- 
gan otros, dentro del criterio de los economistas, criterio 
que será todo lo verdadero y ütil que se quiera; pero que 
en Chile no se practica, como lo están diciendo á grandes 
voces el Conservatorio de Música, el Museo, las Biblio- 
tecas y tantas otras instituciones que el Estado mantiene 
6 subvenciona. 

Jamás habíamos creido que los males precedentes sir- 
vieran de suficiente excusa para seguir por un vía falsa 
y peligrosa; ni tampoco que por el hecho de subvencio- 
nar el Estado ciertas instituciones útiles estuviese obli- 
gado á subvencionarlas todas. Y así como hoy se pide 
que el Estado subvencione al teatro, ¿no podría mañana 
con la misma razón (ó mejor con la misma falta de razón) 
pedirse que se subvencionara á los Bancos y á las com- 
pañías de seguros, á los clubs, á las asociaciones litera- 
rias ó científicas y á otras muchas cosas muy buenas y 
muy útiles. 

*«Si queréis subvencionar á todo lo bueno y á todo lo 
útil, dice F. Bastiat, ¿cómo os detendréis en esa vía.^ No 
estaréis lógicamente obligados á constituir una lista civil 
en favor de la agricultura, de la industria, del comercio, 

R. ECONÓMICA— Tomo VII 20 
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de la instrucción y de la beneficencia? Y después de todo, 
¿es cierto que las subvenciones favorezcan el progreso de 
las artes? Cuestión es esa que jamás se ha demostrado 
en un sentido afirmativo y por el contrario, diariamente 
vemos que los teatros que más prosperan son los que 
llevan una vida propia (i).fi 

Del concepto del Estado deducen otros un nuevo ar- 
gumento en favor de las subvenciones; raciocinan de 
esta manera: el Estado está encargado de velar por la 
seguridad pública y por que la libertad y prosperidad de 
los ciudadanos sean debidamente respetadas, y si se le 
impone esa obligación, justo es que se le permita echar 
mano de cuanto arbitrio sea conducente á su cumpli- 
miento. Y entre todos esos arbitrios ocupa un lugar pre- 
ferente el teatro, institución que tiene muchísima influen- 
cia en el desarrollo de la moralidad pública, como se 
comprueba por el nombre que desde hace ya mucho 
tiempo ha recibido: »• escuela de las costumbres, n Si los 
particulares no alcanzan á dar vida al teatro, nada más 
natural que el Estado supla esa falta de iniciativa indi- 
vidual, estimulando un agente tan poderoso de la mora- 
lidad social como es el teatro. 

Siempre he creído que "el arte está determinado por 
un conjunto, cual es el estado general del espíritu y 
de las costumbres reinantes (2),!! cosa nada extraña »ya 
que el artista no es hombre distinto de los demás, respi- 
ra la misma atmósfera, sigue las mismas costumbres, 
tiene las mismas tendencias y contempla los mismos es- 
pectáculos. Las concepciones de la fantasía han de par- 



(i) Bastiat, obra citada. 

(2) Taine, Philos9phie de Fart 
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ticipar de la organización moral del artista, y esta orga- 
nización ha de participar del mundo social en que él se 
encuentra. El artista, para dar forma sensible á sus con- 
cepciones, necesita valerse de las formas sensibles que 
ve él y que todos los de su tiempo y nación ven igual- 
mente (i). II 

Comprobación de lo anteriormente dicho nos lo da el 
teatro español antiguo. «tEn esta monarquía de inquisi- 
sidores y de cruzados, dice un crítico eminente, que con- 
servan los sentimientos caballerescos, las pasiones som- 
brías, la intolerancia y el misticismo de la edad media, 
los más grandes artistas son los hombres que han poseí- 
do en más alto grado las facultades, los sentimientos y 
las pasiones del publico que los rodea. Los poetas más 
célebres, Lope de Vega y Calderón, fueron soldados 
aventureros, voluntarios de la armada, ¡duelistas y ena- 
morados tan exaltados, tan místicos en amor como los 
poetas y los don Quijote de las épocas feudales; católi- 
cos apasionados y tan ardientes, que al ñn de su vida uno 
de ellos llega á familiar de la Inquisición, que otros se 
hacen sacerdotes, y que el más ilustre de todos, el gran 
Lope, al decir la misa se desmrtya ante el pensamiento 
del sacrificio y del martirio de Jesucristo, n 

Otro tanto puede decirse del teatro francés contempo- 
ráneo que, producto como es de una sociedad corrompi- 
da y convulsionada, es, á su vez, bien poco sano. 

Pero si es cosa averiguada que el teatro es, y no pue- 
de ser otra cosa, que el reflejo del medio ambiente que 
Jo produce ¿cómo se explica que tenga influencia en el 



(i) P. N. Cruz, Eí Arte docente^ artículo publicado en la Remia de 
Artes y Letras^ tomo XVI, pág. 21. , 
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desarrollo de las buenas costumbres y de la moralidad 
social? Un teatro corrompido ¿qué enseñanza puede 
dar á una sociedad corrompida? Un teatro moral ¿qué 
enseñanzas puede dar a una sociedad sana? 

"Decir que el teatro forma la moralidad pública, dijo 
Fígaro, y no ésta al teatro, es invertir las cosas, es en- 
tenderlas al revés, es lo mismo que decir que un hombre 
cavila mucho porque es calvo, en vez de decir que es 
calvo porque cavila mucho, n 

'•Pero hay dramas, se nos dirá, que están escritos 
con muy sana intención moralti. . . 

»»Es cierto, aquellos en que el vicio está triunfante y la 
virtud oprimida hasta la penúltima escena; pero en la 
última sobreviene inesperadamente una peripecia cual- 
quiera (inverosímil en las más de las veces y tonta siem- 
pre) que trueca los papeles y hace triunfar á la virtud 
y huir todo avergonzado al vicio, y que terminan, y esto 
es de regla, con una larga tirada de versos en loor de la 
primera y en menosprecio del último, versos que, se- 
gún la fina expresión de un crítico chileno, "el público 
no escucha porque está ocupado en ponerse el sobretodo, 
en tomar el sombrero y disponerse para la salida, n 

Estos dramas que llamaré dualistas, encierran á mi jui- 
cio, un peligro gravísimo para los jóvenes incautos: el de" 
que éstos, seducidos por la aparente belleza del vicio, 
traten de imitarlo y dejen desdeñosamente á un lado 
á la virtud, que hace en tales dramas un papel tonto 
sobre toda ponderación. 

Cuenta Lord Byron que doña Inés no permitió jamás 
que don Juan leyese las admirables Confesiones de San 
Agustín, de temor que su hijo tratase de imitar á aquel 
gran santo en sus pecados y no en sus grandes peniten** 
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cías (i). Otro tanto me temo yo de aquellos dramas que 
estamos acostumbrados á representar ante los jóvenes, 
considerándolos morales en alto grado. 

Antes de poner punto final á este artículo, quiero de- 
jar constancia de una dificultad que diviso en el régimen 
de las subvenciones. 

¿Qué haríamos si mañana el funcionario encargado de 
repartir la subvención entre los diversos empresarios 
no tuviese muy desarrollado el sentimiento artístico? Si 
fuera alguno de aquellos individuos que no les gusta la 
ópera porque los personajes hablan en italiano? Si fuera 
de aquellos otros que participan de la opinión del Canci- 
ller de Hierro que cree que de todos los ruidos el más 
desagradable es la música? Y este peligro está distante 
de ser quimérico; lo bello no goza de mucha estimación 
entre nuestros hombres públicos como lo están probando 
las leyes y los decretos que todos los días se dictan. ¿No 
vemos acaso que todas las piezas de la literatura oficial 
parecen estar reñidas con el buen decir? Y en manos de 
tales hombres iríamos á dejar una función tan importante? 

Todavía otro peligro; el público, una vez llegado el 
caso de proceder á la repartición de los cien mil pesos, se 
dividiría, y mientras los unos pedían que se entregasen 
por entero al empresario de la ópera, los otros pedirían 
igual cosa para el empresario dramático. El funcionario 
encargado de la repartición quedaría perplejo, no sabien- 
do cómo satisfacer los deseos de todos. Por fin, después 
de mucho reflexionar y calentarse la cabeza buscando la 
deseada solución, caería en que hay cierto género dramá- 
tico que reúne y sintetiza en sí las cualidades tanto del 

(i) Byron, Don Juan^ canto I, estr. 48. 
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drama como de la ópera, y á ese género daría la subven- 
ción. Y entonces, nosotros, los pobres contribuyentes, no 
asistiríamos á las representaciones de dramas como Eí^ 
hambre de mundo y la Dama de las Camelias, ni de óperas 
como Fausto y Atda\ pero sí tendríamos mucho de Mad- 
gyares y Marsellesas, de Polvos de la Madre Celestina y 
de Terremotos de la Martinica. 



# 
# # 



No vaya á creerse que nosotros, por el hecho de com- 
batir las subvenciones oñciales, aconsejemos que en 
presencia de lá indiferencia del público por el teatro 
debamos cruzarnos de brazos y esperar filosófica y pacien- 
temente la edad de oro en que el teatro encuentre de 
parte del público entusiasta y eficaz protección; nó, que- 
da á la iniciativa individual un campo de acción vasto y 
fecundo para trabajar por la pronta llegada de esos tiem- 
pos felices, y toda medida que se tome en ese sentido 
contará con nuestra adhesión franca y entusiasta, á con- 
dición, sí, que »iel impulso parta de abajo, no de arriba; 
de los ciudadanos, no del legislador, porque toda doctrina 
diferente parécenos que es atentatoria de la dignidad y 
de la libertad humana, m 

Eduardo GüzmAn G. 

Rancagua^ 25 de Julio de 18^0. 
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"La gran superstición política de 
lo pasado era el derecho divino do 
los reyes: la gran superstición polí- 
tica de hoy es el derecho divino de 
los Parlamentos, ti — H. Spkncer. 

Es algo como una verdad de fe entre los ingleses que 
el Parlamento todo lo puede, menos convertir un hom- 
bre en mujer. Pero nadie se pregunta cuál es el origen 
de esa omnipotencia, ni de dónde emana esta nueva au- 
toridad; y, por el contrario, cada vez que nos sentimos 
agobiados por ciertos males, inmediatamente recurrimos 
al Estado, pidiéndole su ayuda, porque tenemos la arrai- 
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gada convicción de que el Gobierno debe ser algo como 
un tutor. Acostumbramos esperarlo todo de manos del 
Estado, y en Chile, como en muchos otros países, le exi- 
gimos que nos abra escuelas, que nos eduque maestros, 
que nos construya ferrocarriles, que nos cree nuevas in- 
dustrias, que nos funde bibliotecas, y nosotros no somos 
capaces de llevar á cabo todas esas cosas, sin embargo 
de que podríamos hacerlas con menos gastos y con me- 
jores resultados. 

"Me ha parecido, dice M. Leroy-Beaulieu, que la 
opinión pública se engaña, como asimismo se engaña á 
menudo la opinión de los más doctos, sobre la naturaleza 
del Estado, sobre su origen, sus medios y su fin. Me ha 
parecido también que el Estado moderno, más ó menos 
electivo, cuyo mecanismo ha sido siempre estudiado en 
detalle, es mal conocido todavía de la generalidad de los 
que disertan sobre él. Se podría compararlo á una má- 
quina cuyos rodajes hubiesen sido maravillosamente des- 
critos, pero de la cual se hubiera olvidado examinar y 
caracterizar la fuerza motriz y las condiciones necesarias 
para que esta fuerza obrase con regularidad y continui- 
dad. El Estado moderno, más que cualquiera otra cosa, 
es delicado, precario, corruptible é inclinado á la opre- 
sión (1)11. 

Sabiendo, pues, que el Estado desempeña un rol muy 
importante en la sociedad, es necesario por esto mismo 
que averigüemos cuál es el origen de esta institución, á 
fin de determinar claramente las atribuciones gubernati- 
vas y poder discernir en cada caso particular si es ó no 
lícita la ingerencia de la autoridad. 

(i) P. Leroy-Beauliev, LEtai modeme tt ses fonctiosu. 
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Precisamente, es ésta una de las cuestiones más ar- 
duas que actualmente se debaten en el mundo civilizado. 
León Donnat la resuelve por medio del método experi- 
mental (i). Es solamente en nuestros días cuando se ha 
venido á comprender la necesidad de oponer un dique á 
las tendencias absorbentes del Estado. No son sola- 
mente los pueblos de la Europa occidental los que ven 
entronizarse el socialismo del Estado, sino que también 
los de América se sienten un tanto inclinados á seguir el 
ejemplo de aquéllos. 

En todos los países americanos, los gobiernos se suce- 
den unos en pos de otros, dejando en la administración 
las huellas de sus extravíos: en todos se malgasta el di- 
nero de los contribuyentes en costosas obras de ostenta- 
ción, en una falange numerosa de empleados públicos, 
en subvenciones que no consultan ni la imparcialidad ni 
la prudencia, en comisiones con que se recompensa hasta 
la saciedad de los amigos; en ñn, vemos por todas partes 
á los hombres de Gobierno acometidos por el delirio de 
votar millones á diestra y sinieistra. 

Harto conocida nos es la historia de Guzmán Blanco 
en Venezuela, de Veintimilla en Ecuador, de Balta en 
el Perú, de Melgarejo en Bolivia, y á nadie se oculta que 
la administración Juárez Celmán bambolea por el pésimo 
estado de las fínanzas argentinas. 

En todos esos pueblos ha "hal^ido,' y* hay aun, gober- 
nantes que se preocupan de estudiar la manera de no 
faltar á la letra de las leyes y que no hacen el menor 
caso de su espíritu; hay gobernantes que, después de ha- 
ber llenado las oficinas de ineptos, después de haber ce 



(i) León Donnat, LapoIHique exphimfiniale. 
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lebrado contratos que ningún particular celebraría, des- 
pués de haber duplicado las cargas públicas, después de 
haber falseado las elecciones, se atreven á decir, cuando 
se levanta una voz honrada para condenarlos: ¿£n qué 
hemos faltado d las leyes? Citadnos un caso concreto. 

Y nosotros nos preguntamos; ¿En qué idioma podrá 
llamarse administración honrada y buenas finanzas á esa 
orgía fiscal, que ha corrompido tanto á nuestros vecinos 
del norte, como á los de allende los Andes? 

Y Chile ¿dónde queda?... 

Para felicidad de nosotros, es nuestra propia pobreza la 
que nos ha librado de los males que lamentan los otros 
pueblos hispano-americanos: no hace mucho tiempo, en 
nuestras arcas fiscales sólo había lo estrictamente nece- 
sario para mantener los servicios; de suerte que los go- 
bernantes estudiaban la manera de hacer economías para 
subvenir á las necesidades públicas; pero en el transcurso 
de diez años nuestros presupuestos se han duplicado (i). 

Cuando notamos muchos millones en un presupuesto. 



(i) Para conocimiento de nuestra situación rentística, damos las si- 
guientes cifras, tomadas de la Memoria de Hacienda: 

Presupuestos 

En 1879 $ 28.146,464 

ti 1S89 63.324,449 

Entradas aduaneras 

En 1879 $ 6.845,464 

II 1889 41.074,095 

Deuda pública 

En 1879 $ 74-«30i376 

ti 1889 93-6I7.9SS 
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sentímos una especie de vértigo; porque al mismo tiempo 
que vemos al socialismo del Estado, agangrenando las 
instituciones, un vago presentimiento nos anuncia horas 
amargas para la patria. 

Exijamos de nuestros gobernantes mucha honradez; 
disminuyamos en lo posible las contribuciones y la cuan* 
tía de los gastos públicos; y no nos dejemos alucinar por 
el brillo fascinador de esos millones destinados á obras 
publicas, porque ellos no significan otra cosa que la in- 
versión inconsulta de muchos capitales arrebatados á la 
industria y al comercio, en construcciones de osten- 
tación. 

Es necesario apurar el momento de la reflexión; es 
necesario dar luego la voz de alarma para hacer volver 
al Estado á su cauce natural y restablecer al individuo 
en los fueros que aquél le ha invadido. 

Y mientras esto sucede en las altas regiones oficiales, 
allá en las últimas clases de la sociedad se percibe el 
ruido sordo que produce la miseria: los que sufren de 
hambre y de frío miran con ojo envidioso los ricos pala- 
cios y los carruajes elegantes; los desheredados de la 
fortuna hablan de reivindicaciones, y cada día acentúan 
más sus protestas contra el orden existente de cosas; los 
simples murmullos de un día, subiendo el diapasón, se 
convertirán luego en gritos feroces. 

El hecho es que un principio de agitación conmueve 
el grande edificio social, y las quejas de los que anhelan 
un mejoramiento de condición toman proporciones alar- 
mantes. Si la tormenta se desencadena, será terrible, y 
probablemente nosotros no alcanzaremos á ser testigos* 
Pero si la instrucción consigue llevar su luz bienhechora 
á las inteligencias extraviadas, si se dirigen los nuevos 
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conocimientos á ahogar en los corazones ambiciosos la 
violencia de las pasiones, quizás un rayo de sol, abrién- 
dose paso al través de la espesa neblina, al mismo tiem- 
po que disipe los vapores sombríos que oscurecen nues- 
tro horizonte, pueda disipar también los justos temores 
que hoy nos preocupan y traiga á nuestro espíritu la 
tranquilidad necesaria. 

Y ya en nuestro país el estandarte rojo de la demago- 
gia pretende cernerse sobre nuestras cabezas, y la ola 
socialista se levanta amenazadora y arrastra consigo á 
las masas inconscientes, que febriles sueñan con días de 
una felicidad en perspectiva, de una felicidad que creen 
poder alcanzar derribando lo existente. Y desde un 
principio la tendencia socialista se ha mostrado con todos 
sus caracteres; la propiedad de una empresa particular 
fué el primer objeto de sus depredaciones: hace dos 
años los que no tienen el instinto de la propiedad se lan- 
zaron armados de la tea incendiaria y nos dieron en las 
calles de esta ilustrada capital un espectáculo vergonzo- 
so para un pueblo civilizado. 

Y son los más distinguidos publicistas de Europa los 
que se han encargado de alzar bandera contra el auto- 
ritarismo que ya nos sofoca. En Inglaterra Herbert 
Spenccr no sólo se ha preocupado de estudiar la cues- 
tión gubernativa en el libro que examinamos, sino tam- 
bién en sus Ensayos de política y en la Introducción d la 
ciencia social. 

En Francia tenemos una pléyade de escritores que 
han tratado brillantemente la materia: tales son Leroy- 
Beaulieu, León Say, Ivés Guyot, Taine, Martineau, 
Donnat, Claudio Jannet y muchos otros que coloboran 
constantemente en újuornaldes Economistes, en LEco- 
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nomiste franfois y en la Revue de deux mondes. No 
negamos que en toda lucha de principios cada contendor 
exagéralos suyos, y en honor de la verdad, debemos con- 
fesar que al discutir l=is atribuciones gubernativas, algu* 
nos han ido demasiado lejos. 

En España, Azcárate ha dado á luz muy interesantes 
obras de ciencia política y contribuido á popularizar en 
ese país, por medio de traducciones, los escritos de los 
autores extranjeros. Cuando habla Azcárate de la inmo» 
ralidad política, del gobierno personal, de la impotencia 
del poder judicial, de la centralización, no hace sino bos- 
quejar con pinceladas vigorosas los defectos del sistema 
político que hoy impera en la generalidad de los países ( i ), 

Los escritores y economistas más conocidos de Espa- 
ña no han hecho otra cosa que tomar á los alemanes por 
inspiradores de sus doctrinas. No tenemos para qué en- 
trar á estudiar las causas históricas que han influido en 
que las teorías del "Canciller de hierron hayan echado 
hondas raíces en esa digna patria de Felipe II y Fer- 
nando VII (2). 

En Bélgica no existe ese gobierno autoritario y des- 
pótico de que es exacto modelo el de Berlín; pero Lavc- 
leye, tal vez el más ilustre de sus publicistas, deñende 
con singular calor la absorción del individuo por parte 
del Estado (3). 

Vengamos á la Alemania. Todos sus tratadistas, con 

(i) Azcárate, El régimen parlameniario en la práctica, 

(2) Entre los autores españoles influenciados por las doctrinas ger^ 
manas podemos contar á Piernas y Hurtado, Giner de los Ríos, Sanz 
y Escartín, Alas y Alvarez Buylla. 

(3) Ch. Perín, autor de La richesse dans les sociétés chréiiennis^ per 
tenece á la escuela de Laveleye. 
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excepción del anciano Roscher, muy conocido por su 
erudición sin igual, todos han considerado la cuestión al 
través de un prisma falso: en vez de estudiar el funda- 
mento de las atribuciones gubernativas, se han ocupado 
de justificar por medio de consideraciones metafísicas ese 
poder omnímodo de que goza el Gobierno de Berlín. 
Cuando los alemanes contemplan ese organismo tan pri- 
morosamente ideado por sus déspotas y al cual le dio la 
ultima mano el príncipe de Bismark, no encuentran pa- 
labras con que hacer el panegírico, porque son fanáticos 
hasta decir basta siempre que se trata del Estado. Y las 
causas de la idolatría gubernativa las ha señalado Leroy- 
Beaulieu: "las viejas tradiciones históricas; una tenden- 
cia natural á la filosofía alemana; el deseo, entre los eco- 
nomistas, de innovar sin grandes esfuerzos de imaginación 
y de formar una escuela nacional en oposición á la es- 
cuela inglesa y á la escuela francesa; en fin, el prestigio 
de los triunfos de la monarquía prusiana, la más sorpren- 
dente máquina administrativa que jamás haya existidon: 
hé ahí las varias circustancias que han influido en Ale- 
mania para perturbar el criterio de sus publicistas. Y al 
dirigir los americanos nuestros ojos á esa monarquía, 
debemos mirar sus instituciones con profunda descon- 
fianza, á fin de evitar que su hálito impuro convierta en 
enfermedad crónica los síntomas que ya empiezan á 
aquejarnos. Y ese poderoso imperio reconstruido por los 
victoriosos de Sedán caerá hecho pedazos por la gan- 
grena de arriba y por la gangrena de abajo, por el so- 
cialismo del Estado y por el socialismo popular. Ya la 
cuestión social comienza á inspirar los más serios temo- 
res al monarca, y parece que el movimiento obrero ven- 
drá á marcar un nuevo rumbo ala política internacional» 
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La Italia (i) y el Austria siguen las mismas aguas de 
•su vecina: el vienes Stein no difiere en mucho de Wag- 
ver, Schcefíe, Bluntschli, SmoUer, Schomberg, Hermann 
Bucher y demás tratadistas que ocupan un alto puesto 
en las universidades alemanas ó en la política. 

Pero, volviendo donde habíamos dejado á nuestro au- 
tor, debemos decir que Herbert Spencer entra en su 
•cuarto ensayo á estudiar la cuestión gubernativa, exami- 
nando la teoría de Hobbes. 

«Para Hobbes, precursor de Rousseau, la sociedad 
no es un hecho necesario; el hombre no es sociable; de- 
testa á su semejante; homo homini lupus\ la sociedad es 
un hecho consensual; consensual para los que la aceptan, 
forzado para los que la rechazan; el individuo carece de 
derechos contra el Estado; la propiedad deriva de la ley; 
la esclavitud dimana de la guerra. La soberanía no per- 
tenece más á uno que todos; Hobbes admite las tres 
formas del Estado, monarquía, aristocracia y democracia, 
aunque da la preferencia á la monarquía (2)11. 

"La soberanía nacional no tiene límites, escribe el fi- 
lósofo de Ginebra; el poder, los bienes, la libertad de 
<:ada uno ha pasado á manos de la colectividad en virtud 
del pacto social; el legislador, delegado del soberano, es, 
pues, amo absoluto de la persona y de los bienes de los 
individuos (3)11. 

"Una primera objeción que por sí sola es decisiva en 
lo que ella destruye la base misma del sistema, dice un 



(i) Minghettí, Cússumano, Cossa, Ferrarís, se manifíestan muy in. 
diñados á las nuevas tendencias. 

(2) Eduardo Vignues, El individuo y el Estado, 

(3) J. J. Rousseau, El fació sodaL 
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economista, se saca de esta consideración que el preten- 
dido pacto social invocado por Rousseau es una pura qui- 
mera, que sólo ha existido en la imaginación del autor; 
jamás ha habido contrato, por esta razón sin réplica, de 
que el estado social es el estado natural del hombre, y 
que, sin la sociedad, el hombre no podría existir. La Eco- 
nomía Política ha probado superabundantemente esta 
proposición, y si es verdad que no es imposible suminis- 
trar una prueba directa de esta aserción, si no podemos 
ofrecer un ejemplo de un hombre que haya ensayado 
inútilmente vivir en el aislamiento absoluto, esta impo- 
sibilidad misma es un argumento singularmente podero- 
zo para fortificar nuestra doctrina, ya que resulta de ella 
que la experiencia está á nuestro favor y por todas par- 
tes nos muestra á los hombres viviendo dentro del 
estado social (i)it. 

Se comprenderá que al entrar en todas estas observa- 
ciones, nuestro propósito es abordar la cuestión de la so- 
beranía, porque precisamente ella es el punto de partida 
cuando se trata de deslindar las atribuciones gubernati- 
vas. Ya hemos visto que toda la argumentación de 
Rousseau viene á parar en que la soberanía es ilimitada 
y que su teoría descansa sobre una base completamente 
falsa. 

•» La soberanía no es ilimitada, dice el señor Hostos. 
La sociedad no puede todo lo que quiere, porque las 
sociedades son entes de razón y conciencia que conocen 
el error y el mal, y que se abstienen ó se arrepienten del 
mal y del error en que pueden incurrir. Sobre todo, las 



(i) Martineau, Du mandat du Ugislaieur eises ¡imites, (y. Journal 
des EconomisteSj 1885). 
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sociedades son vidas cuyo fin es el goce completo de 
todos los fínes de la vida, y cuyas actividades todas están 
limitadas por esos fínes. Su capacidad de hacer tiene, 
por tanto, el mismo límite. Ninguna sociedad, ningún 
grupo social puede atentar contra si misma. Así, el ejer- 
cicio de su poder en los órganos inferiores, el ejercicio 
de la soberanía en el organismo general, está limitado 
por el objeto mismo de la vida (i)ii. 

Podríamos agregar á lo ya dicho por el publicista de 
Santo Domingo, una observación muy exacta de Marti- 
neau: "Si ningún hombre tiene el derecho de atentar 
contra la libertad de otro hombre, cien millones de hom- 
bres no tienen tampoco ese derecho; de suerte que el le- 
gislador de esos cien millones de hombres no tiene á su 
tumo ese derecho, á menos que se pruebe que el man- 
datario tiene más derechos y más poderes que sus man- 
dantes (2)11. 

Pero los pueblos, y también los políticos, creen en el 
derecho de las mayorías y que éstas no hacen más que 
transferir su derecho al parlamento que eligen, y esta 
preocupación no significa otra cosa que el despotismo de 
las mayorías. 

H. Spencer nos prueba con una facilidad admirable, 
por medio de algunos ejemplos, que "el derecho de las 
mayorías es un derecho puramente condicional, válido 
tan sólo dentro de ciertos límites determinados, ti 

"Supongamos que la mayoría de los fundadores de 
una biblioteca cree que en las circunstancias actuales, 
tiene el ejercicio del tiro más importancia que la lectura» 



(i) Hostos, Lecciones de Derecho Constitucional. 
(3) Du mandatduligislateur^eic. 
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y acuerda cambiar el ñn de la asociación y aplicar los^ 
fondos existentes á la compra de balas, pólvora y blan- 
cos. ¿Ligaría esta resolución á la minoríaPn 

La cuestión queda planteada en estos términos: ¿hasta 
dónde llegan los derechos de la mayoría? 

En una sociedad cualquiera, cada asociado se compro- 
mete á someterse á las decisiones de la mayoría en caso 
que no sean contrarias á los fínes de la asociación; de 
modo que en el ejemplo citado la mayoría tomaría una 
decisión que se apartaría por completo de los fines de la 
sociedad, y la minoría, en manera alguna, estaría obli- 
gada á acatar aquellos acuerdos que no conciernen al fin 
que se habían propuesto perseguir los iniciadores de la 
sociedad. 

Y esto que sucede en un grupo reducido de indivi- 
duos se aplica también á este grupo más numeroso que 
se llama nación. 

Se podrá argüir que no hay límite posible ni al dere- 
cho de la comunidad ni al poder de la mayoría, puesto 
que no existe contrato en virtud del cual los hombres se 
hayan constituido en un cuerpo social, ni los fínes socia- 
les no están ni han sido nunca especificados. Esta argu- 
mentación nos llevaría á justificar todos los despotismos, 
y seguramente nadie miraría de buen grado que un 
tiranuelo, apoyado por un ejército, hiciese tabla rasa de 
nuestros derechos. 

Se podrá también agregar que, no habiendo conven- 
ción alguna, es muy justo que prevalezca la voluntad de 
los más sobre la de los menos. ¿Qué contesta H. Spen- 
cer? Nuestro autor cree que, faltando toda convención, 
no es legítimo el predominio de la mayoría; puesto que, 
por el hecho de no haber acuerdo alguno para darse un 
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gobierno ¿ imponerse las obligaciones consiguientes, no 
deberían existir ni éstas ni aquél. 

Avanzando en este terreno, se llega á que no es posi- 
ble "asignar ningún origen moral ni á la soberanía de la 
mayoría ni á la limitación de esta soberanía, n 

Llegada la cuestión á este punto, ¿cómo podemos' jus* 
tincar la legitimidad del gobierno? 
Spencer salva fácilmente la diñcultad. 
Existe el gobierno: éste es un hecho que no podemos 
negar. Lo que ahora se trata de saber es si su existencia 
conviene á la sociedad. 

Veamos lo que sucedería si desapareciese el gobierno 
en una sociedad, y traigamos, al efecto, un caso concre- 
to. Si nuestra memoria no nos engaña, después de las 
batallas de Chorrillos y Mirañores, el gobierno peruano 
abandonó la ciudad de Lima, y los extranjeros, que te- 
nían intereses que resguardar, organizaron una policía 
de seguridad mientras llegaba el ejército chileno á ocu- 
par la capital, á ñn de poner término á los actos de van- 
dalismo á que se entregó el bajo pueblo. 

Si los habitantes de Lima, en vez de reunirse, hubie- 
ran resuelto quedarse en sus respectivas casas, segura- 
mente el saqueo hubiera tomado mayores proporciones 
que las que tuvo; de manera que cuando un gobierno 
desaparece, los más pudientes se ponen inmediatamente 
de acuerdo para reemplazarlo por otros organismos que 
presten más ó menos aquellos mismos servicios que pres- 
taba el gobierno y que los particulares, individualmente. 
no podrían llenar con la misma eñcacia, puesto que en el 
caso citado, cada cual, por sí sólo, no tendría los su- 
ficientes medios para rechazar las agresiones de las 
turbas de desalmados, y el objeto exclusivo de esos 
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servicios sería conservar el orden y mantener el de- 
recho: queda, en consecuencia, justificada la ingerencia 
gubernativa en estos dos casos. 

Esto nos lleva á sentar que si se consultara á todos 
los ciudadanos sobre la necesidad de mantener el go- 
bierno, su existencia sería confirmada por el voto uná- 
nime, con tal que sus atribuciones no saliesen de ciertos 
límites; de manera que hay un cierto número de casos 
en que los actos gubernativos, al ser sometidos al dicta- 
men de los individuos, serían aprobados sin réplica la que 
menor. Luego, hay una esfera de acción dentro de la 
cual se justifica la preponderancia de la mayoría (que es 
la representada por el Gobierno) sobre la minoría. 

Pero hay muchas otras facultades que existen en el 
Estado moderno y que no serían aprobadas al ser pre- 
sentadas en su verdadera desnudez. 

"Si se preguntase á todos los ingleses, dice Spencer, 
si quieren entenderse para cooperar en la enseñanza de 
la reh'gión y dar á la mayoría el derecho de fijar las 
creencias y forma del culto, se contestaría por la inmensa 
mayoría de ellos con un enérgico nó. w Y, á nuestro turno, 
agregamos nosotros: si se preguntase á todos los ciuda- 
danos de un país si quieren despojarse de una parte de 
sus rentas, bajo el nombre de contribución aduanera, á 
fin de subvencionar á un industrial que abre una fábrica» 
estamos seguros de que no se haría esperar la respuesta 
negativa; si se consultase á todos los individuos sobre la 
conveniencia que habría en someterse á los reglamentos 
que diese el Estado, es decir, la mayoría, en la construc- 
ción de casas, indicando el numero de puertas y venta- 
nas de cada habitación, el grueso y la altura de las mu- 
rallas, el material de que éstas debieran ser hechas» 
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ordenando, además, que sólo deberían dirigir nuestros 
trabajos aquellos individuos que tuviesen el titulo de ar- 
quitecto expedido por la mayoría, indudablemente nadie 
estaría dispuesto á aceptar la ingerencia del Estado en 
asuntos que son del resorte exclusivo de la libertad in- 
dividual. 

Como estos casos hay muchísimos otros en que la in- 
gerencia del Estado sería terminantemente rechazada a) 
ser consultados los individuos; de suerte que todo acto 
gubernativo de esta naturaleza no sería legítimo. 

Pasando á la cuestión contraria Spencer, se pregunta 
para qué fines convendrían todos en cooperar. Ya tene- 
mos sentado que habría el acuerdo más unánime para 
cooperar al mantenimiento del orden tanto interior como 
exterior; se cooperaría, pues, para resistir á los ataques 
de otras sociedades, de otros grupos de individuos, y 
para impedir que dentro de la misma sociedad los más 
fuertes puedan atentar contra la vida de los más débi- 
les, ó arrebatarles aquellas cosas que se han procurado 
por medio del trabajo para la satisfacción de sus necesi- 
dades. 

La vida y la propiedad del individuo aislado estarían 
á merced de los malvados; en consecuencia, la sola acti- 
vidad individual es insuficiente para mantener el orden 
y hacer respetar el derecho. 

Habiendo dejado establecido que la subordinación de 
la minoría á la mayoría se justifica en algunos casos y 
en otros nó, queda por resolver una cuestión por demás 
ardua: cuáles son los derechos del individuo y tuáles los 
de la comunidad, y qué derechos son los que prevale- 
cen en un conílicto entre la comunidad y el individuo. 

H. Spencer examina el origen de los derechos y co- 



mienza poniendo en claro los errores de la teoría de 
Bentham, quien dice que el Gobierno llena su misióa 
«icreando derechos n. Toda la cuestión está en la pala- 
bra crear, que puede significar el hecho de sacar algo de 
la nada ó dar forma á lo ya preexistente. £x nihilo ni- 
Jiil fit, decían los filósofos antiguos, y efectivamente, no- 
sotros no concebimos que la nada absoluta pueda dar 
existencia á algo. 

Atribuyendo al vocablo crear la significación de dar 
forma á lo que ya existe, toca ahora preguntar qué es 
•eso preexistente. 

"Puede decirse que todos los poderes y derechos exis- 
ten originariamente como un todo indiviso en el pueblo 
soberano, y que este todo indiviso se confía (como pre- 
tende Austin) á un poder regulador, elegido por el mis- 
mo pueblo, el cual verifica su distribucióniu 

Esta manera de considerar las cosas nos llevaría di- 
rectamente al comunismo, y en esta distribución guber- 
nativa se daría lugar á muchas injusticias, 'y además, 
antes de la existencia de ese poder regulador se consi- 
deraría al individuo aislado sin derecho alguno, y esto es 
•enteramente falso, porque aunque no haya un gobierno 
que regle los derechos, éstos, sin embargo, existen des- 
de mucho antes en Cada individuo por ser inherentes á 
nuestra propia naturaleza. 

Con un grande acopio de citas tan eruditas como in- 
teresantes, tomadas de los numerosos autores que han 
descrito las costumbres de los pueblos no civilizados, H. 
Spencer prueba que en las sociedades embrionarias, an- 
tes de la constitución del organismo gubernativo, la 
conducta de los individuos se regula por las costumbres, 
y advierte que "tan sagradas son las costumbres inme- 
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moríales para el hombre primitivo, que nunca intenta 
discutir su autoridad; y cuando se establece el Gobierno, 
el poder de éste se halla limitado por ellas (i)if. 

"En las primeras etapas de la sociedad humana, dice 
un conocido publicista inglés, todo cambio se mira como 
funesto, y efectivamente lo es muy á menudo. Las con- 
diciones de la vida son entonces tan simples é invaria- 
bles que basta un buen conjunto de reglas, con tal que 
los hombres se den cuenta exacta de ella. La costumbre 
es el primer obstáculo d la tiranía. Esta fijeza rutinaria 
de los usos sociales, que tanto irrita á los innovadores 
modernos, porque entraba los perfeccionamientos, sirve 
de dique á las usurpaciones. La idea de las necesidades 
políticas no ha hecho todavía su aparición; no se concibe 
la abstracción de la justicia, sino débil y vagamente; se 
vive obstinadamente asido á los usos transmitidos como 
á un molde, y esto es- necesario para conservar intacta y 
en buen estado la vida frágil que en él se modela (2)11. 

"La obra de Licurgo, dice un ¡lustrado profesor de 
nuestra Universidad, consistió puramente en codificar y 
poner por escrito las leyes consuetudinarias de su pueblo; 
tarea que acometieron todos los estados griegos á poco 
de la introducción de la escritura (3)11. 

Las varias actas dictadas por el parlamento inglés en 
la época anterior á los Tudores "no pretenden imponer 
al pueblo una prescripción nueva en nombre de la auto- 
ridad real: se limitan á enunciar y á precisar el sentido 
de la ley existente: confirman costumbres que son recono* 

(i) Sobre esta misma materia se encuentran muchísimos datos en 
los Principios de Sociología de H. Spencer (tomo III, pág. 436). 
(3) W. Bagehot, La Constitution anglaise. 
(3) Valentín Lbtelier, De la Ciencia Política en Chüe. 
R. ECONÓMICA.— Tomo VII 22 
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cidas desde tiempos inmemoriales; no crean deberes nue- 
vos. En la Gran Carta misma las innovaciones no tienen 
más que un rango secundarioi». (Bagehot). 

La primera respuesta que dio al Parlamento Carlos I 
refiriéndose á la petición de derechos, está concebida 
en estos términos: »E1 rey quiere que se cumpla el de- 
recho con arreglo á la ley y costumbre del reino, y que 
los estatutos tengan debida ejecución, á fin de que sus 
subditos no tengan motivo para quejarse de ningún per- 
juicio ú opresión á sus justos derechos y libertades, que 
S. M. en conciencia se cree obhgado á respetar tan es- ' 
crupulosamente como su propia prerrogati van. 

Estas breves consideraciones manifiestan la impor- 
tancia de la costumbre en el origen del derecho. 

En todas las tribus salvajes, aun en aquellas en que 
no hay un poder definido, existe, sin embargo, el dere- 
cho de propiedad: cada cual es dueño exclusivo de su 
choza, de sus armas, de sus pieles, de sus utensilios, de 
lo que caza y pesca. Si bien es cierto que la propiedad 
territorial se halla todavía en estado embrionario en 
tales sociedades, en cambio la propiedad mueble existe 
con el hombre primitivo. El derecho de propiedad es, 
pues, anterior á la ley que ha venido á reconocerle exis- 
tencia jurídica (i). 

¿Podría alguien sostener que la autoridad paterna sólo 
existe desde que el lefgislador la colocó en sus Códigos.^ 

La ley no crea derechos; no hace más que reglamen- 
tar los ya existentes. 

Si los derechos fueran puras invenciones de los legis- 
ladores, no existiría entonces uniformidad alguna entre 

(i) Véase á Laveleyb, De lapropitii^ etc. 
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los derechos de los individuos de los diversos países, y 
sin embargo, sucede todo lo contrario: todas las Cons- 
tituciones de los pueblos libres aseguran la inviolabili- 
dad del domicilio y de la correspondencia epistolar» la 
libertad de asociarse, de reunirse, de entrar al territorio 
y salir de él, de profesar cualquiera creencia, de mani- 
festar sus opiniones de palabra ó por escrito; en todos 
los Códigos encontramos que el matrimonio, la patria- 
potestad, la guarda y la legitimación producen obliga- 
ciones y derechos que, si no son del todo semejantes, al 
menos no tienen diferencias sustanciales; en todos los 
países se castiga el homicidio, el robo, el estupro, el 
adulterio, porque estos actos se les considera crimino- 
sos, tanto en Chile como en Francia, tanto en Rusia 
como en Austria; lo único que varía de uno á otro pue- 
blo es la forma de penarlos. 

La concepción del derecho es idéntica en todas par- 
tes, y las variaciones de detalles que se notan al compa- 
rar dos legislaciones provienen de circunstancias acci- 
dentales, tales como el temperamento, las costumbres, 
los intereses del momento, el mayor ó menor desarrollo 
de las condiciones sociales y muchísimas otras que sería 
largo enumerar. 

Los partidarios de Bentham se ven ineludiblemente 
obligados á reconocer que la uniformidad entre las di- 
versas legislaciones no es un hecho puramente casual; 
con lo que viene por tierra la teoría que sostienen. 

A medida que la sociedad progresa y que el individuo 
encuentra nuevos horizontes donde ejercitar su activi- 
dad, tienen lugar nuevos actos que no caen bajo el im- 
perio de la ley, porque ésta no los había previsto, y en 
tonces se hace necesario tomarlos en cuenta para cuando 
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se píense en su revisión; de manera que la legislación 
va progresando junto con la actividad social: cada día 
va aumentando el número de casos en que le es dado 
intervenir para mejor asegurar el bienestar de los ciu- 
dadanos. 

Y que el estado no es el creador de los derechos exis- 
tentes lo está probando la historia misma de la huma- 
nidad. Entre los antiguos, el Estado absorbía por com- 
pleto al individuo reglamentando hasta sus actos más 
insignificantes, y aun en las repúblicas el individuo, aun- 
que soberano en los negocios públicos, era esclavo en 
sus relaciones privadas: cada pueblo era un gran cuartel; 
no había ciudadanos, sino soldados; existía la esclavitud 
y la desigualdad de derechos en las diferente capas so- 
ciales; las mujer era considerada como cosa, puesto que 
el marido podía darla, venderla y aun matarla, según el 
derecho romano antiguo;- la ciudadanía y la propiedad 
dependían del capricho de un déspota ignorante y atra- 
biliario, y se tenía la convicción profunda de que en los 
negocios públicos sólo debía intervenir el presunto un- 
gido por la divinidad (i). 

Pero para llenar los fines vitales inherentes á su pro- 
pia naturaleza, necesitaba el individuo libertad de loco- 
moción, libertad de asociación, libertad de industria, li- 
bertad de pensar y de decir, y cuando se vio maniatado 
en todos aquellos actos indispensables para satisfacer 
sus propias necesidades y proporcionarse el bienestar, 
comprendió que debía empezar por luchar contra ese 
poder omnímodo que encerraba su actividad en es- 



(i) Benjamín Constant, Curso de PoUiica Constitucional; Jacob^ 
JLajeune fb^blique; Stuart Mill, La Liberté. 
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trechos límites, anulando enteramente su personalidad. 

"Todas las libertades, escribía Laboulaye hace vein- 
te años, no son sino el juego de nuestra actividad, el 
esfuerzo de nuestro espíritu más bien que el de nuestro 
brazo. Libertad religiosa, libertad de educación, liber- 
tad de asociación, libertad comunal, libertad de prensa» 
todos esos fantasmas que asustan á los pretendidos sa- 
bios, serán fuerzas benéficas el día en que una política 
inteligente les abra ancho campo. No solamente levan- 
tarán los espíritus, sino que también los puriñcarán; le- 
jos de significar un peligro para el Estado, serán para 
él una causa de seguridad. Dividiendo la actividad hu- 
mana, ocupándola regularmente, creándole al individuo 
intereses nuevos y considerables, tales libertades evita- 
rán esas especies de epidemias políticas que en un mo- 
mento dado se posan sobre un pueblo cansado de su 
reposo y corrompido por la ociosidad (i). 

I» Los países en que con frecuencia hay más revolucio- 
nes son precisamente aquellos en que se hacen menos 
reformas. Las grandes crisis comerciales, agrícolas, fi- 
nancieras, políticas o religiosas, se deben siempre á la 
ausencia de libertad. Por medio de la intervención de 
la autoridad sustituyen los conservadores al movimiento 
normal y natural de las cosas humanas una calma super- 
ficial y engañadora, preludio fatal de cambios bruscos, 
profundos é irresistibles (2)11. 

Todos esos grandes movimientos sociales que han de- 
jado una huella imperecedera en la historia, todas esas 
revoluciones que han inundado de sangre á los pueblos 



(i) Laboulaye, VEtat et ses limites (suivi d*essais politiques), 
j(2) Clamagbran, La Frunce rkpublicaine. 
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no son otra cosa que los esfuerzos hechos por los indivi- 
duos para rescatar del Estado las libertades que les arre- 
bató; y á medida que las ideas liberales han ido apoderán- 
dose de todas las conciencias, la autoridad» á su vez, ha 
ido despojándose, muy á su pesar, de todas esas atribu- 
ciones que tenían por objeto maniatar al individuo restrin- 
giendo su actividad; de suerte que todos los derechos y 
libertades modernas se han obtenido después de una 
lucha larga y tenaz contra el Gobierno, y de ninguna 
manera puede decirse que el Estado es el creador de los 
derechos que hoy gozamos, puesto que sólo se ha limi- 
tado á reconocerlos cuando se ha visto obligg^do á ceder 
ante la fuerza irresistible de una opinión pública 

"Nuestro sistema de equidad, observa Spencer, in- 
troducido y desenvuelto para suplir las lagunas del de- 
recho común, ó para rectificar sus injusticias, está fun- 
dado en un todo en el reconocimiento de los derechos 
del individuo, que existen independientemente de toda 
autoridad legal, y los cambios que hoy mismo experi- 
menta la ley, de tiempo en tiempo, después de alguna 
resistencia de parte de los legisladores, se verifican igual- 
mente según las ideas reinantes acerca de la equidad, 
ideas que, en lugar de derivarse de la ley, están en opo 
sición con ella.it 

Fué la equidad la que movió á los legisladores de la 
Gran Bretaña á abolir, en 1844, la prohibición que se 
imponía á los extranjeros de arrendar bienes raíces, y á 
abolir también más tarde, en 1870, la que les impedía 
ser propietarios de esta misma clase de bienes; al paso 
que nuestro Código, más liberal en esta materia, reco- 
nocía la igualdad de derechos civiles entre nacionales y 
extranjeros desde 1857. 
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Si liberal fué nuestro Código con el extranjero, no lo 
fué, sin embargo, con la mujer casada, porque consignó 
prescripciones tan restrictivas con respecto á ella, que 
casi la convirtió en una esclava del marido. La mujer ne- 
cesita de la autorización del marido para parecer enjuicio, 
para celebrar un contrato ó desistir de él, para remitir una 
deuda, para aceptar ó repudiar una donación, herencia 
ó legado, para adquirir A título oneroso ó lucrativo, para 
enajenar, hipotecar ó empeñar. Además de esto se esta- 
blecen todavía muchas otras diferencias entre el hombre 
y la mujer, diferencias que la equidad exige que desapa- 
rezcan. Los economistas son los que primero se han 
encargado de señalar los inconvenientes de esta desi- 
gualdad legal, y en los últimos tiempos se ha iniciado en 
casi todos los países civilizados una corriente de ideas 
en pro de h emancipación legal de la mujer. "Cuando 
una idea es buena, dice Laboulaye, consigue dominar 
los espíritus y concluye siempre por triunfar, n 

Las grandes reformas sociales no nacen espontánea- 
mente del legislador, sino que éste las acepta cuando 
hay una opinión unánime en favor de ellas. Es, pues, la 
equidad la que ha obligado á los legisladores á revisar 
las leyes para ponerlas en armonía con las ideas rei- 
nantes. 

H. Spencer nos advierte que para comprender bien 
todos los fenómenos sociales, es preciso referirlos á las le- 
yes déla vida; porque, analizándolos á fondo, vemos que 
todos convergen allá. 

iil^a vida animal supone una pérdida, agrega el ilustre 
ñlósofo; la pérdida exige ser reparada; la reparación im- 
plica nutrición. A su vez, la nutrición presupone la ad- 
quisición de alimento. El alimento no puede obtenerse 



sin facultades de aprehensión, y generalmente de loco- 
moción; y para que estas facultades puedan ejercitarse es 
menester que haya libertad de movimientos. Si se en- 
cierra á un mamífero en un espacio reducido, ó se atan 
sus miembros, ó se le arrebata el sustento que pueda 
proporcionarse, se causará seguramente su muerte, per- 
sistiendo en cualquiera de estos procedimientos. Pasado 
cierto límite, la imposibilidad de satisfacer dichas necesi- 
dades es funesta. Lo que se dice aquí de un animal su- 
perior es también aplicable al hombre.it 

Si, en vez de considerar la vida como un mal, según 
los pesimistas, admitimos, con H. Spencer, "que, en su- 
ma, la vida produce, ó está en vía de producir, más pla- 
cer que dolortf, entonces quedan justiñcados los actos 
que tienen por objeto mantenerla, y en consecuencia, se 
debe dejar entera libertad al individuo para que ponga 
en ejercicio su actividad, á fín de que pueda cumplir los 
fines vitales. 

"El hombre, dice Martineau, es una actividad que 
tiende á desarrollarse; está provisto de facultades que son 
la sensibilidad, la inteligencia y la voluntad, facultades 
que tienen un poder de expansión considerable. De ahí 
el rol que está llamado á desempeñar en la sociedad, su 
medio natural. Tiene derecho al libre ejercicio y al libre 
desarrollo de sus facultades, y esta libertad no tiene ra- 
cionalmente otro límite que la libertad igual de los de* 
más hombres (i)ti. 

Y aquí empieza á hacerse una distinción: se habla 
también del bienestar de los demás; de manera que desde 

(i) Du mandat du Ügislateur^ etc 
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]uego notamos una restricción de la actividad individual. 
Esto nos lleva á la consecuencia lógica de que hay actos 
lícitos é ilícitos. Y esta conclusión, á que nos ha traído el 
encadenamiento lógico de las ideas, se halla conñrmada 
por los hechos. En las sociedades primitivas, el que 
mata á otro sufre la pena del Talión; el que pretende 
apoderarse de aquello que posee una tribu, es repelido 
por la fuerza y castigado duramente. Los actos ejecuta- 
dos contra la vida y la propiedad ajenas no son permi- 
tidos; al paso que en los demás actos se deja entera li- 
bertad. Y aunque en todos los grupos sociales los más 
fuertes tratan de abusar de los más débiles, hay, sin em- 
bargo, un freno, como lo hace notar Spencer, y ese freno 
es "la conciencia de los males resultantes de una conducta 
agresiva ff. 

"Así, resulta claro del análisis de las causas y de la 
observación de los hechos, que mientras el elemento po- 
sitivo del derecho de ejercitar las actividades propias 
para el sostenimiento de la vida, tiene su origen en las 
leyes de esta misma vida, el elemento negativo que da 
á dicho derecho carácter ético, se deriva de las condicio- 
nes producidas por la agregación social t?. 

Sigamos á Spencer; salgamos de la vida individual 
para entrar con él á la vida social. Si el hombre une sus 
esfuerzos á los de otros hombres, lo hace para obtener 
un mayor beneficio. En las tribus salvajes, mientras el 
hombre va á la caza ó á la pesca, la mujer y los hijos se 
encargan de preparar la leña y de atender á los menes- 
teres de la choza. Y la aplicación del principio de la di- 
visión del trabajo, que tiene lugar en este caso, presu- 
pone un acuerdo entre los que se dedican á diversas 
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ocupaciones, y esta cooperación no se llevaría á efecto si 
en alguna de las partes existiese la intención de no cum- 
plir aquello á que se ha^comprometido. 

Y cuando se falta á lo pactado, se comete una agre- 
sión en toda la extensión de la palabra; porque si Ay B 
convienen, para sacar mayor provecho, en que el uno 
vaya á cazar y el otro á cortar leña, si A no hace lo 
convenido, B es víctima de un engaño, puesto que por 
culpa de A ha llevado i cabo un trabajo cuyo resultado 
ya no necesitaba: el sobrante de leña que había cortado 
para cambiarlo por el sobrante de la caza de A, ya no le 
sirve para la satisfacción de sus necesidades. 

A medida que se desenvuelve la organización indus- 
trial, la división del trabajo se va aplicando cada vez en 
mayor escala: comienza con los individuos, después sigue 
con los talleres, pasa más tarde á las diversas ciudades 
de una misma nación, y se establece, por último, entre los 
diferentes países del orbe: confiado Chile en que la Eu- 
ropa produce en sus fábricas máquinas, géneros, azúcar, 
se dedica tranquilamente á las faenas agrícolas y mine- 
ras, para producir el trigo, el cobre y el salitre, que le 
servirán para obtener por medio del cambio, los artículos 
y artefactos europeos. 

Cuando el Gobierno hace su aparición como poder de- 
finido, se caracteriza por su espíritu militar, coercitivo, y 
en vez de fomentar las organizaciones que tienden al 
progreso social, no hace más que ahogarlas con sus ten- 
dencias demasiado autoritarias; pero como el individuo 
casi inconscientemente busca y da forma á aquellas orga- 
nizaciones que mejor aprovechan sus esfuerzos, consi- 
gue hacerlas vivir al calor de su iniciativa. 

Y la organización industrial requiere, para poder to 
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mar todo el ensanche posible, no sólo libertad de acción 
en el individuo, sino también el cumplimiento de las con- 
venciones. ¿Cuáles son hoy los países más comerciales y, 
en consecuencia, los más adelantados? Nadie duda de 
que son aquellos en que, habiendo la más completa liber- 
tad para contratar, existe además una administración de 
justicia correcta y expedita que garantice el estricto cum. 
plimiento de las obligaciones pactadas entre los particu- 
lares. Sin estos dos requisitos esenciales, la división del 
trabajo no producirla todos los benéficos resultados que 
actualmente produce. 

Todo esto nos está probando que el mayor ó menor 
desarrollo de organización social depende de la mayor ó 
menor actividad de los individuos, y esta actividad, á su 
vez, de la mayor ó menor libertad y garantía que se con- 
ceda al individuo para poner en ejercicio las energías 
que en él existan. 

Con el progreso social se hacen más numerosas y es- 
trechas las relaciones entre los individuos, y los efectos 
jurídicos que ellas producen son cada vez más definidos, 
y la tarea del legislador sólo consiste en reconocer y re- 
glar estas relaciones que ya existen élesde mucho antes 
que él las tome en cuenta. 

En cuanto á ese lazo natural que media entre el indi- 
viduo y el producto de su trabajo, y que llamamos natu- 
ral, porque hasta en los irracionales lo encontramos, 
puesto que el avecilla defiende su nido con furor ciego, 
no es una creación de la ley, es algo que existió antes 
que los códigos, como ya lo hemos dicho hasta la sacie- 
dad. 

Si los derechos individuales no los ha creado el Es- 
tado, sino que, por el contrario, son inherentes á núes- 
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tra naturaleza, si ellos no son más que la facultad de po- 
ner en ejercicio nuestra actividad para la satisfacción de 
nuestras propias necesidades, debemos reconocer que 
hay una esfera de acción en la cual la minoría de una so- 
ciedad no estaría dispuesta á' aceptar las inspiraciones 
de la mayoría, al paso que no tendría ningún inconve- 
niente para someterse á aquellas decisiones de la mayo- 
ría que tuviesen por objeto la seguridad de los individuos 
y de sus intereses, y las garantías conducentes á facili- 
litar el desarrollo de la iniciativa en el individuo. La su- 
bordinación de la minoría á la mayoría se legitima única- 
mente en estos casos: una subordinación más allá del lí- 
mite indicado no se justificaría, "porque supondría que 
so color de proteger al individuo, se cercenaban sus de- 
rechos más de lo indispensable, lo que envuelve una 
violación del principio vital que se trata de defender». 

»i El fin del Estado debe ser, pues, uno solo, dice un 
escritor argentino: la determinación y defensa del derecho 
de sus individuos. Todo lo demás que se quiera atribuir es 
contrario alas leyes económicas; y las consecuencias de 
la infracción no sólo se resuelven en mala administración 
de los cometidos agregados, sino también en mala deter. 
minación y defensa del derecho; es decir, en tiranía». 

"Según la teoría que he expuesto (agrega el mismo 
autor más adelante), no tiene el Estado otro fin que el 
de definir y asegurar el derecho de l®s asociados. Si las 
teorías corrientes no se conforman todavía con ella, me- 
nos concuerdan los hechos. En todas partes el Estado 
ejerce las industrias de correos, de telégrafos y de la 
enseñanza, y cuenta entre sus fines más importantes los 
cuidados peculiares del municipio, y no son pocos los 
que intervienen en la administración de las colectivida* 



des religiosas, etc. Pero, si se tiene presente la evolución 
que se opera en este punto, se notará que muchas más 
atenciones se comprendían en el fin de los Estados, y que 
los hechos vienen acercándose á la realización del con* 
cepto económico que he apuntado. No es posible pre" 
ver cuándo ni por qué graduaciones se verificará; pero 
está claro que la marcha de la evolución se dirige á eli- 
minar del Estado todo lo que no sea la definición y de- 
fensa del derecho. Día llegará en que el Estado no se 
ocupe de asuntos religiosos ni de ninguna clase de ense- 
ñanza, ni de correos y telégrafos destinados al servicio 
privado, ni de ninguna industria, y en que los municipios 
sean instituciones privadas, constituidas con independen- 
dencia de los poderes políticos, de modo que formen un 
organismo en toda la extensión territorial del Estado, re- 
lacionado también independientemente con los organis- 
mos municipales de los Estados limítrofes (i)ti. 

Las ideas que hemos venido desarrollando nos indican 
que hay atribuciones que debe ejercer el Estado, atribucio- 
nes que ptude ejercer en ciertos casos y atribuciones que 
no debe ejercer nunca. Á las primeras se las ha llamado 
esenciales por ser ellas la condición necesaria y precisa 
de la existencia del Gobierno, y en virtud de ellas el Es- 
tado debe mantener policía, ejército, armada, ministros 
diplomáticos, tribunales de justicia, oficinas de registro 
civil. A la segunda especie de atribuciones se las ha 
calificado de secundarias ó dudosas, porque su legitimi- 
dad ha sido puesta en duda con muy poderosas razones 
por los más distinguidos publicistas; á este grupo perte- 



(i) F. A. Berra, El Estado. (De la Revista Nacional de Buenos Ai- 
res, tomo XI, pág. 294.) 



— 3^4 — 

necen las que conñeren al Estado la facultad de enseñar, 
de hacer los servicios de ferrocarriles, correos y telégra- 
fos, de subvencionar á un teatro ó á un culto, de expedir 
títulos profesionales. A la tercera especie de atribuciones 
se le ha dado el calificativo de anti-económüas ó abusi- 
vas, porque tienen por objeto estorbar el libre juego de 
las leyes naturales, y éstas son las que reclaman los so- 
cialistas; pertenecen, pues, á este grupo, las que con- 
ceden al Estado la facultad de fijar el máximun de horas 
de trabajo en los talleres, de imponer derechos protec- 
tores, de reglamentar las instituciones de crédito, de 
establecer el ahorro y el seguro forzosos, de constituir 
gremios privilegiados. 

Los gobiernos, sin excepción alguna que conozcamos, 
defienden las atribuciones secundarias con todo el calor 
de su dialéctica, y muy poco se curan de dar debido 
cumplimiento á las necesarias ó esenciales. A fin de no 
extendernos demasiado, no entramos á estudiar con de- 
tención las causas de este hecho; bástenos decir que los 
gobernantes sostienen la legitimidad de tales atribucio- 
nes, porque, sin ellas, no sería el Gobierno, como hoy lo 
es, un objeto de la codicia de todos los partidos. El Es- 
tado moderno es un organismo omnipotente é irresistible 
en virtud de las atribuciones secundarias; porque ellas 
son las que ponen en manos de los gobernantes una 
cantidad inmensa de recursos que les permiten conservar 
por un tiempo más ó menos largo la posesión no dispu- 
tada del gobierno. 

Pero antes de poner término á estas líneas dirijamos 
una última mirada á nuestro país. 

Tenemos un Fisco rico en medio de un pueblo que 
apenas puede vivir con el producto de su trabajo, por- 
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que la actividad social le ofrece muy pequeños horizontes 
donde extenderse, y la iniciativa individual se encuentra 
como ahogada por el inmenso desarrollo de las atribu- 
ciones del Estado. 

Por otra parte, una centralización excesiva tiene aun 
completamente adormecidas á las provincias; es necesa- 
rio despertarlas del profundo letargo en que yacen, 
creando en ellas intereses nuevos y dándoles una partici- 
pación en los negocios locales. Saquemos á los munici- 
pios de la tutela gubernativa, y dejémolos con libertad 
para administrar lo suyo, puesto que bastante larga ha 
sido su minoridad, y habremos hecho una obra verdade- 
ramente liberal y patrótica; liberal porque redundará en 
provecho directo de las libertades públicas, y patriótica 
porque se conseguirá llevar á las provincias la vida y la 
prosperidad de que tanto necesitan. Odilon-Barrot nos 
observa que la centralización tiene muchas añnidades 
con el socialismo, puesto que su fín es el mismo: aumen- 
tar las fuerzas del poder social aniquilando la indepen- 
dencia y las facultades del individuo. 

II Los gobiernos demasiado centralizados y que sustitu- 
yen en todos los actos oñciales al esfuerzo espontáneo 
de los ciudadanos, afectan la prosperidad pública de dos 
maneras: primeramente destruyen esta energía moral 
que es el gran productor en toda sociedad que vive de 
su trabajo, y en segundo lugar concluyen siempre por 
agotar en gastos improductivos las fuentes de trabajo 
privado ( I )tt. 

No podemos negar que en Chile vivimos bajo un go- 
bierno patriarcal y omnipotente: no hacemos nada sin su 

(i) Odilon-Barrot, De la antralisaiion et de ses effeis. 
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intervención; no hay quien no se afane por conseguir 
los favores del que todo lo tiene en sus manos, y la 
juventud ilustrada sacrifica muchas veces sus nobles 
ideales en aras de una prebenda ñscal. 

Se nos sacan contribuciones elevadas para gastarlas 
en ferrocarriles mal dirigidos y peor construidos, en 
suntuosos palacios que han de habitar los futuros inten- 
dentes y gobernadores y en un número excesivo de em- 
pleados públicos; los presupuestos cuentan con gruesas 
partidas destinadas á gastos variables ó imprevistos que 
los gobernantes distribuyen en frecuentes ocasiones 
según su leal saber y entender. 

Y mientras se malgasta el dinero de los contribuyen- 
tes en obras cuya conveniencia es muy discutible, los 
servicios indispensables para la existencia social se en- 
cuentran en un pésimo estado: ¿quién no sabe que la 
vida y la propiedad se hallan en los suburbios de nues- 
tras poblaciones, á merced de los malhechores, á causa 
de la falta de luz y de guardianes? 

Si descabellada anda la seguridad personal» peor va 
la administración de justicia: el sistema que hoy se em- 
plea en los procedimientos judiciales es tan malo, que no 
hay quien no levante sus "quejas contra él, porque, en 
primer lugar, de las más nimias cuestiones se forman 
gruesos expedientes que tienen por objeto hacer suma- 
mente caro este servicio y llevarlo con una lentitud in- 
creíble. Mas, si todo lo que hay fuera esto únicamente, 
la tranquilidad vendría á nuestro espíritu al pensar que 
gastando mucho y teniendo la paciencia de un Job, po- 
dríamos, al menos, obtener justicia. 

Pero debemos confesar que, por desgracia, todos los 
gobiernos manifiestan una tendencia autoritaria» y que» 
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para llevar á cabo sus planes, necesitan contar con con- 
gresos complacientes y con jueces venales y que á este fín 
ponen todos los recursos de que disponen» para arrancar 
leyes de dudosa conveniencia pública ó sentencias que 
falsean el derecho. No queremos citar hechos concretos» 
porque más de alguno estaría tentado á creer que en 
estas páginas, destinadas, no á las pasiones exacerbadas, 
sino al estudio frío é imparcial, se habría venido á atacar 
una política determinada. Nuestra intención ha sido ma- 
nifestar los inconvenientes de un sistema: combatimos 
el socialismo del Estado, la exageración de las atribucio* 
nes gubernativas, llámese el Gobierno liberal ó conser- 
vador, ó ya sea el de Chile, el de Francia ó el de Ale- 
mania. 

Pedro Luis González 



X. BcoNÓMicA— Tomo VII aj 



BREVES CONSIDERACIONES 

ACERCA DE LA MUJER (i) 
— HH — 

Sstadio looial 

Antes de 1877 no le era permitido á la mujer chilena 
traspasar los umbrales del saber. Sólo el hombre podía 
adquirir conocimientos científicos. 

La mujer, la débil mujer, la compañera del hombre 

(i) Nos es grato brindar cariñosa hospitalidad en las páginas de la 
Revista Económica al presente artículo, con que la inteligente y apre- 
ciable señorita Eurídice Pinochet Le-Brun se ha dignado favorecerla. 

La Revista Económica es campo abierto á todos para la discusión 
y el estudio de los problemas económicos, políticos y sociales. Cabe, 
por tanto, el trabajo de la señorita Pinochet Le-Brun dentro de los na- 
turales marcos de esta publicación. Por esto lo insertamos gustosos, 
y también por ser debido á la pluma de una chilena, que afanosamen- 
te estudia y escribe, á pesar de sus múltiples ocupaciones, y apartán- 
dose de las ideas y hábitos que sobre el particular dominan á la mujer 
en Chile. 

Al enviar las gracias por su colaboración á la señorita Pinochet Le- 
Brun, hacemos votos por que vuelva en ocasión próxima á achirdarse 
de esta Revista, vuelva á escribir algo para damos el placer de ofre- 
cerlo al público ilustrado y benévolo que á ella se encuentra abonado. 
— El Administrador. 
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en sus dudas y tribulaciones, en sus alegrías y esperan- 
zas, estaba condenada á vivir como un autómata. 

Al paso que en naciones más adelantadas y progresis- 
tas que la nuestra, se abrían anchos horizontes al porve- 
nir de la mujer, en nuestra patria se le cerraban las puer- 
tas de la Universidad, se la obligaba á una reclusión 
perpetua en el fondo del hogar. 

Desde 1877 acá, las circunstancias son otras. El 5 de 
febrero de ese año, que marca la era de la regeneración 
y el engrandecimiento de la mujer chilena por medio del 
bautismo de la instrucción, el entonces Ministro del 
ramo, señor Miguel Luis Amunátegui, á quien tanto 
debe la patria, declaró que la mujer tiene, en punto á 
instrucción, los mismos derechos y las mismas prerroga- 
tivas que el hombre, y firmó el decreto que nos autoriza 
para rendir exámenes válidos y obtener títulos profesio- 
nales. 

Los hombres son los que forman las leyes, y pocas 
veces al formarlas han tomado en consideración á la mu- 
jer. Dedicada ésta desde los primeros tiempos al hogar, 
viviendo únicamente para el hogar, no creyéndola el 
hombre con fuerzas suficientes para compartir con él las 
tareas un tanto pesadas de la sociedad, las ha sobrelle- 
vado él sólo. Y por eso frecuentes son los ejemplos que 
tenemos de casos en que por haber caído la administra- 
ción de los bienes de la sociedad conyugal en manos de 
la mujer, han peligrado, porque esas manos han sido 
inexpertas, como que carecen de conocimientos sobre el 
punto. La mujer, lejos siempre de todo aquello que pu- 
diera tener atingencia con los bienes, no ha sabido qué 
hacer al encontrarse al frente de ellos. 

Por esta razón, en todos los tiempos se han propor- 
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cionado á la mujer sólo los conocimientos útiles y nece- 
sarios en el hogar doméstico. Y aun más, han creído 
encontrar incompatibilidad erltre la cultura intelectual y 
los quehaceres materiales. Pero la observación nos de- 
muestra lo contrario. Hay necesidad de dar ejercicio 
tanto á las fuerzas físicas como á las fuerzas intelectuales. 
El hombre no vive únicamente la vida intelectual: ne- 
cesita de descanso, tiene diversas atenciones con las que 
comparte sus horas de estudio. 

II La naturaleza, dice el gran Montesquieu, j^más ha 
dictado la ley de la esclavitud de las mujeres á los hom- 
bres. El imperio que nosotros ejercemos sobre ellas es 
una verdadera tiranía; ellas no nos lo han dejado ejercer 
sino porque están adornadas de mayor dulzura que no* 
sotros, y, por consiguiente, de mayor humanidad y ma- 
yor razón. Estas ventajas, que indudablemente debían 
hacerlas gozar de superioridad si nosotros hubiéramos 
sido más razonables, se la han hcícho perder porque no- 
sotros no las tenemos... 

"Nosotros empleamos toda clase de medios para ha- 
cerles perder el valor y el estímulo; las fuerzas de ánimo 
serían iguales ó superiores á veces á las nuestras, si su 
educación y la nuestra fuese igual; hagamos la prueba 
con los talemos de aquéllas que no hayan sido debilita- 
das por su misma educación, y veremos si seremos tan 
valientes (i)ii. 

(I La mujer con sus órganos delicados, su amor del más 
ñno quilate, su modo de sentir la vida tan tierno, está 
llamada á ser la conñdente en toda ciencia de observa- 
ción. Por su corazón, su compasividad y su bondad, está 

(i) Montesquieu, Cartas Persianas, 



— 331 — 

llamada á la medicación. Entre los enfermos y los niños 
hay poca diferencia. A unos y á otros le es necesaria la 
mujer. Ella volverá á entrar en el campo de las ciencias 
y les imprimirá la dulzura de la humanidad, como una 
sonrisa de la naturaleza (i)tf. 

El sentimiento es la facultad que han creído más de- 
sarrollada en la mujer. Pero es necesario no desconocer, 
por un espíritu de marcado egoísmo, que la mujer no 
sólo sabe sentir, sino que también es capaz de pensar. 
Si es instruida y buena, sabrá sembrar el bien por todas 
partes y hará penetrar en muchas inteligencias la viva 
luz del saber. 

El espíritu de la mujer es conciliador. Donde quiera 
que ella esté habrá paz, reinará la unión, alejará la dis- 
cordia. 

La felicidad de los pueblos descansa en la cultura de 
sus habitantes. La mujer, como miembro de la sociedad, 
debe conocer las leyes por las cuales se rige la nación de 
que ella forma parte. Siendo conocedora de sus deberes, 
podrá con mayor facilidad respetarlos y darles cumpli- 
miento. Incurre en errores muchas veces sin saberlo. 
La ignorancia es con frecuencia la precursora de muchos 
males. Abriendo el camino á la mujer para que aleje de 
sí esa ignorancia, se habrá subido un peldaño más en la 
escala de la civilización. 

No puede negarse la influencia que la mujer está des- 
tinada á ejercer en el hogar y en la sociedad entera. 
Esta influencia puede ser benéfica ó maléfica, según sea 
el empleo que ella haga de las armas indispensables en 
la lucha de la vida. 

(i) Michelet, La Muiet, 
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Es la mujer quien forma los corazones, quien estimula 
al hombre en sus adelantos. 

El hombre trabaja incesantemente para acercarse á la 
mujer que cree hará su felicidad. 

Comunidad de ideas, tendencia del pensamiento á un 
mismo fin, marchando siempre por el camino de la vir- 
tud y del progreso: he ahí la felicidad. 

El hombre anhela enriquecer su inteligencia cada día 
con nuevos conocimientos; marcha siempre en busca de 
la ciencia, siempre hacia un mismo fin: su perfecciona- 
miento moral é intelectual. La mujer debe también as- 
pirar á este mismo perfeccionamiento Las dotes intelec- 
tuales del hombre son susceptibles de día en día de un 
perfeccionamiento cada vez mayor, y la mujer, dotada 
de la misma inteligencia que el hombre, debe aspirar á 
ese mismo fin. 

El Creador no dotó de inteligencia al hombre para 
que permaneciese sin vida, sin movimiento, sino, y muy 
al contrario, para que trabajase y se instruyese, para que 
buscase los medios de satisfacer sus necesidades, tanto 
físicas como morales. 

Entonces, marchando el hombre y la mujer por las 
vías del progreso, habremos llegado á nivelar la socie- 
dad, en la cual ha habido hasta aquí un desequilibrio eco- 
nómico y social; y tanto la última como el primero, con- 
tribuirán, cada uno por su parte, á mantener en la socie- 
dad la necesaria armonía, el orden, la paz y la igualdad, 
factores indispensables del bienestar y de la felicidad 
de los pueblos. 

EURÍDICE PlNOCHET Le-BrUM 

Santiago i 25 de julio de i8go. 



LOS GREMIOS EN CHILE 



La prensa toda se ha ocupado en estos días de las 
huelgas de Iquíque y Valparaíso y la narración de los 
sucesos motivados por ellas ha causado profunda sensa- 
ción en el país. 

Desavenencias repentinas entre patrones y asalaria- 
dos, han sido la causa de los desórdenes ocurridos en 
aquellos puertos. 

Los jornaleros han exigido un aumento de salario, pi- 
diendo que sus jornales sean pagados en plata, ó lo que 
es lo mismo, satisfechos con su equivalencia en billete. 

La prensa ha declarado unánimemente que esas huel- 
gas han tenido su origen en los gremios de trabajadores 
organizados administrativamente. 

Aquellos grupos, constituidos oñcialmente bajo un 
sistema protector, han sido el núcleo de las bandas insu- 
bordinadas que durante varios días se han abandonado 
á toda clase de desmanes, llevando el terror y el espanto 
á centros comerciales de la República en que la indus- 
tria florecía y prosperaba á la sombra de la tranquilidad 
y del orden público. 



— 334 — 

Los gremios de Iquique, compuestos de jornaleros 
ocupados en el embarque del salitre y á quienes los par- 
ticulares que explotan este artículo se ven obligados á 
ocupar, porque el Estado los compele á ello, lanzaron el 
primer grito contra los empresarios, formulando sus de- 
seos y presentando sus exigencias en forma extraña é inu- 
sitada. Los huelguistas recorrieron beodos las calles de la 
población, asaltaron la propiedad, robaron, mataron, in- 
cendiaron valiosos establecimíencos industriales y emple- 
aron amenazas y aun hicieron uso de la fuerza para impe- 
dir el trabajo libre. El comercio y los Bancos hubieron 
de cerrar sus puertas, y se paralizaron todas las manifes- 
taciones de la actividad social. 

Estos sucesos, por demás lamentables, vienen á probar 
una vez más la perniciosa influencia que ejerce en mate- 
rias económicas la existencia de gremios á los cuales se 
rodea de privilegios y se otorga el monopolio de un 
ramo cualquiera de la industria. 

No es nuestro ánimo insistir aquí en que las huelgas 
son perjudiciales al consumidor, al industrial y al obrero 
mismo que las promueve y organiza. 

La Economía Política ha dado ya su fallo sobre la 
materia, y demostrado con exactitud matemática las con- 
secuencias que las huelgas producen. 

Pero las observaciones generales que toda huelga su- 
giere deben ser objeto de un estudio especial en el caso 
que examinamos, por tratarse de huelgas de carácter 
también especial, puesto que ellas han tenido origen en 
gremios creados por el Estado. 

Veamos cómo están organizados tales gremios. 

La autoridad les asegura el monopolio y, procediendo 
administrativamente, les nombra jefes que se denomi- 
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nan capataces y comandantes. Éstos dirimen las coa- 
tiendas y resuelven las diferencias de los miembros breve, 
y sumariamente y en ünica instancia. Se fijan condiciones 
de admisión, se reglamentan las relaciones de los indivi- 
duos que forman parte de estos gremios y se les hace 
contribuir con una parte del salario que perciben, para 
proveer á los gastos de administración y dirección. 

Los directores administran los caudales del gremio 
sin que sea fiscalizada su conducta ni contrariada su vo- 
luntad, sea cual fuere la inversión que den á los dineros 
comunes. 

Tales jefes están revestidos de facultades extraordi- 
narias. 

¡Cuidado con que algún jornalero vaya á incurrir en el 
•disfavor del comandante! No hay que disgustarle, porque 
el que tal cosa hiciera sería expulsado del gremio inme- 
diatamente y sin ulterior recurso. Más le valiera ale- 
jarse del muelle y de la bahía ó ausentarse del puerto: 
el odio poderoso del jefe del gremio le seguiría allí en 
todas partes. 

Constituidos de este modo los gremios, el Estado dice 
á los industriales: Ustedes emplearán necesariamente en 
el embarque y desembarque de sus mercaderías esta 
gente que yo he organizado en cuerpo bajo mi amparo 
y mi inmediato apoyo, y prohibo á ustedes que ocupen 
•en sus faenas á cualquier individuo que no pertenezca 
al gremio que he formado. 

Todo esto importa la existencia de los gremios ofi- 
ciales. 

Los jefes de ellos]son, como hemos manifestado, ver- 
daderos tiranuelos que pueden acaparar para sí los fon- 
<los del gremio, so pretexto de administración, y que se 



aprovechan del sudor de los infelices jornaleros que les 
están sometidos. Éstos deben contribuir con cierta cuota 
para gastos de dirección del gremio, privándose así de 
una parte de sus ganancias; y el monopolio, en vez de 
serles beneficioso, les somete á gabelas y les impone una 
disimulada pero efectiva servidumbre. 

Despojados de gran parte de su salario y no pudiendo 
los jornaleros emplear todo el producto de su trabajo en 
la satisfacción de sus necesidades, se ven en el caso de 
exigir precios subidísimos como remuneración de sus 
servicios. 

Por el contrario, el trabajador libre se contenta con 
menor jornal, ya que puede aplicarlo totalmente á la 
satisfacción de sus necesidades, sin verse precisado á 
sufragar gastos que para él son inútiles é improductivos. 

A expensas de los trabajadores del gremio pueden sus 
directores especular torcidamente, eludiendo la respon- 
sabilidad legal, y de un modo abusivo ó fraudulento se 
puede imponer á los jornaleros cargas y gabelas en be- 
neficio de los administradores ó de los amigos de éstos. 

Tales gremios, constituidos al amparo oficial y bajo la 
dependencia inmediata de funcionarios del Poder Eje- 
cutivo, son hoy un anacronismo, cuando la ciencia eco- 
nómica ha vulgarizado ampliamente las ventajas de la 
libre concurrencia. Ellos deben lógica y necesariamente 
introducir serias perturbaciones en la marcha de las tran- 
sacciones, que deben reglarse sobre la base de la más 
completa libertad. 

Las relaciones del capital y del trabajo deben confor- 
marse á las reglas que el empresario, de una parte, y el 
obrero, de otra, hayan querido fijarse libre y voluntaria- 
meste, sin que una tercera entidad aparezca interviniendo 
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arbitrariamente ni creando cuerpos privilegiados de tra- 
bajadores, con reglamentos que entraban la libertad de 
patrones y asalariados. 

Obligar á las industrias á elegir forzosamente de un 
grupo determinado de individuos los operarios que ne- 
cesita para su mantenimiento, equivale á dejarlas á dis- 
creción de esos operarios, que pueden arbitraria y capri- 
chosamente fijarse á sí mismos el jornal que deben ganar. 
Y esto es tanto más pernicioso cuanto que los miembros 
de los gremios decretan sus salarios é imponen sus con- 
diciones al amparo de la autoridad pública. 

Queda así, pues, el comercio á merced de un mono- 
polio odioso. 

Los trabajadores de los gremios saben perfectamente 
que han de obtener éxito al promover huelgas para au- 
mento de jornal, puesto que los empresarios tienen pre- 
cisamente que acceder á sus exigencias, por desmedidas 
que sean, ya que no les es posible recurrir á operarios 
libres que reemplacen á los que se niegan á trabajar. 

El monopolio es, por consiguiente, un estímulo cons- 
tante de huelgas. 

No importa que las peticiones de los huelguistas sean 
exorbitantes, que sus pretensiones sean evidentemente 
injustas ó que la remuneración que imponen no sea 
equitativa ni proporcional al servicio que prestan; nada 
significa todo esto, repetimos, porque los industriales se 
ven en la necesidad de someterse á las condiciones que 
los trabajadores les dicten. Los empresarios se ven ine- 
vitablemente estrechados por los dos términos de un 
dilema. Una de dos: ó rechazan las exigencias de los 
huelguistas y, no pudiendo servirse de operarios libres, 
abandonan entonces las faenas de la industria, ó, por 
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el contrario, tienen que ceder y elevarles el jornal 
Tales alzas del salario no pueden dejar de producir 
resultados perjudiciales para el industrial, para el obrero 
mismo, aunque ello se crea paradógico, y para el consu- 
midor sobre todo, quien, en definitiva, es el que paga los 
aumentos de jornal. En efecto, basta fijar un momento 
la atención en los elementos constutivos del valor para 
convencerse de nuestro aserto. Sabido es que el precio 
se fija atendiendo al costo de producción y que, en con- 
diciones normales, estas dos entidades van íntimamente 
unidas. Si disminuye el costo de producción, con motiva 
de un abaratamiento en los jornales, de una invención 
provechosa que permita producir con menores gastos 
ó por otra causa cualquiera, disminuirá también el pre- 
cio del artículo producido, porque el empresario que pro- 
ducía con ciento y vendía á ciento diez podrá ahora, 
produciendo con noventa, vender á ciento, y realizará 
siempre la misma ganancia de diez que antes obtenía. 
Supongamos, á la inversa, que los obreros hayan con- 
seguido un aumento de salario. Este nuevo gasto se 
imputa, por supuesto, al costo de producción; el empre- 
sario ve que sus ganancias han disminuido, que le ame- 
naza tal vez una pérdida si continua vendiendo coma 
antes, y, en tal emergencia, para indemnizarse del nue- 
vo gasto, la elevación de jornal concedida, tiene que ele- 
var también el precio de sus productos, productos que 
pagan los consumidores, el obrero entre ellos. 

Agregúese á esto que, como es sabido, existe solida- 
ridad estrecha y perfecta armonía entre las diversas in- 
dustrias, y se comprenderá que toda alza en los produc- 
tos de una de ellas acarrea necesariamente el alza en 
los productos de las otras. 
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Y estos principios tan sencillos, tan naturales, preco- 
nizados con tanta claridad por la Economía Política, son 
desatendidos por los sostenedores de gremios oficiales, 
cuyos miembros pueden provocar frecuentes huelgas, 
estimulados por el monopolio de que gozan. 

La situación privilegiada que el Estado ha creado á 
los jornaleros de los gremios que estudiamos, sirve para 
dar aliento á las más injustas pretensiones de esos tra- 
bajadores, para fomentar desórdenes y para constituirles 
en permanente amenaza contra el industrial 

La autoridad, en lugar de propender á la difusión de 
los conocimientos económicos entre las masas obreras y 
de contribuir, en cuanto sea posible, á desarraigar de 
ellas la creencia de que el capital y el trabajo son dos 
cosas antagónicas y de que patrones y asalariados son 
enemigos que tienen intereses en abierto desacuerdo; en 
vez de esto, decimos, parece empeñada en confirmar 
esas ideas del obrero ignorante, y, al efecto, le organiza 
gremios, le halaga con el monopolio, le dispensa protec- 
ción, le ofrece salvaguardia, dándole á entender con 
todo esto, y afirmándole implícitamente, que hay en el 
capitalista un espoliadbr del obrero, que existen un ver- 
dugo, y una víctima que necesita ayuda y amparo. 

El operario libre tiene, además, garantida su indepen- 
dencia, al paso que el jornalero del gremio la enajena 
para poder gozar del monopolio oficial; y el que tiene 
asegurada una situación independiente podrá, á virtud 
de su condición libre, obrar siempre según los dictados 
de su conciencia, sin tener que adular constantemente, 
como sucede al jornalero del gremio, á amos que él mis- 
mo se ha impuesto. 

La autoridad suele creer que de los individuos que 
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componen tales gremios tiene derecho á exigir en todas 
las relaciones de la vida, á modo de indemnización del 
amparo que les presta, la obediencia que se debe á un 
tutor; y semejante sistema acarrea serios peligros para 
el ejercicio correcto de los derechos electorales. 

No insistiremos en las consecuencias políticas que tal 
estado de cosas debe producir, porque nos proponemos 
estudiar sencillamente el lado económico del tema que 
tratamos, aunque dentro de éste cabria lógicamente la 
exposición de esas consecuencias, por provenir ellas de 
asociaciones organizadas en abierta pugna con los sanos 
principios de la ciencia económica. 

La situación del obrero, del hombre de jornal es en 
Chile hoy día excepcionalmente holgada. Los grandes 
trabajos públicos y particulares, el desarrollo é incremen- 
to de la industria y los nuevos giros y aplicaciones del 
capital han determinado cierta escasez de brazos y la 
elevación correspondiente en los salarios. 

Ningún signo hacía presumible las huelgas y nadie 
las podía por esto calcular ni prever. 

En Iquique los jornaleros percibían antes de la huel- 
ga un salario muy superior al que el trabajador libre 
exigía en condiciones análogas de trabajo; y sin embar- 
go, prevaliéndose de su carácter privilegiado, han exigi- 
do á los empresarios que se les pague en plata, lo que 
importa una duplicación del jornal anterior, ya que ese 
pago en plata debe hacerse con su equivalente en bille- 
te, considerablemente depreciado en la actualidad. 

Pero cuando se dice que tales alzas de jornal signifi- 
can verdaderas gabelas impuestas al consumidor, se con- 
testa con un argumento que, con tenacidad digna de 
mejor causa, se viene repitiendo ya mucho. Es verdad, 
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se objeta, que sobre los consumidores recae, en ultimo 
término, el aumento en el costo de producción; y es cier- 
to, por lo tanto, que son ellos quienes pagan toda ele- 
vación de los salarios; pero el salitre, á lo que os referís 
especialmente, es consumido en Europa, en general, fue- 
ra de Chile, y no importa gravar con un alza de precio 
á consumidores extranjeros cuando no podemos temer 
la competencia, por ser los únicos productores del sali- 
tre en el mundo. 

Observaremos desde luego que, aun concretándonos á 
Iquique, no solamente en salitre se especula allí, ni que 
es de exportación únicamente el comercio que en aquel 
puerto se hace, sino que también se importan mercade- 
rías por valor de millones de pesos; que el alza de jor- 
nales no es para los embarcadores de salitre exclusiva- 
mente puesto que ella se ha impuesto asimismo para 
los obreros ocupados en el desembarque de los artículos 
importados. Pero aun prescindiendo de esto ¿es por 
ventura conveniente gravar con precios exorbitantes 
el consumo extranjero? El salitre ¿no sirve acaso para 
fabricar un sinnúmero de artículos de que aquí carece- 
mos y que tenemos que comprar á esos mismos extran- 
jeros, que nos vuelven transformada la materia prima 
que les enviamos? No abusemos tampoco de nuestra 
condición de únicos productores; no sea que, exasperado 
el consumidor extranjero, busque los medios de sustraer- 
se á la tiranía de un odioso monopolio. Valiosos descu- 
brimientos químicos se realizan diariamente y son apli* 
cados en el acto á la industria. Y si esto es así ¿por qué 
no temer que el día menos pensado pueda el salitre ser 
sustituido por otra materia que le reemplace parcial ó to- 
talmente en los usos á que hoy se le destina? 



Entonces habríamos de arrepentimos por haber ce- 
gado artificialmente una de las fuentes más fecundas de 
nuestra riqueza nacional. 

Cualesquiera que sean las funestas consecuencias de 
las huelgas, ellas son perfectamente legítimas siempre 
que se producen en condiciones tranquilas y sin lastimar 
el derecho ajeno. Pero si es censurable la intrusión de 
la autoridad en tales casos, no lo es menos su inacción 
cuando las huelgas revisten caracteres que se traducen 
en atentados ó ataques á la libertad y á la propiedad in- 
dividuales ó en perturbaciones de orden público. En tal 
<aso, la autoridad debe intervenir para defender justa- 
mente esa misma libertad y esa misma propiedad, en 
cuyo respeto no interviene mientras la huelga se mantie- 
ne dentro de sus lindes legítimos. 

Los gremios actuales son legados de otros tiempos, 
huellas de una civilización ya pasada. Comprendiéndolo 
así, las naciones adelantadas los han abolido y han supri- 
mido toda organización artificial que tienda á entrabar 
la libertad del trabajo. 

La Francia, cuyos antiguos gremios nos son mejor 
conocidos, los fué suprimiendo gradualmente. 

El gran Turgot, con un talento de estadista superior 
i su época, inició en su país la reacción contra los gre- 
mios ó corporaciones. Ciento diez de éstas existían en su 
tiempo. Hizo disolver veintiuna y las ochenta y nueve 
restantes fueron refundidas en sólo cuarenta y cuatro. 

El ministro francés no alcanzó á consumar su obra, 
pero la revolución concluyó de un solo golpe con las cor- 
poraciones. 

El 2 de mayo de 1791 se declaró la libertad de indus- 
trias y se establecieron las patentes. 
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Después de esto las nuevas ¡deas se hicieron caminow 

Ñapóles abolió las corporaciones en i$26« 

Inglaterra, cuyas mis prósperas ciudades se han for» 
mado á la sombra de la libertad industríali en iS35« 

Norue^, en 1839, 

Suecia,en 1846. 

Alemania principió á abolirías en i86a En 1870, la 
unidad política produjo allí como consecuencia la unidad 
de legislación y se estableció la libertad de industrias* 

Y á pesar de esto, se conservan todavía en Chile ate- 
nuaciones de aquellos gremios antiguos, que fueron la 
gran remora del progreso industrial de las naciones de 
Europa, sin que haya motivos que siquiera hagan excu* 
sable su existencia. 

Las antiguas corporaciones estaban instituidas como 
instrumento de monopolio, como refugio del débil con* 
tra el fuerte, ó como medio eñcaz de policia en el Es- 
tado. 

En tiempos del derecho divino de los reyes, cuando se 
creía que éstos, como señores omnipotentes, podían á su 
arbitrio conceder ó negar la facultad de trabajar y los 
subditos sin venia previa de la potestad real no podian 
hacerlo, entonces, decimos, se explica fácilmente que se 
crearan gremios para hacer efectivos monopolios erigi* 
dos en sistema* 

Cuando imperaba el feudalismo y había, de una parte» 
señores de horca y cuchillo y de la otra, vasalloH sumi- 
sos y degradados; cuando no había unidad nacional ni 
un poder central fuertemente constituido; cuando el rey 
no podía reprimir los excesos de subditos más poderosos 
que él; cuando todo esto acontecía, los gremios sirvieron 

de valla al poder feudal En las ciudades donde estaban 
B. BooM^MiCA— Tomo vil 24 
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establecidos encontraba refugio contra el barón ó el con- 
de todo el que llegaba; y así se fué formando poco á 
poco esa clase media, hoy tan poderosa. 

Cuando no se percibían contribuciones ni existían ren- 
tas públicas con que proveer á los servicios de policía, 
entonces las corporaciones fueron guardianes de la se- 
guridad interna, y en Francia, por ejemplo, el preboste 
de los mercaderes fué el jefe municipal de París. 

Pero los tiempos han-cambiado. 

Los gremios, como instrumentos de monopolio no se 
necesitan hoy día, porque la ciencia económica los ha 
condenado ya, fundando su sentencia en considerandos 
irrefutables. 

Para garantir al débil contra el fuerte tenemos ahora 
un poder judicial con tribunales, con toda una jerarquía 
de funcionarios y armado de todos los elementos posibles 
para que la ley no sea burlada. 

Como medio eficaz de policía hay en la actualidad 
guardianes que velan por el orden y la seguridad pú- 
blica. 

¿Qué queda, pues, como excusa, ya que no como jus- 
tificativo de la existencia de gremios oficiales.^ 

Nada, á nuestro juicio. Por esto abrigamos la convic- 
ción de que la acción perturbadora del estado, manifes- 
tada en forma de monopolios oficiales, tendrá que desa- 
parecer, cesando junto con ellos el más permanente 
estímulo de huelgas. 

No olvidemos que la primera vez que aparece en 
Chile la cuestión social, ella ha encontrado sus promove- 
dores entre los gremios administrativos. 

No desechemos esta lección de la experiencia y traba- 
jemos con empeño porque llegue un día en que el tra- 
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bajador, debidamente penetrado de sus intereses, se 
sustraiga á la organización oficial para que pueda apro- 
vecharse de las ventajas preciosas que le brinda el trabajo 

libre. 

Alberto Berguecio 

Santiago, 20 de julio de i8go. 



LA ABOLICIÓN DE LOS GREMIOS 

KN GHILB 

Escrito el anterior artículo, el señor David Mac* I ver, 
representante de Constitución, presentó á la Cámara de 
Diputados, en sesión de 22 de julio, el siguiente proyecto 
de ley: 

»» Artículo primero. El embarque y desembarque, 
despacho y demás operaciones anexas al transporte de 
mercaderías se efectuará libremente por cualquier habi- 
tante de la República. 

" Art. 2.® Las operaciones á que se refiere el artículo 
precedente, que hayan de efectuarse dentro del recinto 
de las aduanas, lo serán por personas naturales ó jurídicas 
que afiancen su procedimiento á satisfacción del jefe de 
la respectiva aduana, ó en subsidio de la superintenden- 
cia de aduanas. Se tendrá por buena toda fianza por per- 
sona que despache en aduanas. 

*iArt. 3.^ Se declara abolidos todos los gremios de 
jornaleros, lancheros y demás que se hallaren estable- 
cidos. II 

Sometido este proyecto al dictamen de la Comisión 
de Hacienda, ella informó favorablemente. 

La existencia de gremios privilegiados, aunque haya 
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sido autorizada por la ley, decía el informe, es una res- 
tricción impuesta á la libertad del trabajo ó de industria 
que el artículo 142 de la Constitución establece. 

No se divisan razones de interés público ni de otro 
género, añadía, que induzcan á mantener dichos gremios; 
y antes por el contraaio, junto con las razones de dere- 
cho público, concurren consideraciones de orden econó- 
mico que aconsejan su abolición. Es evidente, continuaba 
la Comisión, que el régimen de competencia y de liber- 
tad ha de permitir que el trabajo, ahora monopolizado 
por los gremios, se ejerza en condiciones más satisfacto- 
rias y convenientes, así para los operarios y jornaleros 
como para los comerciantes é industriales que necesiten 
de sus servicios. 

Los unos podrán, de esta manera, agregaba el infor- 
me, ajustar libremente con los trabajadores las condicio- 
nes compatibles con sus propios intereses, y los otros, es 
decir, los operarios, gozarán de igual libertad para exi- 
gir por su trabajo el salario que sea justo y razonable. 
Los operarios tendrán además la ventaja de que ya no 
habrán de participar de su salario los empleados públi- 
cos, ni estarán sujetos á otras gabelas, como acontece 
ahora, sino que guardarán para sí todo el beneficio que 
obtengan con su trabajo. 

El proyecto, decía el informe refiriéndose al artícu- 
lo 2.0, consulta también el interés del Estado porque 
asegura la corrección de las operaciones que se ejecuten 
dentro del recinto de las aduanas, por medio de fianzas 
satisfactorias. 

Finalmente, agregaba la Comisión, el proyecto cuenta 
en su abono la razón de oportunidad. Y terminaba di- 
ciendo: 
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"Las huelgas verificadas últimamente en Iquíque y 
Valparaíso son la revelación de un grave mal á que es 
necesario poner remedio; y no consideramos aventurada 
el afirmar que si los gremios no hubieran existido, aque- 
llos lamentables sucesos acaso no se habrían verificado 
6 no habrían, por lo menos, revestido caracteres tan 
graves y funestos en sus consecuencias. 

Firmaban el informe los señores Zorobabel Rodrí- 
guez, Máximo del Campo, Ismael Valdés Valdés, V» 
Aguirre Vargas, Valentín Letelier y Alejandro Matu- 
rana. 

Aprobado en general y por asentimiento tácito el pro- 
yecto del señor Mac-Iver, fué pusto en discusión parti- 
cular en sesión de 14 de agosto, suscitándose, al tratar 
del artículo i.®, un debate en que hicieron uso de la 
palabra para sostener la no supresión de los gremios los 
señores diputados Blanlot Holley y Pérez Montt 

A nuestro juicio, ninguna razón económica adujo 
realmente el señor Blanlot Holley para sustentar su 
opinión adversa al proyecto. Se limitó á decir que la pre- 
sentación de él había obedecido á propósitos políticos; 
que, solucionado el conflicto entre el Congreso y el Eje- 
cutivo, desaparecía el móvil que había dado vida al pro- 
yecto, y que, por lo tanto, no creía oportuno tomarlo en 
cuenta. 

El señor David Mac-Iver manifestó que el proyecta 
no había sido presentado persiguiendo fines políticos, 
sino con el objeto de hacer cesar un abuso grave, y que 
así lo había entendido la Comisión de Hacienda en la 
cual figuraba, suscribiendo el informe un señor dipu- 
tado, el señor Maturana, que no era amigo político del 
autor del proyecto. 
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El señor Pérez Montt habló en seguida é hizo la his- 
toria de los gremios. Sostuvo que ellos eran necesarios 
para evitar el contrabando, en resguardo de los intereses 
del Fisco, y el robo de mercaderías, en garantía de los 
particulares. Dijo que el gremio respondía pecuniaria- 
mente de las pérdidas de mercaderías, y que para ello se 
formaba una caja comün con ciertos descuentos que se 
hacía á los jornales de los miembros de los gremios. 
Añadió que éstos eran hombres de grande honradez, y 
que para ingresar á los gremios debían presentar certi- 
ficados de buena conducta. Agregó que si los gremios 
tenían tarifas de precios, también las tenían empresas 
privadas, como las de coches, con manifiesta utilidad del 
público. 

Terminaba el señor Pérez Montt, en vista de las ra- 
zones por él aducidas, negando su voto al artículo i.^ 
del proyecto. 

El señor Zorobabel Rodríguez, defensor constante de 
nuestras libertades, contestó las observaciones del señor 
Pérez Montt en un discurso en que se dejaban ver los 
conocimientos sólidos del economista y las convicciones 
honradas del político. 

Examinó el señor Rodríguez la faz económica y la faz 
política de la cuestión. Dijo que la medida consignada en 
el proyecto tendía á afianzar el principio de la libertad 
del trabajo, principio que para él era el más sagrado, el 
más respetable y el más profundo. Es ley constante, in- 
variable, sin excepción, que los servicios que se prestan 
libremente son menos costosos, más bien prestados y 
más seguros que los que hacen los gremios, agregaba el 
señor Rodríguez, y no se concibe que los comerciantes 
estuviesen más dispuestos á sujetarse á una tarifa en el 
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pago de desembarque, que á dar por los servicios una 
remuneración menor á empresas privadas. 

Ahora, preguntamos nosotros, ¿por qué se exige cer- 
tificados de vida y costumbres á los individuos que de- 
sean ingresar en los gremios? ¿De dónde arranca la autori- 
dad el derecho de excluir de la concurrencia del trabajo 
á toda persona que no exhiba ante ella papeletas ó jus- 
tificativos concebidos en tal ó cual sentido? Si la liber- 
tad que tiene el hombre para aplicar sus facultades como 
mejor le plazca, es inherente á su naturaleza misma, ¿por 
qué coartar esa libertad para no permitir su ejercicio 
sino bajo condiciones y después de someter al individuo 
á una verdadera investigación de su vida pasada? 

Examinando ahora otro de los puntos tratados por el 
señor Pérez Montt en su discurso, observaremos que no 
hay paridad entre las tarifas de los gremios y las que tie- 
nen empresas privadas, como las de coches, á que él se 
refería. 

En las empresas privadas hay amplia libertad de tra- 
bajo, al paso que en los gremios se destruye cabalmen- 
te esa misma libertad. 

Además, como lo hacía notar muy bien el señor Rodrí- 
guez, las empresas de coches no son asociaciones que 
tengan jefes nombrados por el Presidente de la Re- 
pública. 

Terminaba el señor Rodríguez su discurso con algu- 
nas consideraciones de orden político, y decía: 

"Todos queremos que el ciudadano vote según su 
voluntad y su conciencia en la elección de los miembros 
que deben formar los poderes públicos, desde Presiden- 
te abajo. Uno de los medios de ver realizado este deseo 
es tratar de disminuir las facultades de intervención que 
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<lan al Gobierno instituciones como el gremio de jorna* 
leros, que de él dependen.!? . 

El proyecto dal señor Mac-Iver fué aprobado sin más 
debates, y en la misma sesión, la del 14 de agosto, el 
señor Lastarria propuso se agregaran á él tres artículos 
relativos á la liquidación de los gremios. Estos artículos, 
modificados en el curso de la discusión, quedaron apro- 
bados en sesión de 16 de agosto; y, á petición del señor 
Ministro de Hacienda, la Cámara acordó que la ley re- 
<:ién dictada no rigiera sino desde el i.^ de enero de 189 1, 
por existir leyes que, como la relativa al servicio de 
muelles, están basadas en prescripciones que afectan á 
los gremios de jornaleros. Remitido el proyecto á la 
Cámara de Senadores, no encontró allí gran resistencia, 
pues las ideas consignadas en él habían sido ya amplia- 
mente dilucidadas en la Cámara de origen; y después 
de un breve debate fué aprobado en todas sus partes en 
sesión de 25 de agosto. 

La nueva ley queda, pues, aprobada en la forma si- 
guiente: 

"Artículo primero. El embarque, desembarque, des- 
pacho y demás operaciones anexas al transporte de mer- 
caderías se efectuará libremente por cualquier habitante 
-de la República. 

«» Art. 2.0 Las operaciones á que se refiere el artículo 
precedente, que hayan de efectuarse dentro del recinto 
de las aduanas, lo serán por personas naturales ó jurídi- 
cas que afiancen su procedimiento á satisfacción del jefe 
de la respectiva aduana, ó, en subsidio, de la superin- 
tendencia de aduanas. 

"Se tendrá por buena toda fianza por persona que 
despache en aduanas. 
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»»Art. 3.0 Se declara abolidos todos los gremios de 
jornaleros, lancheros y demás que se hallaren estable- 
cidos. 

"Art. 4.0 Diez díasdespués de la vigencia de esta 
ley, los tesoreros fiscales de los departamentos en que 
existen gremios de jornaleros, fleteros ó lancheros re- 
cibirán bajo inventario la caja y demás existencias de 
dichos gremios, y procederán á liquidarlas en conformi- 
dad á los respectivos reglamentos en el término de no- 
venta días. 

"En la liquidación de las planillas de trabajos pen- 
dientes no se harán los descuentos establecidos para 
fondos de reserva ú otros para fondos generales. 

"Art. 5.0 Si la liquidación de fondos ó haberes de 
los gremios que se haga con arreglo á los reglamentos 
de los mismos gremios, ó á las leyes, deja sobrantes» 
éstos ingresarán á fondos fiscales. 

«Art. 6.° Las pensiones de jubilación ó pensiones 
pías que paguen los gremios serán pagadas por el teso- 
ro nacional hasta su extinción, á cuyo efecto se pondrá 
una partida en el presupuesto de la nación. 

"Art. 7.^ Esta ley comenzará á regir desde el día i.^^- 
de enero de 1891.11 

Alberto Berguecio 
Santiago, 26 de agosto de i8go. 
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EXPOSICIÓN DE MOTIVOS 

DEL PROYECTO DE LA LEY DE BANCOS DE 1860 



La ley sobre bancos de emisión promulgada el 23 de 
julio de 1860, ocupa un lugar importante entre las que 
forman nuestra legislación económica. Ella vino á echar 
las bases sobre las cuales se han fundado y desarro- 
llado las instituciones de crédito en nuestro país. Ba- 
ses cuya solidez y amplitud han quedado de manifiesto 
por ese mismo desarrollo tan exuberante como seguro 
y benéfico para el progreso industrial de la República. 

Aun cuando no podría decirse con exactitud rigurosa 
que ella estableció en Chile el régimen de la libertad ab- 
soluta, no es menos cierto que fué, para el tiempo en que 
se dictó y con relación á las ideas reinantes y al régimen 
bancario existente en los países más libres y prósperos, 
una ley muy adelantada, adelantada hasta la impruden- 
cia y casi hasta la temeridad. 

Natural era, por consiguiente, que encontrara resisten- 
tencias de esas que suscita siempre el espíritu de rutina 
y el temor á lo desconocido, y es seguro que esas resis- 
tencias la habrían ahogado en su cuna si no hubiera na- 
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cido escudada con el nombre del ilustre economista que 
acababa de llegar á Chile á hacerse cargo de la cátedra 
de Economía Política en nuestra Universidad. 

M. Courcelle Seneuil, el economista aludido, no sólo 
era una autoridad en el ramo de la ciencia que venía á 
enseñar, sino también un especialista en materia de co- 
mercio y de bancos; como que había dado á luz en Fran- 
cia obras sobre esas materias, cuyas doctrinas se invoca- 
ban como argumentos decisivos en las discusiones á ellas 
referentes. 

Se sabía que M. Courcelle, en su carácter de consultor 
del Ministerio de Hacienda, había tomado una parte con 
siderable en la preparación del proyecto; pero ¿qué parte 
había sido esa?Sobre este punto, las opiniones anduvieron 
muy divididas desde el día mismo en que el proyecto se 
presentó á la aprobación del Congreso, sosteniendo unos 
que las disposiciones de aquél reflejaban con absoluta 
exactitud las doctrinas del profesor, y otros que el papel 
de éste se había reducido á dar forma de ley á las ideas 
que á la sazón predominaban en el Gobierno. 

En los debates parlamentarios que suscitó el proyecto, 
los que lo tachaban de restrictivo sostuvieron esta última 
opinión, fundándose en las doctrinas tan liberales expues^ 
tas en el preámbulo que se atribuía á M. Courcelle Se- 
neuil, y con las cuales y al decir de los que le ponían 
esa tacha^ eran inconciliables algunas de sus prescripcio- 
nes. Por la inversa, los que sostenían el proyecto en su 
integridad, insinuando que él había sido preparado por 
el mismo economista, invocaban su autoridad y las doc- 
trinas expuestas en el preámbulo para rechazar los ata- 
ques de los que se atrevían á tildarlo de poco liberal ó 
restrictivo en demasía. 
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En algunos trabajos publicados en esta misma Revis- 
ta se ha planteado ese problema, para cuya solución fal- 
taban hasta ahora datos precisos y documentos deci- 
sivos. 

£1 que más abajo publicamos, cuidadosamente traduci- 
do, viene, nos parece, á esclarecer ese problema, hasta 
ahora un tanto oscuro, de la historia de nuestra legisla- 
ción bancaria. De él aparece que el Ministro de Hacien- 
da en 1855, que lo era, si no estamos equivocados, don 
José María Berganza, encargó á M.CourcelleSeneuil que 
redactase un proyecto de ley sobre bancos de emisión, 
en conformidad con las doctrinas que éste estimase ver- 
daderas, y que el consultor del Ministerio desempeñó su 
cometido en los términos en que se le había confiado. 

En la exposición de motivos con que acompañó su 
proyecto, M. Courcelle lo declara expresamente, sin 
que sea posible encontrar rastros de bases ó indicacio- 
nes previas dadas por el Ministro y á las cuales el autor 
del trabajo se hubiera visto obligado á subordinar sus 
disposiciones. 

Creemos, pues, que el documento que hoy damos á 
luz viene á dejar en claro ese primer punto de la historia 
de la ley de 1860. 

Otra conclusión no menos importante se desprende 
del aludido documento; y es que el proyecto de M. Cour- 
celle fué el que presentó al Congreso el Ejecutivo, y 
•el que un poco más tarde fué promulgado como ley de 
la República. 

En efecto, comparando por sus números de orden los 
artículos á que M. Courcelle se refiere en su Exposición 
al Ministro, con los de la ley de 1860, se ve que guardan 
casi perfecta concordancia, hasta el punto de que ésta 
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no llegue á tener ni un artículo más ni uno menos de los 
que contenía el proyecto que había sido preparado por 
aquél. 

Hay que reconocer, no obstante, que se introdujeron 
algunas variaciones, aunque en el momento en que es- 
cribimos no podamos asegurar si ellas fueron resultado 
de las discusiones preparatorias á que alude M. Cour* 
celle al ñnal de su nota, ó de los debates de las Cá- 
maras. 

En todo caso, las principales fueron una que aparece 
en el artículo 6.® de la ley, referente á admitir para la 
constitución del capital del banco, no sólo las monedas 
y barras de oro y plata, como se aconsejaba en la Expo- 
sición de motivos, sino también las obligaciones y docu* 
mentos suscritos por personas notoriamente solventes á seis 
meses de plazo ó menos; y la supresión de la excepción 
que el autor del proyecto proponía en lo tocante á la 
relación del capital efectivo con el monto de los billetes 
emitidos por los bancos para el caso de que aquél subiese 
de veinte millones de pesos. 

Si el proyecto primitivo, que no conocemos sino un 
poco vagamente por la Exposición con que fué acompa- 
ñado, sufrió algunas otras modificaciones de importan- 
cia, es cosa que ignoramos. Pero lo dicho basta para 
que quede establecido que, sustancialmente, la ley de 
bancos de 1860, fué en su fondo, y aun en su forma, 
obra de M. Courcelle Seneuil, y que este distinguido . 
economista, sin abandonar sus doctrinas de libertad, ta- 
les cuales aparecen en el preámbulo, creyó conveniente 
no aplicarlas en todo su rigor á Chile en aquella época, 
ya atendiendo á las circunstancias del país, ya temiendo t 
— lo que nos parece más probable — ^suscitar, para la apro- 
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bación del proyecto cuya redacción se le había confiado, 
ó en el Gobierno ó en el Congreso, resistencias que le 
hubieran dificultado ó tal vez obstruido completamente 
el paso. 

Ahora, y para poner punto á esta breve introducción, 
sólo nos queda que expresar nuestro agradecimiento al 
señor Luis Varas Herrera, aventajado alumno de nues- 
tra clase de Economía Política, á cuya atención debemos 
la nota autógrafa que motiva estas líneas, y que perte- 
nece á la colección de documentos que fueron de su ilus- 
tre padre el señor don Antonio Varas, que desempeñaba 
accidentalmente el Ministerio de Hacienda en la fecha 
que lleva el documento y el del Interior el año de 1860, 
en que fué promulgada la ley sobre los bancos de emi- 
sión. — Z. Rodríguez. 



Al señor Ministro de Hacienda 

Señor Ministro: 

Acabo de redactar y de reunir, de conformidad con 
vuestras órdenes, en forma de proyecto de ley, las dis- 
posiciones que estimo más adecuadas para la útil regla- 
menración de la libertad de los bancos. Y cúmpleme ex- 
poneros brevemente los motivos que me han inducido á 
adoptar esas disposiciones y á omitir otras que están en 
vigor en diversos países. 

La economía del proyecto que tengo el honor de so- 
meter á vuestra consideración está fundada en la idea 
de que, en materia de bancos de circulación, el único me- 
dio de que el legislador puede echar mano para obtener 
una garantía eficaz contra los abusos consiste en ligar el 
interés personal de los que dirigen los bancos con el in- 
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teres público, de suerte que el primero no pueda ni^nca 
ó casi nunca encontrarse separado del segundo. En ge- 
neral, me ha parecido que lo más cuerdo era conñar 
exclusivamente en el interés personal de los directores 
de los bancos y dejarles una completa libertad de acción. 

He creído que el primer medio de dificultar lo$ abu- 
sos y de facilitar su represión consistía en poner la exis- 
tencia, la situación y las operaciones de los bancos de 
circulación á la vista del Gobierno. Con este objeto se 
han redactado los artículos 3.° 4.^, 5.°, 6.^ 7.®, 12, 13, 
24, 25, 26 y 27 del proyecto, que dan aquél los medios 
de información más precisa y segura. 

Los abusos en materia de bancos y de sociedades co- 
merciales, tienen las más veces por causa la falta de res- 
ponsabilidad del gerente. A este respecto, el artículo 8.® 
del proyecto propone la derogación de la ley sobre socie- 
dades anónimas á fin de que no puedan tener la gerencia 
de los bancos sino personas cuyos intereses estén direc- 
ta y fuertemente ligados á los de la empresa confiada á 
su dirección. 

Al mismo propósito obedecen los artículos 5.^ 6.° 
9.0, 10 y II del proyecto, tendentes á asegurar la existen- 
cia de un capital efectivo y á impedir que el público 
acuerde ligeramente su confianza á un banco sin capital. 
Es, sin duda, un tanto rigorosa la medida de no admitir 
para la constitución del capital de un banco más que espe- 
cies metálicas, con exclusión, por ejemplo, de buenos 
efectos de comercio á corto plazo. Pero este inconve- 
niente es de escasa importancia y habría que arrostrarlo 
para prevenir en la medida de lo posible el abuso de las 
avaluaciones arbitrarias de inmuebles, de acciones in- 
dustríales, de créditos hipotecarios y los muchos otros 
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á que han dado origen en casi todos los países los pre- 
tendidos capitales de garantía. 

No menos rigurosas parecerán tal vez las disposiciones 
contenidas bajo los números loy ii; pero ellas tienden 
á hacer difícil uno de los abusos más frecuentes en ma- 
teria de comercio bancario. Este abuso consiste en que 
hombres sin fortuna ó con una fortuna profundamente 
comprometida en los negocios funden bancos, llamen ca- 
pitales á la empresa y lleguen á ser, por medio de bien 
dirigidos manejos, gerentes ó administradores de esos es- 
tablecimientos, para después sacar de los fondos comunes 
y emplear en sus negocios particulares, á título de des- 
cuentos ó de préstamos directos, sumas de dinero iguales y 
aun muy superiores al monto de sus cuotas pagadas; de 
suerte que el público que deposita su confianza en el banco 
no posee ya contra éste ninguna clase de garantía. Los 
Estados Unidos nos suministran muchos ejemplos del 
abuso indicado. Se podría, para prevenirlo, prohibir en 
absoluto toda suerte de operaciones del banco con cuan- 
tos tuviesen parte en su administración; pero en tal caso 
se haría poco menos que imposible una buena composi- 
ción del consejo de descuentos, sin el cual ssría difícil 
que el banco funcionase de un modo regular y conve- 
niente. 

Las disposiciones consignadas bajos números 13, 14. 
15, 16, 17, 19, 20, 21, 22 y 28 tienen por objeto, de una 
parte, hacer más difíciles los fraudes y las falsificaciones, 
y por otra, hacer más segura la circulación de los bille- 
tes, y más cómoda para el público y para el banco mismo. 

El artículo 29 se ha puesto con el propósito de tran- 
quilizar á la opinión en orden á uno de los abusos que 
aparecen como más frecuentes en la historia del comer- 



— SS9 — 

ció de bancos. Él no tiene evidentemente otro significa- 
do que el de una declaración de principios, puesto que, 
llegado el caso, podría siempre una ley abrogar las dis- 
posiciones de otra ley anterior. A pesar de eso, me incli- 
no á pensar que este artículo sería útil y no presentaría 
ningún inconveniente. 

La disposición transitoria consignada bajo el núme- 
ro 30 tiene por objeto impedir que el banco extienda la 
circulación más allá de cierto límite. En efecto, las emi- 
siones de billetes de banco no tienen otro límite natural 
que el que resulta de la demanda activa de moneda em- 
pleada como instrumento de cambio. Mientras no se 
hubiere tocado á este límite, un banco podría con un ca- 
pital escaso obtener del público, mediante la emisión de 
billetes, un crédito muy considerable. Verdad que habría 
tal vez en ello un bien, porque ese banco, obteniendo en 
el caso propuesto grandes beneficios, provocaría la fun- 
dación de otros con ventaja para el público; pero, por 
otra parte, puede estimarse como prudente proporcionar 
el crédito de una empresa al capital que le sirva de ga- 
rantía, y en un país en que los bancos de circulación ape- 
nas si han funcionado, vale más pecar por exceso de pru- 
dencia que por una confianza exagerada. 

El artículo 30 dejaría de regir con los bancos cuyo 
capital subiese á 20 millones de pesos. En efecto, no 
creo yo que la suma de moneda empleada activamente 
en los cambios, en Chile, exceda de 30 millones de pe- 
sos, ni aun que alcance á ella. Por consiguiente, cuando 
el capital del banco hubiese alcanzado á 20 millones, la 
emisión de sus billetes sería contenida por el límite na- 
tural indicado, y un banco no podría ya extender su cré- 
dito sino restringiendo el de los demás, cosa siempre 
R. icoNÓMicA.— Tomo VII 2$ 
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difícil. Creo más, que se podría, sin inconveniente grave 
en la práctica, disminuir en la mitad el límite de 20 mi- 
llones establecido en el artículo 30. 

Paso ahora, señor Ministro, á daros las razones de los 
vacíos que tal vez notéis en el proyecto y los motivos 
que han obrado en mi ánimo para abstenerme de propo- 
neros ciertas medidas restrictivas que figuran en las le- 
gislaciones de otros países. 

La mayor parte de las aludidas restricciones se basan 
en dos ideas que considero profundamente erróneas, á 
saber: i.o, que el Gobierno, el legislador, conocen mejor 
el arte del banquero que los directores de los bancos; 
y 2.0, que, por medio de disposiciones legislativas, se pue- 
de obligar á los directores de los bancos á observar en 
sus operaciones procedimientos técnicos determinados. 

Así se ha impuesto á ciertos bancos la obligación de 
no descontar más que efectos de comercio ó pagarés 
suscritos por tres firmas de personas solventes; de no 
prestar sobre prendas sino hasta concurrencia de la mi- 
tad del valor del objeto dado en garantía; de no hacer 
préstamos hipotecarios, etc. Pues bien, puede convenir al 
banco y al público que aquél descuente documentos que 
no sean mercantiles, que acepte obligaciones suscritas 
con solas dos firmas, que en los préstamos sobre pren- 
da facilite fondos que excedan á la mitad del valor de la 
cosa empeñada, que haya préstamos hipotecarios y que 
en ocasiones no exija más garantía que la firma de la 
persona que solicita el préstamo. Son todas estas cues- 
tiones de prudencia, de tacto y de apreciación, acerca 
de las cuales el legislador no podría, sin graves inconve- 
nientes, establecer reglas generales. Esto sin contar con 
que siempre es fácil eludir semejantes restricciones ó 
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prohibiciones, ya que, en definitiva, es la dirección de 
banco la que juzga del valor de la firma que admite y 
del valor de la prenda que recibe y la que podría, si 
quisiese, dar forma comercial á un préstamo hipotecario. 
Este género de restricciones presentan, pues, el doble 
inconveniente de embarazar las operaciones bancarias 
y de provocar al fraude. 

Se han solido establecer también restricciones de otro 
orden menos fácil de eludir, y particularmente en los 
Estados Unidos, una que prohibe á los bancos que ten- 
gan sucursales. Confieso que nunca he podido descubrir 
los motivos racionales de una semejante prohibición. Las 
sucursales, juiciosamente distribuidas, prestan preciosos 
servicios, como que permiten á los bancos trasladar los 
capitales de aquellas plazas en que abunden á otras en 
que escaseen, desahogar la caja demasiado repleta de 
la oficina principal en las de las sucursales desprovistas, 
y viceversa, prestar á largo término en un lugar los 
capitales que se le hubieren confiado del mismo modo 
en otro, bajar la tasa del interés, etc. Todos estos 
servicios, muy útiles para el público y para los mismos 
bancos, son imposibles de prestarse, ó poco menos, en 
los países en que la ley prohibe el establecimiento de 
sucursales. Las mismas consideraciones sugiere la prohi- 
bición de negociar con papeles de crédito provenientes 
de países extranjeros ó destinados á surtir efectos en 
ellos. 

Se han dictado también en Inglaterra, en Francia y 
en otros países disposiciones encaminadas á limitar la 
suma de los billetes en circulación, regulándola por la 
existencia metálica en caja del banco, obligándolo, por 
ejemplo, á tener siempre en ella una suma igual á la 
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mitad, á la tercera ó la cuarta parte del total de sus bi- 
lletes en circulación. Pero no es difícil comprender que 
estas restricciones no importan para el público ninguna 
garantía seria, porque la experiencia ha manifestado que 
algunos bancos se han visto en la necesidad de suspen- 
der sus pagos, á pesar de tener en caja y en metálico 
una suma superior á la mitad de los billetes emitidos, 
mientras que otros han hecho con toda facilidad sus 
conversiones teniendo en caja y en metálico nada más 
que un 5 ó un 10 por ciento de los billetes en circula- 
ción. La solvencia del banco depende principalmente del 
valor de los documentos de su cartera y del modo como 
esté calculado el vencimiento de sus plazos en relación 
con la demanda prevista de fondos. 

Si la cartera es buena y formada por documentos á 
corto plazo ó á plazos bien calculados para responder á 
la demanda periódica ó extraordinaaia de moneda me- 
tálica que tiene lugar en la plaza en que el banco se halla 
establecido, él puede funcionar con una existencia en 
caja relativamente pequeña. 

Si, por la inversa, la cartera consta de malos papeles 
ó de documentos á muy largos plazos, puede muy bien 
verse el banco en la necesidad de suspender sus pagos 
aunque la existencia en caja, con respecto á la circula- 
ción, sea considerable. Ahora bien, es imposible hacer 
por medio de una ley que las carteras de los bancos con- 
tengan sólo buenos documentos ó documentos cuyos 
plazos guarden conformidad con la demanda probable 
de fondos. La solvencia y responsabilidad de los que 
suscriben obligaciones escapa á toda definición legal; y 
en cuanto al plazo, ¿de qué serviría limitarlo cuando en 
el comercio superabundasen los pagarées á corto plazo 
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que se conviniese en renovar durante un tiempo deter- 
minado ó por tiempo indefinido? 

Queda que considerar un expediente ideado en el Es- 
tado de Nueva York, adoptado en muchos de los que 
forman la Unión norteamericana, particularmente en el 
de Massachussetts, por una ley de 1851. Consiste este 
expediente en obligar á los bancos de circulación á de- 
positar en arcas fiscales una cantidad de títulos de la 
deuda del Estado ó de acciones de compañías autoriza- 
das, á fin de garantir el pago definitivo de sus billetes á 
la vista y al portador. Esta disposición produce un doble 
efecto; tiende, por una parte, á elevar el precio de los tí- 
tulos de la deuda publica y de las compañías legalmente 
autorizadas, y por otra, priva á los bancos de sus recur- 
sos más precisos, obligándolos á destinar á la adquisición 
de esos títulos ó acciones una parte considerable de sus 
capitales. Lejos de asegurar el pago de los billetes al 
portador, una semejante disposición tiende á comprome- 
terlo por las dificultades que suscita al banco y por la 
ruina con que constantemente lo amenaza. En efecto, 
cuando llega el caso de suspenderse el pago de los bille- 
tes, se procede á vender en beneficio de los portadores de 
ellos, los títulos de la deuda pública y las acciones en el 
momento en que es más considerable la depreciación de 
esos efectos. Estas ventas forzadas deprimen á veces tan 
profundamente el precio de los papeles que causan la 
ruina de los accionistas, sin que logre asegurarse por eso 
el pago completo de la circulación fiduciaria del banco. 
Es lo que pudo verse de una manera muy significativa 
en la gran crisis de 1854. Los bancos comprometidos 
perdieron sus capitales, y los tenedores de los billetes no 
fueron cubiertos más que parcialmente después de cier- 



to plazo y con perjuicio de los acreedores en cuentas co- 
rrientes. Si, al contrario, esos bancos hubieran podido 
disponer de sus valores, fácil les habría sido enajenar tí 
tulos y acciones antes de que la crisis llegase á su máxi- 
mum, y cumplir así sus compromisos. 

Tales son, señor Ministro, las razones que me han in- 
ducido á no proponer en el proyecto ninguna de aque- 
llas restricciones. No se me oculta tampoco, que en rigor 
es posible que se eludan las que propongo relativamente 
á la constitución y existencia del capital y al interés 
efectivo de los directores de los bancos. Sin embargo, 
creo que esas disposiciones tienden á hacer los abusos 
más difíciles y que, en todo caso, ellas se proponen un 
objeto legítimo y digno de la solicitud del legislador, el 
de prevenir, no la imprudencia ó falta de habilidad, sino 
los fraudes y abusos de confianza, sin entrabar en nada 
á los gerentes ó directores de los bancos en el desempe- 
ño legítimo de su profesión. He procurado reducir las 
disposiciones restrictivas, porque toda restricción es un 
obstáculo, y si es prudente prever los abusos de la li- 
bertad de los bancos en un país nuevo como Chile, no lo 
es menos evitar que los obstáculos legales, viniendo á 
agregarse á los naturales, impidan ó dificulten la funda- 
ción de tan útiles instituciones. A decir verdad, si los 
informes que he podido tomar son exactos, podría temer- 
se que la sola iniciativa de los particulares no bastase en 
algunos años á la fundación de bancos de circulación, 
motivo por el cual he hecho caso omiso en mi proyecto 
de todo lo que se refiere á las relaciones eventuales de la 
tesorería con esos establecimientos. 

A pesar del cuidado que he puesto en la redacción del 
proyecto, es probable, señor Ministro, que lo encontréis 



muy defectuoso en sus detalles y especialmente en los 
artículos relativos á la sanción penal y en los que regu- 
lan las relaciones de los bancos con el Gobierno. He 
procedido en la inteligencia de que lo que principalmen- 
te deseabais, era la expresión precisa de mi manera de 
ver sobre la cuestión teórica, y me he esforzado en co- 
rresponder á vuestros deseos. Si mi trabajo llegara á me- 
recer una acogida favorable, es de creer que él sea some- 
tido á discusiones ulteriores en las cuales me será grato 
y honroso ilustrarme con vuestras luces y cooperar así á 
purgarlo de los defectos de que adolezca. 

Servios aceptar, señor Ministro, la expresión del pro- 
fundo respeto con que soy de vuestra señoría muy hu- 
milde y obediente servidor. 

J. G. COÜRCELLE SeNEÜIL 

Santiago^ lo de agosto de 185^. 



EL ARBITRAJE INTERNACIONAL 



Es, á la verdad, tan lenta la evolución de las ideas ha- 
cia un estado de paz y de justicia permanentes, que e! 
estudio de algunas de las teorías que se han emitido aun 
al presente acerca de la guerra bien podría hacer deses- 
perar á los observadores más superficiales, del progreso 
de la humanidad en esta materia. 

Observando el conde de Maistre (i) la larga serie de 
guerras que relata la historia en todos los tiempos y en 
todos los países, deduce que siendo de tal manera inex- 
plicable por motivos puramente humanos el fenómeno 
de la guerra, se hace necesario reconocer en él un hecho 
divino, esto es, un inmenso holocausto del hombre por 
el hombre, holocausto que se produce continuamente 
y en todas partes, porque en todos los tiempos y en to- 
dos los países los crímenes del hombre exigen víctimas 
expiatorias. Estas víctimas las procuran las guerras, y 
los soldados son verdaderos sacrifícadores encargados 
de ejecutar la justicia de Dios sobre el hombre. 

(i) De Maistrb, Veladas de San Feiersburgo. 
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Otro autor ( I ), también contemporáneo, dice que la 
guerra es un cambio sangriento de ideas á golpes de es« 
pada y tiros de cañón, de lo que concluye que es nece- 
saria y santa, como vehículo de la civilización. 

Hace más de dos mil años, Platón, por su parte, creía 
que la guerra era el estado propio y natural del hombre, 
y la paz; al contrario, una excepción que debía ser con- 
sagrada por un tratado. 

Si comparamos, ahora, esta creencia de Platón, con la 
cual pueden sintetizarse las de todos los filósofos de la 
antigüedad griega y romana, con las dos anteriores de es- 
critores contemporáneos nuestros, no podremos por me- 
nos que reconocer lo justificada que está la primera por 
el estado del mundo en aquellos tiempos en que sólo lu- 
chas y devastaciones presentaba al que lo observara, y 
lo relativamente atrasadas y faltas de criterio que son 
las segundas, puesto que atribuyen á la guerra un origen 
divino ó la consideran indispensable por su presunto 
carácter civilizador. 

Con todo, opiniones como éstas que un tiempo larguí- 
simo fueron de la aceptación general, pueden hoy en día 
considerarse aisladas y en vías de desterrarse para siem- 
pre, siendo parte únicamente á probar que el transcurso 
de los siglos no siempre logra desvanecer los errores 
antiguos, los cuales, á pesar del evidente progreso de la 
masa general, suelen mantenerse mucho tiempo en espí- 
ritus apegados á lo antiguo, rutineros ó fanáticos. 

Si bien es cierto, como lo dice uno de los más emi- 
nentes juriconsultos ingleses (2), que la guerra es el es- 



(i) COUSIN. 

(2) SuMNER Maine, Derecho Internacional, La Guerra. 
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tado primitivo, primario del hombre, y que la paz es una 
invención moderna, con todo, la observación breve si- 
quiera de los pueblos civilizados, nos muestra una co- 
rriente poderosa en contra de la guerra como medio de 
dirimir las cuestiones internacionales, siendo también 
un hecho innegable por el testimonio de toda la historia 
que, á pasos lentos por todo extremo, pero seguros, 
marcha la guerra á su abolición completa de la faz del 
globo. 

Por otra parte, nadie ignora que de algún tiempo acá 
se viene notando en las naciones más adelantadas un 
gran movimiento á favor del arbitraje como medio de 
dirimir las cuestiones que entre ellas se suscitan, sin ne- 
cesidad de acudir á las armas como hasta aqní se hace 
cada vez que no llegan á un avenimiento pacífico. 

Tendencia es esa que tiene la más alta significación, 
pues revela que ya principia á comprenderse que los in- 
tereses de las naciones, del propio modo que los intere- 
ses de los individuos, no son antagónicos, sino, por el 
contrario, perfectamente armónicos, apoyándose así los 
unos como los otros en la conciliación de la utilidad par- 
ticular con la utilidad colectiva. No cabe duda que di- 
cha tendencia revela un paso más dado en la senda que 
conduce á la paz perpetua divisada prematuramente en 
lontananza por algunos soñadores. Es signo inequívoco 
del declinamiento de un mal social, segün lo asegura 
Spencer (i), la fuerte corriente de opinión que en con- 
tra de dicho mal se produce. 

Los males que las guerras ocasionan, aumentados de 

(i) Spencer, Iniroduction á ¡a Science Socia/e, chap. V. 



— 3^9 — 

una manera alarmante por los progresos de la ciencia, 
que momento á momento descubre medios más tremen- 
dos de destrucción, hasta el punto de que el actual estado 
de cosas hace vislumbrar la posible supresión de pueblos 
y de razas enteras, si se efectúa el choque temido desde 
tantos años entre millones de hombres que están sobre 
las armas, esos males han conmovido á los filósofos, á 
los poetas, á los sentimentalistas, contra un orden que 
podría conducirnos á algo semejante á la barbarie pri- 
mitiva, esto es, al exclusivo derecho del más fuerte, y 
sus declamaciones filantrópicas han sido parte á mover 
los ánimos en busca de un medio menos salvaje que la 
guerra de obtener justicia. 

Los que estudian con preferencia las cuestiones socia- 
les, los economistas principalmente, han atacado también 
el sistema militar imperante, haciendo ver las desastro- 
sas consecuencias que acarrea el mantenimiento de nu- 
merosísimos brazos arrebatados al trabajo industrial para 
ser sostenidos mediante el esfuerzo de los pocos que 
pueden quedar exentos del servicio. 

Los jurisconsultos, por liltimo, animados del sutil es- 
píritu de investigación que los caracteriza, se han pre- 
ocupado de aplicar á las relaciones internacionales el 
mismo medio que para dirimir sus contiendas está en 
uso entre las personas privadas. 

Todos ellos, filósofos, poetas y jurisconsultos han com- 
batido el espíritu guerrero dentro de sus respectivas es- 
feras de investigación, han fomentado las tendencias pa- 
cíficas y de concordia, y los últimos, especialmente, han 
propuesto el arbitraje, la transacción y la mediación co- 
mo medios para conseguir sus benéficos propósitos. 
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La transacción tiene lugar, dice don Andrés Bello (i) 
cuando cada uno de los contendientes renuncia una par- 
te de sus pretensiones á trueque de asegurar el resto. 

En la mediación, dice el mismo publicista, un amigo 
común interpone sus buenos oficios para facilitar la ave- 
nencia; pero no da fallo alguno ni sale garante del acuer- 
do que por su intervención se haya tomado. Es decir, 
que en la mediación conservan las partes la facultad de 
aceptar ó no aceptar los arreglos propuestos por la po- 
tencia amiga. 

Ni la mediación ni la transacción tienen una impor- 
tancia que pudiéramos llamar trascendental para el fin 
de evitar las guerras, puesto que ambas suponen de 
parte de las naciones contendientes el más acendrado es- 
píritu de paz, la mayor calma y, sobre todo esto, la me- 
jor buena fe, cosas las dos primeras que no se encuen- 
tran en pueblos prontos á venir á las manos, obcecados 
por supuestas ó verdaderas injurias y agriados por las 
enojosas discusiones que preceden siempre al rompi- 
miento de las hostilidades. 

El primero de estos medios ha solido tener, sin em- 
bargo, un éxito en ocasiones completamente inesperado, 
dando término á asuntos que no parecían susceptibles 
de un arreglo pacífico. 

Cierto es que, principalmente en el curso del presen- 
te siglo, la mediación ha zanjado algunas dificultades; 
mas también lo es que en otras ocasiones ha sido de 
todo punto impotente para armonizar las relaciones in- 
terrumpidas. Prueba de esto es que, á pesar de que en 
el Congreso de París se llegó, después de largas discu- 

(i) Bello, Derecho IntemacumaL 
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siones, al acuerdo deque »«los señores Plenipotenciarios 
formularan en nombre de sus Gobiernos el voto de que 
los Estados entre los cuales estalle un disentimiento 
serio, antes de hacer un llamamiento á las armas, acu- 
dan, siempre que lo permitan las circunstancias, á los 
buenos ofícios de una potencia amigan, siendo firmada 
esta cláusula por cerca de cuarenta Estados, y á pesar de 
que se creyó con ésta haber obtenido una de las más 
serias garantías en favor de la paz del continente euro- 
peo, á pesar de todo esto, si bien en algunos casos, tales 
como el conflicto suscitado en 1868 entre Turquía y 
Grecia con motivo de la anexión de la isla de Candia 
por la primera y de la violación de la neutralidad por 
parte de la segunda, el otro conflicto suscitado en 1867 
entre Francia y Prusia por la reivindicación que ésta 
hacía del derecho de mantener una guarnición en la for- 
taleza del Luxemburgo y en otros de no mucha importan- 
cia, en cambio, en los casos de las guerras más serias 
que ha habido en Europa estos últimos cincuenta años, 
tales como la conquista de los ducados daneses por Pru- 
sia, la guerra del 66 entre Austria y Prusia, y la del 70 
entre esta misma y Francia, en todos estos casos, el 
voto del Congreso de París quedó sin aplicación, pues, 
ó la mediación no fué ni siquiera ofrecida ó no surtió el 
menor efecto. 

Esto es obvio. Se comprende que en asuntos de poco 
momento en que no está propiamente interesado el ho- 
nor nacional, ó, como en el caso citado de la isla de 
Candia, tratándose de Estados débiles é influenciados 
por otros, la mediación obtenga un éxito satisfactorio. 
No asi cuando se trata de asuntos más graves ó respec- 
to de naciones de primer orden, como quiera que así 
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puede cada una de ellas rechazar la idea de solicitar la 
mediación ó de aceptar la que les es ofrecida, como ha- 
cer uso de la facultad incontrovertible de no acatar el 
fallo ó mejor dicho el arreglo que se les ofrece. 

Por esto, si bien es cierto, como lo decía el Delegado 
chileno al Congreso de Washington, que "la mediación 
de un Gobierno amigo desinteresado en la contienda, 
animado de un espíritu de rigurosa imparcialidad, ofrece 
la inapreciable ventaja de dar tiempo á la reflexión, per- 
mitiendo considerar con más calma el negocio contro- 
vertido tt, para nosotros tenemos que en manera alguna 
puede llegarse á la misma conclusión que él, cual es la 
de considerar "que la mediación es una de las mejores 
medidas que pueden proponerse para la conservación de 
la pazfi. Muy al contrario, por la sola consideración de 
que en la mediación no hay fallo alguno que acatar, es- 
timamos que sería desconocer las tendencias de la natu- 
raleza humana, egoístas por todo extremo, imaginarse 
que, en la generalidad de los casos, aquel Estado que se 
crea más fuerte irá á abdicar de sus pretensiones en aras 
de la paz, si el avenimiento indicado por el mediador no 
consulta plenamente sus intereses, cuanto más si le es 
bajo todos conceptos desfavorable. 

Por esto ha sucedido con frecuencia que la mediación 
se ha empleado como un arbitrio dilatorio de que se ha 
valido la mala fe de las naciones para mejor prepararse 
á una lucha prevista con mucha anticipación, y al paso 
que ha preparado una que otra vez las bases de un 
arbitraje, muchas otras ha sido sólo un pretexto para 
herir después con más saña. 

Bien será, pues, decir que el remedio más recomendado 
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por los publicistas para precaver las guerras, aquél en 
que más confían los que quieren regenerar desde luego 
á la humanidad, no es la mediación sino el arbitraje. El 
uno y el otro tienen por objeto conciliar á las naciones 
divididas por una grave cuestión; pero diferéncianse en 
que en la mediación tienen las partes interesadas la facul- 
tad de aceptar ó no aceptar los arreglos propuestos, al 
paso que en el arbitraje, desde que queda trabado el 
compromiso, tienen las mismas la obligación de someter- 
se á la sentencia arbitral. 

El arbitraje internacional se ha instituido á ejemplo 
del arbitraje empleado entre los miembros de la socie- 
dad civil, el cual consiste en el convenio que celebran los 
litigantes para someter sus disputas á la decisión de uno 
ó más terceros nombrados por los interesados mismos ó 
por la justicia en subsidio, estando obligados á acatar el 
fallo que se expidiere. 

Afirman algunos que éste ha sido el primitivo medio 
de obtener justicia, medio que estaba en uso mucho an- 
tes que existieran los tribunales permanentes. En pue- 
blos muy atrasados, dicen, son generalmente los ancia- 
nos los que regulan la cuantía de la indemnización que 
cobran al ofensor el ofendido ó sus consanguíneos. Este 
sería el primer esbozo del arbitraje privado, y, en gene- 
ral, de toda administración de justicia. Sea de esto lo 
que fuere, es el hecho que no hay legislación antigua en 
que no se conozca el arbitraje. Así entre los hebreos 
como entre los hindúes, griegos y romanos, está someti- 
do á múltiples reglas, algunas de las cuales, especial- 
mente las fijadas en el Código de Justiniano, subsisten 
aún en la jurisprudencia de casi todos los países contem- 
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poráneos. Inútil es añadir que existe también el arbitra- 
je en la legislación chilena como supervivencia de la le- 
gislación española. 

Si bien en este arbitraje privado, por llamarlo así, los 
trámites del juicio y las facultades de los arbitros varían 
de un país á otro, hay, no obstante, un rasgo que lo ca- 
racteriza, cual es, como dice Sumner Maíne (i), la fuer- 
za coercitiva latente detrás de sus fallos. Sean éstos 
como fueren, favorables ó adversos á cualquiera de las 
partes, son siempre obligatorios y se hacen efectivos me- 
diante el auxilio de la fuerza pública, de la misma manera 
que 'si hubieren . sido expedidos por la justicia ordi- 
naria. 

Esto es precisamente lo mismo que se ha solido apli- 
car en el Derecho Público, á veces con buen éxito, y 
cuya absoluta implantación, sin restricciones de ninguna 
especie, es solicitada ardientemente por algunos que 
creen ó fingen creer posible evitar las guerras y entrar 
desde luego á la verdadera edad de oro de la huma- 
nidad. 

El arbitraje internacional no es, con todo, una inven- 
ción moderna. Para comprobarlo, algunos publicistas se 
remontan hasta los tiempos de la antigua Grecia (2), y 
citan al tribunal de los Anfíctiones que se reunía dos 
veces al año en el templo de Belfos (3), en la primavera 
y en el otoño, y á cuyo cargo estaba el conocimiento de 
todas las cuestiones suscitadas entre las ciudades que 
componían la confederación denominada uLiga Anfictió- 

(i) H£NRY Sumner Mainb, obra citada. 

(2) RuARD DE Card, El arbitraje en el pasado^ en el presente y en 
elporvenif, 

(3) Císar Cantú, G. Ducoudray. 
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nicati. Pero no fué éste un tribunal propiamente inter- 
nacional por cuanto jamás fué llamado á servir de arbi- 
tro entre un Estado griego y otro extraño. 

Sin necesidad, pues, de llevar nuestras citas á épocas 
tan remotas en que apenas si encontraríamos indicios 
del arbitraje entre pueblos extraños, diremos, extrac- 
tando siempre autores versados en la materia, que ya, 
después que las naciones invasoras se han asentado 
definitivamente sobre las ruinas del imperio romano, 
principia á verse el arbitraje adoptado con alguna fre- 
cuencia por los jefes de las monarquías como medio de 
zanjar algunas dificultades ó determinar algunas con- 
tiendas. Los arbitros, el^idos de común acuerdo, son 
casi siempre otros soberanos sin interés alguno en la 
cuestión. Otras ocasiones es alguna corporación respe- 
table para ambas partes. En 1244 el emperador Fede- 
rico I tomó al Parlamento de París como arbitró entre 
él é Inocencio IV. Generalmente el juez obligado entre 
los reyes de Europa era el Sumo Pontífice, quien solía 
también asumir por derecho propio y valiéndose de su 
incontrarrestable fuerza moral, el conocimiento y deci- 
sión de las más graves contiendas de los príncipes secu- 
lares. En 1298, Felipe el Hermoso, rey de Francia, y 
Eduardo I, rey de Inglaterra, se sometieron al Papa Bo- 
nifacio VIII. Frecuente fué también el nombrar como 
arbitros á personas versadas en el Derecho que no te- 
nían ningún carácter público. Así, en el año 1546 los 
reyes de Francia é Inglaterra se sometieron á la deci- 
sión de cuatro abogados para solucionar un asunto pe- 
cuniario que montaba á 512,000 escudos. 

Pero es, sin duda, en el curso del presente siglo cuan* 
R. BGONóiuCA.— Tomo VII 26 
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do los casos de arbitraje internacional se repiten con 
más frecuencia, hasta el punto de que su constante 
aplicación ha hecho concebir las esperanzas halagadoras 
de que ya hemos hecho mención. Muy largo sería e! 
enumerar siquiera los más importantes conflictos termi- 
nados por este medio. Bastará con que digamos que en 
la generalidad de los casos esos conflictos han sido re- 
sueltos por el jefe, monarca ó presidente de alguna po- 
tencia amiga de las contendientes. Para nosotros los chi- 
lenos tiene interés especial el caso del buque americano 
Macedonia, el cual había servido para transportar merca- 
derías provenientes del antiguo virreinato del Perú, cuyo 
valor en dinero fué apresado por lord Cochrane en te- 
rritorio peruano el 29 d¿ mayo de 182 1. Este caso fué 
resuelto en contra nuestra el año 1863 por Leopoldo I, 
rey de los belgas, monarca, por lo demás, que fué llama- 
do en innumerables ocasiones á servir de arbitro entre 
potencias amigas. 

Inútil de todo punto sería, nos parece, traer á colación 
y citar todos \o¿ casos de arbitraje habidos en el pre- 
sente siglo. Bueno será, con todo, advertir que este me- 
dio, de igual manera que lo decíamos respecto de la me- 
diación, no ha sido lo suficientemente poderoso para 
evitar las guerras. Muy al contrario, en estos últimos 
cincuenta años ha habido, según lo hacen notar todos 
los publicistas, un evidente recrudecimiento en las hos- 
tilidades, saliendo fallidas las esperanzas de los que, no- 
tando la paz en que se vivía desde las últimas campañas 
de Napoleón, se imaginaban que ya ella estaba bien ci- 
mentada en el continente europeo y que habían sido 
para siempre desterradas las grandes guerras que habían 
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conmovido al mundo entero. En efecto, este innegable 
aumento de las guerras, este estado de paz armada en 
que viven las principales naciones del globo» este fomen- 
to costosísimo de los aprestos bélicos hecho á costa de 
la vitalidad misma del cuerpo social, todo esto demues- 
tra claramente que el arbitraje, cualquiera que sea su 
importancia teórica, tiene apenas una muy relativa en el 
terreno de la práctica; todo esto justifica ampliamente el 
dicho siguiente de un articulista contemporáneo: ^^El 
arbitraje es una tabla en un naufragio^ pero no un me* 
dio habitual de salvación tt. 

La observación somera, aunque sea, de las causas de 
los últimos conflictos europeos, nos indica que el arbi- 
traje ha surtido efecto en aquellas cuestiones relativa- 
mente pequeñas, suscitadas, sea por la mala interpreta- 
ción de un tratado ó de algún precepto mal definido de 
Derecho Internacional, ó sea por la regulación de la 
cuantía de alguna indemnización debida por una Nación 
á otra. Mas, siempre que se ha tratado de asuntos de 
mayor utilidad, de mayor trascendencia, de aquellos que 
es frecuente que se susciten entre Estados limítrofes ó 
pueblos de razas enemigas desde antiguo, el arbitraje ni 
siquiera se ha tenido en cuenta para llegar á un aveni- 
miento. Casi nos atreveríamos á sentar como regla ge- 
neral, pero con excepciones se entiende, la de que el 
arbitraje, atendiendo á la experiencia que nos da la his- 
toria, se emplea y tiene buen resultado entre pueblos 
que no tienen intereses que pudiéramos llamar antagó- 
nicos y respecto de cuestiones que no comprometan lo 
que se denomina el honor nacional. En todos los demás, 
forzoso es reconocerlo, el arbitraje no es más que un 
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mito con el cual especulan algunos, ponderándolo como 
la ünica panacea contra el más grave y el más arraigado 
de todos los males sociales. 

Ricardo Cabieses 

(Concluirá) 
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LAS 

ADUANAS Y EL PROTECCIONISMO 

— s — 



I 



Toda nación ó Estado, para organizarse ordenamente» 
ha instituido un gobierno ó autoridad pública, encargada 
de hacer respetar la soberanía é independencia nacional, 
garantir la libertad, añanzar el orden é impulsar el pro- 
greso general. 

Para el cumplimiento de estos elevados fines es indis- 
pensable que todos los miembros de la comunidad le 
suministren los suficientes recursos pecuniarios, sin los 
cuales el desempeño de las tareas administrativas sería 
ilusorio y quimérico. 

Á estos recursos ó subsidios que la autoridad pública 
obtiene compulsivamente de todos los habitantes de una 
nación, se les da el nombre de contribución ó impuesto. 

Una de las materias más arduas y trascendentales en 
la vida política de los pueblos y que de preferencia debe 
preocupar la inteligencia de sus estadistas, es el estable- 
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cimiento de un buen sistema de impuestos, para que reú- 
nan los requisitos de justicia, fácil percepción y reclama- 
dos por una verdadera necesidad pública; porque de su 
acertada solución depende en gran parte la marcha tran- 
quila y próspera de la nación que se les ha encomendado 
gobernar y dirigir. 

Muchos han sido los sistemas de contribuciones in- 
ventados por los gobiernos para proporcionar recursos al 
Erario nacional, en conformidad con la justicia distribu- 
tiva y los principios de la ciencia económica; pero todas 
están comprendidas en las categorías de directas é indi- 
rectas. 

A la última categoría pertenecen las contribuciones de 
aduanas, porque no son pagadas directamente por el 
contribuyente, sino por el comerciante que introduce las 
mercaderías extranjeras y que incluyéndolas después en 
el precio de venta, las pagan los consumidores al com- 
prarlas, para la satisfacción de las necesidades de la 
vida. 



II 



La existencia de las aduanas se remonta á los tiempos 
más lejanos; los griegos y los romanos las reconocieron 
como el medio más eficaz de aumentar las entradas fis- 
cales, y sucesivamente fueron adoptadas por las demás 
naciones. 

Siendo por su naturaleza las contribuciones de adua- 
nas las que con más facilidad se prestan á ser eludidas y 
burladas, ha sido necesario para verificar su recaudación 
sin abusos y fraudes, establecer oficinas públicas, orga - 
nizadas escrupulosamente y con una numerosa falange de 
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empleSKlos administrativos encargados de su funciona- 
miento r^;ular y correcto. 



III 



La aduana, como institución pública sólo tuvo por 
objeto el establecimiento de una contribución fiscal; pero 
con el transcurso del tiempo se le falseó su origen y se la 
puso al servicio de miras enteramente extrañas á su na- 
turaleza. 

Con el pretexto de hacer prosperar las industrias na- 
cionales, existe una escuela llamada económica^ que se 
sirve de las aduanas como de opresivo instrumento para 
poner barreras á las libres relaciones comerciales entre 
los pueblos, exigiendo disposiciones prohibitivas ó tan 
exorbitantes, que sea imposible toda concurrencia entre 
las mercaderías extranjeras y las similares nacionales. 

Como los productos nacionales se cambian por los ex- 
tranjeros para obtener evidentes é indisputables venta- 
jas, la prohibición es un ataque violento al derecho de 
propiedad; y la escuela proteccionista, que para la reali- 
zación de sus miras atentatorias, conceptúa legítimo el 
ejercicio de la fuerza pública, incurre en una monstruosa 
aberración, puesto que su misión, imprescindible y nece- 
saria, es precisamente para que le sirva de escudo y salva*» 
guardia. 

Pero los hombres, cuando persiguen la satisfacción de 
menguados propósitos, aguzan el ingenio, y con especio- 
sos sofismas y deslumbrantes paradojas perturban el cri- 
terio público, haciendo consentir que en sus erróneos 
sistemas va envuelto todo un programa de nobles y ele- 
vadas aspiraciones. 



Las falsas doctrinas que viven cobijadas á la sombra 
de los intereses personales, son las más difíciles de sepul- 
tar en la fosa común de los errores; porque luchan deses- 
peradamente y oponen una resistencia tenaz y vigorosa. 

Pero tarde ó temprano la verdad se impone y con 
irresistible empuje derriba el edificio que se creía inex- 
pugnable, aplastando bajo sus ruinas á sus audaces sos- 
tenedores. ¡Justo y merecido castigo á los que atropellan 
la justicia, violan el derecho y desatentadamente se pre- 
cipitan por el atajo para el logro de espúreos y bastardos 
intentos! 

Fuera de la libertad no hay justicia, ni pueden encon- 
trar solución satisfactoria los problemas sociales que agi- 
tan á los pueblos; porque no existe la responsabilidad 
individual que armoniza las aspiraciones encontradas y 
da verdadera sanción á las leyes que rigen la vida de la 
humanidad. 

De todos los derechos que el hombre puede reclamar 
en su más amplia latitud ninguno tan sagrado como el 
de propiedad, porque, condenado por una ley inexorable 
é inflexible á vivir con el sudor de su frente^ tiene que 
emprender una penosa lucha por la existencia en la que 
necesita el pleno ejercicio de todas sus facultades; y des- 
viadas de sus tendencias naturales, sucumbe ó arrastra 
una vida de miserias y privaciones. 

Las medidas violentas y restrictivas son vallas insal- 
vables puestas á la marcha ascendente y progresiva de 
la civilización; porque ella es el resultado del conjunto 
de todos los esfuerzos individuales manifestados desem- 
barazadamente dentro del derecho y la libertad. 

Todo hombre, antes de imprimir una dirección estable 
y permanente á su actividad, estudia la índole de su na- 
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turaleza, sus propias aptitudes y después de un completo 
conocimiento, juzga y decide cuál es el campo de ac- 
ción en que debe ejercitarla para sacar las mayores ven- 
tajas; y la autoridad pública, obligándolo á darle otro giro 
ó rumbo, invade un campo que le es enteramente extra- 
ño y se arroga atribuciones que no se le han conferido 
para el cumplimiento de su misión social. 

iiSi un ángel, un ser infalible, dice Bastiat, fuese en- 
viado para gobernar la tierra, se podría decir á cada uno 
la manera como debería manejarse para sacar la mayor 
recompensa de sus esfuerzos; pero no siendo esto posi- 
ble, es necesario conñar en la libertad. La libertad es la 
justicia: con ella se obtiene el resultado que se desea; al- 
canzar de todo esfuerzo la mayor recompensa, ó mejor 
dicho, el mayor consumo posible. 

"En efecto, bajo un régimen libre, cada uno se ve no 
sólo inclinado sino obligado á sacar mayores resultados 
de su trabajo, de sus facultades, de sus capitales y de los 
medios naturales que están á su disposición. Se ve arras- 
trado por la concurrencia. 

ti Lo que nos obliga á disminuir nuestros esfuerzos para 
sacar mayores ventajas es el interés personal. 

"Pero ¡cosa admirable! Hay en el libre juego del me- 
canismo social algo que nos obliga á marchar de decep- 
ción en decepción y que desbarata nuestros esfuerzos; 
pero en provecho de la humanidad. 

"De suerte que puede decirse que son los demás hom- 
bres los que aprovechan de nuestros esfuerzos. 

"Felizmente, hay compensación, y nosotros aprove- 
chamos infaliblemente del progreso de los demás (i)ti. 

(i) Basiiat, Lt libre ichangt^ pag. 412. 
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IV 

Las tarifas aduaneras que ponen trabas á la libertad 
comercial, impidiendo toda concurrencia, no sólo infieren 
un despojo inicuo á los consumidores, obligándolos á 
comprar caro lo que podrían obtener á un precio más 
bajo, sino también minan las bases fundamentales en que 
se apoyan las amistosas relaciones entre los pueblos; 
porque si viven en estrecha cordialidad es en persecución 
de las ventajas recíprocas que obtienen con la libertad 
comercial, ahogando el antagonismo entre los intereses 
llamados á vivir en perfecta solidaridad. 

Las trabas puestas á la libre concurrencia hacen vi- 
driosas y deleznables sus relaciones y suscitan recelos y 
desconfianzas que estallan á la primera oportunidad en 
amenazas ó rupturas violentas, obligándolos á vivir en 
la paz armada, para cuyo mantenimiento se requiere es- 
tablecer onerosos impuestos y arrebatar brazos y capita- 
les alas industrias, agotando la savia fecunda que les da 
fuerza y vitalidad. 

El modus vivendi de la escuela proteccionista no tiene 
por base la justicia y el derecho, sino las circunstancias 
acomodaticias que favorezcan sus intereses personales 
del momento, y por consiguiente no es de extrañar que 
después de provocar el estado de guerra entre las Nacio- 
nes y hacer efímeras sus relaciones con medidas despó- 
ticas y arbitrarías, invoque esa misma situación bélica 
como el mejor justificativo para la implantación de sus 
falsas y erróneas teorías. 

Es necesario, dicen ios proteccionistas, que una nación 
se baste á sí misma y se ponga á cubierto de las emer- 
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gencias en que una guerra puede colocarla, privándose 
de los artículos de riqueza que obtiene en el intercam- 
bio con las demás naciones. 

Produzcamos todo lo que pedimos al extranjero para 
la satisfacción de nuestras propias necesidades; proteja- 
mos las industrias, poniendo una muralla china entre 
nosotros y los demás pueblos; y así, desarrolladas las 
fuerzas productoras, viviremos en abundoso desahogo, 
con nuestros propios recursos y libres del tutelaje odio- 
so en que se nos mantiene. 



¡Lástima grande 

que no sea verdad tanta belleza! 



¡Lástima grande que tan risueñas y hermosas perspec- 
tivas sean hijas de cerebros delirantes é imaginaciones 
enfermizas, que pretenden trastornar el orden de la na- 
turaleza, sustituirlo por otro ideal y fantástico, con sólo 
poner en la frontera un ejército de carabineros prontos á 
hacer fuego contra el primer extranjero que asome la 
cabeza introduciendo mercaderías buenas y baratas! 

Por descabelladas y absurdas que parezcan tales enor- 
midades, el hecho es que existe una escuela llamada eco^ 
nómica que las proclama y sustenta en nombre del pa- 
triotismo y conveniencia pública. 

Es somero y elemental que tanto los pueblos como bs 
individuos no pueden vivir en completo aislamiento, si 
quieren salir de su estado primitivo y marchar por la 
senda del progreso, y que sólo pueden conseguirlo bus- 
cando la asociación y el concurso de sus semejantes, 
transmitiéndose sus conocimientos, aspiraciones y tenden- 
cias para formar de la humanidad entera una sola fami- 
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lia, unida, enlazada, con el vínculo de un común anhelo: 
el progreso dentro del derecho y la libertad. 

La fecunda imaginación de un novelista pudo crear á 
Robinson Crusoe viviendo en una isla, privado de todo 
trato humano; pero ese mismo hombre solitario, para 
tener conciencia de su personalidad y no abdicar de sus 
prerrogativas como ser inteligente, necesitó poseer un 
caudal de conocimientos de civilizaciones avanzadas, 
producido en el transcurso de muchas generaciones y en 
el encadenamiento sucesivo de los siglos. 

La sociabilidad con sus semejantes es instintiva en to- 
dos los hombres, como necesaria para salir de la estag- 
nación y llegar al cumplimiento de sus providenciales 
destinos. 

Los proteccionistas, predicando el aislamiento, se em- 
peñan en contrariar la naturaleza humana, se ponen en 
abierta rebelión contra las leyes eternas de la sabiduría 
infinita, que al dar á cada pueblo sus propias peculiari- 
dades, ha manifestado claramente su voluntad de que 
todos vivan en mutua dependencia, cultivando una paz 
amplia y cordial con el vínculo del interés universal. 

Las riquezas llamadas naturales, como inherentes al 
dima y suelo de cada localidad, se encuentran esparcidas 
en todo el orbe, sin que ninguna nación, por privilegia- 
da que sea, pueda jactarse de poseerlas en conjunto, 
aunque para conseguirlo emplee los sistemas artificiales 
más hábiles é ingeniosos. 

¿Cómo lo que es propio de climas benignos y templa- 
dos podrá obtenerse en los cálidos y tropicales, y lo que 
se produce en terrenos feraces y fértiles, en los áridos y 
montañosos? 

Muy poderoso es el arte y grande.s prodigios realiza 
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el genio del hombre; pero jamás conseguirán trastornar 
las leyes de la naturaleza; que una fuerza superior rige 
y regula su majestuoso curso, desbaratando las locas 
ambiciones y los planes inverosímiles de la necedad hu- 
mana. 

Sólo en el cultivo de la paz universal podrán las na- 
ciones gozar del bienestar y de las ventajas que ofrece 
la civilización, dando garantías á las relaciones comer- 
ciales para que mutuamente se sirvan de equilibrio y 
contrapeso y alejen todo conato de perturbación. 



V 



Los proteccionistas, para dar consistencia y solidez á 
sus doctrinas, después de invocar el patriotismo y su 
acendrado amor á la independencia nacional, hacen un 
llamamiento á la ignorancia de las masas populares, pre- 
sentándoles ante su vista risueños horizontes de abun- 
dancia y prosperidad. 

Consideran el mejor pábulo soplar á su oído los ren- 
cores inconscientes y desencadenar sus violentas pasiones 
contra el extranjero, haciéndole consentir que en la im- 
plantación de sus doctrinas se encuentra la regeneración 
de las bajas capas sociales, que yacen sumidas en los 
profundos antros de la miseria, bregando inútil y deses- 
peradamente por levantarse de su postrada y abatida 
condición. 

Guerra y absoluta proscripción de las mercaderías ex- 
tranjeras, es la bandera negra enarbolada por los protec- 
cionistas. 

Los extranjeros son hambrientas sanguijuelas que 
desapiadadamente chupan la sangre del pueblo, arreba- 



tándole el fruto de su penoso trabajo y ahondando más 
el abismo de sus tristes desventuras. 

Todo lo que necesitamos para nuestros consumos sea 
obra del trabajo nacional, que da ocupación á la clase 
obrera y trae el alza de los salarios, dando al pueblo una 
situación más holgada y tranquila. 

Pero explotar la ignorancia é irreflexivos instintos del 
pueblo para la propagación de falsas doctrinas, es un 
juego demasiado peligroso y que no tardará en producir 
sus amargos frutos; porque rasgada la venda que cubría 
sus ojos, se precipitará desesperadamente por las tortuo- 
sas y criminales sendas del desorden y de la turbulenta 
rebelión, arrastrando en su impetuosa vorágine propie- 
dad particular, instituciones, tranquilidad publica y todo 
lo que constituye la estabilidad de las sociedades. 

La humanidad, desde mucho tiempo atrás, viene em- 
prendiendo una lucha dolorosa y sangrienta por derribar 
vetustas y caducas instituciones, depresivas y conculca- 
doras de los derechos naturales del hombre; y cuando» 
después de tanta sangre, derramada y tantos dolorosos 
sacrificios sufridos, se han hecho algunas conquistas del 
derecho contra la fuerza, de la libertad contra la opre- 
sión, de la igualdad contra odiosos privilegios, viene una 
escuela pretendiendo hacernos retrogradar á las peores 
épocas del oscurantismo, en las que la autoridadad pú- 
blica era una entidad infalible y omnipotente, y el pueblo 
una manada de ilotas, sin más derecho que el de pre- 
sentarse humildemente con la cerviz encorvada ante sus 
despóticos señores. 

El progreso de la ciencia social ha relegado al museo 
de antigüedades esas añejas supersticiones con respecto 
á la autoridad pública, y le ha circunscrito su verdadera 



esfera de acción para el cumplimiento de su legítima y 
racional misión, dejando un ancho campo de actividad á 
la iniciativa individual y á todas las fuerzas sociales para 
que se expresen y manifiesten dentro de la libertad y los 
imprescriptibles derechos de la humanidad. 



VI 



La lógica implantación de las doctrinas proteccionis- 
tas, en conformidad con la justicia distributiva, es decir, 
aplicadas de una manera absoluta á todas las industrias, 
significa el empobrecimiento general de las naciones; 
porque, encareciéndose todos los artículos de consumo se 
impide el capital de ahorro, y sin riqueza acumulada no 
pueden vivir las industrias ni mucho menos abrirse nue- 
vas fuentes de producción. 

La libre concurrencia es la palanca más poderosa que 
impulsa y vigoriza las fuerzas productoras, porque aguza 
el genio del hombre, redobla sus esfuerzos y con ar- 
diente decisión entra en la lucha industrial, batiendo á 
sus competidores en el terreno llano del trabajo y la in- 
teligencia. 

No son las medidas violentas las que pueden dar re- 
generación al pueblo y prosperidad á las naciones, sino 
marchando por el camino de la verdad, la justicia y la 
libertad. 

Vicente Reyes Gómez 
-?5 de junio de i8go 



EL ARBITRAJE INTERNACIONAL 



(Conclusión) 

De varías maneras puede constituirse el arbitraje en* 
tre las naciones. 

Ordinariamente, cuando, en vez de romper las hostili* 
dades, arriban éstas, sea de una manera espontánea, sea 
á indicación de un mediador, al acuerdo de someterse al 
fallo de un tribunal arbitral, designan como juez á una 
tercera nación, amiga común de ambas, ó á varias nacio- 
nes, si, como suele acontecer, d^n preferencia á un tri- 
bunal colectivo. 

Otras ocasiones, y es esto también muy frecuente, los 
jueces son personas privadas, que por su versación téc- 
nica en el asunto controvertido y por sus condiciones de 
imparcialidad, dan completa garantía á los litigantes. 

De esta ó de cualquiera otra manera constituido el 
tribunal, funciona donde las partes han acordado en el 
acto de trabar el compromiso arbitral, ó donde él mismo 
resuelve, si nada se hubiere estipulado. 



— 391 — 

Las naciones alegan en defensa de sus respectivos de- 
rechos, verbalmente, cuando comisionan con tal objeto á 
sus ministros ó á sus representantes especiales, ó por es- 
crito, por medio de notas redactadas por los departa- 
mentos de relaciones exteriores. Si fuese menester, pue- 
den también rendir prueba; y lo hacen en la misma forma 
que sus alegatos. 

Estudiada suficientemente la cuestión, el tribunal ex- 
pide su fallo, el cual es obligatorio, pues al estipular el 
arbitraje y sus condiciones, los contendientes han con* 
traído el compromiso moral de acatar la resolución que 
se expidiere. 

Así es, más ó menos, y en breves palabras, la manera 
cómo funciona un tribunal moderno de arbitraje. 

Veamos ahora, por medio del análisis, cuáles son las 
ventajas y los inconvenientes de este medio tan ponde- 
rado de dirimir las cuestiones internacionales. 

Desde luego, y como ya lo decíamos anteriormente, 
forzoso es en esta materia distinguir la teoría de la prác- 
tica. 

Considerado teóricamente el arbitraje, no sabríamos, 
á la verdad, qué inconveniente encontrarle, por qué ca- 
pítulo rechazarlo, como á un medio estéril para llegar á 
la paz perpetua, á un desarme general de todas las na- 
ciones. Su objeto es suprimir las guerras; santo fin, por 
cierto; se constituye voluntariamente por las partes y 
recae el mandato en personas que les prestan confianza 
plena; bajo este respecto, es, entonces, mejor que un tri- 
bunal de justicia común, ya que frecuentemente nos ve^ 
mos obligados á litigar ante jueces notoriamente ineptos 
ó sobornables; y, por último, la sentencia expedida debe 
ser respetada, pues está empeñado el honor nacional 
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Así considerado, reúne, á nuestro juicio, el arbitraje to- 
das las garantías que son deseables en tan grave mate- 
ria, y justifica el caluroso entusiasmo que en su favor 
abrigan algunos de sus partidarios. 

Descendamos, con todo, al terreno de la práctica y 
examinemos las cosas con un poco de más atención. 

Nos encontraremos, por de pronto, con una grave difi- 
cultad, cual es la del tropiezo que se experimenta para 
el nombramiento de las personas que deben componer 
el tribunal. Si son personas privadas, peritos, es cierto 
que al designarlos está cada parte vivísimamente intere- 
sada en que sean de notoria competencia é imparcialidad, 
pues no ignoran que los asuntos que se les van á confiar 
son los asuntos de todos y de cada uno de los miembros 
de la asociación, y su nombramiento impone el más serio 
examen, como quiera que de él depende la pérdida de 
los derechos controvertidos, el porvenir del Estado, 
quizá. Si el arbitro es uno sólo, hay reunidas, no se puede 
negar, todas las probabilidades de que cuenta con los 
requisitos que son necesarios, puesto que ha merecido la 
confianza de ambas partes; si, por el contrario, son dos ó 
más, á cada interesado incumbe velar por que los tenga 
los peritos de su elección. Pero, á pesar de todo esto, 
queda siempre subsistente el más grave de todos los in- 
convenientes que presenta este sistema, cual es la posi- 
bilidad de un soborno, de una compra, que la parte con- 
traria hiciera de los peritos. Esta posibilidad es tal vez 
remota, pero pueden ser de tanta trascendencia los asun- 
tos sometidos al arbitraje, que jamás por jamás podrá 
descansar tranquila una nación respecto de la imparcia- 
lidad de los jueces. Los medios, además, de que es posi- 
ble valerse para inclinar á uno ú otro lado la opinión de 
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éstos, son tan variados y todos tan poderosos, que no 
creemos sea avanzarse mucho en el terreno de las con- 
geturas, el suponer que aquel jurisconsulto, aquel perito, 
que se vea poderosamente solicitado por una nación, deje 
de votar en ese mismo sentido, desmintiendo asi la con- 
fianza que la otra parte depositara en él. No significa 
estoen manera alguna, bueno será prevenirlo, que, ajui- 
cio nuestro, todo juez podrá ser sobornado; pero sí que 
estimamos que por la importancia de los asuntos some- 
tidos á arbitraje, cada parte hará siempre todos los es 
fuerzos que estén á su alcance para obtener un fallo 
favorable, y que, de consiguiente, á pesar de que los 
jueces son nombrados en consideración á la confianza 
que inspiran á los interesados, éstos no podrán contar 
con la seguridad de que se les hará justicia. 

Esta inseguridad de las naciones respecto de la im 
parcialidad de los jueces, es pues, para nosotros un gra- 
ve inconveniente que hace desmerecer en mucho el valor 
del arbitraje como medio de dirimir las cuestiones inter- 
nacionales. Esta desconfianza recíproca, al mismo Uempo 
que priva á cada uno de los jueces del prestigio de que 
debe estar revestido todo el que administra justicia, con- 
tribuye á fomentar la mala fe de los litigantes, quienes 
se aprovecharán de la primera coyuntura que se les pre- 
sente para no cumplir el fallo que se expidiese, so color 
de parcialidad, del arbitro ó de violación de los poderes 
que le fueren conferidos. 

Se nos argüirá, sin duda, y es la primera reflexión que 
se ocurre contra lo que estamos diciendo, que un incon- 
veniente de todo en todo idéntico tiene la administra- 
ción de justicia hecha por los tribunales privados, no 
pudiendo tampoco en este caso estar ciertos los liti* 
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gantes de que el juez procederá con imparcialidad. Es 
esto perfectamente cierto. No es imposible que haya 
jueces que se vendan. Por el contrario, todos sabemos 
que los ha habido y que los hay, y á esto obedecen las 
disposiciones restrictivas, las múltiples trabas, que se 
contienen en todas las legislaciones; la administración 
de justicia es una de aquellas instituciones que es más 
susceptible de defectos; pero no porque los tiene, y muy 
graves, iría nadie á proponer que se suprimiera entregán- 
dola como primitivamente sucedía á la fuerza de cada 
cual. No hay para nosotros, paridad entre un caso y otro. 
En primer lugar, los esfuerzos que puede hacer una na* 
ción para sobornar al juez son infinitamente más pode- 
rosos que los que puede hacer un particular; este posee 
su fortuna, la nación dispone de la suma de todos los 
elementos sociales. Después, contra el juez que se ven- 
de ó delinque de cualquiera otra manera, hay recursos 
que poder ejercitar, que, denomínense recusación, impli- 
cancia, nulidad, querella de vejaciones, etc., etc., son una 
garantía suficiente para inspirar confianza á los litigantes, 
siendo también en derecho privado, el juez que falta á 
sus deberes, civil y criminalmente responsable de sus 
actos. Sin embargo, y á pesar de todas estas limitacio- 
nes puestas á su autoridad, de todas estas seguridades 
dadas á los ciudadanos, vemos cuan repetidas son las 
quejas que se pronuncian contra la torcida administración 
de justicia. 

Ahora bien, ninguno de estos recursos se conoce en 
Derecho Internacional contra la sentencia de un mal ar- 
bitro, aparte de que su delinquimiento es tanto más si- 
giloso y clandestino que el de un juez común. Además, 
y esto es más grave, nadie ignora que el juez privado 
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tiene que dar su fallo ateniéndose estrictamente á las 
disposiciones de leyes anteriores á la causa que va á 
conocer, de suerte que está perfectamente bien mar- 
cada la órbita de sus atribuciones, siendo la mayor li- 
bertad que tiene en esta materia la de buscar cabida 
i cada caso concreto que se le presenta en leyes más ó 
menos generales. Si se extralimita y se sale fuera de las 
facultades que se le han marcado, hay también tribu- 
nales superiores que corrigen su yerro y que prestan, por 
las funciones que desempeñan y por la manera como 
son elegidos sus miembros, más garantías aun de cien- 
cia y de imparcialidad. Por cierto que estos recursos de 
apelación son cosa ignorada en materia de Derecho In- 
ternacional y que no hay en casos de arbitraje legislación 
alguna que aplicar, sino es la única que con carácter 
obligatorio se desprende de los tratados, pactos y con- 
venciones. Para todo lo demás, los arbitros tienen com- 
pleta latitud de acción, como quiera que así pueden tener 
en cuenta aquellos principios mal definidos y vagos com- 
prendidos en las expresiones, equidad natural, conformi- 
dad con la razón, etc., como no tenerlos en cuenta en la 
práctica, siendo así que varían según los tiempos y según 
los países. Esta carencia casi absoluta de una legislación 
positiva que aplicar, es, sin duda, uno de los principales 
inconvenientes del arbitraje internacional. 

No cabe, pues, comparar y hacer extensivos á toda 
administración de justicia los inconvenientes que presen- 
ta el arbitraje tal como se le aplica entre las naciones. 

Pero, siguiendo siempre en la hipótesis de que los ar- 
bitros sean personas privadas, peritos, como podríamos 
llamarlos, nos resta hacer en contra de su imparcialidad 

R. BcoNómcA.— Tomo vil a8 
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absoluta una última consideración, que creemos debe ser 
tomada muy en cuenta. 

Hasta aquí hemos venido hablando de las pocas ga- 
rantías que en general este sistema de arbitraje presenta 
á las naciones. Como ya lo hemos dicho, es muy posible 
que los individuos de un tribunal arbitral sean personas 
integras que resistan á las sugestiones que se les hagan 
en tal ó cual sentido. Esto de las tentativas de soborno, 
por lo demás, no tendrá lugar en todos los casos sino en 
aquellos que, según los publicistas, comprometen directa- 
mente el honor ó la seguridad nacional, y como esta cla- 
se de asuntos precisamente no son de los que hasta aquí 
se han resuelto por medio del arbitraje, sino los peque- 
ños, de una importancia relativamente escasa, resulta 
que hemos venido hablando de un caso hipotético que 
no se ha presentado, pero que, según los partidarios á 
outrance del arbitraje debiera presentarse cada vez que 
surge un conflicto entre dos naciones. 

Esta última consideración en contra de la absoluta 
imparcialidad de los arbitros, á que nos acabamos de re- 
ferir, se puede aplicar, al contrario, á todos los casos de 
arbitraje. Suponiendo que los jueces obren dentro de 
sus deberes desechando aún toda insinuación que se les 
hiciere en el sentido de vender su voto, esos jueces como 
ciudadanos de un Estado que puede tener simpatías en 
el asunto controvertido, están sometidos y no pueden 
prescindir de las influencias sociales que los rodean, del 
interés ó de la simpatía que puede tener su propia patria 
en el asunto controvertido. Sin saberlo, sin darse siquie- 
ra cuenta de su opinión, se sentirán impulsados según la 
de los demás, pues no están los arbitros á la altura nece- 
saria para desentenderse de toda influencia extraña. 
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También pueden las partes designar como arbitros á 
una ó más naciones en vez de uno ó más individuos pri- 
vados. Teóricamente considerado este caso es tal vez el 
que presta más garanüas. Respecto de cada cuestión hay. 
es claro, naciones que parecen no tener el más mínimo 
interés en el litigio, y sin duda á éstas ocurrirán las par* 
tes para constituir el tribunal. Surge aquí, sin embargo, 
la dificultad de que en este caso, el juez no es otro que 
el propio soberano de la nación elegida. Ahora bien, sí 
este soberano decide la cuestión por sí sólo no vemos, en 
un caso técnico, qué garantías preste de ciencia, garan- 
tías que la mayor parte de las veces son necesarias para 
resolver las cuestiones internacionales, como cuando se 
trata de fijación de límites, puntos oscuros de derecho, etc. 
Un fallo dado según su leal saber y entender, no será 
nunca un fallo que consulta los principios científicos ó las 
reglas internacionales. 

Si, por el contrario, lo que es más probable y más fre- 
cuente, el soberano se consulta con un consejo versado 
en esta clase de asuntos, será este consejo entonces el 
que da propiamente el fallo, reapareciendo así la insegu- 
ridad respecto de la independencia de los jueces. 

Por otra parte, ¿no será una quimera esto de creer 
que el soberano de una nación podrá siempre ser llama- 
do á dar su fallo arbitral? ¿No habrá países respecto de 
los cuales es de todo punto imposible encontrar una po- 
tencia completamente imparcíal? Tal es, precisamente, 
lo que pasa con Inglaterra, país que, por la extensión de 
sus relaciones comerciales, está ligado con todos los de- 
más del orbe, que por su fuerza y poderío suscita la en- 
vidia de todos y que por su política, tal vez egoísta y 
absorbente, se ha atraído la más franca antipatía* Esto 
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que Sumner Maine (i) hace notar respecto de Inglate- 
rra, bien sabemos que puede aplicarse á Chile en el con- 
tinente americano, nó por los mismos motivos, debemos 
creerlo, sino porque por su creciente prosperidad, por su 
orden nunca interrumpido y por sus victorias, Chile tie- 
ne contra sí la antipatía y la envidia mal disimulada de 
todas ó de casi todas las demás Repúblicas americanas, 
que por éstos ó aquellos motivos se ven sobrepasadas en 
el camino de la civilización y del progreso. Ni Inglate- 
rra, en Europa, ni Chile, en América, podrían contar,, 
nos parece, con jueces completamente imparciales saca- 
dos de entre otras naciones del mismo continente para 
que pudieran confiarles sus más graves cuestiones inter- 
nacionales. Antipatías ú odios son éstos que trascienden, 
nadie lo ignora, á los continentes contrarios (2), y en tales 
circunstancias sería insensato que una d otra de estas 
dos potencias se desprendiera de sus derechos para soli- 
citar que fuesen declarados por un juez, de cuya impar- 
cialidad no podrían, en ningún caso, estar ciertas. 

Son estos los inconvenientes que nos sugiere el estu- 
dio rápido y somero del modo cómo se nombran los 
miembros de un tribunal arbitral. Desde el momento en 
que, por más precauciones que tomen, no pueden las 
partes contar con la imparcialidad de estos miembros, el 
arbitraje, si no cae por completo, desmerece todo lo ne- 
cesario para que la sensatez de las naciones reconozca 
que no en todos los casos, que no respecto de todas las 

(i) H. SuMNBR Maine, Derecho Internacional. La Guerra^ ultima 
capítulo. 

(2) La prensa europea, casi en su totalidad, fué hostil á Chile du- 
rante la última guerra. 
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cuestiones es posible entregarse de lleno á él, confiando 
sus más vítales intereses á la posible concusión de jue- 
ces que, por manera alguna, harán caso omiso del am- 
biente social que los rodea, de ese cúmulo de circunstan-^ 
cias, grandes ó pequeñas, que influirán para que la na- 
ción á que pertenecen se pronuncie en pro ó en contra 
de la cuestión que ellos han sido llamados á resolver*. 
Las disputas internacionales, mientras más graves, ma-» 
yor resonancia tienen en todo el globo, y los neutrales^ 
á pesar de ser neutrales, profesan sus simpatías y sus 
antipatías, esto si, como casi siempre acontece, no tienen 
también sus intereses mezclados en la lucha. 

Esta sola consideración es, para nosotros, de tanta 
importancia, que basta para desacreditar el arbitraje. En 
las contiendas privadas, el tribunal puede venderse; ten- 
drá también sus simpatías y sus antipatías, se sentirá in- 
clinado á obrar en este sentido, con preferencia á aquél; 
todo esto es cierto; pero, lo volvemos á repetir una vez 
más, aquí las garantías en favor de los litigantes son mu- 
chas, al paso que en el arbitraje internacional faltan por 
completo. No cabe tampoco equiparar un caso con otro. 
Por su propia naturaleza son tan graves las cuestiones in- 
ternacionales, que en aquello que á primera vista aparezca 
más nimio, se ventilan intereses de una trascendencia infi- 
nitamente mayor que en el más grave de los litigios priva- 
dos. Por eso la práctica constante de Iss naciones confir- 
ma lo que venimos aseverando. No conocemos conflicto 
alguno verdaderamente serio ocurrido entre dos naciones 
que haya sido solucionado mediante el arbitraje, sino sola 
aquellos relativamente de poca importancia á que se re- 
fiere Bluntschli, cuando dice que »»hay casos en que es 
absurdo acudir á las armas, porque la guerra suele ori- 
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ginar sacrificios desproporcionados con la importancia 
de la cuestión en litigion. 

Estos inconvenientes que, por lo que respecta á nom- 
bramiento de los jueces, presenta el arbitraje internacio- 
nal, podrán ser más ó menos graves, según las circuns- 
tancias, pero siempre subsisten, destruyendo casi todo el 
valor de este medio tan decantado para evitar las gue- 
rras, y siendo, de consiguiente, bastante para rebatir vic- 
toriosamente á aquellos que desearían que cada nación 
contrajera el compromiso de someterse en todas ocasio- 
nes al juicio arbitriai; pero nos queda todavía por tratar 
de otro punto que es, sin disputa, mucho más grave que 
el anterior para el efecto de apreciar el arbitraje en lo 
que en realidad vale. 

Réstanos ahora apreciar aquel compromiso moral de 
acatar el fallo que han contraído dos naciones por el he- 
cho de someterse el arbitraje. Veamos qué significa este 
compromiso. 

Cuando dos litigantes acuden á un tribunal ordinario 
de justicia, saben perfectamente que así como la senten- 
cia se dará en conformidad á lo dispuesto por la ley que 
rige la clase de asuntos sobre que versa la clase de cues- 
tión, asimismo dicha sentencia, después que se hayan 
hecho valer los recursos que para corregirla ó anularla 
se conceden en todas las legislaciones, y cualquiera que 
ella sea, se hará efectiva mediante el auxilio de la fuerza 
pública, es decir, de una fuerza superior á la de los mis- 
mos litigantes. Sea el fuerte ó el pequeño el condenado, 
la sentencia se cumplirá á despecho de la fuerza del pri- 
mero y de la pequenez del segundo, y á este efecto, los 
tribunales tienen no sólo la jurisdicción, sino también el 
imperio. 
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¿Hay acaso en Derecho Internacional una fuerza co- 
ercitiva que complete y haga cumplir el fallo del tribu- 
nal arbitral? ¿Cuál es, en otras palabras, la sanción de 
este fallo? Inútil es dar la respuesta. Siendo todas las 
naciones teóricamente ¡guales y no habiendo sobre ellas 
poder alguno capaz de contrarrestarlas, esa fuerza coer- 
citiva es completamente desconocida y ese fallo no tiene 
sanción alguna, sino es la que con tanto énfasis se de- 
nomina reprobación universal, meramente moral, y que, 
como todas las sanciones de esta clase, son alegadas por 
los débiles y atropelladas por los poderosos. 

Sucede forzosamente con esto que, suscitándose entre 
dos naciones un conflicto, en la generalidad de los casos, 
aquella que se sienta la más poderosa y en cuya contra se 
hubiere expedido el fallo, desentendiéndose de todo com- 
promiso moral anterior, buscará cualquier pretexto para 
rechazarlo, obligando á la otra* nación á satisfacer su 
pretensión. Y no se nos diga que exageramos ó que so- 
mos pesimistas. Ciencia muda sería la historia si no nos 
enseñara que en todos los tiempos y hasta el día no son 
los débiles dictados de la moral los que han gobernado 
al mundo, sino los de la fuerza, y los de la fuerza bruta. 
Excepción hecha de las guerras de religión, todas, casi 
todas las guerras de la edad contemporánea no han te- 
nido otro objeto ú otro resultado que el atropello del 
débil por el fuerte; en todas circunstancias ha predomi- 
nado la más desembozada mala fe. Si Federico 1 1 ha 
pasado á la historia, por su conducta respecto del Austria, 
como el prototipo de la perfidia internacional, no olvi- 
demos que, como la Prusia, al entrar en guerra todas las 
demás naciones europeas, no han tenido para nada en 
cuenta la moral privada, sino la moral de las naciones. 
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cosa de todo en todo distinta* El fútil pretexto del equi* 
librio europeo no ha sido acaso la causa de las guerras 
de Luis XIV? Aún ahora, la guerra del 70 ¿no tuvo en 
el fondo por único y exclusivo objeto los temores de Na- 
poleón III por la unificación de la patria alemana? 

Nó; no somos pesimistas al sostener con toda la fuerza 
de nuestra convicción que en el estado actual del mundo» 
por poderosas que sean las corrientes en contra de la 
guerra y por extendidas que día á día vayan estando las 
reglas de la moral, aquella nación que, respecto de un 
asunto grave, se vea condenada por un tribunal arbitral, 
francamente ó alegando fútiles pretextos, se desenten- 
derá de la sentencia que contra ella pesa y procederá en 
busca de otra solución. Fiarse en la fe de las naciones 
sería engañarse por completo. Es lo cierto, por desgra- 
cia, que todo Estado fuerte, mirando por su propio inte- 
rés exclusivamente, preferirá, antes que someterse á un 
fallo adverso sin sanción, entrar de lleno en una guerra* 

Derívase así de este estado de cosas la completa ine- 
ficacia del arbitraje internacional y la superioridad en 
que quedan las naciones fuertes sobre las débiles cuando 
llegan á este medio de conciliación; las primeras tienen 
á su favor las probabilidades de que la sentencia les sea 
favorable y después el recurso á sus propias fuerzas si 
sucede lo contrario; las segundas, las débiles, si bien 
cuentan también con iguales probabilidades de obtener 
una decisión favorable, en cambio, de todas maneras de- 
berán someterse á su contraria, ya salgan triunfantes ó 
derrotadas de la controversia arbitral, como quiera que 
se buscarán pretextos para no darle cumplimiento. 

Todo, por lo demás, contribuye para colocar en situa- 
ción mucho más ventajosa á los países que disponen de 
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la fuerza, paliando su conducta avasalladora y cubrién- 
dola con el manto de la buena fe. En efecto, según la 
opinión de la mayor parte de los publicistas, opinión que 
reemplaza la falta de una ley internacional, en muchos 
casos, como se sabe, no estaría una nación obligada í 
cumplir una sentencia manifiestamente injusta, contraria 
á la equidad natural ó en que se hayan violado los pode- 
res conferidos al tribunal en el acto de trabar el compro- 
miso. Salvedades ó restricciones son éstas que todos estáa 
contestes en hacer, pero que nadie es capaz de preci- 
sar, coartando asi la libertad que debe tener todo Estada 
para apreciarla según los casos. La latitud de estas fór- 
mulas, por todo extremo vagas, es suma, y cada nación 
tiene en ellas un acopio de recursos que hacer valer para 
desentenderse de aquel compromiso que contrajo al prin- 
cipio, relativo á la obediencia al fallo. 

Vemos, pues, á lo que queda reducido el medio de 
evitar las guerras que venimos estudiando. Por una par- 
te, es imposible conseguir con el actual sistema de elec- 
ción de los jueces, la menor seguridad respecto de su 
imparcialidad; en una palabra, no tienen las naciones, la 
mayor parte de las veces, á quién acudir en busca de jus- 
ticia; por otra parte, estos jueces, que no prestan garan- 
tías suficientes, son llamados á juzgar casi siempre en 
conciencia, sin que estén sujetos á las trabas de ninguna 
legislación positiva, y, por último, su sentencia no tiene 
el menor carácter obligatorio. 

Comparar ahora esta manera de hacer justicia á las 
naciones con la manera de hacer justicia á los individuos,, 
imaginarse que es posible respecto de todas las cuestiones 
hacer extensivo al Derecho Internacional las prácticas del 
Derecho Civil es para nosotros el colmo de las aberra- 
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dones, aberraciones que no son parte á disculpar ni los 
sentimientos filantrópicos y humanitarios de que están 
poseídos los que así comparan y así imaginan, ni las expe- 
riencias con éxito satisfactorio- que se han solido iiacery 
que son citadas como prueba de sus teorías por esas per- 
sonas. Justicia sin ley y, á falta de ley, sin costumbre que 
aplicar, y justicia sin sanción, no es justicia. Los amiga- 
bles componedores no pueden surtir buen efecto en De- 
recho Internacional porque la equidad naturales suscep- 
tible de muchas interpretaciones y aquel pueblo que 
vele, poco que sea, por sus propios intereses no ha de 
querer exponerse á que un particular vendible ó un rival 
envidioso, lo interprete contra él. 

Si el arbitraje, pues, no cumple con los requisitos de 
toda administración de justicia, en buena lógica se des- 
prende que no es un medio que pueda ser empleado en 
todos los casos y respecto de toda clase de cuestiones. 
Enumerar los casos y las cuestiones en que podría surtir 
efecto, y en que, de consiguiente, debería recomendarse 
á las naciones, sería cuestión imposible de realizar, como 
que este es un problema que depende única y exclusiva- 
mente de las circunstancias. Unas veces cuestiones com- 
pletamente insignificantes dan motivo á una guerra; 
otras, mucho más graves, pasan desapercibidas y se re- 
suelven en una amigable transacción. La principal causa 
de las guerras es hoy en día el odio ó la rivalidad de los 
pueblos, sentimientos que estallan á veces por el más 
frivolo pretexto, motivo aparente del conflicto. Es un 
punto de resolución difícil, como decían los delegados 
chilenos al Congreso de Washington, í»esto de especifi- 
car las limitaciones que deberían hacerse para determi- 
nar qué asuntos pueden ó nó ser sometidos á arbitraje. 
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No es posible prever, añadían, ni determinar con fijeza 
todos los casos en que la naturaleza de la cuestión no 
permita someterla á él. Toda enumeración sería deficien- 
te, cuando no casuística. Es por esto por lo que, para 
fijar las excepciones se recurre de ordinario á fórmulas 
generales y vagas, las únicas que pueden constituir, en 
todo caso, una garantía de que se conserve la necesaria 
libertad de acción. No es extraño que se adopten fórmu- 
las de excepción como éstas: la soberanía nacional, la 
dignidad nacional, ü otras parecidas, que facultan para 
no someter al fallo de jueces lo que no puede ser mate- 
ria de juicio. La aplicación de estas fórmulas ha de que- 
dar, naturalmente, sometida al arbitrio ó criterio de la 
nación llamada á interpretarlas, quien determinará en 
cada caso particular si el hecho que se presenta se halla 
ó nó comprendido dentro de ellas. Y no puede ser de 
otra manera, porque si esta determinación quedara so- 
metida á ajeno arbitrio, la nación interesada sufriría de- 
trimento en su soberanía, lo que no es aceptable, y si lo 
fuera, se produciría un mal mucho mayor, sin duda, que 
el que se trataba de evitarn. 

Las anteriores palabras de nuestros delegados expre- 
san claramente nuestra opinión en orden ala posibilidad 
y á la conveniencia de que se celebrara un tratado entre 
varias naciones, por el cual se comprometieran éstas á 
someter á arbitraje todas ó casi todas las cuestiones que 
se suscitaran entre ellas; y esas palabras también rebaten 
victoriosamente el proyecto de arbitraje obligatorio pre- 
sentado al mencionado Congreso por los representantes 
de algunas de las Repúblicas del continente en dicho 
Congreso reunidos. 
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Contraer el compromiso de someterse á arbitraje, es- 
pecificando los casos, equivale, como lo decían los dele- 
gados de Chile, y lo han dicho casi todos los publicistas» 
ni más ni menos que á la abdicación de la propia sobe- 
ranía ó á comprometerse desde luego á representar ante 
«1 mundo entero, cuando en fuerza misma de las circuns- 
tancias hubiera que desechar el fallo arbitral, el rol de U 
perfidia y de la mala fe. 

Un compromiso, pues, de la especie del que fué so- 
metido el año pasado á la aprobación de la Conferencia 
<le Washington, habría sido del todo contraproducente. 
Por eso, las razones alegadas ahí por Chile en contra de 
dicho proyecto, no son únicamente la expresión del inte- 
rés de nuestra patria en esta materia, sino la del interés 
de todas las naciones que miran por su porvenir, custo- 
diando atentamente su soberanía é independencia. 

No tenemos, con lo que ya hemos dicho, para qué ex- 
tendernos más acerca de esto. Debemos, sin embargo, 
-confesar con toda espontaneidad, que antes de comenzar 
«ste trabajo, nos imaginábamos que el atacar el arbitraje 
«era deber de patriotismo, pues así lo requerían las cir- 
cunstancias por que atraviesa Chile; pero, después del 
breve desarrollo que tuvimos que dar á nuestras ideas, 
nos hemos formado el convencimiento que ya expresa- 
mos repetidas veces más arriba. Asimismo, del estudio 
atento del proyecto principal y del complementario pre 
sentado al mencionado Congreso ó Conferencia de Wa- 
shington, llegamos á la conclusión de que eran completa- 
mente exactas las apreciaciones que acerca del propósito 
y resultado de él se hacían en el mes de agosto del año 
pasado por un antiguo é inteligente empleado del Mi- 



lectora de esos prDrí»£t« pam <N>mf>rotKW ^ ^V^ftxN^ 
ijoe se le qijer» dar, reJado íoa el m^nto á^ U j%Ar y 'á^ 
la prospendad amencanas. 

Las preteasjones de protectorado <^\ií5 dem\í<^??trA U 
República de los Estados Unk?v^ de XiMte-ArtV'^rixA 
asumiendo el rol de curadora de nacuMie^ \Wv¡litA\U!^ |>^Nf 
descalabras de toda es^^ecíe^ ajvareceit de m^nifieMA Í\k- 
tamos, por eso, convencidos deque sí en iuu)%v(t\ \"^ko \lt*> 
bería Chfle contraer un coropwmJso eonxo el |n^>^^v\e^lx^ 
en Washington; en éste, menos que en niii|(\tn \M\y\ \\\'^- 
bió haberlo hecho* Estaba en la concieuoiA de UnUm quf» 
lo que se pretendía era desbaratar las justasi expocUli* 
vas, los derechos adquiridos que tiene Chile re«pri lo tie 
algunos puntos internacionales. Un proyecto do rnla v^' 
pecie, que hacia también mal á todai \m dcm^M tuu Io- 
nes, á su patrocinante, los EsindoN UiiMom, rotuo A 
cualquiera otra, fué, no obstante, nprobado pof la i íml 
unanimidad de los Estados de América. línU) mlnmo ría 
las medidas de las garantías con que habría pridído roii- 
tar Chile para encontrar jueces ímparcialca «n cualfjtitrirrt 
emergencia. 

Es, á nuestro juicio, éste, el primar golpe qu« ft^ írrttrt 
de dará Chile en esta materia* Entendirmo» qii^. '1^ »(\iií 
en adelante la política que def>er/a f»rgMÍf^. ^n f:\tt uií<*^ 
tancias análogas, srrría la de excu^^r^ df; UmíHf pf4fUi ^n 
Congreso alguno en que se fuer^i á itau$f iU nf^ÁitA^Hf 
explicando esu conducta, á f^imer^á ví^t^ nMípAtu -a, t/rtí 
la ¡nuinidad de todo esfuefi^ en el Si^Míó^j 4^ tjMtUf 
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la libertad, que es indispensable que tenga todo Esta- 
do independiente. De repetirse una convocatoria pareci- 
da á la de Washington, habría pasado la hora de aparecer 
ante las demás naciones como refractaria del progresa 
y de la paz, y como interesada en el mantenimiento de 
la guerra para aprovecharse de ajenos despojos, pu- 
diendo apenas defenderse de tales cargos por medio de 
escritos, en que si bien se analizan detalladamente los 
diferentes aspectos del problema del arbitraje, se reco- 
noce en ellos la defensa desesperada del que alega de 
bien probado en causa perdida de antemano. 

Habría llegado el momento de decir claramente á la 
faz de las naciones, que Chile no se somete á compro- 
miso de arbitraje, porque el arbitraje es la treta que 
quiere armársele para hacerlo bajar del lugar en que 
mediante el trabajo, el orden y la paz ha sabido colocar- 
se, lugar que, por cierto, envidian las demás Repúblicas 
sud-americanas. 

Habría llegado el momento de declarar, por ultima 
vez, que Chile no teme el arbitraje, sino á los jueces, 
rivales suyos ó interesados contra él. 

Los defectos que hemos venido apuntando en el cur- 
so de este trabajo han sido reconocidos por muchos 
publicistas que han comprendido perfectamente las ver 
daderas dificultades que se experimenta para el nombra- 
miento de los jueces en cada caso particular. Con el ob- 
jeto de salvar todos los inconvenientes del arbitraje, ó 
algunos de ellos, se han forjado planes de Cortes per- 
manentes de justicia internacional equivalentes á las Cor- 
tes permanentes de justicia privada. La idea no es nueva 
ciertamente, sino que lo sonlos distintos prospectos con 
arreglo á los cuales funcionaría un tribunal de esta clase. 



El célebre publicista inglés Sumner Mainc en su obra 
postuma ya citada (i) se ocupa con alguna detención eti 
estos proyectos que á tantos han ilusionado y los <:om* 
bate por muchas de las razones que hemos hecho valer 
en contra dd arbitraje en general* 

wLa falta de una fuerza coercitiva, dice, es en el fondo 
la gran laguna que acompaña á todas las tentativas para 
mejorar el Derecho Internacional valiéndose de espe* 
dientes calcados de la economía interna de los Estados. « 
En otra parte hace notar también la completa carencia 
de una legislación que aplicar y la situación desfavorable 
en que se encuentran algunas naciones por lo que res- 
pecta á sus relaciones con las demás. 

Otros autores han avanzado más, y han propuesto pro- 
yectos detallados de una Corte Única y permanente de 
arbitraje internacional. Kamarowsky (2), entre otros, bg 
muestra convencido de la eficacia del Tribunal que |)ro- 
pone y cree que mediante su implantación podrían des- 
de luego suprimirse las guerras. 

Según su proyecto, toda nación designaría dos dele- 
gados para representarla en el Congreso permanf^nte, 
que celebraría sus sesiones en Bruselas, por ejf;mplo< 
Los representantes todos de Europa y de América se- 
rían más ó menos noventa. El Tribunal se dividiría en 
dos instancias para el efecto de conocer de las apf!tacione9 
que se interpusiesen délas sentencias. Los jueces ó dele- 
gados serían nombrados de entre los individuóla má.^ 
competentes de las Universidades. 

Además de conocer de todas las cuestiones q je se 



(r; Derukú JnUttuukmaL LmGiurra. 

(2) íLt3fAaows¡c7, £^ Tribunal iMUmatúmal, 
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suscitaran entre las naciones, este Tribunal tendría el 
encargo de codificar el Derecho y de promulgar así una 
verdadera ley internacional. Con el objeto de hacer efec* 
tivo el fallo y de que no hubiera naciones que esquiva- 
ran su cumplimiento, se adoptaría la resolución, en vez 
de acudir á las armas, de cortar, después de algunas me- 
didas preliminares, toda relación comercial con la que no 
acatara la sentencia» con lo cual, si bien se perjudicarían 
algunas de ellas, en tiempo brevísimo tendría que ceder, 
como quiera que no podría subsistir y se ahogaría á sí 
propia. 

Estas son las ideas generales del referido proyecto. 
Desde luego, reaparecen, á nuestro juicio, algunos de los 
inconvenientes que tiene todo arbitraje. ¿Debería una 
nación contraer el compromiso de someterse á un Tri- 
bunal así constituido, arriesgando más que nunca su pro- 
pia existencia en manos de países que si hoy no son sus 
enemigos, pueden serlo mañana, en manos de un Tribu- 
nal en cuyo seno fermentarían los odios y las rivalidades 
á que dan origen los intereses, muchas veces contrarios 
de las naciones, de un Tribunal en cuyo poder estaría 
el medio más tremendo de anodadar á los qu2 su mayo- 
ría acordara? 

La respuesta se impone. Menos que nunca tendría 
derecho pueblo alguno á consentir en una abdicación de 
esta clase. 

Sin embargo, este Tribunal se abrirá camino por lo 
que respecta á la codificación del Derecho Internacional. 
Estamos ciertos de que si lo que se persigue es la supre- 
sión de las guerras, se habrá dado un paso importante 
en ese sentido, deslindando claramente los derechos y 
obligaciones de cada Estado. 



Y psra ccQCJurr, baremc^íí prtíí^'nít^ C;<k^ íís; ^N^rrír*^ rs vnh 
re^iai üt: poliáca que Sv-^n cc»nrr;^prrK\K^nr<^ U^ iYí^í;* 
Gas firenas para curar ios n^aW í^vl;;V>>. ^i^* |^r^^}^it> 
nodD, e:: Derecho InternacK^nal, c>5 tar.^tS'O-^ A^iurA^ 
prDCJcente d ari>:tr=;r, mCví i Ja víirfVta. }V^rA s;.:M;.":^ir <*! 
más grave de toicss los malos íkvnal^^ U j;i:orra. 

*^Es la g^jerra, dice Suniner Mainc^ u:x m^l ^ío'^i ^s5Atí^^ 
gigantesco y muy anr^^^jo para quo haya proíwí^i'ivU^íos 
de verlo jamás ceder á una panacea cuaKjuicva, y mon^v^ 
aun á una sola panacea. Me airr\^ix5 aun A k\cc\\\ \\\\<^ 
las presunciones son graves ci>nira h>vK> iraianxíonh') <^ue. 
se jacte de ponerle un fin pronto y radical « 

Como decíamos al principiar este tralvijo, la IusIxmíAi 
el progreso de las ideas» la corriente misn^a en favor M 
arbitraje, todo nos está probando que la j^vierra va en 
diminución. 

El progreso de la ciencia, que une por mil vínculoi 
á los pueblos, y en especial los de su ruma, la lu onomíd 
Política, han contribuido y seguirán contribuyendo prtrA 
que disminuyan los sentimientos bcliccso.i de U huma- 
nidad. 

Así como ya se puede decir que no hay prophmnntn 
guerras de conquista ni guerras de religión, \m gtinrr»» 
comerciales, como lo observa Bucklc (i) van (Mrnbién 
desapareciendo, y día, lejano, pero cierto, llegará en qun 
las naciones se convenzan, atendiendo á lof» ákUuímf'.m' 
nómicos, de que su propio interés está en el ni»ntrni- 
miento perpetuo de la paz« 

RlCAKf^O CAUiifM.^ 
(i) Bucklc, HitUnia ii ta cMliuuitn en íngíaUtraf Uítm f / 

tu wüom/jiáíCJ^^Tcmo Vil ^ 
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IMPUESTO EN GENERAL 

Y LIGERO KSTUDIO SOBRE NUESTROS IMPUESTOS 
DIRECTOS 



Casi todos los economistas han dedicado gran parte 
de su atención al estudio del impuesto, punto que sin 
duda es el más importante de las fínanzas, porque sin él 
sería imposible la constitución y funcionamiento regular 
de las naciones. 

Sin embargo, el problema está muy lejos de haber 
sido resuelto y aquél muy distante de llegar á la perfec- 
ción. Al expresarnos así, no queremos referirnos de nin- 
gún modo á la perfección absoluta, pues, es sabido que 
todo impuesto por su naturaleza es malo y perjudicial, 
por cuanto sustrae de la actividad individual una parte 
de la riqueza, porque hace más pobre al contribuyente, 
en una palabra, porque hace en la sociedad más dificul- 
tosa la lucha por la vida; pero un Estado no puede pi'es- 
cindir de él y es la necesidad, solamente la necesidad, 
quien lo justifica y hace que subsista. 

La incógnita del problema consiste en encontrar las 
bases de un sistema tributario que produzca la suma ne- 
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cesaría para el buen funcionamiento del organismo lla- 
mado Estado, ocasionando al mismo tiempo el menor 
mal posible al desarrollo de la producción y de la rique- 
za, que es la verdadera y única base de la libertad de 
los pueblos, y por lo tanto, de su felicidad. 

Las especulaciones dirigidas á obtener tal resultado, á 
crear impuestos que no arruinen los Estados, que no 
detengan la producción, que no hagan emigrar las in- 
dustrias, la riqueza circulante y aun á los mismos indi- 
viduos; los estudios que tienen por objeto aliviar la con- 
dición délos pueblos, ¿podrán ser alguna vez suficientes? 
¿Llegarán á ser supérfluos? De ningún modo, como no 
se podría afirmar tampoco que el problema ha sido re- 
suelto, y que se haya dicho la última palabra sobre el 
impuesto. 

El número de teorías que sobre él se han emitido sólo 
es comparable con la infinita variedad de contribuciones 
imaginadas por los financistas. 

Al tratar con nuestras escasas fuerzas esta materia, 
no abrigamos la más remota pretensión de decir algo 
nuevo, ni mucho menos la de adelantar un paso siquiera 
la difícil ciencia de los impuestos; el único móvil que nos 
guía es atraer hacia ésta la atención de nuestros hombres 
estudiosos, y sobre todo la de nuestros legisladores, que 
tienen ante su consideración numerosos proyectos sobre 
reformas de algunas de nuestras contribuciones. 

Se han dado muchas definiciones sobre el impuesto, y 
á pesar de esto, son muy pocos las que llenan estricta- 
mente su objeto, pues, ya son incompletas, ó ya pecan 
por exceso, hasta el punto de ser confusas. Examine- 
mos algunas. 

Adán Smith, dice que el impuesto es cierta suma exi- 
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gida de cada ciudadano para el pago de los servicios 
públicos. Esta definición ha sido generalmente aceptada; 
sin embargo, muchos economistas, entre otros, Leroy 
Beaulieu, la han objetado. 

Supongamos, en efecto, que, exigida por el Gobierno 
de una nación vencida á los ciudadanos de la misma 
cierta cantidad que por un tratado de paz hubiera que- 
dado obligado á satisfacer al vencedor, los contribuyen- 
tes se negaran á pagarla. 

Es indudable que, aceptando la definición de Adán 
Smith, estarían en perfecto derecho para negarse á las 
exigencias del Gobierno, pues, ¿iban acaso á reportar 
algún beneficio de esta contribución? ¿Podría conside- 
rarse como el pago de un servicio.^ No, por cierto; pues 
cuando más, sería el pago de los errores de la dirección 
de la guerra ó de la debilidad de la nación vencida. Lue- 
go la definición no es absolutamente rigurosa. 

M. Courcelle Seneuíl, economista de bastante autori- 
dad y muy conocido en Chile, por haber desempeñado 
durante algún tiempo la cátedra de Economía Política 
de nuestra Universidad, y prestado importantes servicios 
á la administración de nuestra Hacienda Pública, lo de- 
fine diciendo que es i«una parte del trabajo ó de las ren- 
tas generales deducida por autoridad á fin de proveer á 
los servicios sociales, sea directamente, sea remunerando 
á los que los prestan, y que es aplicada algunas veces á 
otros usos reputados útiles á la comunidad, n 

También esta definición presenta vacíos, y lo vamos 
á ver. 

No siempre los gobiernos han sido modelos de recti- 
tud é integridad en la administración de los caudales pú-» 
blicos; ya sea por error ó por dilapidación, ha habido 
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gdbiemas en a3¿-anc>s paises que V^ Jutl 4KÍ^;m^T^Í4> 
laxaL Aceptado ]o aLntcrior^ supcyn^aiiMS ^oc 4iiV^^ 4trát 
gofaieroos de esta naturaleza hayan <N>ntraK)o r^mjM'éi^i^ 
tos cuyas úldmas ox^tas de anx:«tÍ7acív%n ^loAnocn á j^r^i* 
▼anxis; en el supuesto de que el pixx!aao de. vííchv>«<^m^ 
préstitos haya sido derrochado, ^qu¿ utilidad, )vi\^^^\u\U^ 
mos, reportaríamos en cambio de la contríhucíArt que se 
nos exigiría para el pago de los intereses y 4tnv>tti;?aci\^n 
de tales empréstitos? Ninguna, por cierto* 

Otros, como Sismondi« han creído que el impuesto no 
es más que el valor de los goces compradi>s por ntevUo 
de él: goce de justicia, de orden, d>i instrucción^ elc%; 
pero este economista no espcciñca los goces, ni fiJA g1 
límite á que éstos deben quedar reducidos; pues, jqu¿ de 
cosas útiles, agradables, nos faltan y podrídmos pit)i>0N 
Clonárnoslas por medio del impuesto! Pero, desgraciada» 
mente, por este camino llegaríamos al comunistnt), Los 
únicos goces que debemos recibir del Estado, pa^^adot 
con el impuesto, son aquellos que entran en la oHfem do 
sus atribuciones, aquellos que nosotros hcmoM creído 
conveniente recibir de él para nuestro bicriemar común. 

Nos parece más completa la dcfmiclón que da un dis- 
tinguido financista, M, Paul Leroy Beaulicu; hKI im- 
puesto, dice, es el precio de los servicio» que prr»ta ó 
que han sido proporcionados por el Estado; rcprrqrtnta, 
del mismo modo, la parte que cada ciudadano, por la 
aplicación del principio de solidaridad nacional, dci>c M' 
portar en las cargas de toda especie y de t^>dr; origen 
que pesan sobre el EstadoM« 

Tal definición es el resultado de una óbmrviuAón áf> 
tenida, pero sencillísima, de lo que pa«a reíúmnnUz en el 
impuesto. En efecto, no siempre la contríb-jcí^^n qíie fte 
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nos exige es el pago de un servicio inmediato ó remoto, 
ni la retribución de utilidades que del Estado han repor- 
tado nuestros predecesores, no, muchas veces el producto 
de las contribuciones es destinado á pagar faltas de go- 
biernos anteriores, pago que, aunque sea consecuencia de 
gastos ilegales, debemos hacer, á riesgo de comprometer 
la honra y el crédito nacional, obrando en otro sentido. 

De las anteriores definiciones podemos deducir que 
los impuestos son absolutamente indispensables para la 
existencia de las naciones. Ha habido, sin embargo, es- 
critores que han sostenido que en el porvenir es posible 
que lleguen á ser* suprimidos; no pensamos del mismo 
niodo, porque, en tal caso, ¿qué poderosa fuente de re- 
cursos vendría á reemplazarlos? ¿El hallazgo de algán 
tesoro? ¿El provecho de grandes empresas industriales ó 
de cualquiera otra naturaleza emprendidas por el Estado? 
Admitiendo la primera suposición, por inmenso que fue- 
ra el tesoro, dudamos que llegara á ser inagotable, j una 
vez agotado, sería forzoso volver á las contribuciones; si 
admitimos la suposición última, es fácil darse cuenta de 
que tendría consecuencias más funestas que las mismas 
contribuciones, pues la ciencia administrativa nos enseña 
que es pernicioso que el Estado se haga productor, salvo 
en rarísimos casos que la misma ciencia determina. 

Cumple ahora resolver la cuestión de cuándo el im- 
puesto es bueno y cuándo perjudicial; no es fácil respon- 
der categóricamente; pero se puede afirmar, en general, 
que es bueno cuando, destinado á objetos de evidente 
utilidad pública, es moderado de tal modo que no desa- 
nime al contribuyente, ávido de adquirir, y que no ven- 
ga á ser para éste una carga pesada; en caso contrarí o 
será funesto. 
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Mac CuUoch cree que un impuesto moderado es una 
causa de progreso. "La necesidad, dice, acrece la ener- 
gía moral y física y el impuesto es una forma de la nece- 
sidad, n No debe abusarse, sin embargo de esta verdad, 
fundándose en que mientras mayor sea el impuesto, ma- 
yor será la necesidad y por consiguiente la energía mo- 
ral y física estará más estimulada, porque razonando de 
este modo se llegaría al más tiránico sistema de contri- 
buciones. 

J. B. Say ha dicho con mucha razón: 

"El mejor de todos los planes de finanzas consiste en 
gastar poco; el mejor de todos los impuestos es el más 
pequeño, w 

Los economistas se han dividido en dos escuelas para 
asignar á cada contribuyente la cuota con que debe 
concurrir á los gastos de la administracción. Unos creen 
que cada contribuyente debe dar una parte proporcional 
de su fortuna para atender á los gastos públicos; otros 
que la cuota ha de estar en razón directa con la renta ó 
capital del individuo, es decir, el que posee menos ca- 
pital pagará un tanto por ciento menor y ésta irá subien- 
do á medida que sea mayor el capital ó renta. Al primer 
sistema de impuestos se le llama proporcional; al segun- 
do, progresivo. Los sostenedores del segundo se hacen el 
siguiente raciocinio: el que posee diez pesos hace para 
pagar un peso un esfuerzo mayor que el que tiene cien- 
to para pagar diez. 

Tal afirmación es inaceptable. La experiencia nos en- 
seña que el mayor ó menor sacrificio de un individuo al 
hacer un desembolso depende, no tanto de la cuantía de 
éste, como del mayor ó menor apego que tiene al dine- 
ro. Una persona desprendida no sufre la menor contra «^ 
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riedad regalando ó derrochando la mitad de su fortuna^ 
mientras que un avaro al desprenderse de la milésima 
parte de ella sufre sobrehumanamente. 

Tenemos, pues, que no es muy segura ni general la 
base del sistema progresivista. Además, ¿acaso se apro- 
vecha el rico más que el pobre de los servicios que pres- 
ta el Estado? Tomemos un ramo cualquiera de la admi- 
nistración, la instrucción pública, por ejemplo. 

La cantidad consultada en el presupuesto de 1889 
para gastos de instrucción primaria, sin contar las pen- 
siones y jubilaciones de preceptores, asciende á 3.516,000 
pesos más ó menos; la consultada para los gastos de la 
instrucción secundaria y superior, haciendo las mismas 
salvedades, asciende á 2.065,000 pesos aproximada- 
mente. 

De la instrucción primaria podría decirse que, en ge- 
neral, sólo se aprovechan las clases pobres; de la secun- 
daria y superior se calcula que la mitad, si no el tercio^ 
sólo es aprovechada por las mismas. 

Se obtendría la misma conclusión tomando cualquier 
otro de los servicios que son prestados por el Estado y 
remunerados con las contribuciones. 

Según esto ¿no sería una aberración que entrañaría i 
la vez una injusticia el pretender hacer pagar de contri- 
bución á un hombre de fortuna un tanto por ciento ma- 
yor que el que satisface otro menos rico? Además, si esta 
progresión es un poco subida, traería por resultado la 
emigración de las grandes fortunas, desestimularía á los 
que aspiran á la riqueza por medio del trabajo y abatiría 
á éste completamente. 

M. Courcelle Seneuil opina que una progresión mode- 
rada es provechosa y aún superior al sistema proporcio- 



— 419 — 

nal; creemos que por muy pequeña que sea esta progre- 
sión nunca lo será tanto que deje de ser una causa de 
diminución del estímulo del individuo por obtener la 
riqueza. 

Dejamos la palabra á M.. Leroy Beaulieu. »»¿De á dón- 
de se va á sacar, dice, la idea deque el Estado tenga ne- 
cesidad de exigir para el impuesto un sacrificio estricta- 
mente igual á todos los ciudadanos? Racionalmente, ¿el 
impuesto no debe ser repartido de tal manera que cada 
ciudadano pague estrictamente el Justo precio de los 
servicios que recibe y la parte justa que le incumbe en 
las deudas de la sociedad? ¿Qué se diría de un panadero, 
de un especiero ó de un comerciante cualquiera que qui- 
siera hacer pagar su mercadería nó por un precio unifor- 
me por la misma calidad y cantidad de objetos, sino á 
un precio que se elevaría según la fortuna del comprador? 
¿No sería absurdo este sistema? (i).ii 

Por último, Proudhon dice que el impuesto progresi- 
vo es simplemente un juguete fiscal. Y efectivamente, 
se presta á que los que están en el poder, participando 
de la naturaleza humana y de todas sus pasiones, hagan 
del impuesto progresivo un arma contra sus enemigos 
personales ó políticos. 

Parece ya suficiente la exposición de estos graves in- 
convenientes, para abandonar toda idea de impuesto pro- 
gresivo. A primera vista, sin entrar en un examen dete- 
nido de estos dos sistemas, el argumento de los progre- 
sivistas parece concluyente; pero un pequeño esfuerzo de 
reflexión hace ver que él es puramente sentimental y 



(i) Leroy Beaulieu, Traiti de la Science de lasfinances^ pag. 146 
vol. I, 1888. 
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acusa en los que lo sostienen un olvido del hecho de que 
el Estado no presta los servicios á la comunidad propor- 
cionalmente á su renta ó fortuna, sino de una manera 
más ó menos igual, ya que no es posible constatar el 
grado preciso y matemático de su aprovechamiento en- 
tre los asociados. 

Debemos también hacer notar que, reducido á la prác- 
tica, el sistema progresivo en Chile, daría resultados muy 
inferiores, para el erario, á los que nos da el proporcio- 
nal, por la circunstancia de que en nuestro país el número 
de grandes fortunas es muy reducido, poco numerosas 
las medianas y numerosísimas las pequeñas. 

En resumen, tal sistema es inaceptable; él sólo puede 
haber sido inspirado por un espíritu socialista ó por un 
bajo sentimiento de odio, del socialismo que ha dado en 
llamarse democracia, hacia los que por su trabajo ó por 
su buena estrella han sido conducidos al templo de la 
fortuna. 

En casi todos los países, las materias sobre que recaen 
los impuestos son comunmente la propiedad territorial, 
los consumos y en general todo aquello en que para exi- 
girlos se entrevea una causa más ó menos justa y bajo 
cuyo imperio caigan el mayor número de individuos ya 
que no es posible que ellos encadenen á todos. 

De esta variedad de materias imponibles nacen incon- 
venientes en cuanto á su percepción. La Administración 
há menester en este ramo numerosos individuos á cuya 
vigilancia no puedan escapar el fraude y la disimulación 
por parte de los contribuyentes. En los impuestos indi- 
rectos es donde se presentan más de manifiesto estos 
inconvenientes, que, naturalmente, imponen al Estado 
crecidos gastos. Tomando el ramo de aduanas, por ejem- 
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pío, vemos que en el presupuesto se consulta una suma 
de 1.323,000 pesos sólo en gastos fijos de aduanas y 
resguardos, sin contar las jubilaciones de empleados de 
este ramo y las asignaciones pías á sus familias; en gas- 
tos variables, 62,1 10 pesos, sin contarlas cuantiosas can- 
tidades destinadas ala construcción y reparación de edifi- 
cios, muelles y otras obras absolutamente indispensables 
para el buen servicio. 

Si fuera posible encontrar un medio de percibir el 
impuesto sin tantos gastos, el contribuyente se vería li- 
bertado de pagar un millón trescientos y tantos mil pe- 
sos, es decir, una suma superior á la que produce una 
de nuestras contribuciones directas: el impuesto agrí- 
cola. 

Otra consecuencia más perniciosa, si se quiere, de la 
multiplicidad de agentes que se requieren para la per- 
cepción de los diferentes impuestos, es la que resulta de 
sustraer á la actividad productiva tantos brazos y tantas 
inteligencias, que, por este motivo, no pueden cooperar 
á la grande obra de la producción. 

Para evitar esta remora del progreso y reducir los 
gastos nacionales, han propuesto algunos autores el es- 
tablecimiento de un impuesto único, basado sobre el ca- 
pital ó sobre la renta; no cabe duda que tal sistema sal- 
varía en gran parte los inconvenientes apuntados y 
presentaría más ventajas que el actual; pero, por desgra- 
cia, la unidad del impuesto no pasa de ser una abstrac- 
ción, un ideal. En Chile es más impracticable aún, por- 
que á los gastos de los servicios públicos hay que añadir 
los que ocasionan el pago de amortización é intereses de 
las deudas extranjeras y de la interna. 

El último presupuesto consigna un gasto de 67.069,808 
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pesos 97 centavos en los servicios públicos y de la deuda. 
¿Qué impuesto, por excesivo que fuera, podría dar en 
Chile esa cantidad? Además, si el impuesto era muy su- 
bido, de seguro que numerosos contribuyentes tratarían 
de eludirlo y otros emigrarían; el Estado no obtendría la 
cantidad requerida y los hábitos de moralidad serían 
ahogados inevitablemente por el fraude. 

Otro tanto sucedería en cualquiera de los países ex- 
tranjeros en que se quisiera plantear este sistema. 

En resumen, debemos considerar el impuesto único,, 
al menos en Chile, como una utopía. Una ingeniosa 
combinación tal vez pudiera en el porvenir hacerlo prac- 
ticable. Dos son las causas que hoy día lo hacen impo- 
sible en el mundo civilizado: las deudas externas, en 
primer lugar, y después los numerosos ejércitos que, so- 
bre todo en Europa, se mantienen en pie de guerra para 
garantir el equilibrio internacional. 

Néstor Sánchez C, 

(Contimiard) 
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CON MOTIVO DE UNA COMUNICACIÓN 

DEL MINISTRO DE CHILE EN LA CONFERENCIA 
DE WASHINGTON 



I 



En el número de esta Revista correspondiente al !.<> 
de julio, insertamos una Comunicación dirigida al Go- 
bierno por el señor don José Alfonso. Ministro de Chile 
en la Conferencia de Washington, haciéndola preceder 
de un breve preámbulo, en que ofrecíamos á los lectores 
hacer para una de las próximas entregas las observacio- 
nes que su lectura nos había sugerido. Y, ya que por 
falta de tranquilidad y de tiempo, — no de memoria ni 
de deseo, — esa promesa había quedado pendiente hasta 
ahora, vamos á hacer lo posible para cumplirla, dedican- 
do, al notable documento á que ella se refería, algunos 
breves párrafos. 

El objeto que el Ministro de Chile en la Conferencia 
de Washington se propuso, al redactar su Comunicación, 
fué someter al Gobierno que lo había nombrado las 
más importantes observaciones que le había sugerido el 
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estudio de la Gran República y de los problemas de ma- 
yor interés que allá se agitan y están por resolverse. 

De esos problemas, el señor Alfonso no considera sino 
unos pocos, y de esos pocos vamos nosotros á tomar dos 
como asunto de nuestros comentarios. 

Los Estados Unidos, con una producción exuberante, 
se preocupan, como es natural, de buscarle salidas. Sus 
grandes industriales, no encontrándolas bastante amplias 
y remunerativas en el consumo interno, desde muchos 
años atrás vienen preocupados de descubrir las causas 
de la plétora en que se ahogan y de encontrarle un eficaz 
remedio. 

Para proteger sus fábricas contra la competencia de 
los ingleses, franceses, belgas y alemanes, pidieron al 
sistema proteccionista los elementos de defensa; y con 
aranceles en que se establecieron derechos tan altos 
como se creyó necesario, se dificultó y, en ciertos casos 
se llegó á hacer imposible la internación de los artefactos 
similares extranjeros. 

Pero las precauciones resultaron inútiles, y fuera del 
enriquecimiento de unos cuantos millares de fabricantes, 
el sistema no dio ni al comercio, ni á los asalariados, ni 
á la industria, ni á los consumidores, los beneficios que 
sus fundadores y defensores se habían complacido en 
atribuirle. 

Pocos años de proteccionismo bastaron para hacer que 
desapareciese casi por completo de los mares la bandera 
de los Estados Unidos, arruinando su marina mercante 
y privando á la Gran República de las salidas, ya muy 
abundantes, que encontraba en los mercados de la Amé- 
rica del Centro y del Sur, mercados que surten ahora 
casi exclusivamsnte los importadores europeos. 
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Como muestra de lo que ha sucedido en toda la Amé- 
rica del Sur, podemos recordar lo que ha pasado en 
Valparaíso, á cuyas aguas no llegan ya, como en otro 
tiempo acontecía, las naves norte-americanas, y en cuyo 
alto comercio han desaparecido, ó poco menos, las casas 
de la misma nacionalidad. 

Los proteccionistas de la Nueva Inglaterra quisieron 
defender las fábricas alzando una muralla contra las im- 
portaciones europeas, sin parar mientes en que, en la mis- 
ma proporción en que ella dificultase las entradas, había 
de dificultar las salidas. No quisieron ver, cegados por 
la codicia, que el tráfico internacional, que no es ni más 
ni menos que el conjunto, la suma y el resultado de 
los cambios que los habitantes de un país verifican con 
los de los países extranjeros, es, por su naturaleza, una 
operación doble, basada en la reciprocidad. Los produc- 
tos se cambian por productos. Vender es comprar y 
vice-versa. Por consiguiente, el país que rechaza en sus 
puertos las mercaderías extranjeras, ipsofacto se cierra 
las puertas de las demás naciones para la salida de sus 
propíos productos. 

De lo cual se sigue que no es en estos países de la 
América española donde deben buscar los norte-ameri- 
canos la solución del problema que los preocupa y mor- 
tifica, sino en la propia casa. Que bajen sus tarifas, y 
por las mismas puertas que abran á los productos extran- 
jeros, saldrán los que ellos elaboren á satisfacer las nece- 
sidades de los que, si ahora nos abstenemos de consu- 
mirlos, es sólo porque están lejos de nuestro alcance. 

El señor Alfonso, que hace notar el hecho de que las 
clases manufactureras de Estados Unidos recibieron con 
las más vivas simpatías y con los más entusiastas aplausos 
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la noticia de que iba á reunirse la conferencia de Wa- 
shington, se guarda bien de dar á entender que lo que 
esas clases deseaban era ver abatidas las barreras le- 
vantadas por los aranceles proteccionistas contra los 
artefactos extranjeros. Al contrario, estableciendo que á 
lo que aspiraban era á que se tomaran medidas para fa- 
cilitar las comunicaciones y hacer más baratos y seguros 
los transportes, y fomentar las relaciones mercantiles, y 
adquirir para sus productos nuevos mercados y consu- 
midores, deja comprender que en lo que menos pensaban 
€ra en abandonar los beneficios que el sistema proteccio- 
nista las proporciona. 

Si esto era lo que había en el fondo del interés que 
las clases manufactureras de los Estados Unidos mani- 
festaban por que la Conferencia se consagrase preferen- 
temente al estudio de las cuestiones económicas que 
figuraban en el programa de sus trabajos, no es de sen- 
tir mucho que los políticos las relegaran al olvido. 

No es con nuevas protecciones, obtenidas de los con- 
sumidores por intermedio del Gobierno, como la indus- 
tria norte-americana llegará á habilitarse para disputar 
con éxito á los ingleses, franceses y alemanes los merca- 
dos de esta parte del Continente. Para desempeñar en esa 
lucha el papel á que aspiran, deben robustecerse y pre- 
pararse antes al aire libre y bajo el sol de la libertad. Si 
á nadar no se aprende sino nadando, á hacer la compe- 
tencia sólo se aprende haciéndola. Las industrias prote- 
gidas, formadas en invernáculo, mientras por más tiempo 
y más eficazmente lo sean, más atrás tendrán que que- 
darse de aquellas que marchan impelidas por el impla- 
cable aguijón de la concurrencia. 

Si todas principian pidiendo la protección por unos 
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cuantos años, mientras dan los primeros y difíciles pasos 
por el camino de los ensayos peligrosos, todas concluyen 
por reclamar los favores de una minoridad perpetua. Así 
no es raro ver fábricas ó empresas que, contando con 
más de un siglo de protección, gritan que se morirían sin 
remedio el día que ella se les retirase para dejarlas en- 
tregadas á sus solas fuerzas. 

La relativa carestía del costo de producción: hé ahí la 
segunda de las causas que obstan al desarrollo expan. 
sivo de las industrias norteamericanas. Gracias á la li- 
bertad, Inglaterra, con procedimientos más adelantados, 
con máquinas más perfectas y con una obra de mano 
menos cara, las ha desterrado de todos los mercados del 
mundo. 

Y contra esa causa profunda de inferioridad, las sub- 
venciones á las compañías de vapores, el establecimien- 
to de bancos internacionales y otras medidas análogas, 
apenas serían paliativos contra un mal que sólo la liber- 
tad podría curar radicalmente. 

El señor Alfonso, lejos de desconocer estas verdades, 
las consigna en su Comunicación de una manera explíci- 
ta. "Desde que la protección suprime, ó por lo menos 
disminuye la competencia, dice él, es claro que no es 
compatible, por una parte, con el estímulo que impulsa 
el mejoramiento ó perfección de los productos, y por 
otra parte los encarece, n Y agrega que, por esto mismo 
»la protección, creando situaciones ficticias, ha de traer 
siempre, como resultado preciso, el perjuicio del consu- 
midor; es decir, de todo el mundo, que tendrá que adqui- 
rir, por consecuencia de este sistema, más caro y menos 
bueno lo que ha menester para la satisfacción de sus ne- 
cesidades.» 

». icowóMicA.^ToMo vn 30 
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Después de señalar con el acierto que acaba de verse 
los naturales é inevitables resultados del proteccionis- 
mo, en mala hora adoptado por el gobierno de los Esta- 
dos Unidos, el señor Alfonso toma nota del movimiento 
de reacción que contra ese sistema se observa en aquel 
país, y que, día á día, va ganando terreno, al menos en- 
tre las clases más ilustradas y los pensadores desintere- 
sados. 

Ese movimiento, que allí ha adquirido un carácter po- 
lítico, encontrará en la política su principal fuerza; pero 
también su más grave peligro. Su principal fuerza^ por- 
que se sabe cuan considerable es la que la pasión y los 
intereses de los partidos despliegan en los países demo- 
cráticamente regidos cada vez que se trata de renovar el 
personal de los poderes públicos. Sólo la política puede 
en unos cuantos días cambiar por completo, en el esce- 
nario de una república, las decoraciones, los actores y la 
pieza. 

Levantada como bandera de partido, la libertad comer- 
cial está segura de contar con el apoyo de millones de 
soldados, que tal vez nunca se habían preocupado de ave- 
riguar lo que ella significa, y que cualquier día, sin em- 
bargo, pueden sacarla triunfante de las urnas. Pero esos 
triunfos, ganados por ejércitos colecticios ó por mercena- 
rios inconscientes, tienen de malo que muchas veces no 
cumplen lo que prometen, y de peligroso, que nada suele 
ser tan instable como las situaciones que crean. Mu- 
cho más vale la propaganda tranquila y razonada, porque 
ella, aunque más despacio, va con mayor seguridad á su 
fin, y por la mayor firmeza y duración de las conquistas 
que realiza. 

Esta propaganda razonada no ha faltado en los Esta- 
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dos Unidos y la circunstancia de haber tomado la liber- 
tad comercial como enseña uno de los grandes partidos 
en que allá está dividida la opinión, es la prueba más 
concluyente que podría darse de la importancia de las 
adhesiones que, por la fuerza del convencimiento, había 
logrado obtener. 

Y si otra se quisiera, obra fácil sería encontrarla en d 
hecho deque los que en la última lucha vencieron en nom- 
bre del proteccionismo, apenas arriba, hicieron bajar al 
ídolo de su pedestal de ocasión y, cubriéndole el rostro 
para que no se escandalizase, empezaron hacer al ene- 
migo vencido las más expresivas manifestaciones de res- 
peto y de deferencia, modificando los aranceles en el 
mismo sentido en que los derrotados lo habían insi- 
nuado. 

II 

Ocúpase en seguida el señor Alfonso, en su Comunica- 
ción, en un asunto político de trascendental importancia, 
asunto que, en el momento de publicarse aquélla, tenía 
en Chile un carácter de palpitante actualidad. 

"Es digno de notarse, dice, y de aplaudirse el respeto 
universal al derecho que en todo se observa, respeto sin 
el cual no se concibe que exista libertad verdadera. No 
pasa siquiera por la imaginación de nadie que la autori- 
dad, abusando de su poder y facultades, pueda atentar 
contra esa libertad ni contra derecho alguno... Desde 
que se tiene conciencia de que, por ejemplo, en una elec- 
ción el resultado obtenido es la expresión verdadera de 
la voluntad del mayor número, el partido vencido queda 
tranquilo, acepta ese resultado y se prepara para tomar 
la revancha en la próxima ocasión, h 
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Después de señalar con tan seguro pulso los benéficos 
efectos de la libertad electoral, no sólo para la correcta 
constitución de los poderes públicos, sino también para 
la conservación de la paz y el orden internos, el autor de 
la Comunicación pasa á presentar á Chile, como ejemplo 
digno de imitarse, la organización constitucional de los 
Estados Unidos en lo tocante á las relaciones del Eje- 
cutivo con el Congreso. 

Olvidándose un poco de que, para nombrará sus Mi- 
nistros, necesita el Presidente de los Estados Unidos del 
consentimiento ó aprobación del Senado, el señor Al- 
fonso llama la atención al hecho de que allá el Jefe del 
Poder Ejecutivo gobierna con secretarios que no tienen 
nada que ver con las Cámaras Legislativas y que »»no 
son impuestos ni siquiera indicados por la mayoría que 
en ellas dominen. 

Y señala como otras tantas felices consecuencias de 
este régimen la estabilidad de los Ministerios, la ausen- 
cia de las crisis ministeriales provocadas por las evolu- 
ciones parlamentarias, y la más provechosa, tranquila y 
metódica consagración del Gobierno á las tareas admi* 
nistrativas que son de su particular incumbencia. 

Estas ventajas son imposibles de obtenerse bajo el 
régimen parlamentario de gobierno, tal cual se ha prac- 
ticado entre nosotros. Desde que empezó a regir la Cons- 
titución de 1833, I21S frecuentes crisis ministeriales per- 
turban la marcha administrativa, confiando la dirección 
de los Ministerios á hombres nuevos y que, por lo co- 
mún, no permanecen en sus puestos ni siquiera el tiempo 
necesario para imponerse de los negocios, problemas y 
antecedentes de sus respectivas carteras. 

Estos inconvenientes del sistema parlamentario, — ^ya 
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antes y varías veces señalados con verdadera compla- 
cencia por todos sus enemigos, — inducen al autor de la 
Comunicación á proponernos el contrario, de la república 
presidencial, por ejemplo y modelo. 

Tanto menos practicable le parece el que tenemos, 
cuanto que aqui nos falta la condición principal de su 
correcto funcionamiento, que consiste en la existencia de 
dos partidos fuertes y bien organizados; y tanto más 
digno de adoptarse el de la Constitución norte-america- 
na, cuanto que su adopción, desinteresando á los presi- 
dentes de la República en la composición de las cámaras 
y, por lo mismo, en el resultado de las elecciones, haría 
posible en Chile el advenimiento de la libertad elec- 
toral. 

Tales son los juicios y los votos que el señor Alfonso 
consigna en su Comunicación, juicios y votos que llega- 
ron desgraciadamente aquí en una hora en que había 
descendido hasta el punto de desaparecer de una ma- 
nera poco menos que absoluta, ese respeto universal al 
derecho, que es el sello característico de los funcionarios 
y de los ciudadanos de la gran República, respeto sin el 
cual, como él mismo observa, no se concibe que exista la 
libertad verdadera. 

Cuando se publicó la Comunicación, se hablaba aquí 
por todos, como de cosa muy hacedera, de la disolución 
del Congreso y de la proclamación de la dictadura; y 
aunque no se ha probado que á la ejecución de tan cri- 
minal intento se hubiesen tomado providencias y hecho 
preparativos, y aunque siempre atribuímos esos rumores 
á los jactanciosos alardes de personas que no compren- 
dían bien el alcance de sus amenazantes insinuaciones, lo 
cierto es que la eventualidad de un golpe de estado se 
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discutía como muy posible en todas partes y que esa 
eventualidad entraba en las previsiones aun de nuestros 
políticos más avezados y confiados. 

¿Habría podido producirse un fenómeno semejante en 
Estados Unidos? ¿Podría pasar allá por algún cereb"ro 
bien organizado la idea de una disolución del Congreso, 
llevada á cabo por el Presidente de la República, para 
proclamar sobre sus ruinas la tiranía? 

¿Y es á un país que acaba de recibir de la expe- 
riencia golpes tan rudos y lecciones tan inolvidables 
al que aconseja el señor Alfonso la implantación de 
un régimen de Gobierno que arrojaría desarmado al 
Congreso á los pies del Ejecutivo? Si á pesar de los 
poderosos medios de influencia y de defensa de que la 
Constitución de 33 proveyó a la Representación Nacio- 
nal, el Ejecutivo, que no ha cesado de ensanchar sus 
facultades, ha podido levantarse contra él amenazante 
al primer indicio de independencia ¿no es verdad que 
quedaría convertida en un vano simulacro, el día en que 
se le quitasen los medios que al presente tie^e de man- 
tener su independencia y de influir en la dirección de la 
política? 

El instinto popular, que raras veces se engaña, hace 
tiempo que viene señalando el peligro en un punto dia- 
metralmente opuesto del horizonte á aquél en que el 
autor de la Comunicación ha creído divisarlo. El peli- 
gro está en la prepotencia sin contrapeso del Ejecutivo 
sobre todos los demás poderes públicos. Son las faculta- 
des exorbitantes del Jefe del Estado las que conviene 
circunscribir y restringir, dando, por medio de la liber- 
tad electoral, á las Cámaras independencia, prestigio y 
popularidad, y cortando al Poder Judicial los lazos del 
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temor, de la esperanza y de la gratitud, que hasta ahora 
lo han mantenido ligado al Ejecutivo. 

El sistema parlamentario tiene, sin duda, sus defectos; 
pero, a pesar de ellos, vale mil veces más que la dicta- 
dura; y apenas se encontrará en Chile hombre versado 
en la política que no comprenda que el mismo día en 
que se implantase entre nosotros, en las fórmulas y en 
las apariencias, la República presidencial, lo que ten- 
dríamos, en el fondo, sería la implantación de la dicta- 
dura. 

Si hasta ahora, con Cámaras que pueden censurar á 
los Ministros y negar presupuestos y contribuciones, han 
hecho los Presidentes lo que les ha venido en antojo, 
con mayor facilidad y menor responsabilidad que los re- 
yes ó los emperadores, ¿qué no quedarían en libertad de 
hacer el día en que las Cámaras, despojadas de sus atri- 
buciones políticas, se vieran convertidas en consejos 
áulicos destinados exclusivamente á distraer el tedio de 
los ociosos con discusiones bizantinas y á ganarse la gra- 
cia del Presidente con la elaboración de proyectos de ley 
que reflejasen con docilidad servil sus planes y deseos? 

Á esto y á lo mucho más que pudiera decirse en con- 
tra del cambio de régimen que aconseja, el señor Alfon- 
so opone el hecho tan cierto como lastimoso, del fraccio- 
namiento de los partidos chilenos. La administración, 
para marchar, necesita en los países parlamentariamente 
regidos, ir sobre las dos ruedas de otros tantos parti- 
dos, sólidos, poderosos y disciplinados, que se alternen 
en la dirección de los negocios públicos. 

Es verdad, y es verdad también que en Chile el carro 
sufre los efectos de un exceso y complicación de ruedas 
que hacen su marcha lenta, irregular y dificultosa. Pero 
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lo que el autor de la Comunicación no advierte es que 
precisamente el Ejecutivo, con su espíritu de absorción, 
de predominio y de intervención, es el causante de tan 
grave daño. Si tenemos más partidos y círculos que los 
que bajo un régimen de libertad deberían existir, es 
porque en Chile los Presidentes se han atribuido la mi- 
sión de formar partidos nuevos y de matar, ó dividir, ó 
transformar los antiguos y tradicionales. Sí el liberalis- 
mo vive hoy despedazado es por el empeño que varios 
Presidentes, — que arriba han seguido hablando y obrando 
como caudillos políticos, en vez de hablar y obrar como 
supremos magistrados de la República, — han puesto en 
aniquilar al partido conservador, tratando á sus miem- 
bros como á verdaderos proscritos en el interior y des- 
terrándolos casi por completo de las asambleas políticas, 
en donde, al menos, habrían sido útiles para mantener 
en las filas liberales la disciplina y la concordia. 

De suerte, pues, que, en realidad, este mal del desme- 
nuzamiento de nuestros partidos históricos se debe á la 
única causa á que hay que atribuir todos los que aquejan 
al organismo político déla República, al poder excesivo, 
y, de hecho, irresponsable del Presidente de la República, 
y á la falta de libertad electoral que es su inmediata y 
casi necesaria consecuencia. 

Creemos que estas breves reflexiones serán estimadas 
por los lectores como suficientes para el efecto de justificar 
el disentimiento en que nos hallamos con el autor de la 
Comunicación, en lo referente á la oportunidad y conve- 
niencia de reemplazar el régimen de gobierno en que he- 
mos vivido durante los últimos cincuenta años, por el de 
la República presidencial. 

A pesar de sus defectos é inconvenientes, el sistema 
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parlamentario, que ha hecho la grandeza de Inglaterra 
y la felicidad de la Bélgica, y de la Holanda y de tantos 
otros países, puede hacer también de Chile un república 
gloriosa y floreciente. 

Para ello bastaría que el Ejecutivo, dejando de inter- 
venir en las elecciones, permitiese que los partidos se 
reorganizasen libremente según sus ideas y afinidades, y 
que el pueblo eligiese para la presidencia aun hombre ca- 
paz de ser arriba nada más que el primer magistrado de 
la Nación, y para miembros de las Cámaras y de las Mu- 
nicipalidades á ciudadanos que aceptasen puestos en ellas 
para servir al país, y no para complacer al Gobierno. 

Z. Rodríguez 
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LIBERTAD 



Justo es que la Revista Económica que lleva con orgu- 
llo el lema Libertad y propiedad, se felicite por los triun- 
fos que obtengan tan fundamentales y queridos princi- 
pios. 

Sin libertad y sin propiedad no podrían subsistir ni las 
naciones ni los individuos. Al contrario, poseyendo tan 
primordiales derechos, la vida social é individual se hace 
fácil y provechosa, trayendo como consecuencia necesa- 
ria el adelanto en todos los órdenes de la actividad hu- 
mana. 

Sin embargo, y á pesar de la reconocida importancia 
qne tienen la libertad y la propiedad, hay individuos y 
sistemas que van en contra de ambas. Si es triste decir 
que la propiedad se usurpa y se la trata de destruir dan- 
do al acto apariencias lícitas; más doloroso aun es tener 
que reconocer las trabas que los hombres mismos han 
puesto, y aun ponen, á sus propios hermanos, privándo- 
los del más sagrado de los derechos: el de la libertad. 
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En efecto, esclavos ha habido, por desgracia, en todos 
los tiempos. No sólo los pueblos bárbaros, sino también 
los dvilizados, ó que al menos así se llamaban, han uncido 
á sus carros de vencedores centenares de hombres para 
llevarlos al mercado ó al martirio. 

Más aun. Se ha tratado á los seres humanos como 
anímales, y se les ha vejado y se ha utilizado sus servi- 
cios sin darles remuneración alguna. Nos equivocamos. 
Se les ha proporcionado el alimento indispensable para 
que vivan, y poder seguir sirviéndose de ellos y enrique- 
ciéndose, á costa de sus sudores, de sus privaciones, de 
sus vejámenes. 

Se ha llegado hasta á emprender partidas de caza 
contra los hombres, como si fuefan pájaros ó animales 
bravios. Los indios americanos respondan por nosotros. 
Y entiéndase que no nos referimos á siglos remotos. 

En la antigüedad y en la edad romana^ en la media 
y en la época moderna, cuéntanse naciones é individuos 
que han tratado al hombre como animal, como cosa. Se le 
trató como cosa y se le sacrificó de la manera más bt ti- 
ta! aun á fines del pasado siglo, cuando escritores y ora- 
dores que se apellidaban genios, ]:^nz2íroíí á los cuatro 
Tientos estas bellísimas palabras: ¿libertad, igualdad y 
fratemírladf 

¡Loor á los que no se contentan con emitir tan hermo- 
sos conceptos, sino que se esfuerzan por implantarlos, y 
porque en el mundo reinen de hecho la libertad, la igual - 
dad y la fraternidad! 
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Inglaterra, Alemania, Austria, España, Bélgica, Es- 
tados Unidos, Italia, Portugal, Suecia y Noruega, el 
Congo, Dinamarca y varias naciones más, se han reuni- 
do, por medio de sus respectivos representantes, en Con- 
ferencia en la ciudad de Bruselas, y con fecha 2 de julio 
del presente año han firmado un acta general en que se 
comprometen á combatir y extirpar la esclavitud en el 
continente africano. 

Es el África uno de los postreros asilos de la es- 
clavitud, y las potencias unidas por formal compromiso 
el día 2 de julio último han resuelto trabajar por que desa- 
parezca de la humanidad la más afrentosa de las desgra- 
cias. 

Ayer no más era abolida la esclavitud en el Brasil por 
su augusto y venerable soberano, y nadie hay que igno- 
re que existe un cardenal, el Eminentísimo Cardenal 
Carlos Marcial Allemán Lavigerie, Arzobispo de Carta- 
go y Primado de África, que ha hecho esfuerzos sobre- 
humanos, como un verdadero apóstol, por extirpar la 
trata de esclavos en los oasis del Sahara, en el Tombuc- 
tú, en las orillas del Níger y del Zambezé, y en la región 
de los grandes lagos Ecuatoriales. Bajo las anchas naves 
de la iglesia de San Sulpicio, en París, el Cardenal Lavi- 
gerie dio á conocer, con inspirado acento, las horribles y 
vergonzosas escenas de que son teatro las citadas comar- 
cas de África. Y fué en seguida á Bélgica, á Londres y á 
Roma, y como un nuevo Pedro el Hermitaño, en todas 
partes abogó en favor de los esclavos, logrando interesar 
á las naciones europeas y al mismo Sumo Pontífice, quien 
donó al ilustre Cardenal la suma de trescientas mil pese* 
tas. Y á este importante donativo se unieron muchos 
otros, que el Primado de África ha consagrado á su mag- 
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na obra, á la extirpadón de la trata de esclavos en d te-* 
rrítorío africano. 

A la voz del Cardenal Lavigerie ha respondido el 
mundo civilizado, y el pacto con que ha puesto término 
á sus sesiones la Conferencia de Bruselas, nos lo mani- 
fiesta claramente. ¡Honor á los pueblos que se han unido 
para obra tan grande y meritoria! ¡Dios los recompense, 
haciéndolos felices, impulsándolos por el camino del pro- 
greso! 

La empresa no podía acometerla 'y darle remate un 
solo hombre, ni un solo país, por mayor empeño que 
despl^;ara y más heroicos sacrificios que estuviera dis- 
puesto á imponerse. Era menester que aquella parte de 
la humanidad que posee mayor suma de ilustración y 
que tiene más clara noción de los deberes y derechos 
del ser humano, se pusiera con decisión á la obra. Cari- 
dad es menester que ejerzan no sólo los individuos sino 
los países. Rasgos de filantropía ensalzan á los que los 
practican, haciéndolos acreedores á toda suerte de be- 
neficios, ya sean los filántropos personas particulares ó 
naciones que ocupan un puesto espectable entre las de- 
más de la tierra. 



* 
# # 



Con detención hemos leído el acta suscrita por los 
países que enviaron sus representantes á la Conferencia 
de Bruselas, y en ella hemos visto que el Congreso anti* 
esclavista considera como los medios más oportunos para 
impedir la trata de esclavos, la oiganización de servicios 
administrativos, judiciales, religiosos y militares, estable- 
cidos en el territorio de África bajo la protección de las 
naciones más civilizadas; la erección de fuertes que ten- 
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drán por objeto combatir la captura de esclavos, servir 
de apoyo y de refugio á las poblaciones indígenas, poner 
térñiino á las guerras intestinas entre las tribus, iniciar á 
éstas en las labores útiles, desterrando también entre las 
tribus toda costumbre bárbara, como el canibalismo y 
los sacrificios humanos, é inculcar entre ellas el amor á 
la paz, á la libertad y al trabajo. Se perseguirá también 
activamente el uso de las bebidas espirituosas, por las 
funestas consecuencias morales que produce en las po- 
blaciones indígenas, y para alejar de éstas toda causa que 
las degrade y envilezca. 

Las potencias representadas en laConferencia General, 
se comprometen á ejercer la vigilancia más amplia para 
impedir todo comercio con los negros. Los que de cual- 
quiera manera traten de continuar comprando esclavos, 
serán castigados severamente, y una vez libertadas las 
víctimas, se les devolverá, si es posible, á su país natal, 
y si tocasen las fronteras de cualquiera de los países con- 
federados en busca de libertad, por ese sólo hecho serán 
dueños de ella. Cualquiera venta ó transacción de escla- 
vos será considerada como nula. El Shah de Persia y el 
Sultán de Zanzíbar se comprometen también á perse- 
guir y castigar la esclavitud, para lo cual establecerán los 
servicios y tribunales correspondientes; y los agentes di- 
plomáticos y consulares, los oficiales de marina de cada 
uno de los países referidos, prestarán su concurso á las 
autoridades locales. 

Los esclavos que obtengan su libertad, serán destina- 
dos á trabajos útiles, y se crearán asilos para las mujeres 
y establecimientos de educación para los niños. 

En Zanzíbar se instituirá una Oficina Internacional^ 
formada por los representantes de los países que se han 



— 441 — 



adherido á esta Conferencia, y que dará cuenta cada año 
de los trabajos que haya realizado. 



* 
* * 



Contiene, á más de las precedentes, el acta de la Con- 
ferencia Internacional de Bruselas, varias otras disposi* 
ciones acerca de la libertad de los esclavos en los bu- 
ques, é instrucciones muy detalladas para la acertada 
ejecución de los planes de la Conferencia. 

No pueden ser, por lo que se vé, más atinadas y pro- 
lijas las medidas de que el Congreso de Bruselas piensa 
echar mano, y mano activa, enérgica y pronta, para la 
extirpación de la esclavitud en África. 

Estamos seguros de que, poniendo en práctica los 
procedimientos acordados, se logrará lo que se desea. 

Podemos, pues, dar por cierto que la esclavitud que 
reina en varias regiones de África desaparecerá en breve 
tiempo. No le será posible á los despiadados traficantes 
el entrar en campaña abierta contra los pueblos más 
importantes de Europa, que de una manera tan unánime 
y decidida se han unido en contra de ellos. 

Podrá la humanidad escribir en las páginas más lim- 
pias y hermosas de su vida la lucha en pro de la libertad 
individual que van á emprender las naciones cultas de 
Europa. Podrá el ejemplo servir muchísimo. Será lápida 
que cubra las esclavitudes que se levanten, y consigna 
para que los países se unan nuevamente cuando asome 
en cualquiera parte del mundo la esclavitud su horripi- 
lante figura. Para darle muerte no tendrán las naciones 
en el futuro más que inspirarse en el compromiso con- 
traído en la Conferencia de Bruselas. 
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La Revista Económica ostenta en su portada la pa- 
labra libertad, y, como dijimos al comenzar este artículo 
escrito de carrera, cualquier triunfo que obtenga tan 
santo derecho le pertenece, no puede menos de cele- 
brarlo de todas veras. 

Por eso hemos querido en éstas páginas dar, aunque 
somera, cuenta del pacto suscrito el 2 de julio de este 
año por la Conferencia de Bruselas, enviar nuestros para- 
bienes á los países que en ella tomaron parte, y hacer 
votos muy ardorosos por que la extinción de la esclavitud 
en África sea dentro de poco espléndida realidad. 

Z. Rodríguez Rozas 

Santiago, 30 de septiembre de i8go. 



RESEÑA HISTÓRICA 

BKL COMERCIO DE CHILE DURANTE JLA ERA COLONIAL 



ReGopilación de documentos sobro esta materia 



(Continuación) 

V 

Los NAVIOS DE REGISTRO 

Sin embargo de todas las prohibiciones y penas im- 
puestas, siguieron por muchos años repitiéndose las ex- 
pediciones contrabandistas de los franceses, á las cuales 
se agregaron algunas de holandeses. 

Pero los ingleses tampoco se quedaron atrás. 

«'Bajo un régimen de libertad política desconocida en 
casi todo el resto de la Europa, sometida á un sistema 
comercial y económico mucho menos restrictivo que el 
que imperaba en España, la Inglaterra había desarrolla- 
do extraordinariamente su poder y su riqueza. La pros- 
peridad siempre creciente de su comercio estimulaba el 

amor por las grandes especulaciones, y, sobre todo, por 
K ECONÓMICA— Tomo VII 31 
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las especulaciones lejanas. Las noticias fantásticas que 
se contaban acerca de los misteriosos é inagotables teso- 
ros de América, habían exaltado, desde el tiempo de los 
filibusteros, la imaginación del pueblo inglés. Al firmar 
la paz con España después de la guerra de sucesión, el 
gobierno británico habría querido obtener para sus sub- 
ditos el derecho de comerciar libremente en las colonias 
españolas; pero esta libertad era de tal manera contraria 
á las ideas reinantes en esa época, y era tan opuesta al 
sistema comercial implantado y sostenido por la metró- 
poli, que debió considerarse satisfecho con haber conse- 
guido mucho menos. Por el tratado de 12 de marzo 
de 1 713, Felipe V acordó á la Inglaterra, por el término 
de treinta años, el asiento de negros, nombre que se 
daba al derecho de introducir negros esclavos para ser 
vendidos en América; y junto con éste el derecho más 
extraordinario todavía de enviar cada año á la feria de 
Puertobello un buque de quinientas toneladas cargado 
de mercaderías europeas para ser vendidas allí. Uno y 
otro permiso sirvieron para fomentar el comercio de 
contrabando. Las agencias y factorías para la venta de 
negros, pasaron á ser agencias comerciales de otro orden. 
En vez de los buques de quinientas toneladas que los 
ingleses podían enviar á la feria, despachaban uno de 
novecientas y lo hacían acompañar por otros buques 
menores que se mantenían lejos del lugar de la feria, 
pero que clandestinamente suministraban á aquél nuevas 
mercaderías para reemplazar las que había vendido. De 
esta suerte, la descarga, auxiliada por los empleados es- 
pañoles sobornados para facilitar el fraude, se prolonga- 
ba mucho tiempo mediante aquella renovación repetida 
de las mercaderías de la nave. Los beneficios obtenidos 
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por estas especulaciones alentaron en Inglaterra la for- 
mación de una empresa comercial conocida con el nom- 
bre de "Compañía del mar del Sur.n Poniendo en acción 
todo género de influencias, cohechando altos funcionarios 
y numerosos miembros del parlamento, esa compañía 
obtuvo, en abril de 1720, una grande ampliación de sus 
privilegios, ofreciéndose, en cambio, á pagar cada año 
cerca de un millón de libras esterlinas para el servicio 
de la deuda nacional. Durante algunos meses no se ha- 
blaba más que de los beneficios inmensos que aquella 
ampliación de privilegios iba á reportar. Se anunció, 
además, que la Inglaterra devolvería á la España el pe- 
ñón de Gibraltar y la isla de Menorca en cambio de al- 
gunos puertos en el Pacífico que permitirían dar un de- 
sarrollo asombroso á las especulaciones de la compañía. 
Las acciones de ésta subieron de una manera increíble, 
elevándose en su mayor auge á diez veces su valor 
primitivo. Todo aquello había sido una especulación 
escandalosamente fraudulenta que hizo crisis antes de 
muchos meses, arruinando á muchab gentes, y descu- 
briendo en los directores y amparadores de la compañía 
y en algunos de los miembros del gobierno la más espan- 
tosa inmoralidad. La investigación que recayó sobre 
aquellos negocios vino á descubrir el engaño de que se 
había hecho víctima al publico, y á producir una reac- 
ción inesperada en la opinión, que debía ser favorable á 
los intereses de la política española. Las especulaciones 
comerciales dirigidas á las provincias de América se 
desacreditaron considerablemente en Inglaterra, y la 
opinión general no quería oír hablar de negociaciones 
de ese género, creyendo ver en cada una de ellas una 
trampa preparada para cazar á los incautos, como la que 
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habían armado los promotores de la Compañía del mar 
del Sur. 11 (Historia General de Chiles tomo VI, págs. 20 
y 21.) 

Con el pretexto de hostilizar á los contrabandistas, 
las autoridades españolas de Lima impusieron, como 
hemos visto, trabas absurdas al comercio local entre Chi- 
le y el Perú, que era el único que entonces podía practi- 
carse con mediana libertad para dar salida á unas pocas 
producciones de Chile. 

Hemos visto también en el capítulo III de esta Reseña 
(•«El contrabando de los francesesn) que en 1719 se re- 
tiraba del Pacífico el comandante Martinet con su es- 
cuadrilla de dos buques de guerra españoles, después de 
perseguir á las naves francesas que hacían el tráfico de 
contrabando en las costas de Chile y del Perú; ««pero no 
logró restablecer completamente en el comercio de es- 
tos mares el régimen de rigoroso exclusivismo que te- 
nía planteado el Gobierno español n, y las transacciones 
ilegales continuaron, con beneficio del país. 

Dificultado, sin embargo, el comercio extranjero por 
tantas prohibiciones y gabelas, y como estos países te- 
nían forzosamente que procurarse los artículos que tanta 
falta les hacían, el Gobierno español se vio en la necesi- 
dad de ceder un poco en su sistema restrictivo, y el mis- 
mo año en que se retiraba Martinet, 1719, llegaba al 
Pacífico el primer "Navio de Registrón que venía con 
autorización del rey. 

"El tráfico mercantil mantenido principalmente por el 
contrabando que hacían los buques franceses, y más tarde 
con las mercaderías que se introducían de Buenos Aires, 
había dado vida al comercio. Por otra parte, interrumpi- 
do el envío de las antiguas flotas por las contingencias 
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y peligros de la guerra naval, el mismo comercio espa- 
ñol había hallado otro arbitrio que, si no era el de una 
razonable libertad, se apartaba del absurdo exclusivismo 
que había regido hasta entonces. 

"Para remediar los inconvenientes que producía el 
comercio de contrabando, y la regularidad en la partida 
de las flotas, el rey, mejor aconsejado por la experiencia, 
había comenzado á conceder permisos á buques sueltos 
para pasar á América. Dábase á esas expediciones el 
nombre de buques de registro. Los comerciantes que 
obtenían esos permisos, despachaban sus mercaderías en 
la época que más convenía á sus intereses, llegaban di- 
rectamente á los puertos en que querían venderlas, y 
realizándolas á precios más moderados que los que bajo 
el antiguo sistema se habían conocido en estos países, 
obtenían ventajas considerables. Este tráfico, que puede 
considerarse el primer paso para llegar á la libertad co- 
mercial, estaba, sin embargo, sujeto á numerosas trabas. 
Los buques de registro debían partir precisamente de 
Cádiz y regresar á ese puerto. 

»» Los comerciantes que los despachaban debían pagar 
á la corona una fuerte suma por el permiso que se les 
concedía; pero las utilidades de esas negociaciones los 
indemnizaban de sobra de tales sacrificios y restricciones. 
Los barcos de registro que afluían al puerto de Buenos 
Aires, elevaron á esta ciudad al rango de una importan- 
te plaza comercial que surtía con sus depósitos á Chile y 
al Alto Perú; y aunque sólo algunos años más tarde que- 
dó regularizado este género de comercio en el Pacífico, 
ya desde 17 19 pasaban el cabo de Hornos algunos de 
esos buques, y vendían sus cargamentos con notable 
provecho. Estas tímidas concesiones que el rey hacía á 
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las exigencias de libertad comercial, reclamada por el 
desarrollo natural de sus colonias, eran muy combatidas 
por las ideas rutineras de la época en materias económi- 
cas y, sobre todo, por los negociantes, que se creían con 
derecho á gozar como dueños absolutos del antiguo mo- 
nopolio; pero después de ardientes contradicciones y de 
inútiles esfuerzos para restablecer el sistema exclusivo 
de las flotas de galeones, los resultados producidos por 
los buques de registro afianzaron el prestigio de esta in- 
novación. En Chile, los beneficios de esa libertad relati- 
va, independizando, en cierta manera, al comercio, habían 
sido considerables. La población, como lo veremos más 
adelante, había aumentado, y con el crecimiento de la 
riqueza pública había también un número mayor de con- 
sumidores de mercaderías europeas. 

II Los importadores de éstas habían dejado de ser los 
pequeños traficantes que iban á buscarlas al Perú en 
cortas pacotillas, especie de mercaderes ambulantes en- 
tre aquel país y éste; y desde años atrás algunos vecinos 
respetables comenzaban á constituir casas de comercio 
que por la extensión de sus negocios y por la formalidad 
con que los hacían, eran acreedores á la consideración 
de que disfrutaban. Molestado el comercio de Chile por 
las providencias del marqués Castel Fuerte, virrey del 
Perú, se había dirigido al soberano para representarle 
los inconvenientes que ellas ofrecían, y pedirle su modi- 
ficación. 

"El rey resolvió, por cédula de 15 de diciembre 
de 1735, que en presencia de las provisiones y órdenes 
reales, y con conocimiento más inmediato de las circuns- 
tancias que podían hacer necesarias é innecesarias esas 
medidas, el nuevo virrey del Perú marqués de Villa Gar- 
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cía, dictase las providencias que creyere más conveníen- 
tes. Pero el comercio de Chile, pretendía, además, que 
hubiese en Santiago un tribunal del consulado, que, 
como el de Lima, tuviese á su cargo la administración 
de justicia en ios negocios mercantiles, para darles una 
tramitación más rápida que la que hasta entonces tenían 
ante la audiencia, y que además tomase la representa- 
ción del gremio para vigilar por sus intereses. El virrey 
del Perú, autorizado desde tiempo atrás por el rey para 
entender en este asunto, y oyendo el parecer del consu- 
lado de Lima, dictó, en 23 de noviembre de 1736, una 
ordenanza que resolvía la cuestión de una manera poco 
satisfactoria. 

"Los comerciantes de Santiago, inscritos y matricula- 
dos como tales, eligirían cada año de entre ellos mismos 
un diputado, que podía sustanciar las causas mercantiles 
y pronunciar sentencias apelables ante el consulado de 
Lima. Por más que esta institución no alcanzara á satis- 
facer las aspiraciones del comercio, por cuanto esas apela- 
ciones debían retardar el término deñnitivo de los litigios, 
y dio, por lo mismo, origen á nuevas representaciones 
ante el rey, los comerciantes de Santiago, convocados 
por el presidente Manso, se reunieron el 16 de diciembre 
de 1737, y eligieron diputado á don Juan Francisco de 
Larraín, que era uno de los más considerados entre 
ellos. £1 gremio del comercio, que ya contaba en su seno, 
como dijimos, algunos de los vecinos más respetables de 
la ciudad, adquirió con esto mayor prestigio, h (Historia 
General de Chile, tomo VI, págs. 104 á 106.) 

En 1740, Felipe V estableció deñnitivamente los na- 
vios de registro; i^sín embargo, siempre quedaron en pie 
los principales males, y sobre todo el muy serio de que 
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hubiera de pedirse al Soberano un permiso especial para 
cada viaje, lo que tendía á impedir que se trajera á las 
colonias abundancia de mercaderías.» (Crónica de i8io^ 
pagina 66). 

No eran españoles todos los buques á quienes se con- 
cedía ese permiso, puesto que tenemos noticias de que 
en 1 739 habían venido al Pacífico dos buques llamados 
el Águila y el María, por cuenta de una compañía fran- 
cesa, y en 1743 »se hallaban en Valparaíso tres naves 
francesas, despachadas por cuatro comerciantes de Cádiz» 
con permiso de registro, y cargadas de mercaderías para 
negociarlas en los puertos del Pacífico. En Valparaíso^ 
que era su primera escala, habían comenzado la venta de 
esas mercaderías con muy buen resultado.» (Historia Ge- 
neral de Chile, tomo VI. pág. 122, nota 37.) 

Así vemos que los contrabandistas franceses á fuerza 
de tenacidad lograron que se legalizara su tráfico, el mis- 
mo que tanto alivio había proporcionado á los habitantes 
de Chile. 

Pero esta legalización se obtuvo bajo condiciones su- 
mamente molestas y gravosas, que, sin embargo, eran 
mucho más llevaderas que la situación anterior. 

»»En orden á registros de mercaderías, podríamos ex- 
tendernos mucho, si no temiéramos ir demasiado lejos* 
La España, á pesar de su restrictivo sistema fiscal, no 
tenía medios de sistemar los registros de la manera como 
lo están hoi día. Expidieron los reyes una serie de pro- 
videncias, que apenas eran puestas en planta cuando la 
ineficacia de ellas aconsejaba su reforma. El registro 
comprendía las personas y las cosas, y generalmente se 
hacía sobre memoriales jurados, pasados á las casas de 
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contratación por los maestres y cargadores. Las penas 
fulminadas contra los que cometían fraudes en los regis- 
tros, eran la pérdida de la especie con el dos ó cuatro 
veces tanto, el destierro del comercio de Indias y las ga- 
leras. 

mEI registro se contraía principalmente al oro, plata^ 
piedras y perlas que llegaban de las Indias, cuyas espe- 
cies debían ser precisamente llevadas á Sevilla mientras 
no se dio el decreto de comercio libre. 

"La ineficacia de los registros y más que todo el in- 
cremento que tomaron los contrabandos á causa de las 
medidas fiscales, hizo que cayeran en desuetud; pero por 
la cédula de 2 de octubre de 18 18 se los restableció en 
todo su vigor y así vinieron las cosas hasta la emanci- 
pación de las Américas.ii (M. Martínez, Comercio de 
Chile en la época de la colonia,) 

"El gobierno español, que comprendía que su presen- 
cia era necesaria hasta en las operaciones más insignifi- 
cantes á que daba lugar el desarrollo de los intereses 
individuales, tuvo cuidado de tasar los fletes por la con- 
ducción de mercaderías á las Indias. 

"El flete se fijó por tonelada, siendo cada una del ta- 
maño de dos pipas de 27 y media arrobas castellanas» 
ó de ocho codos cúbicos medidos con el codo real lineal 
de dos tercios de vara castellana, más un treinta y dos 
avos. La ingerencia de la autoridad en los contratos de 
fletamentos, lejos de producir buenos resultados, los pro- 
dujo pésimos, como era natural, y así fué que hubo de 
permitirse la libre contratación de los fletes; pero des- 
pués se volvió al antiguo sistema, máxime en los viajes 
de vuelta, pues, como lo hizo presente al rey la casa de 
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Sevilla, los dueños de navios tiranizaban á los comer- 
ciantes. 

II El flete no lo ganaba sólo el dueño de la nave sino 
que se repartía, como la avería gruesa, entre los capitanes, 
pilotos, marineros, grumetes y demás oficiales. Para que 
se tenga idea de lo que entonces se pagaba por la con- 
ducción de las mercaderías, citaremos un caso de que- 
hace mérito don José de la Renbalacava, quien, hablan- 
do del proyecto ó cédula de 5 de abril de 1 720, dice que 
en él »»se señalan por flete de cada barril de vino y 
«• aguardiente doce y medio pesosn. El reglamento de 
fletes se alteró en 1725 y fué totalmente derogado 
en 1778.11 (M. Martínez, Comercio de Chile en la época 
de la colonia.) 

Los gravosos derechos que tenía que soportar el co- 
mercio así reglamentado en los »»navíos de registrón es- 
tán detallados por el señor Amunátegui en su libro Los 
precursores de la Independencia. 

Dice así: 

"Según documentos oficiales que tengo á la vista, se 
cobraban, entre otros, el año de 1 748 los siguientes im- 
puestos: 

i* El cuatro por ciento de alcabala alas mercaderías 
traídas de España, y al valor de todas las ventas y per- 
mutas que se ejecutaban en Chile. 

»>E1 cinco por ciento de almojarifazgo al precio en que 
fueran vendidos los efectos de comercio que entrasen 
por mar en este reino, á excepción de los de Castilla, 
que, como queda dicho, pagaban el cuatro por ciento y 
el tres por ciento en razón de almojarifazgo y unión de 
armas á todos los que saliesen. 

"El dos por ciento á las mercaderías de importación, 
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en razón del derecho de avería para mantener armada 
contra corsarios en el puerto de Callao. 

»»E1 de ocho pesos por cada petaca, fardo ó tercio de 
dos en carga de caballerías, á todos los efectos, merca- 
derías y ropa de Castilla que vinieran de Buenos Aires 
por la cordillera. 

»E1 cuatro por ciento de sobrecargo á cada tercio de 
ropa traída de Buenos Aires, avaluado para este efecto 
en ochenta pesos. 

»»E1 cuatro por ciento al precio en que se vendieran 
en Chile los negros traídos de Buenos Aires. 

"El cinco por ciento al mayor precio respecto del que 
hubieran sido comprados en Buenos Aires en que se 
vendieran los negros de uno y otro sexo. 

"El de siete pesos cuatro reales sobre cada negro 
traído de Buenos Aires que se embarcara para el Pera 
sin que hubiera pagado entrada. 

"Habiéndose, el año 1 748, puesto en remate público el 
valor de todos los derechos enumerados, por el término 
de seis años, se presentaron tres postores, cuyos nom- 
bres y ofertas fueron las que siguen: 

"Don Manuel Díaz Montero, cuarenta y dos mil pe- 
sos por año. 

"Don Juan Antonio de Araos, cuarenta y cinco mil 
pesos. 

"Don Martín José de Larraín, cincuenta mil pesos. 

"Los guarismos que preceden, demasiado elocuentes 
por sí solos, hacen superñua cualquiera reflexión. 

"En vista de ellos, fácil es de concebir que los ameri- 
canos en general, y por supuesto los chilenos, soporta- 
sen con sumo desagrado una constitución económica 
que les causaba tantos perjuicios y les hacía soportar 
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tantas privaciones, n {Precursores de la Independencia^ 
tomo III, págs. 341 y 342.) 

•»La aparición de los ingleses en el Pacífico (en 1740) 
había producido, como dijimos más atrás, una gran 
perturbación comercial en estas colonias. Desde el pri- 
mer momento el tráfico de naves entre Chile y el Perú 
se paralizó, ó á lo menos se redujo considerablemente. 
Como efecto inmediato de esta paralización, sobrevino 
en Chile una extraordinaria carestía de todos los artícu- 
los europeos ó de los que se importaban del Perú, así 
como en este último país se hizo sentir un alza notable 
en el precio del trigo, del sebo y de los demás produc- 
tos chilenos. 

11 Un mes después de haberse sabido el rompimiento 
entre la España y la Inglaterra, se vendía en Santiago 
á cuatro reales (medio peso) la libra de azúcar. Aquel 
estado de perturbación se mantuvo aun después que 
el enemigo se había alejado definitivamente de estos 
mares. 

*'En esas circunstancias, pudieron reconocerse más 
claramente las ventajas del establecimiento de los llama* 
dos navios de registro. Esos buques, que compraban en 
la corte el permiso para venir á vender sus mercaderías 
en las colonias de América, comenzaban á surtir á pre- 
cios razonables á las ciudades del Pacífico de aquellos 
artículos que les eran más necesarios. Como contamos 
más atrás, algunos de esos buques eran de nacionalidad 
francesa, y por la pericia de sus capitanes y de sus ma- 
rineros, así como por las condiciones de su armamento» 
inspiraban á los ingleses mucho mayor respeto que las 
naves españolas. 
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"El comercio, que tomaba cada día un mayor desarro- 
llo, ejercido de esta manera, pudo dejar ver desde en- 
tonces lo que podía esperarse de un régimen, no diremos 
de absoluta libertad, pero siquiera menos restrictivo que 
el de las antiguas flotas, ti (Historia General de Chile^ 
tomo VI, págs. 131 y 132.) 

Agustín Ross 
(Continuará) 
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